ESTATUTOS 


DE    LA    REAL    SOCIEDAD    ESPAÑOLA 


DE  HISTORIA  NATURAL 


I 


MADRID 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FORTANET 

IMPItESOR  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Calle  de  la  Libertad,  QÚm.  29 
1904 


MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 


SEÑOR:  La  Sociedad  española  de  Historia  natural  es,  indu- 
dablemente, una  de  las  Corporaciones  científicas  que  más  be- 
neficios reportan  á  la  cultura  patria  con  sus  notables  trabajos, 
siendo  por  ello  merecedora  de  la  protección  del  Estado. 

Dedícase  al  estudio  de  las  producciones  naturales  de  España, 
coleccionándolas  y  reuniendo  el  fruto  de  los  más  eminentes 
naturalistas  españoles  en  dos  interesantes  series  de  publica- 
ciones, en  las  que  se  encuentra  un  inmenso  arsenal  de  datos 
de  incalculable  importancia  para  todo  el  que  desee  conocer  el 
suelo  patrio  y  su  fauna  y  flora. 

Tiene,  además,  dicha  Sociedad  establecido  el  cambio  de  sus 
publicaciones  con  las  de  Museos,  Academias,  Sociedades  y 
Revistas  extranjeras,  reuniendo  así  una  biblioteca  de  g-ran 
interés  para  cuantos  á  los  estudios  naturales  se  dedican. 

Ahora  bien;  los  medios  con  que  la  referida  Sociedad  cuenta 
para  el  cumplimiento  de  sus  útiles  fines  se  reducen  á  las  cuo- 
tas de  los  Socios,  y  fácil  es  comprender  que  éstas  no  han  de 
ser  suficientes  para  que  aquéllos  obteng-an  su  completo  des- 
envolvimiento. 

Por  las  consideraciones  expuestas  es  por  lo  que  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  V.  M.  que  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  se  incluya  alg-una  cantidad 
que  permita  la  realización  de  sus  nobles  aspiraciones  á  la 
Sociedad  española  de  Historia  natural,  y  que,  como  premio  á 
los  relevantes  servicios  prestados  por  la  misma,  se  le  conceda 
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el  título  de  Real  en  la  forma  que  se  previene  en  el  adjunto 
proyecto  de  decreto  que  teng-o  el  honor  de  someter  á  la  apro- 
bación de  V.  M. 

Madrid,  3  de  Julio  de  1903. 

Señor:  Á  L.  R.  P.  de  V.  M..— Manuel  Allendesalazar . 


Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes, 

Veng-o  en  decretar  lo  sig"uiente: 

Artículo  1.°  En  lo  sucesivo,  la  Sociedad  española  de  Histo- 
ria natural  se  denominará  «Real  Sociedad  española  de  Histo- 
ria natural». 

Art.  2.°  En  los  presupuestos  generales  del  Estado  se  con- 
sig-nará  anualmente  una  cantidad  en  concepto  de  subvención 
para  el  sostenimiento  de  aquélla. 

Art.  3."  La  mencionada  Sociedad  procederá  desde  lueg'o  á 
formar  y  aprobar  los  Estatutos  porque  deberá  reg'irse,  reg'la- 
mentando  en  ellos  el  íng-reso  en  la  misma  y  remitiendo  dos 
ejemplares  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
con  el  fin  de  que  se  publiquen  en  la  Cfaceta  de  Madrid. 

Dado  en  Palacio  á  tres  de  Julio  de  mil  novecientos  tres. 

ALFONSO. 

El  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 

Manuel  A  llendesalazar. 


(Publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  4  de  Julio  de  1903  ) 


ESTJ^TTJTOS 


REAL  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL 


CAPITULO  I 
Constitución  de  la  Sociedad. 

Artículo  1.°  La  Real  Sociedad  española  de  Historia  natural 
tiene  por  objeto  el  cultivo  y  adelantamiento  de  esta  ciencia, 
y  especialmente  el  estudio  de  las  producciones  naturales  de 
España  mediante  la  publicación  de  cuanto  á  ellas  se  refiera  y 
la  formación  de  colecciones  de  las  mismas. 

Art.  2."  Se  compone  de  Socios  Protectores,  Honorarios, 
Correspondientes  extranjeros,  Numerarios  y  Ag-reg'ados,  sin 
distinción  de  nacionalidad. 

Art.  3.°    El  número  de  Socios  es  ilimitado. 

Art.  4.°  Serán  Socios  Protectores  las  personas  ó  entidades 
que  presten  señalados  servicios  á  la  misma. 

Su  nombramiento  deberá  hacerse  en  sesión  extraordinaria  y 
por  votación  secreta. 

Art.  5."  Socios  Honorarios  podrán  serlo  las  personas  que  la 
Sociedad  crea  merecedoras  de  esta  distinción  por  sus  eminen- 
tes publicaciones  ó  descubrimientos. 

Su  número  no  podrá  exceder  de  diez. 

Serán  nombrados  con  ig-uales  formalidades  que  los  ante- 
riores. 

Unos  y  otros  recibirán  las  publicaciones  de  la  Sociedad  á 
título  gratuito. 

Art.  6.°  Podrán  ser  nombrados  Socios  Correspondientes  ex- 
tranjeros los  nacionales  de  otros  Estados  que  se  hayan  hecho 
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acreedores  á  esta  distinción  por  sus  donativos  á  la  Biblioteca 
de  la  Sociedad. 

Serán  nombrados  á  propuesta  de  tres  Socios,  aprobada  en 
sesión  ordinaria,  y  recibirán  la  Memoria  anual  de  Secretaría. 

Art.  7.°  La  Sociedad  podrá  nombrar  Socios  Numerarios  á 
las  personas  ó  entidades  que  sean  propuestas  por  otro  Nume- 
rario en  sesión  ordinaria,  decidiéndose  su  admisión  en  la  in- 
mediata del  mes  sig-uiente  por  mayoría  de  votos,  previo  infor- 
me de  otros  tres  Socios  nombrados  al  efecto. 

Recibirán  todas  las  publicaciones  de  la  Sociedad  desde  el  año 
en  que  se  verifique  su  ing-reso. 

Abonarán  la  cuota  anual  que  determine  el  Reg'lamento,  sus- 
tituible  en  la  forma  que  éste  indique,  por  una  cantidad  equi- 
valente entreg-ada  de  una  sola  vez,  considerándose  en  este  caso 
como  Socios  Vitalicios. 

Serán  considerados  como  Numerarios  perpetuos  los  que  hi- 
cieren donativos  á  la  Sociedad  de  la  importancia  que  el  Reg'la- 
mento determine. 

Art.  8."  Serán  Socios  Ag-regados  las  personas  que  á  pro- 
puesta de  un  Socio  Numerario  sean  admitidas  con  las  formali- 
dades que  éstos. 

Recibirán  el  Boletín  y  abonarán  la  cuota  que  determine  el 
Reg'lamento. 

Aet.  9."  Los  Socios  que  abandonaren  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  serán  dados  de  baja,  previo  informe  de  la 
Junta  directiva  aprobado  en  la  general. 

Art.  10.  Solo  los  Socios  Numerarios  tendrán  voto  en  las 
sesiones. 

Art.  11.  Todos  los  Socios  recibirán  un  diploma  que  les 
acredite  en  calidad  de  tales. 


CAPITULO  II 

Organización  y  funcionamiento. 

Art.  12.  La  Real  Sociedad  española  de  Historia  natural 
nombrará  anualmente  su  Junta  directiva,  compuesta  del  Presi- 
dente, Vicepresidente,  Secretario,  Vicesecretario,  Tesorero,  Vi- 
cetesorero  y  Bibliotecario,  que  serán  elegidos  por  mayoría  de 
votos  entre  los  Socios  Numerarios  residentes  en  Madrid. 
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Art.  13.  Se  procederá  en  la  sesión  ordinaria  del  mes  de 
Diciembre  al  nombramiento  de  las  personas  que  hayan  de  des- 
empeñar estos  carg-os  desde  el  mes  de  Enero  inmediato,  no 
pudiendo  ser  reelegido  el  Presidente  hasta  después  de   dos 

años. 
Art.  14.    El  Reg-lamento  determinará  las  atribuciones  de 

estos  cargos. 

Art.  15.  La  Sociedad  se  reunirá  en  sesión  ordinaria  una 
vez  al  mes,  exceptuando  los  meses  de  vacaciones,  y  en  sesión 
extraordinaria  cuantas  veces  sea  preciso. 

Art.  16.  No  será  permitida  discusión  alguna  que  sea  ex- 
traña al  objeto  de  la  Sociedad. 

Art.  17.  La  Sociedad  nombrará  las  Comisiones  que  crea 
necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  sus  fines. 

Art.  18.  Las  cuentas  serán  presentadas  en  la  última  sesión 
del  año,  nombrándose  una  Comisión  compuesta  de  tres  Socios 
Numerarios,  la  que  dará  informe  en  la  sesión  del  mes  si- 
g-uiente. 

CAPÍTULO  111 

Publicaciones. 

Art.  19.  La  Real  Sociedad  española  de  Historia  natural 
publicará:  1.°,  una  iMemoria  anual  de  Secretaría;  2.",  el  Bole- 
tín de  las  sesiones,  y  3.°,  las  Memorias  de  la  Sociedad. 

CAPÍTULO   I Y 
Secciones. 

Art.  20.  La  Real  Sociedad  española  de  Historia  natural 
podrá  autorizar  la  formación  de  Secciones  de  la  misma  en  to- 
dos aquellos  puntos  donde  lleguen  á  reunirse  15  Socios  resi- 
dentes, llevando  cada  Sección  el  nombre  de  la  localidad  res- 
pectiva: se  regirán  por  estos  Estatutos  y  por  el  Reglamento  de 
la  Sociedad,  y  en  consecuencia  nombrarán  su  Junta  directiva, 
compuesta  del  Presidente,  Vicepre.sidente,  Secretario  y  Te- 
sorero. 

Art.  21.  Los  acuerdos  de  las  Secciones  solo  podrán  versar 
sobre  asuntos  económicos  ó  administrativos  que  con  ellas  se 
relacionen  y  que  en  nada  afecten  al  interés  g-eneral  de  la  ins- 
titución. 
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CAPÍTULO  V 
Biblioteca. 

Art.  22.  La  Biblioteca  de  la  Real  Sociedad  española  de  His- 
toria natural  se  formará  con  las  obras  que  se  adquieran  por  la 
misma,  las  que  se  reciban  como  donativo  y  las  que  se  obten- 
g-an  por  cambio  con  sus  publicaciones. 

CAPÍTULO  VI 
Disposiciones  generales, 

Art.  23.  Para  modificar  los  Estatutos  ó  el  Reglamento  ó  di- 
solver la  Sociedad,  se  necesitará  una  proposición  fundada  y 
firmada  por  cinco  Socios,  la  cual  se  presentará  en  sesión  ordi- 
naria. Si  en  ella  fuere  tomada  en  consideración,  se  nombrarán 
otros  cinco  que  emitan  un  informe  razonado,  el  cual  se  dis- 
cutirá y  votará  en  sesión  extraordinaria,  convocada  expresa- 
mente con  este  objeto,  no  siendo  admitida  la  proposición  si  no 
fuere  aprobada  por  las  dos  terceras  partes  de  los  Socios  resi- 
dentes habitualmeute  en  Madrid.  En  caso  de  no  reunirse  este 
número,  bastarán  las  dos  terceras  partes  de  los  Socios  presen- 
tes en  la  sesión  inmediata. 

Art.  24.  En  caso  de  disolución  de  la  Real  Sociedad  española 
de  Historia  natural,  las  colecciones  y  libros  que  pudieran  per- 
tenecería serán  donados  á  los  Centros  de  enseñanza  en  los  que 
se  crea  puedan  ser  más  convenientes  y  conservarse  mejor  para 
su  más  fácil  estudio  y  consulta  por  los  naturalistas,  y  los  fon- 
dos que  existan  se  destinarán  á  los  Establecimientos  de  Bene- 
ficencia, respetándose  las  cláusulas  de  las  donaciones  si  las 
hubiere. 


(Aprobados  en  sesión  extraordinaria  del  9  de  Julio  de  1903  y  publicados  en  la  Gaceta 
de  Madrid  del  día  2  de  Agosto  de  1903.) 
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JUNTA     DIRECTIVA 


REAL  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL 


:p^a.is,a.  1904 


Presidente D.  José  Rodríg-uez  Mourelo. 

Vicepresidente D.  Salvador  Calderón  y  Arana. 

Tesorero D.  Ig-nacio  Bolívar  y  ürrutia. 

Secretario D.  José  María  Dusmet  y  Alonso. 

Bibliotecario D.  Ang-el  Cabrera  Latorre. 

Vicetesorero D.  Antonio  García  Várela. 

Vicesecretario D.  Doming-o  Sánchez  y  Sánchez. 

Comisión  <fe  publicación. 

D.  Francisco  de  P.  Martínez  y  Sáez.— D.  Blas  Lázaro  é 
Ibiza.— D.  Florentino  Azpeitia  y  Moros. 

Cotniíión  de  Catálogo». 

D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza.— D.  Federico  Gredilla  y  Gauna.— 
D.  José  María  Dusmet  y  Alonso.— D.  Juan  Manuel  Díaz  del 
Villar.— D.  Enrique  Pérez  Zúñig-a.— D.  Ang-el  Cabrera  Lato- 
rre.— D.  José  Gog-orza  y  González. 

SECCIÓN      DE     BARCELONA. 

Presidente D.  Carlos  Calleja  y  Borja-Tarrius. 

Vicejwesidente D.  Telesforo  de  Aranzadi. 

Tesorero D.  Ig-nacio  Tarazona. 

Secretario D.  Marcelo  Rivas  Mateos. 

Vicesecretario D.  Rafael  Folch  y  Andreu. 

SECCIÓN      DE     SEVILLA. 

Presidente D.  Antonio  Seras  y  González. 

Vicepresidente D.  Manuel  Miquel  é  Irizar. 

Tesorero D.  Enrique  Crú  y  Marqués. 

Secretario D.  Federico  Chaves  y  Pérez  del  Pulgar. 

Vicesecretario R.  P.  Vicente  Martínez  Gániez. 

SECCIÓN      DE     ZARACOZA. 

Presidente D.  Pedro  Aramburu. 

Vicepresidente D.  Mariano  Sánchez  Bruil. 

Tesorero D.  José  Antonio  Dosset. 

Secretario D.  Pedro  Moyano  y  Moyano. 


Socios  fundadores. 


D.  José  Argumosa.  f 

D.  Jgnacio  Bolívar  y  Urrutia. 

Excma.  Sra.  D."  Cristina  Brunetti 

de  Lasala,  Duquesa  de  Mandas. 
D.  Francisco  Cala,  f 
Excma.  S.aD.a  Amalia  de  Heredia, 

Marquesa  Viuda  de  Casa  Loring. 
Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro.  f 
■  D.  Antonio  Cipriano  Costa,  f 
Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández 

Losada. 
D.  Saturnino  Fernández  de  Salas,  f 
D.  Manuel  María  José  de  Galdo.  f 
D.  Joaquín  González  Hidalgo. 
D.  Pedro  González  de  Velasco.  f 


D.  Ángel  Guirao  y  Navarro,  f 

D.  Joaquín  Hysern.  f 

D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  f 

D.  Rafael  Martínez  Molina,  f 

D,  Francisco  de  Paula  Martínez  y 

Sáez. 
D.  Manuel  Mir  y  Navarro. 
D.  Patricio  María  Paz  y  Membiela.  f 
Excma.  Sra.  Condesa  de  Oñate.  f 
D.  Sandalio  Pereda  y  Martínez,  f 
D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 
D.  José  María  Solano  y  Enlate. 
D.  Serafín  de  Uhagón. 
D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  f 
D.  Bernardo  Zapater  y  Marconell. 


Presidentes  que  ha  tenido  esta  Sociedad  desde  su  fundación 
en  8  de  Febrero  de  1871. 


1871- 

-72.  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Col- 
meiro. t 

1888 

1873. 

D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 

1889 

1874. 

limo.  Sr.  D.  Eamón  Llórente 
y  Lázaro,  f 

1890 

1876. 

limo. Sr. D.Manuel  Abeleira.f 

1876. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Ri- 

1891 

vera,  t 

1892, 

1877. 

limo.  Sr.  D.  Sandalio  Pereda 
y  Martínez,  f 

1893, 

1878. 

D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  f 

1894. 

1879. 

Excmo.  Sr.   D.   Federico   de 

Botella  y  de  Hornos,  f 

1895. 

1880. 

D.  José  Macpherson.   f 

1881. 

D.  Ángel  Guirao  y  Navarro,  f 

1896. 

1882 

Excmo.   Sr.   D.  Máximo  La- 

guna, t 

1897. 

1883. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fer- 

1898. 

nández  de  Castro,  f 

1899. 

1884. 

D.  Pedro  Sáinz  Gutiérrez,  f 

1900. 

1885. 

D.  Serafín  de  Uhagón. 

1901. 

1886. 

D.  Antonio  Machado  y  Núñez  f 

1902. 

IB   ■, . 

limo.  Sr.  D.  Carlos  Castel.  -1- 

1903. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  J. 
de  Galdo.  j 

D.  Ignacio  F.  de  Henestrosa, 
Conde  de  Moriana.  f 

D.  Francisco  de  P.  Martínez 
y  Sáez. 

D.  Carlos  de  Mazarredo. 

D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 

Excmo.  Sr.  D.  Máximo  La- 
guna, f 

Excmo.  Sr.  D.  Daniel  de  Cor- 
tázar. 

D.  Marcos  Jiménez  de  la  Es- 
pada, f 

D.  José  Solano  y  Eulate,  Mar- 
qués del  Socorro. 

D.  Santiago  Ramón  y  Cajal. 

D.  Manuel  Antón  y  Ferrándiz. 

D.  Primitivo  Artigas. 

D  Gabriel  Puig  y  Larraz. 

D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza. 

D.  Federico  Oloriz  y  Aguilera. 

Excmo.  Sr.  D.  Zoilo  Espejo. 


XjISTJk.     3DE     SOCIOS 

de  (el  Real  Española  de  Hisíoria  nafural 


EN    2    DE    DICIEMBRE   DE    1903. 


Socios  protectores. 


EN    ESPAÑA. 


S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII. 
S.  A.  el  Archiduque  Luís  Salvador. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Allendesalazar,  ex-Minislro  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes. 

EN   EL     EXTRANJERO. 

S.  M.  G.  el  Rey  D.  Garlos  de  Portugal. 
S.  A.  S.  el  Príncipe  Alberto  de  Monaco. 

Socios  honorarios. 

SiR  Archívalo  Geikie,  Director  of  Geological  Survey  of  England 
and  Wales. — 28,  Fermyn  Street,  S.  W.,  Londres. 

Ph.  Van  Thiegen,  Professeur  administrateur  au  Museum  d'His- 
toire  naturelle. — 22,  rué  Vauquelin,  Paris. 

Adolf  Eníjler,  Dr.  Geheimer  Regierungsrath,  Professor  der 
Botanik,  Director  des  Kgl.-botanischen  Gartens  und  Mu- 
seums. — Motzstrasse,  89,  Berlín  W. 

D.  Santiago  Ramón  y  Gajal,  de  las  Reales  Academias  de  Medi- 
cina y  Giencias,  Gatedrático  en  la  Facultad  de  Medicina, 
Gonsejero  de  Instrucción  pública. — Galle  de  Atocha,  64, 
Madrid. 

Garl  Brunner  von  Wattenwyl,  Gonsejero  áulico. — Lerchenfel- 
derstrasse,  28,  Wien. 

SiR  John  Lubbock,  Lord  Abevury.  —  Bart.  M.  D.  Saint  James,  2, 
London,  S.  W.;  también  en  Down  (Kent),  High  Elms 
(Inglaterra). 


LISTA    DE   SOCIOS 


Albekt  Gaudry,  Professeur  de  Paléontologie  au  Museum  d'His- 
toire  iiaLurelle. — 7  bis,  rué  des  Saints-Péres,  Paris. 

Samuel  Hubbard  Scüdder. — 156,  Brattle  Street,  Cambridge  (Es- 
tados-Unidos de  la  América  del  Norte). 


Socios  Correspondientes  extranjeros  (1). 

MM.  Acloque  (Ale.\andre).—69,  Avenue  de  Segur,  Paris. — (His- 
toria natural  general.) 

André  (Ernest),  Notario  honorario;  de  la  Sociedad  ento- 
mológica de  Francia.  — 17,  rué  des  Promenades,  Gra\ 
(Haute-Saóne,  Francia). — ( Himenópteros ,  especialmente 
Formícidos  y  Mutilidos.) 
,Arnold  (Dr.  J.) — Munich. 

Balsamo  (Francesco). — Via  Salvator  Rosa,  290,  Napoli  (Ita- 
lia).— (Botánica  y  -priyxcipalmente  algas.) 

Bedel  (Louis),  de  la  Sociedad  entomológica  de  Francia. — 
20,  rué  de  l'Odéon,  Paris. — (Coleópteros  paleárticos.) 

Blanchard  (Dr.  Raphaél),  Profesor  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina, Director  de  los  Archives  de  Parasitologie. — 
226,  Boulevard  Saint-Germain,  Paris. — (Entomología 
general,  Hirudíneos.) 

Bois  (D.j,  Asistant  au  Muséum. — 15,  rué  Faidherbe  á  Saint- 
Mandé  (Seine),  Francia.  —  (Botánica.) 

Brizi  (Ugo).  —  Museo  Agrario,  Via  Santa  Susana,  Roma.  - 
(Botánica  y  principalmente  flora  de  Italia.) 

BucKiNG  (Dr.  H.),  Profesor  en  la  Universidad. — Strasburgo 
(Alemania). 

Gamerano  (Lorenzo),  Profesor  de  Anatomía  comparada  y 
Director  del  Museo  zoológico  de  la  Universidad. — Palazzo 
Garignano,  Torino  (Italia).  —  (Anatomía  comparada, 
Cordados.) 

Cannaviello  (Prof.  Eurico). — Villa  Bruno,  Porlici  (Nápoli). 

Ghevreux  (Edouard). — Roule  du  Gap,  Bóne  (Gonstantine) 
Argelia. — (Crustáceos  anfipodos.) 


(1)  Con  el  objeto  de  fomentar  las  relaciones  científicas  entre  los  socios,  se  indica 
entre  paréntesis  y  con  letra  bastardilla,  después  de  bis  señas  de  su  domicilio,  si  el 
socio  cultiva  en  la  actualidad  más  especialmente  algún  ramo  de  la  Historia  natural. 
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MM.  Cohén,  Proiesor  en  la  Universidad.  —  Greifswald  (Alema- 
nia).— (Mineralogía.) 

GoiNGY  (Auguste  de). — Gtiáteau  de  Gourloiseau  par  Trigue- 
res (Loiret),  Francia. 

Delacroix  (Dr.  G.),  Agregado  al  lastitato  nacional  agronó- 
mico y  Director  de  la  Estación  de  Patología  vegetal. — 
11  bis,  rué  d'Alésia,  Paris. 

Dervieux  (Ermanno). — Via  Massena.  34. — Torino  (Italia). 

De  Toni  (Pr.  Dr.  Joannes  Baptista),  Director  del  Jardín 
Botánico  de  la  Universidad  de  Módena  (Italia). 

DiSTANT  (W.  L.) — Steine  Haus  Selharst  Road,  South  Nor- 
wood  (Inglaterra). — (Hemipteros.) 

DoLLFus  (Adrien),  Director  de  La  Feuille  des  Jeunes  natu- 
ralistes. — Rué  Pierre  Gharron,  35,  Paris. 

FiNOT  (P.  Adrien  Prosper),  Gapitán  de  Estado  Mayor,  reti- 
rado.— 27,  rué  Saint-Honoré,  Fontainebleau  (Francia). — 
(Ortópteros.) 

FouMOUZE  (Armand),  Doctor  en  Medicina. — 78,  Faubourg 
Saint-Denis,  Pa,ris.--( Entomología  médico-farmacéutica.) 

Gestro  (Raffaello),  Doctor,  Vicedirector  del  Museo  cívico  de 
Historia  natural. — Villeta  Dinegro,  Genova  (Italia). — 
(Coleópteros.) 

GiARD  (Alfred),  Profesor  de  Zoología  en  la  ¡¡"acuitad  de  Cien- 
cias, Director  del  Laboratorio  de  Wimereux  y  del  Bulle- 
tin  Scientifique  de  la  France  et  de  la  Belgique. — 14,  rué 
Stanislas,  Paris. — (Evolución^  Parasitismo,  Crustáceos.) 

GiRARD  (Albert  Alexaudre),  Secretario  científico  de  S.  M. — 
Lisboa  (Portugal). — (Ictiología  y  Malacología.) 

Hegkel  (Edouard),  Profesor  en  la  Facultad  de  Ciencias. — 
31,  Cours  Lieutaud,  Marseille  (Francia). — (Botánica.) 

HoRVÁTH  (Géza) ,  Doctor  en  Medicina,  Director  del  Museo 
nacional  de  Hungría.  —  Museumring,  12,  Budapest 
(Austria-Hungría). — (Hemipteros.) 

Janet  (Charles).— 71,  Rué  de  Paris,  Voisinlieu  prés  Beau- 
vais  (Oise),  Francia. — (Costumbres  y  anatomía  de  las 
hormigas.) 

KoNOW  (Friedrich  Wilhelm).  —  Teschendorf,  Grossherz. 
Meklenburg  (Alemania).  —  ( Himenópteros  y  especial- 
mente Tentredínidos,  Chalastogastra.J 

Kraatz   (Guslav),   Doctor  en   Filosofía,    Redactor    de  la 
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Deutsche  Entomologische  Zeitschrift.~W.  9,  Linkstras- 
se,  28,  Berlin.— (Coleópteros.) 
MM.  Lo  BiANCo  (D.  Salvador),  Gomeiidador.  — Estación  Zoológi- 
ca, Ñapóles  (Italia). 

Meunier  (Stanislas),  Profesor  de  Geología  del  Museo  d& 
Historia  natural.— 7,  Boulevard  Saint-Germain,  Paris. 
(Litologia.) 

MoNTANDON  (Aruald  L.)  — Filarete,  Strada  Viilor,  Bukarest 
(Rumania).— fiíemípteros,  principalmente  heterópteros.J' 

Nery  Delgado  (J.  F.),  Geólogo.— Rúa  de  D.  Garlos  I,  35, 
Lisboa. — C  Geología .) 

Olivier  (Henry). — Baroches-au-Houlme  (Orne),  Francia. 

PicciOLi  (Gomm.  Francesco),  Director  del  Instituto  fores- 
tal.—Vallombrosa  {lla.\ia).— (Botánica.) 

PicGiOLi  (Lodovico),  Sub-Inspector  forestal.— Gapo  del  dis- 
tretto  foréstale  di  Siena  (Italia).— /^fioídnica.J 

PoRTER  (Garlos  E.),  Director  general  del  Museo  y  de  la 
Revista  Chilena  de  Historia  natural. — Gasilla,  1108,  Val- 
paraíso, Ghile. —  (Histología,  Crustáceos  decápodos  ¡f 
hemipteros.) 

Preudhomme  de  Borre  (Alfred),  Individuo  de  varias  Socie- 
dades científicas.- Villa  la  Fauvette,  Petit  Saconnex, 
Genéve  (Suiza). — (Entomología  general,  geografía  ento- 
mológica, coleópteros  y  principalmente  heterómeros  é 
hidrocántarosj 

Richard  (Jules),  Doctor  en  Gieiicias,  Director  del  Museo 
oceanógrafico.— Monaco.— fCVMsíáceos  inferiores.) 

Salomón  (Dr.  W.)— Instituto  Mineralógico  de  la  Universi- 
dad.—Heidelberg  (Alemania). 

•Sghouteden  (H.)  — 12,  Ghaussée  d'Ixelles,  Bruselas.  (He- 
mipteros.) 
SoDiRO  (R.  P.  J.)— Quito  (Ecuador). 

Turnez  (W.  Henri),  de  la  Gomisión  Geológica.— Washing- 
ton (Estados-Unidos)  T)C.—(Geologia.) 
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Socios  numerarios  (1). 

1901.  Agell  y  Agell  (D.  José),  Alumno  de  Farmacia. —  Bar- 

celona. 
1903.     Aguilar  y  Carmena  (D.  Fernando),  Farmacéutico. — Galle 
de  Jorge  Juan,  17,  Madrid. — (Botánica.) 

1896.  Aguilar  y  Cuadrado  (D.  Miguel),  C.   del  Pacífico,  21, 

2.°,  Madrid. 
1894.     Aguilar  y  Esteban  (D.  Cipriano  Luís),  Licenciado  en 
Ciencias   físico-químicas.  —  Plaza   del   Olivo,    7,   Cala- 
tay  ud . — (Botánica.) 

1902.  Alabern  (D.  Enrique),  Doclor  en  Medicina.  —  Port-Bou 

(Gerona). — (Citologia  general  é  Histologia  humana.) 

1897.  Alaejos  y  Sanz  (D.  Luís),  Licenciado  en  Ciencias  natu- 

rales.— Estación  de  Biología  marina.  Santander. 

1898.  Alloza  Blasco  (D.  Leandro),  Ingeniero  de  Caminos. — 

Castellón . — (Geología.) 

1901.  Almera  (D.  Jaime),  Canónigo  de  la  Catedral. — Sagris- 

tans,  1,  3.°,  Barcelona. —  (Geología  y  Paleontología.) 

1902.  «Alrededor  del  Mundo.» — Progreso,  1,  Madrid. 

1896.  Alorda  y  Sampol  (D.  Jaime),  Licenciado  en  Ciencias 
Ayudante  en  el  Instituto,  Mahón  (Baleaves].  — (Lepidóp- 
teros y  moluscos.) 

1894.  Álvarez  Sereix  (D.  Rafael),  Ingeniero  de  Montes,  ex- 
Gobernador  civil  de  las  Baleares.  —  Paseo  de  Trajine- 
ros,  30,  Madrid. 

1893.  Antiga  (D.  Pedro). — C.  do  Lauria,  125,  Barcelona. 

1875.  Antón  y  FerrAndiz  (D.  Manuel),  Catedrático  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Antropología  y 
Secretario  del  Museo  de  Ciencias  naturales.— C,  de  Oló- 
zaga,  5  y  7,  Madrid. — (Antropología,) 

1894.  Aragón  y  Escagena  (  D.  Federico),   Doctor  en  Ciencias 

naturales.  Catedrático  en  el  Instituto. — Palencia. 
1898.     Aramburu  y  Altuna  (D.  Pedro),  Doctor  en  Medicina,  Ca- 
tedrático en  la  Escuela  de  Veterinaria.  —  San  Felipe,  4, 
Zaragoza. 


(I)    El  nombre  de  los  socios  numerarios  va  precedido  de  la  cifra  que  indica  el  año 
de  su  admisión  en  la  Sociedad  y  el  de  los  socios  fundadores  de  la  abreviatura  S.  F. 
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1885.  Aranzadi  y  Unamüno  (D.  Telesforo),  Doctor  en  Farmacia 
y  en  Ciencias  naturales,  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Farmacia  de  la  Universidad. — Barcelona. —  [Antropolo- 
gía y  Botánica. J 

1896.  Arráez  y  Carriás   (D.  José),  Abogado.— C.  de  Miguel 

del  Cid,  28,  Sevilla. — (Antropologia  criminal.) 

1903.  Areses  (D.  Rafael),  Ingeniero  de  Montes.— Tuy  (Ponte- 
vedra). 

1902.  Arévalo  (D.  Celso),  Licenciado  en  Ciencias  naturales. — 
C.  de  las  Veneras,  1  y  3,  1.° — (Geología.) 

1887.  Artigas  (D.  Primitivo),  Ingeniero  Jefe  de  Montes. — 
Calle  del  Reloj,  9,  principal  izquierda,  Madrid. — (Silvi- 
cultura.) 

1889.  AuLET  Y  Soler  (D.  Eugenio),  Presbítero,  Doctor  en  Cien- 
cias físico-químicas  y  Licenciado  en  naturales,  Catedrá- 
tico en  el  Instituto  de  Tarragona.— Olot  (Gerona). 

1900.  AzAM  (D.José),  Arquitecto. — 14,  rué  de  Trans,  Dragui- 

gnan  (Var),  Francia. — (Ortópteros  y  Hemipteros.) 

1897.  AzPEiTiA  Y  Moros  (D.  Florentino),  Profesor  en  la  Escuela 

de   Minas.— Glorieta    del  Cisne,   3,   hotel,    Madrid.— 
(Malacologia.) 
3902.     Bago  y  Rubio  (D.  Miguel),  Comandante  de  Ingenieros.— 
C.  de  Trajano,  15  y  17,  Sevilla. 

1901.  Ballestero  Pardo  (D.  Mariano),  Doctor  en  Ciencias. — 

Calatayud  (Zaragoza). 

1872.  Barhoza  du  Bocage  (Excmo.  Sr.  D.  José  Vicente),  Direc- 
tor del  Museo  de  Historia  natural. — Lisboa.— fMamí/e- 
ros,  aves  y  reptiles.) 

1891.  Barras  de  Aragón  (D.  Francisco  de  las),  Doctor  en  Cien- 
cias naturales,  Catedrático  en  el  instituto. — Huelva. — 
(Entomología  y  Botánica.) 

1901.  Barreiro  Martínez  (R.  P.  Agustín).— Convento  de  Padres 
Agustinos,  üclés  (Cuenca.).— (Botánica  y  Lepidópteros.) 

1895.  Bartolomé  del  Cerro  (D.  Abelardo),  Doctor  en  Ciencias 
naturales.  Profesor  ayudante  del  Laboratorio  Central  de 
Medicina  legal  y  Auxiliar  de  la  Universidad. — C.  de 
Daoíz,  5,  Madrid. 

1889.  Becerra  y  Fernández  (D.  Antonio),  Doctor  en  Ciencias 
naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Almería. — 
(Entomología  agrícola  y  dibujo  científico.) 
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1894.     Benedicto  Latorre  (D.  Juan),  Farmacéutico.— Monreal 
del  Campo  (Teruel).  -(Botánica  y  moluscos  terrestres.) 

1901.     Benet  Andreu  (D.  José),   Catedrático  eu  el  Instituto.— 
Teruel. 

1898.     Benjumea    y    Pareja    (D.    José).— Almirante  Ulloa,    1, 
Sevilla. 

1903.     Bescansa  Casares  (D.  Fermín),  Catedrático  de  Historia 
natural  en  el  Instituto.— Orense. — (Botánica.) 

1901.     Biblioteca  de  Administración  Militar.— Madrid. 

18  r?.     Biblioteca  del  Ateneo  científico  y  literario.— C.  del  Prado. 
Madrid. 

1872.     Biblioteca  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  caminos,  cana- 
les y  puertos.— C.  de  Alfonso  XII,  Madrid. 

1872.     Biblioteca  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes.— El 
Escorial  (Madrid). 

1878.     Biblioteca  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad.— 
Valencia. 

1872.     Biblioteca  del  Instituto  general  y  técnico  de  San  Isidro.— 
C.  de  Toledo,  Madrid. 

19U1.     Biblioteca  del  Instituto  general  y  técnico.— Almería. 

1901.     Biblioteca  del  Instituto  general  y  técnico.— Soria. 

1872.     Biblioteca  del  Jardín  Botánico.— Madrid. 

1872.     Biblioteca  del  Museo  de  Ciencias  naturales.- Paseo  de 
Recoletos,  20,  bajo.— Madrid. 

1894.     Biblioteca  del  Museo    Pedagógico.— Calle  de  Da 
Madrid, 

1872.     Biblioteca  del  Observatorio  Astronómico. — Madrid. 

1872.     Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físi- 
cas y  naturales.— C.  de  Valverde,  Madrid. 

1872.     Biblioteca  del  Senado.— Madrid. 

1890.     Blanco  del  Valle  (D.  Eloy),  Catedrático  de  Historia  na- 
tural en  el  Instituto. — León. 

1892.     Blanco  y  Juste  (D.  Rafael),  Doctor  en  Ciencias  natura- 
les. Catedrático  en  el  Instituto. — Huesca. 

1898.     Blas  y  Manada   (D.   Macario),   Doctor  en  Farmacia.— 
C.  del  Pez,  1,  Madrid. 

1901.     BoFiLL  (D.  José  María),  Doctor  en  Medicina.— G.  Aragón, 
281,  Barcelona. 
Bolívar  y  Urrutia  (D.  Ignacio),  Catedrático  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Entomología  en  el 
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Museo. — Jorge  Juan,  17,  Madrid. — (Ortópteros,  Uemíp- 
teros  y  Arguipteros.) 
1872.     Bolívar  y  Ubrutia  (D.  José  María),  Jefe  facultativo  de  la 
Gasa  de  Socorro  de  Chamberí. — G.  de  Prim,  15  dupli- 
cado, Madrid. 

1882.  Bolos  (D.    Ramón),  Farmacéutico,  Naturalista. — G.  de 

San  Rafael,  Olot  (Gerona). — ( Botánica. J 

1898.  BoROBio  (D.  Patricio),  Gatedrático  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina.— Coso,  100,  Zaragoza. — f Pediatría.) 

1872.  BosGÁ  Y  Casanoves  (D.  Eduardo),  Licenciado  en  Medici- 
na, Catedrático  de  Historia  natural  en  la  Universidad, 
Paseo  del  Grao,  Valencia. — (Reptiles  de  Europa.) 

1900.  BoscÁ  Y  Seytre  (D.  Antimo),  Doctor  en  Ciencias  natura- 

les, Gatedrático  en  el  Instituto. — Teruel. 
1877.     Breñosa  (D.    Flafael),  Ingeniero  de  Montes  de  la  Real 
Gasa. — San  Ildefonso  (Segovia). — (Cristalogmfia.) 

1901,  Brugués  y  Escuder  (D.  Casimiro),  Doctoren  Farmacia  y 

en  Ciencias. — G.  del  Bruch,  66,  Barcelona. — (Histología 
vegetal.) 

1883.  Buen  y  del  Cos  (D.  Odón),  Gatedrático  de  Historia  natu- 

ral en  la  Universidad. — Barcelona. — (Botánica.) 
1897.     BuRR  (D.  Malcolm).— Dormans  Park,  East  Grinstead  (In- 
glaterra).— (Ortópteros  y  Dermápteros.J 

1901.  Caballero  (D.  Arturo),  Licenciado  en  Ciencias. — G.  del 

Infante,  3,  Madrid. 

1892.  Caballero  (D.  Ernesto) ,  Gatedrático  de  Física  en  el  Ins- 
tituto.—  Pontevedra.  —  (Diatomeas.) 

1891.  Cabrera  Y  Díaz  (D.  Anatael) ,  Médico  cirujano. — Laguna 
de  Tenerife  (Islas  Canarias). — (Himenópteros.) 

1902.  Cabrera  y  Díaz  (D.  Agustín),  Alumno  de  la  Facultad  de 

Giencias.--C.  de  las  Infantas,  13,  Madrid. 

1896.  Cabrera  y  Latorre  (D.  Ángel),  Naturalista  agregado  al 

Museo  de  Ciencias  Naturales.  —  C.  de  la  Beneficencia ^ 
18,  Madrid. — (Mamíferos  y  Dibujo  científico.) 
1900.     Cágeres  Gómez  (D.  Mariano),  Doctor  graduado  en  Ciencias 
físico-químicas. — C.  del  Dr.  Riesco,  56  ,  Salamanca. — 
(Estudios  agrológicos.) 

1897.  Cáceres  y  González  (D.  Juan). —  G.  del  Duque,  8,  Carta- 

gena.— (Entomología.) 
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1892.  Calandre  y  Lizana  (D.  Luís).  —  Pasaje  de  Gonesa,  Car- 
tagena. 

1872.  Calderón  y  Arana  (D.  Salvador),  Catedrático  de  Minera- 
logía y  Botánica  en  la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la 
Sección  de  Mineralogía  en  el  Museo. — C.  del  Pez,  17  du- 
plicado, Madrid. — (Geología  y  Petrología.) 

1902.  Calvo  y  Antón  (D.  José). — C.  de  Gerona,  Itl,  Bar- 
celona. 

1901.  Calleja  y  Borja-Tarrius  (D.  Carlos),  Catedrático  en  la 
Facultad  de  Medicina. — Cortes,  248,  pral.,  Barcelona. — 
(Histología.) 

1889.  Camps  (Sr.  Marqués  de).  —  Canuda,  16,  principal,  Bar- 
celona. 

1872.  Cánovas  (D.  Francisco),  Catedrático  jubilado  de  Historia 
natural. — Lorca  (Murcia). — (Paleontología  y  Estudios 
prehistóricos.) 

1894.  Carbó  y  Domenech  (D.  Manuel),  Catedrático  en  el  Insti- 
tuto.— Reus. 

1877.  Carvalho  Monteiro  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Augusto  de), 
Doctor  en  Derecho  y  en  Ciencias  naturales  por  la  Uni- 
versidad de  Coinibra,  y  miembro  de  la  Sociedad  de  Acli- 
matación de  Río  Janeiro.  —  Rúa  do  Alecrim,  70,  Lisboa 
(Portugal). — ( Lepidópteros. J 

1901.  Casamada  Mauri  (D.  Ramón).  — Pelayo,  17,  2.°,  Bar- 
celona. 

1900.  Casares  Bescansa  (D.  Román),  Farmacéutico. — aLa  Tri- 

nidad», fábrica  de  productos  químicos,  Málaga. 

1901.  Casares  Gil  (D.  José),  Decano  de  la  Facultad  de  Farma- 

cia en  la  Universidad. — Rambla  de  Cataluña,  29,  Bar- 
celona.— fAnálisis  quiynico  mineral.) 

1901.  Casares  Gil  (D.  Antonio),  Médico  militai-.— Rambla  de 
Cataluña,  29,  Barcelona.— (iíepáíicas  y  Musgos.) 

1901.     Casino  de  Zaragoza. 

1876.  Castellar  ÑAU  y  de  Lleopart  (D.  Joaquín  María  de),  In- 
geniero Jefe  de  Montes.— Segovia.—( Microgra fía. J 

1903.  Castro  y  Valero  (D.  Juan),  Catedrático  en  la  Escuela 
de  Veterinaria  de  Madrid.— C.  del  Conde  de  Aranda,  18. 

1901.  Cátedra  de  Historia  natural  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona. 
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1901.  Cátedra  de  Historia  natural  de  la  Universidad  de  San- 

tiago. 

1884.  Cazurro  y  Ruiz  (D.  Manuel),  Doctor  en  Derecho  y  en 
Ciencias  naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Gerona. 
C Ortópteros  y  dípteros  de  Europa^  Micrografia.) 

1895.  Cerezo  (D.  Germán),  Catedrático  de  Zoología  y  Mineralo- 
gía aplicadas  á  la  Farmacia.— Desengaño,  19,  Madrid. 

1891.  Chaves  y  Pérez  del  Pulgar  (D.  Federico),  Doctoren  Cien- 

cias físico-químicas.— C.  de  Jesús,  17,  Sevilla.  —  (Mine- 
ralogía y  Cristalografía.) 

1873.     CoDORNiu  (D.  Ricardo),  Ingeniero  de  Montes.— Murcia. 

1898.  CoLOMiNA  Y  Carolo  (D.  Alejandro  de),  Doctor  en  Ciencias 
naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Pontevedra. 

1903.  Consejo  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  de 
Valencia. 

1878.  Comerma  (D.  Andrés  A.),  Ingeniero  de  la  Armada.— 
Ferrol. 

1902.  Compañía  de  Tabacos  de  Filipinas.— Barcelona. 

1877.  Corral  y  Lastra  (D.  Rafael),  Farmacéutico,  Socio  corres- 
ponsal del  Colegio  de  Madrid,  Individuo  de  la  Academia 
Nacional  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  de  París, 
de  la  Sociedad  Linneana  Matritense  y  de  la  de  Higiene. 
C.  de  Daoíz  y  Velarde,  5,  Santander. 

1892.  Corrales  Hernández  (D.  Ángel),  Licenciado  en  Ciencias 

naturales,  Profesor  auxiliar  en  el  Instituto.  — Merced 
baja,  10,  Jaén. 

1901.  Correa  de  Barros  (D.  José  Maximiano).— S.  Martinho 
d'Anta,  Sabroza  (Portugal). 

1872.  Cort.4zar  (Excmo.  Sr.  D.  Daniel  de),  Ingeniero  Jefe  de 
Minas,  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua  y  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales.  Consejero  de  Instruc- 
ción pública.— G.  de  Velázquez,  32,  hotel,  Madrid. 

1901.  Coscollano  y  Burillo  (D.  José),  Profesor  auxiliar  en  el 
Instituto.— G.  de  la  Concepción,  29,  Córdoba. 

1903.  Gotrina  y  Ferrer  (D.  Modeslo).—B-M'ce\om.—,  Histologia.J 
1874     Couder  (D.  Gerardo),  Ingeniero  de  Montes.— Carrera  de 

San  Jerónimo,  12,  Madrid. 
1872.     Crespí  (D.  .\ntonio).  Licenciado  en  Farmacia  y  en  Cien- 
cias naturales,  Catedrático  en  el  Instituto.— G.  de  la  Pe- 
regrina, 80,  2.",  Pontevedra. 
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19U2.  Gnu  Y  Mapqués  (D.  Enrique),  Naturalista  disecador.— 
Reyes  Católicos,  7  y  9,  SeviWaL.— (Entomología  y  Orni- 
tología. J 

1903.  Cruz  (D.  Emiliano  de  la),  Miembro  del  Instituto  de  Inge- 
nieros de  Minas  y  Mecánicos  del  Norte  de  Inglaterra,  de 
la  Sociedad  geológica  de  Bélgica,  de  la  Institución  de 
Ingenieros  de  Minas  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  de  His- 
toria natural  de  Norlhumberland  y  Durham  y  del  Glub 
de  naturalistas  del  Zync  y  attaché  del  servicio  geológico 
de  Bélgica. — Rivas  (por  Ripoll),  Gerona. 

1889.  Dargent  (D.  Florismundo),    Ingeniero.  —  Moralejo,  5, 

Aguilar  (Córdoba). 

1902.  Deulofeu  (D.  José),  Catedrático  de  Química  inorgánica 

en  la  Facultad  de  Farmacia. — Santiago. 

1899.  DÍAZ  (R.  P.  Filiberlo),  Doctor  en  Ciencias,  Conservador 
por  oposición  en  el  Museo  de  Ciencias  naturales. — C.  de 
San  Miguel,  21  duplicado,  Madrid. 

1898.  Díaz  de  Arcaya  (D.  Manuel),  Doctor  en  Ciencias,  Direc- 
tor y  Catedrático  de  Historia  natural  en  el  Instituto.^ 
C.  de  la  Independencia,  7,  Zaragoza. 

1890.  Díaz  del  Villar  (D.  Juan  Manuel),  Licenciado  en  Medi- 

cina, Catedrático  en  la  Escuela  de  Veterinaria.— C.  de 
Atocha,  127  duplicado,  Udiáriá.— (Epizoarios  y  Entomo- 
zoarios.) 
1894.     DíEz  Solorzano  (D.  Manuel).— C.  de  Blanca,  Santander. 

1898.  Domenech  (R.  P.  Estanislao),  Profesor  de  Historia  natu- 

ral en  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón. — G.  de  Lauria,  13» 
Barcelona,  Apartado  143. 

1899.  Domínguez  (D.  Antonio  A.)— Laguna  de  Tenerife.— f  Co- 

leópteros  de  Canarias.) 
1898.     DossET  (D.  José  Antonio),  Doctor  en  Farmacia.— Plaza 
de  Sas,  2,  Zaragoza, — (Diatomeas.) 

1903.  DuLAU  (M.),  Sobo  Square,  37,  Londres. 

1902.  Duran  Desumvila  (D.  Narciso),  Licenciado  en  Farmacia, 
Título  de  honor  de  los  Ilustres  Colegios  provinciales  de 
Barcelona,  Lérida  y  Navarra,  Director  de  la  Revista 
científica  profesional. — Canet  de  Mar  (Barcelona). 

1890.  DusMET  Y  Alonso  (D.  José  M.),  Naturalista  agregado  al 
Museo  de  Madrid,  Doctor  en  Ciencias  naturales. — Plaza 
de  Santa  Cruz,  7,  ls{diáv\á.—(Himenópteros.) 
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1898.  Egaí5a  (D.  Jesús  de),  Ingeniero  industrial,  Comándame 
de  Artillería.  —  C.  de  Santa  Engracia,  3,  Zaragoza. — 
(Geología. J 

1898.  Eleicegui  (D.  Antonio],  Catedrático  en  la  Facultad  de  Far- 
macia.—  Plaza  de  la  Universidad,  5,  3.°,  Santiago. 

1888.  Elizalde  y  Eslava  (D.  Joaquín),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Logroiio. 

1894.  Enciso  y  Mena  (D.  Juan),  Licenciado  en  Derecho. — 
Huercal-Overa  (Almería). — ( Entomología.) 

1902.  Escribano  (D.  Cayetano),  Licenciado  en  Ciencias  natura- 
les. Conservador  interino  del  Jardín  Botánico. — C.  de 
Hortaleza,  76,  Madrid. 

1902.  EsGHiBANO  García  (D.  Víctor),  Catedrático  de  Anatomía  en 
la  Universidad. — Granada. 

1894.     Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid. 

1875.  Esí'EJO  (Excmo.  Sr.  D.  Zoilo),  Senador  del  Reino,  Cate- 
drático numerario  de  Fitotecnia  en  el  Instituto  Agrícola 
de  Alfonso  Xlí,  Vicepresidente  1.°  de  la  Real  Sociedad 
Matritense  de  Amigos  del  País,  de  la  Asociación  general 
de  Agricultores  de  España  y  de  la  Cámara  Agrícola  de 
Madrid,  Ingeniero  agrónomo,  Gran  Cruz  de  Isabel  la 
Católica  y  del  Mérito  naval  de  3.'  clase  con  distintivo 
blanco,  Vocal  del  Consejo  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  y  Presidente  de  su  Sección  7.' — C.  de  Fuenca- 
rral,  97,  praL,  Madrid. — (Agricultura  y  Botánica.) 

1875.  EsPLUGA  Y  Sa.ncho  (D.  Faustino),  Catedrático  de  Historia 
natural  en  el  Instituto. — Trinidad,  3,  Toledo. 

1902.  EsPLUGUEs  Y  Akmengol  (D.  Julio),  Profesor  auxiliar  del 
Instituto  y  Jardinero  2.°  del  Botánico. — Valencia. 

1902.  Esteva  (D.  José),  Presbítero. — Bellmurall,  2,  Colegio  de 
Caridad,  Gerona. — (Botánica  general  y  Críptogamia.) 

1902.     Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Oviedo. 

1901.     Facultad  de  Farmacia  de  la  Universidad  de  Barcelona. 

1890.  Fereal  (D.  César).— C.  de  la  Salud,  13,  principal  dere- 
cha, Madrid. 

1874.  Fernández  de  Castro  (D.  Ángel),  Ingeniero  de  Montes. — 
C.  de  Fabiola,  3,  Sevilla. 

1900.  Fernández  de  Gatta  y  Calache  (D.  Manuel),  Doctor  en 
Farmacia. — Villavieja  (Salamanca). 

1890.    Fernández  Navarro  (D.  Lucas) ,  Catedrático  de  Cristalo- 
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grafía  en  la  Facultad  de  Ciencias.— Plaza  de  Santo  Do- 
mingo, 18,  Madrid. 
1875.    Ferrand  y  Couchoud  (D.  Julio),  Ingeniero  Jefe  de  la  pri- 
mera sección  de  vía  y  obras  de  los  Ferrocarriles  Anda- 
luces.—C.  de  Infanzones,  5,  Sevilla. 

1900.  Ferrando  y  Más  (D.  Pedro),  Catedrático  de  Mineralogía 

y  Botánica  en  la  Universidad.— Salamanca. 

1885.  Ferrer  (D.  Carlos),  Doctor  en  Medicina  y  Bachiller  en 
Ciencias.  —  Ronda  de  la  Universidad,  16,  1.°,  Bar- 
celona. 

1902.  Ferrer  Dalmau  (D.  Eugenio),  Profesor  de  la  Escuela  de 
Industrias. — C.  de  Santo  Domingo,  20,  Tarrasa. 

1901.  Ferher  y  Hernández  (D.  Jaime).— Montaner,  66,  Barce- 

lona.— (Mineralogía.) 
1901.     FiNESTRES  Y  FocH   (D.  Eduardo) .— Vila  Vilá,   134,  3.», 

Barcelona. — (Mineralogía.) 
1879..  Flórez  y   Go'nzález   (D.   Roberto)  .  —  Cangas    de  Tineo 

(Oviedo). — (Entomología.) 
1901.     FoLCH  Y  Andreu   (D.  Rafael),  Alumno  de  Farmacia.— 

Casa  de  Caridad,  Barcelona. — (Botánica.) 
1901.     FoNT  SAírUÉ  (D.   Norberto),  Presbítero.— Plaza  de  San 

Ildefonso,  1,  Madrid.— (Geología.) 

1901.  FoNTSERÉ  Y  RiHAS  (D.  Eduardo),  Catedrático  de  la  Facul- 

tad de  Ciencias. — Barcelona. 

1902.  FoRTEZA  Rey  y  Fortez.\  (D.  José).— Colón,  23,  Palma  de 

Mallorca  (Baleares). 
1902.     Francois  (Ph.) ,  Jefe  de  trabajos  prácticos  en  la  Sorbona.— 

Rué  des  Fossés  S'^-Jacques,  20,  Paris. 
1888.     Fuente  (D.  José  María  de  la),  Presbítero. — Pozuelo  de 

Calatrava  (Ciudad-Real). — (Entomología,  Coleópteros  de 

Europa.  Admite  cambios  de  estos  insectos.) 
1890.     Fuset  y  Turiá  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias  naturales, 

Catedrático    en   el    Instituto    de    Palma.  —  Mallorca. — 

(Gusanos  y  Dibujo  científico.) 
1902.     Galán  y  Jiménez  (D.  Demetrio),  Catedrático  en  la  Escuela 

de  Veterinaria. — Fin,  2,  Zaragoza. 
3899.     Gallegos  y   Sardina  (D.   Ventura),   de  las   Sociedades 

entomológicas  de  Bélgica  y  Steltin,  de  la  de  Higiene  de 

París,  de  la  Central  de  Apicultura  é  Insectología  de 

Francia. — Mendoza  (República  Argentina). 

Tomo  iv.— Enero,  1904.  *  2 
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1872.  García  y  Abenal  (D.  Fernando),  Ingeniero  del  puerto. — 
Vigo  (Pontevedra), 

1901.  García  Fraguas  (D.  José  Esteban),  Doctor  en  Medicina, 

Catedrático  en  el  Instituto. — Coso,  120,  Zaragoza. 
1894.     García  y  García  ¡D.  Antonio),   Profesor  auxiliar  en  el 

Instituto. — Huelva. 
1877.     García  y  -Mercet  (D.  Ricardo),  Naturalista  agregado  al 

Museo  de  Ciencias  naturales,  Farmacéutico  de  Sanidad 

militar. — Goya,  1,  Madrid. — (Himenópteros  de  Europa.) 

1899.  García  Várela  (D.  Antonio),  Doctoren  Ciencias  natura- 

les. Conservador  por  oposición  en  el  Museo. — C.  de  Re- 
latores, 24,  Madrid.  fHemípterosJ 

1902.  Garriga  y  Barrerán  (D.  Gerardo),  Alumno  de  la  Facultad^ 

de  Farmacia. — Barcelona. 

1900.  Gelabert  Rincón  (Rvdo.  D.  José). — Llagostera,  Gerona. 

(Mineralogía  y  Geología.) 

1884.  Gila  y  Fidalgo  (D.  Félix),  Catedrático  excedente  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias. — Segovia. — (Botánica  y  Geología.) 

1877.  Cogorza  y  González  (D.  José) ,  Catedrático  de  Anatomía 
y  Fisiología  animal  en  la  Universidad  Central. — C.  de 
San  Andrés,  19,  Madrid. 

1890.  GoiTiA  (D.  Alejandro),  Licenciado  en  Ciencias.— C.  de 
Alcalá,  4,  Madrid. 

1894.  Gómez  Ocaña  (D.  José),  de  la  R.  Academia  de  Medicina, 
Catedrático  de  Fisiología  en  la  Facultad  de  Medicina. — 
C.  de  Atocha,  127  dup.°,  Madrid. 

s.  F.  González  Hidalgo  (D.  Joaquín),  de  la  Real  Academia  de- 
Ciencias,  Catedrático  de  Malacologia  y  animales  infe- 
riores en  la  Facultad  do  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de 
Malacologia  del  Museo.— C.  de  Alcalá,  36,  Madrid. 

1872.  González  Linares  (D.  Augusto),  Catedrático  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  de  Madrid  y  Director  de  la  Estación 
de  biología  marina. — Santander. 

1900.  Gota  y  Casas  (D.  Antonio),  Doctor  en  Medicina.  — C.  del 
Pilar,  16,  Zaragoza. 

1903.  Gracián  y  Lavedán  (ü.  Antonio).  — Miguel  del  Cid,  15, 

Sevilla. 
1899.     Graiño  y  Cauvet  (D.  Celestino),  Doctor  en  Farmacia,  pre- 
miado en  varias  Exposiciones. — Aviles  (Asturias). — (Or- 
nitologia.  Admite  cambios.)  , 
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1882.  Gredilla  y  Gauna  (D.  Apolinar  Federico),  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Ciencias,  Director  del  Jardín  Botánico, 
Jefe  de  la  Sección  de  cultivos.  — C.  déla  Estrella,  7,  prin- 
cipal, Madrid. —  (Geología  y  Botánica.) 

1898.  Gregorio  y  Rocasolaxo  (D.  Antonio),  Catedrático  de  Quí- 
mica en  la  Facultad  de  Ciencias. — Temple,  20,  Zaragoza. 
(Gramíneas.) 

1893.  Guillen  (D.  Vicente),  Médico-cirujano,  Jardinero  mayor 
del  Botánico. — Valencia. 

1901.  Gutiérrez  Martín  (D.  Daniel),  Licenciado  en  Farmacia. 

C.  del  Pez,  20,  Madrid,  y  en  el  verano  en  Olmedo  (A^a- 
lladolid). 

1902.  Gutiérrez  Sobral  (D.  José),  Capitán  de  Navio  de  1.*  cla- 

se.— C.  de  la  Palma,  40,  Madrid. — f Hidrografía.) 

1898.  Halcón  (D.  Fernando),  Marqués  de  San  Gil.— G.  de  Al- 
fonso XIÍ,  50,  Sevilla. — (Patología  vegetal.) 

1890.  Hernández  y  Álvarez  (D.  José),  Licenciado  en  Cienciag 
naturales,  Catedrático  de  Agricultura  en  el  Instituto. — 
Reus  ó  C.  de  San  Bernardo,  Madrid. — (Botánica.) 

1893.  Hernández  Pacheco  y  Esteban  (D.  Eduardo),  Doctor  en 
Ciencias  naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Córdo- 
ba.— (Geología.) 

1875.  Heyden  (D.  Lucas  von),  Mayor  en  reserva.  Doctor  en 
Filosofía,  honorís  causa,  individuo  de  las  Sociedades 
Entomológicas  de  Alemania,  Francia,  San  Petersburgo, 
Suiza,  Italia,  etc.,  Caballero  de  las  Ordenes  del  Águila 
Roja  prusiana,  de  la  Cruz  de  Hierro  y  de  San  Juan. — 
Schlosstrasse  ,  54,  Bockenheim,  Frankfurt  am  Main. — 
(Coleópteros.) 

1898.  Hierro  (D.  Fibicio),  Farmacéutico.— Osorno  (Paiencia). — 

(Botánica.) 

1888.  Hoyos  (D.  Luís),  Doctor  en  Ciencias  naturales  y  en  Dere- 
cho, Catedrático  de  Agricultura  en  el  Instituto. — Toledo. 
(Antropología.) 

1895.  HuiDOBRO  Y  Hernández  (D,  José),  Doctor  en  Ciencias  na- 
turales.— C.  de  San  Bernardo,  52,  Madrid. 

1901.  Hueso  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias,  Profesor  numerario 
de  la  Escuela  Normal.— Granada. 

1899.  Ibáñez  Díaz  (D.  Francisco  Antonio),  Duque,  9,  Cartagena. 

(Botánica.) 
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1895.  Ibarlucea  (D.  Casto),  Catedrático  de  Agricultura  en  el 

Instituto. — Moreras,  6,  2.°,  Cáceres. 

1902.  Imprenta  de  Fortanet. — G.  de  la  Libertad,  29,  Madrid. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Avila. 

1903.  Instituto  general  y  técnico  de  Barcelona. 

1901.  Instituto  general  y  técnico  de  Burgos. 

1902.  Instituto  general  y  técnico  de  Cáceres. 

1872.  Instituto  general  y  técnico  de  Córdoba. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Guadalajara. 

1903.  Instituto  general  y  técnico  de  Huelva. 

1901.  Instituto  general  y  técnico  de  Palma  de  Mallorca. 

1903.  Instituto  general  y  técnico  de  San  Sebastián  (Guipúzcoa). 

1901.  Instituto  general  y  técnico  de  Santiago. 

1880.  Instituto  general  y  técnico  de  Valencia. 

1901.  Instituto  general  y  técnico  de  Vitoria. 

1901.  Instituto  general  y  técnico  de  Zaragoza. 

1873.  IÑARRA  Y  Echevarría  (D.  Fermín),  Catedrático  en  el  Ins- 

tituto general  y  técnico  de  Guipúzcoa. — Urbieta,  13,  en- 
tresuelo, San  Sebastián. 
1901.     IsABAL  (D.  Marceliano),  Doctor  en  Derecho  civil,  Diputado 
á  Cortes. —  Coso,  102,  Zaragoza. 

1896.  Jiménez  Cano  (D.  Juan),  Licenciado  en  Ciencias  natura- 

les.— Casa  Blanca  (Cuenca). — (Lepidópteros.) 

1884.  Jiménez  de  Gisneros  (D.  Daniel),  Catedrático  de  Historia 
natural  en  el  Instituto. — Gijón. 

1899.  Jiménez  Munuera  (D.  Francisco  de  P.) — Alto,  9,  Carta- 
gena.— (  Botánica. J 

1898.  JiMENO  (D.  Hilarión) ,  Doctor  en  Ciencias,  Director  del 
Laboratorio  químico  municipal. —  Coso,  127,  Zaragoza. 

1901.  Jimeno  Egurbide  (D.  Florentino),  Doctoren  Farmacia. — 
Plaza  Real,  1,  Barcelona. 

1895.  Kheil  (D.  Napoleón  M.),  Profesor  en  la  Escuela  de  Co- 
mercio, Socio  del  Club  de  Historia  natural  de  Praga  y  de 
las  Sociedades  Entomológicas  de  Berlín,  Stettin  y  Dres- 
de. — Ferdinandstrasse,  38,  Praga  (Bohemia). 

1884.  Lauffer  (D.  Jorge),  Naturalista  agregado  al  Museo  de 
Ciencias  naturales, — C.  de  Juan  de  Mena,  5,  Madrid. — 
CColeóptei'os  de  Europa.) 

1901.  Laza  (D.  Enrique),  Director  propietario  del  Laboratorio 
químico. — C.  del  Duque  de  la  Victoria,  6,  Málaga. 
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1880.  Lázaro  é  Ibiza  (D.  Blas),  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias, Doctor  en  Farmacia  y  en  Ciencias,  Catedrático 
de  la  Facultad  de  Farmacia. — G.  de  Carranza,  10,  3.°, 
Madrid. — f  Botánica.) 

1897.  Llanas  (D.  José  María),  Farmacéutico  militar. — Alberto 
Bosch,  4,  Madrid. 

1901.  Llenas  y  Fernández  (D.  Manuel). — G.  del  Carmen,  44,  2.°, 

1.',  Barcelona. — (Botájiica.) 

1902.  Llobet  y  Pastors  (D.  Luís). — Tallers,  48  bis,  Barcelona. 

1902.  Llord  y  Gamboa  (D.  Ramón),  Doctor  en  Medicina  y  Li- 

cenciado en  Ciencias. — Jorge  Juan,  13,  Madrid. 

1900.  LÓPEZ  García  y  Mir  (D.  Julián),  Farmacéutico. — San  Gi- 

prián,  Vivero  (Lugo). 
1889.     LÓPEZ  DE  ZuAZO  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias  naturales, 
Catedrático  en  el  Instituto. — Burgos. 

1901.  LÓPEZ  Mendigltia  (D.  Fernando),  Licenciado  en  Ciencias. 

C.  de  Campoamor,  12,  Madrid. 

1897.  Magiñeira  y  Pardo  (D,  Federico  G.),  Cronista  oficial  de 
Ortigueira  (Goruña). — (Prehistoria.) 

1878.     Mac-Lennan  (  n.  José) ,  Ingeniero. — Portugalete  (Bilbao). 

1887.  Madrid  Moreno  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias,  Jefe  del 
Gabinete  micrográfico  municipal  y  Catedrático  de  Téc- 
nica micrógráñca  é  Histología  vegetal  y  animal  en  la 
Facultad  de  Ciencias. —  C.  de  Serrano,  40,  Madrid. — 
(Micrografia.) 

1903.  Maluque»  y  NicoLAu  (D.  José). — Jaime  I,  14. — Barce- 

lona.— (Malacologia.) 
1903.     Marín  (D.  Francisco),  Marqués  de  la  Frontera. — C.  de  las 

Huertas,  30,  Madrid. 
1873.     Marín  y  Sancho  (D.  Francisco),  Licenciado  en  Farmacia. 

C.  de  Silva,  49,  2.°  derecha,  Madrid. 
1878.     Martí  y  Lleopart  (D.  Francisco  María  de),  Licenciado 

en  Derecho  civil  y  canónico. — C.  de  Santa  Ana,  8,  prin- 
cipal, Tarragona. 
1899.     Martín  Ayuso  (D.  Dionisio),  Catedrático  de  Agricultura 

en  el  Instituto. — Oviedo. 
1901.     Martínez  (D.  Cesáreo),  Catedrático  en  el  Instituto  de  Fi, 

güeras,  Licenciado  en  Ciencias  naturales. — Madrid. 
1903.     Martínez  Girón  (D.  Paulino). — Corral  del  Rey,  11,  Sevilla. 
1893.     Martínez  Núñez  (R.  P.  Zacarías),  Agustino,  Licenciado 
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•  en  Ciencias  naturales,  Director  del  Real  Colegio  de  Al- 
fonso XIL— El  Escorial  (Madrid). 

1874.  Martínez  y  Ángel  (D.  Antonio),  Doctor  en  Medicina.— 
C.  del  Almirante,  23,  Madrid. 

1889.  Martínez  DE  LA  Escalera  (D.  Manuel). — C.  de  Niíñez  de 
Balboa,  7,  MAárid.—fColeópteros  de  Europa.) 

1892.  Martínez  Fernández  (D.  Antonio),  Doctor  en  Ciencias 
naturales,  Profesor  auxiliar  en  la  Facultad  de  Ciencias. 
Oviedo. — (Entomología  é  Histología.) 

1897.  Martínez  Gámez  (R.  P.  Vicente),  Profesor  en  Ciencias 

naturales  en  el  Colegio  Calasancio.— Sevilla.— fOrniío- 
logia  de  España.) 

1889.  Martínez  Pacheco  (D.  José),  Doctor  en  Farmacia.— C.  de 
San  Miguel,  21  duplicado,  principal,  Madrid. 

s.  F.  Martínez  y  Sáez  (D.  Francisco  de  Paula),  Catedrático  en 
la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Osteozoolo- 
gía  en  el  Museo.— C.  de  San  Quintín,  6,  principal,  Ma- 
drid.— (Coleópteros  de  Europa.) 

1873.  Martínez  Vigil  (limo.  Sr.  D.  Ramón),  Obispo  de  la  dió- 
cesis, ex-Catedrático  de  Historia  natural  en  la  Univer- 
sidad de  Manila. — Oviedo. 

1898.  Más  y  Guindal  (D.  Joaquín),  Oñcial  2."  de  Sanidad  mili- 

tar.—C.  del  Conde  Duque,  40,  pral.  dra.,  Madrid. 

1901.  Mascareñas  y  Boscasa  (D.  Manuel),  Licenciado  en  Cien- 
cias,—Paseo  de  Gracia,  72,  2.%  Barcelona. 

1898.  Mateos  Pérez  (D.  Félix),  Profesor  en  la  Escuela  de  Vete- 
rinaria.—C.  de  la  Montera,  8,  Zaragoza. 

1882.  Mazarredo  (D.  Carlos),  Ingeniero  de  Montes.— C.  de  Clau- 
dio Coello,  24,  Uaáñd..— (Neurópteros  y  Arácnidos.) 

1897.  Mazo  y  Franza  (D.  Julio  del),  Abogado.— Arguijo,  5,  Se- 
villa.— (  Ornitología. J 

1884.  Mederos  y  Manzanos  (D.  Pedro),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales. — San  Lorenzo  (Gran  Canaria). 

1888.  Medina  Ramos  (D.  Manuel),  Doctor  en  Medicina,  Cate- 
drático de  Anatomía  en  la  Escuela  de  Medicina.— C.  de 
Zaragoza,  12,  Qev'úla,.  —  (Himenópteros.) 

1892.  Mendoza  (D.  Antonio),  Jefe  del  Laboratorio  provincial  en 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios.— G.  de  Santa  Isabel, 
34,  Madrid. 
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1879.  Mercado  y  González  (D,  Matías),  Médico  cirujano  titular. 
Nava  del  Rey  (Valladolid). — (Entomología.) 

1897.  Merino  (R.  P.  Baltasar),  S.  J.,  Profesor  de  Física  y  Quí- 

mica eu  el  Colegio  de  La  Guardia  (Pontevedra). — (Bo- 
tánica.) 

1894,  MiQuEL  É  Irizar  (D.  Manuel  de),  Teniente  Coronel  Jefe 
del  2.°  batallón  del  3.-^  regimiento  de  Zapadores  mina- 
dores de  Ingenieros. — Cuna,  20,  Sevilla. 

s.  F.  MiR  Y  Navarro  (D.  Manuel),  Catedrático  de  Historia  na- 
tural en  el  Instituto. — Paseo  de  Gracia,  43,  2.°,  1.',  Bar- 
celona. 

1876.  MiRALLEs  DE  IMPERIAL  (D.  Clemente). — Rambla  de  Estu- 
dios, 1,  2.°,  1.%  Barcelona. 

4902.     Moles  Ormella  (D.  Enrique). — Balmes,  19,  Barcelona. 

1894.  Mora  y  Vizcayno  (D.  Manuel  de),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales. — Valverde  del  Camino  (Huelva). 

1881.  MoraCtUes  y  de  Manzanos  (D.  Fernando),  Presbítero. — 
C.  del  General  Parceló,  Palma  (Mallorca). — (Coleópteros, 
himenópteros,  dípteros,  hemipteros  y  ortópteros  de  las 
Baleares  y  concitas  de  Europa  y  exóticas.  Admite  conchas 
á  cambio  de  cualquier  orden  de  insectos  de  la  isla.) 

1903.  Moran  Bayo  (D.  Juan),  Catedrático  de  Agricultura  en  el 
Instituto  de  Baeza  ó  en  Medina  de  las  Torres  (Badajoz). 

1900.  MoRODER  Y  Sala    (D.    Federico). — Alboraya,   8,    Chalet, 

Valencia. 

1898.  MoYANO  Y  MoYANO  (D.  Pedro),  Catedrático  en  la  Escuela 

de  Veterinaria. —  Azogue,  96  y  98,  Zaragoza. — (Etnolo- 
gía zootécnica.) 

1896.  MuGURUzA  (D.  Federico  de),  Licenciado  en  Medicina  y  Ci- 
rugía.— Elgoibar  (Guipúzcoa). 

1898.  Muñoz  Ramos  (D.  Eugenio),  Doctor  en  Farmacia,  Licen- 
ciado en  Ciencias  físico-químicas,  Director  del  Laborato- 
rio municipal  y  provincial, — Valladolid. — (Mícrografia.) 

1902.  Muñoz  Cobo  (D.  Luís),  Licenciado  en  Ciencias. — Carrera 

de  San  Jerónimo,  15,  Madrid. 

1903.  MuRiLLO  (D.  Mariano). — G.  de  Alcalá,  Madrid. 

1889.  Muso  Y  Moreno  (D.  José),  Ingeniero  de  Montes. — C.  del 
Amor  de  Dios,  1,  Madrid. 

1901.  Nagente  y  González  (D.  Moisés),  Catedrático  en  la  Fa- 

cultad de  Ciencias.— C.  de  la  Diputación,  415,  Barcelona. 
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1889.  Nacher  y  V1LA.R  (D.  Pascual),  Catedrático  en  la  Facultad^ 

de  Ciencias. — Granada. 

1902.  Nathan  (D.  Ángel  B.  de  la  Cruz),  Director  de  la  Acade- 

mia «La  Cruz». — C.  de  D.  Juan  de  Villarrasa,  12,  Va- 
lencia. 

1903.  Navarro  (D.  Leandro),  Profesor  de  Patología  vegetal  eu 

el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XIL — Madrid. 

1896.  Navas  (R.  P.  Longinos),  S.  J.,  Profesor  del  Colegio  del 

Salvador. — Zaragoza. — f Neurópteros.  J 
1902.    NovELLA  (D.  Joaquín),  Licenciado  en  Ciencias  naturales 
y  Abogado. — Murcia. 

1898.  NovoA  Y  Alvarez  (D.  Francisco),  Socio  corresponsal  del 

Listituto  arqueológico  de  Pontevedra,  Comendador  de  la 
Real  Orden  militar  de  Cristo  de  Portugal,  Médico  muni- 
cipal de  Tomillo. — (Por  Tuy),  Goyan. 

1872.  Oberthür  (D.  Carlos),  de  la  Sociedad  Entomológica  de 
Francia. — Faubourg  de  Paris,  20,  Reúnes  (Ile-et-Vilai- 
ne),  Francia. — (Lepidópteros.) 

1872.  Oberthür  (D.  Renato),  de  la  Sociedad  Entomológica  de 
Francia. — Faubourg  de  Paris,  20,  Rennes  (Ile-et-Vilai- 
ne),  Francia. — (Coleópteros.) 

1897.  Olavarría  y  Gutiérrez  (D.   Marcial  de),   Ligeniero  de 

Minas. — C.  de  las  Huertas,  82,  pral.,  Madrid. 

1901.  Oliver   Rodés  (D.  Benito). — Rambla  de  San  José,  23, 

Barcelona. — (Análisis  de  química  mineral.) 

1896.  Olóriz  (D.  Federico),  de  la  Real  Academia  de  Medicina, 

Catedrático  en  la  Facultad  de  Medicina. —  C.  de  Atocha, 
96,  Madrid. — ( Antropología. ) 
1887.    Onís  (D.  Mauricio  Carlos  de),  Licenciado   en  Ciencias, 
Conservador  interino  en  el  Museo  de  Ciencias  Natura- 
les.— C.  de  Santa  Engracia,  23,  principal,  Madrid. 

1899.  Oramas  y  González  (D.  Pablo). — La  Orotava. —  (Coleópte- 

ros y  Ornitología  de  Canarias.) 

1890.  Ortega  y  Mayor  (D.  Enrique). — C.  de  Carretas,  14,  Labo- 

ratorio químico,  Madrid. 

1897.  Orueta  (D.  Domingo  de),  Ingeniero  de  Minas.— Gijón. — 

(Fauna  inferior  marina  del  Cayitáhrico.) 
1899.     Otero  (D.  Julio),   Ingeniero  agrónomo  y  Director  de  la 
Granja  experimental  de  Zaragoza. 

1902.  Pacault  (M.  Edgard),  Preparador  del  Laboratorio  Aragó. 
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Banyuls-sur-Mer  (Francia). — (Ictiolorjia  u  Fauna  de  la 
Mesopotamia  argentina  y  de  la  Argelia.) 

1894.  Palacios  (D.  Pedro),  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  In- 
geniero Jefe  del  Cuerpo  de  Minas.— C.  de  Cedaceros,  8, 
Madrid. 

1898.  Palomar  de  la  Torre  (D.  Alejandro),  Médico  de  la  Ar- 
mada.—G.  de  las  Danzas,  5  y  7,  pral.,  Zaragoza. 

1873.  Palou  y  Flores  (limo.  Sr.  D.  Eduardo),  Consejero  de 
Instrucción  pública,  Decano  y  Catedrático  en  la  Uni- 
versidad.—C.  de  los  Reyes,  8,  Madrid. 

.1.903.  Pallas  y  Vals  (D.  Pedro).— C.  de  Cervantes,  7,  Barce- 
lona.— (Zoología.) 

1881.  Pantel  (R.  P.  José),  S.  J.— Gastel  Gemert  par  Helmond 

Holanda  (Bravanle  septentrional).— Mnaíomia  de  ¿ns., 

Ortópteros.) 
1898.     Pardo  y  Sastrón  (D.  José),  Licenciado  en  Farmacia.— 

Valdealgorfa,  por  Zaragoza  y  Alcañiz  (Teruel).— fBo- 

tánica.) 
1898.     Passapera  Gampderá  (D.  Mariano),  Farmacéutico.— G.  de 

B'uencarral,  110,  Madrid. 
1890.     Pau  (D.  Garlos),  Farmacéutico.— Segorbe  (Castellón).— 

(Botánica.) 

1882.  Paúl  y  Arozarena  (D.  Manuel  José  de).— Plaza  de  Gun- 

derico,  1,  Sevilla.— (^Paíoíogíia  vegetal.) 

1903.  Pazos  Caballero  (D.  F.  H.),  Médico-cirujano.— Martí,  28, 
San  Antonio  de  los  Baños  [Gnh^.].— (Dípteros  parásitos.) 

1898.  Pella  y  Forgas  (D.  Pedro),  Ingeniero  industrial,  químico 
y  mecánico.  Socio  de  mérito  de  las  Económicas  Arago- 
nesa y  Gerundense  de  Amigos  del  País  y  del  Ateneo  de 
Teruel,  Ingeniero  Jefe  de  la  explotación  del  Ferrocarril 
de  Cariñena  á  Zaragoza.— Zaragoza.— ("Geoíogria.; 

1901.  Pérez  Cano  (D.  Vicente),  Cirujano-dentista.  — C.  Mayor, 
59,  Madrid. — (Odontología.) 

1881.  Pérez  Lara  (D.  José  María).— Jerez  de  la  Frontera  (Cá- 
diz) . — (Botánica . ) 

1873.  Pérez  Ortego  (D.  Enrique),  Doctor  en  Ciencias.— Pro- 
fesor auxiliar  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros.— 
G.  de  San  Bernardino,  7,  Madrid. 

1894.  Pérez  Zúñiga  (D.  Enrique),  Profesor  auxiliar  en  la  Facul- 
tad de  Medicina.— C.  del  Fúcar,  19  y  21,  Madrid. 
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1902,  Pi  Y  SuÑER  (D.  Augusto),  Profesor  auxiliar  en  la  Facul- 

tad de  Medicina. — Ansias  Marcli,  21,  Barcelona. 
1901.  Pie  (D.  Mauricio),  de  la  Sociedad  entomológica  de  Fran- 
cia.— Digoin  (Saóne-et-Loire),  Francia.  —  (Ent.  general 
de  Argelia.  Col.  é  Hime^iopt.  palearct.  Meliridos,  Ptini- 
dos,  Antícidos^  Pedilidos,  Brüquidos  y  Nanophyes  de 
todo  el  mundo.) 

1903.  PiTTALUGA  (D.  Gustavo).— Barcelona. 

1903.     Planellas  (D.  Juan),  Farmacéutico. — Gayey  (Puerto  Rico). 

1887.  Prado  y  Sáinz  (D.  Salvador),  Doctor  en  Ciencias  natu- 
rales, Catedrático  en  el  Instituto. — Guadalajara. 

1874.  PuiG  Y  Larraz  (D.  Gabriel),  Ingeniero  de  Minas. — C.  de 
Fomento,  1  duplicado,  1.°  derecha,  Madrid. 

1895.  Ramón  y  Cajal  (D.  Pedro) ,  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Medicina. — Sitios,  6,  Zaragoza. — (Histología.) 

1903.  Ramos  de  Molins  (D.  Federico).— Ronda  de  San  Pedro,  33, 
Barcelona. — (Histología.) 

1903.  Raspail  (Sr.  D.  Javier).— Goubieux  (Oise)  Francia.— ('Or- 
nitologia.) 

1901.  Real  Biblioteca  de  Berlín  (Konigliche  Bibliothek).— Beh- 
renstrasse,  40,  Berlin  W.  64  (Alemania). 

1883.  Reyes  y  Prosper  (D.  Eduardo),  Catedrático  de  Fitografía 
en  la  P'acultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  herba- 
rios en  el  Jardín  Botánico. — C.  de  la  Palma  Alta,  30, 
Madrid. — (Anatomía  microscópica  vegetal,  Criptógamas 
y  Orquídeas  de  España.) 

1886.  Río  (D.  José),  Ingeniero  de  Montes.  — C.  de  Fernando  el 
Santo,  7,  Madrid. 

1901.  Rio  (D.  Carlos  del),  Naturalista  agregado  al  Museo  de 

Ciencias.— C.  de  Alberto  Bosch,  12,  Madrid. 
1886.     RiojA  Y  Martín  (D.  José),  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Ciencias.— Oviedo. — (Anatomía  de  anímales  inferiores.) 

1902.  RivA  (D.  Maximino  de  la).  Profesor  auxiliar  en  la  Facul- 

tad de  Farmacia.— Santiago. 

1901.  RivAS  Mateos  (D.  Aurelio),  Licenciado  en  Farmacia.— 

Serradilla  (Cáceres). 
1896.     RivAs  Mateos  (D.  Marcelo),  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Farmacia  de  la  Universidad. — Barcelona. — (Botánica.) 

1902.  Rivera  y  Ruiz  (D.  Miguel),  Catedrático  en  el  Instituto.— 

Cabra. 
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1903.     Rivera  Vidal  (D.  Pedro).— Barcelona.— /'fioíánica.jl 

1901.  RiVES  Mampoey  (D.  José).— Diputación,  441,  Barcelona.— 

f  Botánica. J 

1872.  Rivera  (limo.  Sr.  D.  Emilio),  Doctor  en  Ciencias  natura- 
les y  Catedrático  de  Historia  natural  en  el  Instituto. — 
Plaza  del  Príncipe  Alfonso,  13,  Valencia. 

1903.  Robles.  (D.  José),  Secretario  general  del  Consejo  Supe- 
rior de  Agricultura. — G.  de  la  Academia,  10,  Madrid. 

1884.  Rodríguez  Aguado  (D.  Enrique),  Doctor  en  Ciencias  y 
Medicina,  Profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de  Ciencias. 
C.  de  Silva,  2,  1.°,  Madrid. 

1898.  Rodríguez  Ayuso  (D.Manuel),  Ingeniero  Agrónomo. — 
C.  de  la  Independencia,  1 4,  Zaragoza. —fPZanías  de  gran 
cultivo.) 

1872.  Rodríguez  y  Femenías  (D.  Juan  ,J.)— C.  de  la  Libertad,  48, 

Mahón  (Menorca). — (Botánica.) 

1903.  Rodríguez  y  López  Neira  (D.  Manuel),  Farmacéutico. — 
Alberto  Aguilera,  21,  Madrid. 

1880.  Rodríguez  Mourelo  (D.  José),  Académico  de  la  Real 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  Profesor  de 
Química  industrial  orgánica  en  la  Escuela  Superior  de 
Artes  é  Industrias.  —  C.  del  Piamonle,  14,  Madrid. — 
(Mineralogía.) 

1902.  RoF  Y  Codina  (D.  Juan),  Veterinario  Militar. — Plaza  de  la 

Feria,  19,  Lugo. 

1903.  Romero  Masó  (D.  Jesús). — Barcelona. 

1887.  Ruiz  Arana  (D.  Segundo  S.),  Licenciado  en  Farmacia.— 
Caparroso  (Navarra). 

1873.  Saavedra  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  Ingeniero  de  Cami- 

nos, Individuo  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua, 
de  Ciencias  y  de  la  Historia,  Consejero  de  Instruc- 
ción piiblica.  —  C.  de  Fuencarral,  74  y  76,  principal, 
Madrid. 

1890.  Sáenz  y  López  (D.  Juan),  Licenciado  en  Ciencias  natura- 
les, Director  del  Colegio  de  Sania  Ana.— Mérida  (Badajoz) . 

1903.     Saforcada  Adema  (D.  Manuel).— Barcelona. 

1901.  Salvador  y  Gil  (D.  Andrés),  Alumno  de  Medicina.— 
Torrero,  Zaragoza. 

1901.  Sánchez  Bruil  (D.  Mariano),  Catedrático  en  el  Instituto 
general  y  técnico.— C.  de  Alfonso  I,  28,  Zaragoza. 
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1891.  Sánchez  Navarro  y  Neumann  (D.  Emilio),  Doctor  en  Cien- 
cias naturales,  Profesor  auxiliar  en  el  Instituto. — G.  de 
San  José,  48,  Puerto  Real  (Cádiz). — (Eniomologia.) 

1885.  Sánchez  y  Sánchez  (D.  Domingo),  Doctor  en  Ciencias  na- 

turales y  en  Medicina,  Conservador  por  oposición  en  el 
Museo. — C.  de  Atocha,  116,  Madrid. —  f Anatomía  com- 
parada.) 

1899.  Sanchíz  Pertegas  (Excmo.  Sr.  D.  José).— C.  de  San  Vicen- 

te, 151,  Valencia. 

1901.  San  Román  Elena  (D.  Manuel),  Doctor  en  Teología,  Licen- 

ciado en  Derecho,  Canónigo  Doctoral  de  la  S.  I.  C.  de 
Calahorra  (Logroño). 

1902.  San  Salafiíanca  (D.  Francisco). — Condal,  9,  Barcelona. 

1895.  Santo  Domingo  y  López  (D.  Agustín),  Licenciado  en  Cien- 
cias naturales,  Profesor  auxiliar  en  el  Instituto. — C.  de 
San  Segundo,  16  y  18,  Ávila. 

1898.  Santos  y  Abreu  (D.  Elias) ,  Licenciado  en  Medicina  y  Ci- 
rugía y  Director  del  Museo  de  Historia  natural  y  Etno- 
gráfico.— Santa  Cruz  de  La  Palma  (Canarias).  —  (Ento- 
mología y  Botánica.) 

1879.  Sanz  de  Diego  (D.  Maximino),  Disecador  1.°  por  oposi- 
ción del  Museo  de  Ciencias  naturales. — C.  de  San  Ber- 
nardo, 94,  1.°,  Madrid. — ( Comerciante  en  objetos  y  libros 
de  Historia  natural  y  en  utensilios  para  la  recolección, 
preparación  y  consey'vación  de  las  colecciones;  cambio  y 
venta  de  las  tnismas  en  todos  los  ramos.) 

1900.  Saulcy  (Feliciano  Caignart  de).— 3,  rué  Chátillon,  Metz 

(Lorraine). — (Coleópteros  y  Ortópteros  de  Europa.) 
1902.     ScHRAMM  (D.  Jorge). — Sociedad  Ahlemeyer,  Gran  Vía,  50, 
Bilbao. — (Coleópteros  Cerambícidos.) 

1886.  Seebold  (D.  Teodoro),  Ingeniero  civil,  de  la  Sociedad  de 

Ingenieros  civiles  de  París,  Comendador  de  la  Orden  de 
Carlos  III,  Caballero  de  varias  órdenes  extranjeras. — 
Square  du  Roule,  2,  París. — (Lepidópteros.) 

1898.  Segovia  y  Corrales  (D.  Alberto),  Catedrático  de  Zoología 
general  en  la  Facultad  de  Ciencias. — G.  de  Leganitos, 
47,  Madrid. 

1902.     Seminario  conciliar  de  Orihuela. 

1897.  Seras  y  González  (D.  Antonio).— Monsal ves,  12,  Sevilla. 
(Histología.) 
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1899.     Silva  Tavares  (Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de),  Profesor  en  el 
Colegio  de  San  Fiel,  Portugal. 

1889.  SiMARRO  (D.   Luís),  Doctor  en  Medicina,  Catedrático  de 

Psicología  experimental  en  la  Facultad  de  Ciencias. — 
C.  del  Conde  de  Aranda,  1,  Madrid. — (Histología.) 
1880.     Simón  (D.  Eugenio).— Villa  Said,  16,  Pdris.— (Arácnidos.) 

1890.  SiRET  (D.  Luís),  Ingeniero. — Águilas  (Marcia.).~( Geolo- 

gía y  Antropología.) 

1901.  Sobrado  Maestro  (D.  César),  Catedrático  en  la  Facultad 

de  Farmacia. — Santiago. 

1902.  Sola  y  Bosch  (D.  Francisco  de  A.) — Rosellón,  62,  Bar- 

celona. 
s.  F.       Solano  y  Eulate  (D.  José  María),  Marqués  del  Socorro, 
Catedrático  en  la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  Geología  en  el  Museo. — C.  de  Jacometrezo,  41, 
Madrid. — (Mineralogía  y  Geología.) 

1901.  Soler  y  Batlle  (D.  Enrique),  Farmacéutico  militar. — 

C.  de  Cortes,  372,  Barcelona. — (Botánica). 

1898.  Soler  y  Carceller  (D.  Juan  Pablo),  Catedrático  de  Agri- 

cultura en  el  Instituto  general  y  técnico  de  Soria. — 
(Microqu  ¿mica .) 

1903.  Subirás  Olave  (D.  José). — Barcelona. 

1897.  Surmely  y  Marchal  (D.  Eduardo),  Profesor  de  Lenguas. 
C.  de  la  Concepción  Jerónima,  15  y  17,  pral.,  Madrid. 
(Botánica  y  Entomología.) 

1903.  Taboada  Tundidor  (D.  José),  Alumno  de  la  Facultad  de 
de  Ciencias. — C.  de  la  Concepción  Jerónima,  4. — (Ento- 
mología.) 

1899.  Tarazona  y  Blanch  (D.  Ignacio),  Catedrático  en  la  Facul- 

tad de  Ciencias. — C.  de  Mallorca,  309,  Barcelona. 
1899.     Tarín  y  Juaneda  (D.  Rafael),  Doctor  en  Ciencias  natura- 
les, Profesor  auxiliar  de  la  Universidad. —  Francos,  30, 
Valladolid. 

1902.  Tejeiro  y  Moreno  (D.  Germán),  Profesor  auxiliar  en  la 

Escuela  de  Veterinaria. — C.  de  Bailen,  39,  Madrid. 

1901.  Tió  y  Salvador  (D.  José). — C.  de  Balmes,  7,  3."  —  Barce- 
lona.—  (Histología  vegetal.) 

1901.  Tomás  y  GÓiMez  (D.  Calixto),  Catedrático  de  Anatomía  en 
la  Escuela  de  Veterinaria.— Córdoba. — (Anatomía  com- 
parada.) 
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1901.  Tomás  y  Radó  (D.  Juan).— G.  de  Fortuny,  4,  enlr.»,  Bar- 

celona.— f  Mineralogía.) 

1900.  ToRREMOGHA  Tellez  (D.  Lorcnzo),  Médico  mililar  del  Re- 
gimiento de  Infantería  de  Burgos. — León. 

1882.  ToRREPANDO  (Sr.  Conde  de),  Ingeniero  de  Montes.— G.  de 
Ferraz,  48,  hotel,  Madrid. 

1893.  Traizet  (D.  Emilio).— 61,  Faubourg-Saint-Denis,  Paris.— 
(Coleópteros  de  Europa.) 

1893.  Truán  (D.  Luís),  Director  facultativo  en  la  Sección  Vi- 
driera de  la  Sociedad  anónima  «Gijón  industrial».— Gi- 
jón  (Ash\ria,s).— (Coleópteros.) 

1902.  Turró  (D.  Ramón).— Notariado,  10,  Barcelona.— fBacíe- 

riologia.) 

1896.  Tutor  (D.  Vicente),  Doctor  en  Medicina.— Calahorra  (Lo- 

groño).— (Coleópteros.) 
s.  F.      Uhagón  (D.  Serafín  de),  Miembro  de  las  Sociedades  En- 
tomológicas de  Francia  y  Berlín.  — C.  de  Montalbán,  7, 
Madrid. — f Coleópteros  de  Europa.) 

1903.  Universidad  de  Santo  Tomás.— Manila. 

1900.     Urdaniz  (D.  Julián  José).— San  Ciprián,  Vivero  (Lugo). 

1897.  ÜRQUÍA  Y  Martín  (D.  Ildefonso).— Almirante  Hoyos,  7 

y  9,  Sevilla. 

1895.  Val  y  Julián  (D.  Vicente  de),  Licenciado  en  Farmacia, 
Subdelegado  de  Farmacia  del  partido  de  Borja,  Presiden- 
te de  la  Junta  de  Gobierno  del  Colegio  provincial  de  far- 
macéuticos de  Zaragoza,  Socio  corresponsal  de  los  Ilus- 
tres Colegios  de  Farmacia  de  Madrid  y  Barcelona,  de  la 
Sociedad  española  de  Higiene,  Corresponsal  de  la  Médico- 
Quirúrgica  española  y  de  otras  varias  Corporaciones, 
premiado  en  varias  Exposiciones. —  Boquiñeni  y  Luceni 
(Zaragoza ).— (Botánica.) 

1900.  Vales  Failde  (D.  Javier),  Presbítero  y  Abogado.— C.  de 
la  Colegiata,  20,  Madrid. 

1902.  Vallespinosa  Ruíz  (D.  Florencio).— Consejo  de  Ciento, 
247,  Barcelona. 

1887.  Vázquez  Figueroa  y  Canales  (D.  Aurelio),  Inspector  Jefe 
de  Telégrafos,  jubilado.— C.  de  Mendizábal,  39,  3.°,  Ma- 
drid.— (Lepidópteros  de  Europa.) 

1902.  Vázquez  Figueroa  y  Mohedano  (D.  Antonio),  Arquitecto 
municipal.— Guadalajara. —fCoíedpíeros  de  Europa.) 
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1873.  Velaz  de  Medrano  (D.  Fernando),  Ingeniero  de  Montes. 
Soria. 

1902.  Vicente  (D.  Melchor),  Maestro  normal. — Ortigosa  de  Ca- 
meros (Logroño). —  (Geología.) 

1894.  Vicioso  y  Trigo  (D.  Benito),  Licenciado  en  Farmacia. — 
G.  de  Bodeguilla,  9,  Galatayud. — [Botánica.) 

1899.  Vidal  y  Gompaire  (D.  Pío),  Doctor  en  Giencias  naturales, 
Conservador  por  oposición  en  el  Museo.  —  Travesía  de 
la  Parada,  8,  Madrid. 

1893.  ViLA  Y  Nadal  (D.  Antonio),  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Ciencias. — Santiago. 

1896.  Viñals  y  Torrero  (D.  Francisco),  Doctor  en  Medicina. — 

C.  de  la  Espada,  A,  principal,  Madrid. 

1897.  Zamora  y  Garrido  (D.  Justo),  Licenciado  en  Farmacia, 

Director  del  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  San  Agus- 
tín.—  Siles  (Jaén),  por  Valdepeñas  é  Infantes. — [En- 
tomologia ,  especialmente  de  la  Sierra  de  Segura.) 

s.  F.  Zapater  y  Marconell  (D.  Bernardo),  Presbítero. — Alba- 
rracín  (Teruel). — (Botánica.) 

1901.  Zorrilla  y  Arroyo  ÍD.  Francisco),  Abogado. —  Sepúlveda 
(Segovia.) 


Socios  agregados. 

1897.  Ángulo  y  Tamayo  (D.  Francisco),  Doctoren  Medicina. — 

Carretas,  39,  Madrid. 

1898.  CoscoLLA  Diez  (D.  Emeterio). — Galatayud  (Zaragoza). 
1901.     Criado  (D.  Melquíades).— Madrid. 

1901.  Diez  Tortosa  (D.  Juan  Luís),  Estudiante  de  Giencias  y 
de  Farmacia,  Encargado  de  Clases  prácticas  de  Historia 
natural  en  la  Facultad  de  Giencias. — Granada. — (Taxi- 
dermia.) 

1899.  Escribano  y  Ramón  de  Moncada  (D.  Francisco),  Licen- 

ciado en  Medicina. — Argamasilla  de  Alba  (Ciudad-Real). 

1890.  Fernández  y  Cavada  (D.  Pedro  L.),  Oficial  de  la  sección 
de  Fomento  en  la  Excma.  Diputación  provincial  de  San- 
tander.— G.  del  Cubo,  8. — (Entomologia;  insectos.) 

1903.  García  Callejo  (D.  José  María). — Núñez  de  Balboa,  7, 
Madrid. — (Entomologia.) 
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1898.  Izquierdo  (D.  Juan  Antonio),  Catedrático  de  Ampliación 
de  Física  en  la  Universidad. — Zaragoza. 

1898.     Llórente  de  Pablos  (D.  Julián). — Valverde  (Segovia). 

1903.  Orensanz  (D.  José),  Profesor  auxiliar  interino  en  la  Es- 
cuela de  Veterinaria. — Zaragoza. 

1897.  Relimpio  y  Ortega  (D.  Federico),  Catedrático  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias. — C.  de  Cervantes,  16,  Sevilla. 

1901.  Sánchez  Pérez  (D.  José  Augusto).  —  Alfonso  1,  28,  Za- 
ragoza. 

1901.     Urzola  y  Gil  (D.  Luís).— Coso,  37  y  39,  Zaragoza. 

RESUMEN. 

Socios  protectores 5 

—  honorarios 8 

—  correspondientes 43 

—  numerarios 380 

—  agregados 13 

Total 449 


Socios  que  han  fallecido  en  1903. 

CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

BoMBici  Porta  (Prof.  L.). 

NUMERARIOS 

1900.     Brañas  y  Sánchez  Boado  (D.  Gonzalo). 
1874.     Gastel  y  Clemente  (limo.  Sr.  D.  Carlos). 
1872.     Cervera  (Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Rafael). 

Madrid,  2  de  Diciembre  de  1903. 
El  Vicesecretario, 

JosK  M.  Dusmet  y  Alonso. 


EELACIONES 
del  estado  de  la  Sociedad  y  de  su  Biblioteca 

LEÍDAS  EN  LA  SESIÓN  DE  DICIEMBRE  DK  1903 

POR   EL   SECRETARIO 

D.  SALVADOR  CALDERÓN  Y  ARANA 

Y   EL   BIBLIOTECARIO 

D.  ÁNGEL  CABRERA  Y  LATORRE 


Memoria  del  Secretario. 

La  historia  de  la  Corporación  en  el  último  año  transcurrido, 
que  me  toca  reseñar  por  deber  reg-l amentarlo,  aseméjase  por 
muchos  conceptos  á  la  correspondiente  á  tiempos  anteriores. 
Solamente  un  suceso  de  transcendencia  indiscutible  ha  venido 
á  favorecernos,  tanto  moral  como  materialmente,  sirviendo  de 
poderoso  estímulo  para  que,  en  lo  sucesivo,  ampliemos  el 
círculo  de  nuestras  empresas  y  podamos  alentar  aquellos  arran- 
ques de  energía  fecunda  que  se  inician  aquí  de  tiempo  en  tiem- 
po y  que  han  fracasado  las  más  veces  por  la  penuria  de  nues- 
tros recursos. 

Todos  tenéis  presente  el  acuerdo  tomado  de  solicitar  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes 
que  fuera  declarada  nuestra  Sociedad  de  utilidad  pública  y 
ayudada  por  el  Estado,  y  asimismo  las  palabras  con  que  nues- 
tro Presidente  comunicó,  en  la  sesión  de  Abril,  el  feliz  resulta- 
do de  sus  g-estiones,  pues  el  mencionado  Sr.  Ministro,  que  lo 
era  á  la  sazón  D.  Manuel  Allendesalazar,  se  brindó  g-ustoso  á 
proponer  se  consignase  en  el  proyecto  de  presupuesto  una  sub- 
vención de  5.000  pesetas. 

Acordóse  un  voto  de  g-racias  al  Sr.  Espejo  por  el  éxito  de  sus 
g-estiones  y  encomendar  á  la  Junta  directiva  cuanto  se  refiriera 
á  este  asunto,  á  fin  de  que,  en  tiempo  oportuno,  se  manifestase 
al  Sr.  Ministro  el  profundo  ag-radecimiento  de  la  Sociedad.  En 

T.  iv.-Enero,  1904.  3 
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sesión  de  Julio  pudo  nuestro  Presidente  comunicar  que  el  Go- 
bierno liabia  accedido  á  consig-nar  la  expresada  cantidad  en 
el  presupuesto  presentado  á  la  aprobación  de  las  Cortes,  lo  que 
motivó  que  una  Comisión  numerosa,  en  unión  con  el  Presiden- 
te, se  presentase  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  expre- 
sándole las  g-racias  y  nombrándole  socio  protector,  honor  at 
que  aquél  se  mostró  reconocido,  reiterando  sus  buenos  propó- 
sitos para  con  esta  Sociedad,  á  la  cual  había  pertenecido,  v  cu- 
yos méritos  nunca  había  dejado  de  enaltecer. 

El  día  3  de  Julio  de  1903  apareció  en  la  Gaceta  un  Real  de- 
creto que  se  publica  á  la  cabeza  de  este  tomo  del  Boletín  por 
el  que  se  da  el  título  de  Real  á  nuestra  Sociedad  y  se  dispone 
que  se  la  auxilie  por  el  Estado,  y  que  al  propio  tiempo  se  pre- 
senten á  la  aprobación  del  Gobierno  nuestros  Estatutos. 

En  conformidad  con  la  precedente  disposición  se  redactaron 
éstos  que  fueron  entreg^ados  al  Gobierno  y  publicados  en  la 
Gaceta  oficial  del  día  12  de  Ag-osto  de  1903. 

Nuestras  buenas  relaciones  con  los  naturalistas  eminentes  y 
los  Círculos  científicos  y  Sociedades  hermanas  del  extranjero,, 
han  continuado  siendo  tan  cordiales  como  en  los  años  anterio- 
res. Contamos  con  43  socios  correspondientes  extranjeros,  ha- 
biéndose admitido  recientemente  á  los  reputados  entomólog-os 
Sres,  Distant,  de  Londres,  y  H.  Schouteden,  de  Bruselas,  que 
nos  han  favorecido  enviando,  para  nuestra  Biblioteca,  varios 
de  sus  reputados  trabajos. 

Seguimos  sosteniendo  un  considerable  número  de  cambios- 
de  publicaciones,  como  lo  declara  la  Memoria  del  Sr.  Bibliote- 
cario, número  que  va  en  constante  aumento  y  al  que  se  ha 
añadido  en  este  año  el  American  Museum  of  Natural  History, 
de  Nueva  York;  Broteria,  revista  de  Sciencias  naturaes  del  Co- 
leg-io  de  S.  Fiel  de  Portug-al;  \^  Station  Zoologiqne  de  Cetie,  que 
nos  envió  los  Travaux  de  VlnstitiU  de  Zoologie  de  Montiiellier  et 
de  la  Station  Zoologiqne  de  Cette,  The  Zoologist  de  Londres  y 
otros.  Esperamos,  además,  obtener  en  breve  relaciones  de  cam- 
bio con  algunas  otras  Sociedades  y  Museos  del  extranjero, 
cuyas  publicaciones  de  gran  interés  faltan  aún  en  nuestra 
Biblioteca. 

Pasando  á  otro  orden  de  consideraciones  referentes  á  la  vida 
de  nuestra  Sociedad  en  el  año  transcurrido,  debemos  reseñar 
el  cuadro  de  los  trabajos  que  durante  él  hemos  publicado,  no 
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como  índice  de  ellos,  sino  como  testimonio  del  carácter  de 
nuestra  obra  y  fruto  de  los  esfuerzos  individuales  aquí  reuni- 
dos en  una  común  aspiración. 

Las  Memorias  han  recibido  valioso  refuerzo  con  las  mono- 
g-rafías  de  los  sabios  nacionales  y  extranjeros  referentes  á  los 
territorios  españoles  del  g-olfo  de  Guinea,  trabajos  que  se  van 
publicando  en  el  tomo  i,  acompañados  de  hermosas  láminas, 
entre  las  que  fig-uran  no  pocas  especies  nuevas  para  la  ciencia. 

Con  este  motivo  recordaré  nuevamente  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  dispuso  de  Real  orden  se  nos  auxiliara,  para  que  los 
referidos  trabajos  no  careciesen  de  las  ilustraciones  necesarias, 
sin  las  cuales  no  podíamos,  sin  desdoro,  pedir  la  colaboración 
de  eminentes  naturalistas  de  otros  países,  mas  otras  razones 
que  á  nadie  se  ocultarán  y  que  fueron  expuestas  por  la  Comi- 
sión de  estudio,  que  preside  el  Sr.  Bolívar,  de  los  materiales 
recogidos  en  aquella  interesante  región. 

Simultáneamente  con  el  tomo  i  va  apareciendo  el  ii  de  las 
Memorias,  en  el  cual  han  visto  ya  la  luz  la  «Florula  Gaditana, 
Addenda  et  Emendanda»,  de  D.  J.  M.  Pérez  Lara,  las  «Plantas 
de  Cartagena»,  de  D.  Francisco  de  P.  Jiménez  Munuera,  los 
«Véspidos  de  España»,  de  D.  José  María  Dusmet,  j  otras  que 
están  en  prensa. 

El  Boletín,  fruto  principalmente  de  la  diaria  labor  de  los 
naturalistas  españoles,  ha  publicado  un  considerable  número 
de  notas  breves,  en  su  mayoría  sobre  asuntos  por  todo  extremo 
variados  dentro  de  los  confines  de  la  ciencia  que  nuestra  So- 
ciedad cultiva.  Revelan  el  expresado  carácter  los  trabajos  des- 
tinados á  dar  á  conocer  el  fruto  de  las  excursiones  realizadas 
las  más  veces  por  la  iniciativa  de  los  particulares  y  sin  contar 
con  otros  medios  que  los  de  los  individuos  que  las  han  llevado 
á  cabo  por  el  impulso  de  su  entusiasmo  y  con  sus  solos  medios. 
En  este  caso  se  hallan  la  excursión  ornitológica  de  los  señores 
Crú  al  lago  de  la  Albufera  (Valencia)  durante  el  mes  de  Junio 
de  1903,  y  el  viaje  ornitológico  de  los  mismos  por  xlndalucía 
durante  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio,  la  «Excursión  á 
Gerena»  por  D.  Francisco  de  las  Barras,  la  «Excursión  botá- 
nica por  Santander»  de  D.  Luís  Aterido,  las  «Xotas  geológicas 
y  mineras»  de  D.  Lúeas  F.  Navarro,  producto  de  sus  últimas 
correrías  por  las  provincias  de  Madrid,  Guadalajara  y'Soria;  el 
«Hallazg"o  de  un  Teleosáurido»  en  Buñol  (Valencia)  por  Don 
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Eduardo  Boscá,  las  «Nuevas  observaciones  sobre  los  minerales 
de  Berja  y  Maro  (Málaga)»  por  D.  Federico  Chaves,  las  notas 
del  Sr.  Jiménez  de  Cisneros  sobre  sus  exploraciones  en  Mur- 
cia, etc.  También  el  Sr.  Gredilla  nos  dio  cuenta,  en  una  inte- 
resante Memoria,  de  la  excursión  por  las  provincias  de  Sevilla 
y  Cádiz,  realizada  por  cuenta  del  Museo  de  Ciencias  natura- 
les, acompañando  al  Sr.  Lázaro  é  Ibiza  y  en  unión  de  alg-unos 
amantes  de  la  Botánica,  que  también  se  proponían  aprovechar 
para  sus  exploraciones  las  vacaciones  de  Marzo.  Las  plantas 
recogidas  que  en  dicha  Memoria  se  enumeran,  se  han  interca- 
lado en  el  Herbario  del  Jardín  Botánico. 

Sin  ir  tan  lejos,  á  las  puertas  de  Madrid,  la  casualidad  ha 
proporcionado  un  interesante  motivo  de  estudio  con  la  apari- 
ción de  valiosos  restos  de  mastodonte,  de  que  el  Sr.  Azpeitia 
nos  ha  hablado  con  su  gran  competencia  en  asuntos  paleonto- 
lóg-icos,  á  reserva  de  ampliar  sus  noticias  cuando  concluya  el 
estudio  que  ha  emprendido  sobre  todos  los  hallazg-os  en  Espa- 
ña de  tan  notable  mamífero. 

Se  han  dado  á  conocer  en  el  Boletín  varios  g-éneros,  espe- 
cies y  variedades  nuevas,  en  su  mayoría  de  nuestra  Península, 
lo  que  prueba  la  importancia  de  las  notas  que  en  esta  publica- 
ción aparecen,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  de  la  ciencia 
patria,  acreditando,  al  mismo  tiempo,  la  ventaja  de  que  estos 
trabajos  vean  la  luz  con  prontitud  en  dicha  publicación  men- 
sual. 

Entre  las  plantas,  Armería  Berlen^ensisDav.,  var.  (/racilisMe- 
rino,  A.  Ancarensis  Merino,  Potentilla  Besccmsm  Gredilla  y 
Centaurea  Argecillensis  Gredilla.  Entre  los  insectos  se  han  des- 
crito: del  orden  de  los  hemípteros  Acanthasiñs  Escahrm,  Cerilo- 
cus  camerunensis ,  C.  Conradti,  Kliafra  Distantí,  Recluvms  for- 
mosiis  y  Physorhynchus  rodustus,  por  D.  Antonio  G.  Várela;  del 
orden  de  los  ortópteros  Phymateus  Grandidieri ,  Ph.  Buyssoni, 
Hemierianthiis  camertmensís,  E.  Malcolmi,  Benia  Oderthuri,  el 
g-énero  Biroella  y  la  especie  B.  dispar,  el  Apteropecedes  nigro- 
plagiatus,  el  g-énero  Miraculum  y  la  especie  M.  mirificum, 
todos  por  el  Sr.  Bolívar;  del  orden  de  los  neurópteros  DUar 
Bolivari,  por  el  R.  P.  Navas;  de  los  himenópteros  Miiülla  octa- 
cant/ia,  M.  Zanzibareoisis ,  M.  castellana,  Dasylabris  Andrei, 
Cerceris  Peninsítlaris,  por  el  Sr.  García  Mercet,  y  del  orden  de 
los  coleópteros  Asida  Martini,  por  el  Sr.  M.  Escalera,  y  nuevas 
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variedades  de  Bister  4-maculatus  L,,  Drasterkis  Umaciilatus 
Rossi,  Brachyderes  síUuralis  Graells  y  Agrióles  sordidus  lUig", 
por  el  P.  la  Fuente.  En  fin,  ha  descrito  un  mamífero,  Lutra 
Matschiei,  el  Sr.  Cabrera  Latorre. 

Investig-ación  nueva  es  la  que  nos  comunicó  nuestro  emi- 
nente consocio  D.  Santiag-o  Ramón  y  Cajal  sobre  la  existencia 
de  un  aparato  tubuliforme  en  el  protoplasma  de  las  células 
nerviosas  y  epiteliales  de  la  lombriz  de  tierra,  de  que  por  su 
excepcional  importancia  hacemos  aquí  mérito;  trabajo  apare- 
cido en  el  Boletín  del  mes  de  Diciembre. 

Cuando  sus  autores  lo  han  estimado  conveniente  han  acom- 
pañado láminas  á  las  descripciones  de  las  nuevas  especies, 
como  la  I,  IV  y  v. 

El  Sr.  Dusmet  en  lo  tocante  á  Entomolog-ía,  y  nosotros  á 
Geolog-ía,  Paleontolog-ía  y  Mineralog-ía,  hemos  procurado  tener 
al  corriente  á  los  lectores  del  Boletín  de  las  publicaciones,  no- 
tas y  trabajos  varios  aparecidos  en  el  extranjero  referentes  á 
España.  Creemos  que  otros  coleg-as  pudieran  completar  este 
linaje  de  bibliog-rafías  en  punto  á  otras  disciplinas  de  la  His- 
toria natural,  y  seguramente  se  log-raría  llenar  así  un  vacío 
sentido  por  muchos  y  que  contribuiría  á  aumentar  el  interés 
hacia  nuestra  publicación. 

No  nos  ha  faltado  tampoco  este  año  la  colaboración  de  sabios 
extranjeros  como  el  Sr.  Oberthür,  al  cual  debemos  la  descrip- 
ción de  «ünenouvelle  Asida  appartenant  au  g-roupe  des  espé- 
ces  espag-noles  aierciope¡adasy>,  y  el-Sr.  Pie,  que  ha  escrito  «A 
propos  des  Dorcadiwm  temiecinctum  et  circiimcinctum»,  á  cuyos 
disting'uidos  naturalistas  me  complazco  en  consig-nar  aquí,  en 
nombre  de  la  Sociedad,  la  expresión  de  su  profunda  gratitud. 

Una  importante  novedad  constituye  este  año  la  adición  de 
un  Boletín  bibliog-ráfico  mensual,  en  el  que  se  da  cuenta,  no 
solo  de  los  títulos  de  las  revistas  que  se  reciben,  sino  de  su 
contenido,  aunque  solo  de  una  manera  muy  concisa,  á  ñn  de 
que  los  socios  puedan  obtener  mayores  ventajas  de  la  Biblio- 
teca y  estar  prontamente  enterados  de  lo  que  se  recibe  en  ella 
referente  á  los  estudios  de  la  predilección  de  cada  uno.  Nues- 
tros Alíales  daban  cuenta  en  sus  comienzos  de  las  obras  reci- 
bidas en  la  Sección  de  Actas;  pero  como  en  aquella  época  no 
se  publicaban  éstas  mensualmente,  sino  que  se  repartían  con 
los  cuadernos,  tres  veces  al  año,  la  experiencia  mostró  que  no 
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resultaban  de  utilidad  alg-una  estas  noticias,  limitadas,  por 
otra  parte,  al  título  de  los  trabajos,  por  lo  que  hubieron  de  re- 
legarse á  la  relación  anual  del  Bibliotecario  que  viene  apare- 
ciendo al  principio  de  cada  tomo.  En  la  actualidad,  repartién- 
dose el  Boletín  todos  los  meses,  la  relación  bibliog-ráfica  no 
pierde  su  actualidad  y  además  servirá  de  acuse  de  recibo  para 
los  donantes.  La  Junta  directiva,  temiendo  que  el  Boletín  bi- 
bliog'ráfico  ocupara  demasiado  espacio,  lo  que  dificultaría  por 
extremo  la  realización  de  esta  mejora,  solo  la  propuso  á  título 
de  ensayo;  pero  en  vista  del  buen  resultado  que  ha  dado  esta 
innovación,  puede  ya  considerarse  como  definitiva. 

Un  nuevo  empeño  tenemos  que  consignar  este  año,  debido  á 
la  iniciativa  del  Sr.  Fernández  Navarro,  quien  expuso  la  con- 
veniencia de  estudiar  un  medio  de  que  la  Sociedad  iniciara  la 
exploración  de  aquellas  regiones  interesantes  y  sin  embargo 
poco  conocidas  de  nuestro  país,  á  causa  de  la  dificultad  de  re- 
correrlas con  algún  detenimiento  por  una  sola  persona,  pero 
que  seguramente  podría  realizarse  con  la  ayuda  de  la  Corpo- 
ración y  quizás  con  la  colaboración  de  otras  Sociedades  que 
acogiesen  el  pensamiento,  á  las  que  se  agregaría  la  nuestra 
con  el  expresado  fin.  Las  perspicaces  observaciones  de  los  se- 
ñores Rodríguez  Mourelo,  Azpeitia  y  Lázaro  á  dicha  idea,  fue- 
ron escuchadas  con  atención,  por  lo  que  se  les  comisionó,  en 
unión  del  iniciador  de  la  proposición,  para  redactar  unas  ba- 
ses concretando  su  pensamiento  en  punto  á  las  condiciones  en 
que  podrían  realizarse  aquellos  estudios  intensivos;  así  lo  hi- 
cieron, presentando  el  fruto  de  su  labor  en  la  sesión  del  mes  de 
Mayo,  que  fué  discutido  y  aprobado,  con  leves  modificaciones, 
en  la  de  Junio,  nombrándose  una  Comisión  especial  para  la 
propaganda  y  realización  de  este  nuevo  empeño,  constituida 
por  los  Sres.  Gredilla,  Lauffer,  Díaz  del  Villar,  F.  Navarro  y 
Pérez  Zúñiga. 

Las  Secciones  de  Barcelona,  Sevilla  y  Zaragoza  han  contri- 
buido en  este  último  año,  como  en  los  anteriores,  á  mantener 
la  actividad,  no  interrumpida,  de  nuestras  tareas,  y  á  engrosar 
el  contingente  para  la  obra  principal  que  perseguimos  del  co- 
nocimiento del  suelo  patrio.  Numerosas  notas  sobre  diversos 
asuntos  comunicadas  en  las  sesiones  de  Madrid  y  provincias 
acreditan  que  no  se  ha  extinguido  el  entusiasmo  iniciado  des- 
de los  primeros  años  de  nuestra  existencia  social,  y,  lo  que  es 
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tnás  extraño,  que  se  ha  sabido  conservar  durante  tan  larg-o 
período,  y  á  pesar  de  la  renovación  de  tantos  obreros,  la  pri- 
mitiva y  fundamental  orientación. 

También  este  último  año,  como  los  anteriores,  hemos  expe- 
Timentado  pérdidas  dolorosas  por  extremo:  D.  Gonzalo  Brañas 
y  Sánchez  Boado,  Doctor  en  Farmacia,  profesor  libre  de  Cien- 
cias y  persona  muy  conocida  y  estimada  en  la  Coruña;  D.  Car- 
los Castel  y  Clemente,  ex-Presidente  de  nuestra  Sociedad,  del 
que  habréis  leído  una  sentida  necrolog-ía  escrita  por  el  Sr.  Ar- 
tig-as,  como  la  debida  al  Sr.  Viñals  y  Torrero  de  D.  Pedro  López 
Peláezy  Villeg-as;  D.  Rafael  Cervera,  el  famoso  oculista,  con- 
socio nuestro  desde  1872,  y  entre  los  correspondientes  extran- 
jeros el  profesor  L.  Bombici  Porta,  insig-ne  mineralog-ista, 
de  cuyos  méritos  y  relaciones  con  nosotros  alg-o  se  dijo  en  la 
sesión  de  Junio. 

Hemos  tenido  además,  en  el  último  año  transcurrido,  las 
siguientes  bajas:  Ag-uilar  Amat  (D.  Juan),  de  Barcelona;  Bar- 
tomeu  (D.  Ramón),  ídem;  Casino  Mercantil  de  Zarag-oza;  Gig-i- 
rei  (D.  Luís),  de  Barcelona;  López  Capdepón  (D.  José),  ídem; 
Murcia  (D.  Ag-ustín),  ídem;  Yila  Vendrell  (D.  Simón),  ídem; 
Alvarez  de  Toledo  (D.  Fernando),  de  Ñapóles;  González  y  Gar- 
cía de  Meneses  (D.  Antonio),  de  Sevilla;  Iranzo  (D.  Juan  E.), 
de  Zarag-oza;  Martínez  Añibarro  (D.  José),  de  Madrid;  Rodrí- 
g-uez  Pérez  (D.  Felipe),  de  Ñapóles,  socios  numerarios  y  los  se- 
ñores Gutiérrez  Ang-ulo  (D.  Andrés);  Ferrer  (D.  Modesto);  Gue- 
rricabeitia  (D.  Alejandro);  Muñag-orriz  (D.  Luís),  todos  de  Za- 
rag-oza, y  Ossuna  (D.  Manuel),  de  Puerto  de  la  Cruz,  que  figu- 
raban como  ag-reg-ados. 

Se  han  compensado  tan  deplorables  pérdidas,  producidas  por 
■causa  de  fallecimiento  y  bajas,  con  el  ing-reso  de  un  socio  pro- 
tector, dos  correspondientes  extranjeros,  31  numerarios  y  dos 
agreg-ados,  que  hacen  un  total  de  36  socios,  cuyo  ingreso  cons- 
tituye un  motivo  de  satisfacción  para  el  presente  y  una  hala- 
güeña esperanza  para  el  porvenir. 

Por  acuerdo  de  la  Junta  directiva  figuran  entre  los  socios  las 
Bibliotecas  de  las  Corporaciones,  en  número  de  12,  que  venían 
suscritas  á  los  Anales  desde  fecha  remota,  como  prueba  de 
agradecimiento  por  el  apoyo  que  han  venido  prestándonos. 

Esta  breve  y  torpe  recapitulación  de  la  obra  que  habéis  rea- 
lizado durante  el  año  últimamente  transcurrido,  creo  bastará 
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para  probar  que  la  Sociedad  sig-ue  cumpliendo,  sin  treg-ua,  su 
misión  transcendental  bajo  la  forma  modesta  que  constituye 
una  tradición  nunca  en  ella  interrumpida  desde  su  fundación, 
debida  á  maestros  respetables  fallecidos  en  su  mayoría,  pera 
cuyo  recuerdo  vive  aquí  imperecedero,  y  al  que  procuramos 
rendir  justo  homenaje  continuando  la  obra  por  ellos  sabia  y 
desinteresadamente  emprendida. 

El  Secretario, 

Salvador  Calderón. 

Madrid,  1."  de  Diciembre  de  1903. 


Estado  de  la  Biblioteca. 

Los  deberes  inherentes  al  carg-o  que,  por  acuerdo  de  la  Junta 
directiva  en  30  de  Marzo  del  presente  año,  he  venido  ocupan- 
do interinamente,  me  proporcionan  la  satisfacción  y  el  honor 
de  ser  yo  quien  dé  hoy  cuenta  del  estado  en  que  la  Biblioteca 
de  nuestra  Sociedad  actualmente  se  encuentra.  Y  digo  satis- 
facción, porque  nunca  me  creí  con  méritos  bastantes  para  es- 
tar al  frente  de  la  que  no  dudo  en  calificar  de  la  más  completa 
y  más  rica  biblioteca  histórico-natural  de  España,  y  además, 
porque,  merced  á  mi  interinidad  en  ella,  he  podido  conocerla 
más  á  fondo  y  comprender  mejor  su  importancia,  en  g-ran  parte 
debida  á  la  laboriosidad  de  mi  antecesor  y  querido  amigo  Don 
Rafael  Blanco. 

Formadas  las  bibliotecas  oficiales  con  obras  y  publicaciones 
en  su  mayor  parte  anticuadas,  y  creciendo  lentamente  por 
manifiesta  falta  de  apoyo,  para  todo  el  que  desee  seguir  paso 
á  paso  el  progreso  de  la  Historia  natural,  para  quien  necesite 
conocer  al  día  las  investigaciones,  trabajos  y  descubrimientos 
que  nuestros  coleg-as  de  todo  el  mundo  llevan  á  cabo,  es  de  in- 
dudable utilidad  nuestra  Biblioteca,  que  sin  interrupción  se 
enriquece  con  las  más  importantes  publicaciones  y  los  donati- 
vos más  valiosos. 

Buena  prueba  de  este  crecimiento  es  el  hecho  de  haber  en- 
contrado yo,  al  entrar  á  ocupar  este  puesto,  los  libros  y  revistas 
poco  menos  que  amontonados,  no  por  desidia  de  mi  antecesor» 
sino  por  falta  de  espacio  para  su  ordenada  colocación.  Impo- 
níase, desde  luego,  una  reforma  que  evitase  este  desorden,  y  la 
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refornia  se  ha  hecho  aumentando  el  número  de  estanterías,  lo 
cual  me  ha  permitido  distribuir  los  tomos  y  colecciones  de  tal 
manera,  que  la  falta  de  sitio  debe,  por  ahora,  considerarse 
como  problema  resuelto. 

Otra  reforma  hecha  durante  el  año  que  está  terminando  ha 
sido  la  del  índice.  Hasta  ahora  no  disponía  la  Sociedad  mas 
que  del  Catálog'o  publicado  en  1897  por  el  entonces  Bibliote- 
cario D.  Lúeas  Fernández  Navarro,  á  cuyo  Catálog-o  el  señor 
Blanco  había  ido  añadiendo  suplementos  anuales.  El  procedi- 
miento, aunque  bueno  á  falta  de  otro,  era  incómodo  é  insufi- 
ciente, resultando  una  evidente  irreg-ularidad  en  el  servicio 
por  la  necesidad  de  tener  que  consultar  dos  ó  tres  catálog-os 
cada  vez  que  se  quería  buscar  un  libro.  En  consecuencia,  se 
ha  pensado  cambiar  de  método  y  formar  un  índice  por  papele- 
tas, índice  que  ya  está  empezado  y  que  espero  continuará  la 
persona  á  quien  hoy  confíe  la  Sociedad  este  carg-o,  en  gracia  á 
la  mayor  comodidad  de  los  señores  socios  y  de  ella  misma. 

Viniendo  ahora  á  los  cambios  y  donativos  con  que  nuestra 
Biblioteca  se  enriquece,  debo  hacer  constar  que  de  los  prime- 
ros continúan  todos  los  que  durante  el  pasado  año  sostenía, 
mas  algunos  durante  el  actual  establecidos,  entre  los  cuales  los 
hay  tan  importantes  como  las  publicaciones  del  American  Mu- 
seum  of  Natural  History,  de  Nueva  York,  y  del  Afincan  Mit- 
seum,  del  Cabo;  la  revista  Broteria,  que  publica  el  Colegio  de 
S.  Fiel,  de  Portug-al;  los  interesantes  Travatix  de  VlnstitiU  de 
Zoologie  de  Montpellier  et  de  la  Statiod  Zoologique  de  Cette  y 
The  Zoologist. 

En  cuanto  á  donativos,  los  libros,  folletos  y  publicaciones  en 
concepto  de  tales  recibidos  durante  1903,  ascienden  á  un  cen- 
tenar, correspondiéndome  aquí  el  hacer  constar  mi  gratitud, 
como  socio  y  como  Bibliotecario,  hacia  los  que  nos  los  han  en- 
viado, tanto  hacia  los  socios  correspondientes  como  hacia  los 
que,  sin  serlo,  han  querido  demostrar  así  su  amor  al  progreso 
científico  en  España. 

No  doy  aquí,  como  se  hacía  otros  años,  la  lista  de  todos  los 
cambios  y  donativos  recibidos  durante  el  transcurso  del  año, 
por  relevarme  de  este  trabajo  la  publicación  mensual  de  nues- 
tro Boletín  bibliog-ráfico;  pero  sí  haré  constar  que  entre  los 
seg-undos  hay  alg-unos  de  verdadero  valor,  no  solo  científico, 
si  que  también  material.  Entre  ellos  merece  citarse  el  de  un 
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autor  español,  D.  Elias  Gag-o  Rabanal,  titulado  Estudios  de  Ar- 
queología prehistórica  y  Etnografía  de  los  Astures  lancienses,  asi 
como  los  interesantes  Beitrdge  zur  Kenntniss  der  Quartdrzeit  in 
MíUiren,  por  el  Dr.  Martín  Kriz;  Beitrdge  mr  Geologie  wn  Cele- 
hes,  por  el  Profesor  H.  Bücking-;  Catálogo  de  los  "peces  de  Chile, 
por  D.  Federico  T.  Delfín,  y  los  cuadernos  xxii-xxiv  de  los 
Resultáis  des  Campagnes  scienti fiques,  que  publica  el  Principe 
Alberto  de  Monaco;  y  á  estos  deben  ag'reg-arse  las  publicacio- 
nes del  Philippine  Weather  Biireau,  la  Remsta  de  Medicina  tro- 
pical, la  Revista  científico-profesional  de  Farmacia,  la  Remsta 
Veterinaria  y  la  de  Farmacia  Militar,  estas  tres  últimas  espa- 
ñolas. 

Con  estas  realidades  y  mejores  esperanzas,  á  las  que  contri- 
buye la  oferta  de  nuevos  cambios  para  el  próximo  año,  no  cabe 
dudar  de  que  el  estado  de  nuestra  Biblioteca  es  próspero,  y  sa- 
tisfactorio para  mí,  lo  repito,  el  ser  quien  tiene  el  placer  de 
comunicároslo. 

La  lista  de  las  Sociedades  y  revistas  con  las  cuales  sostiene 
cambio  actualmente  nuestra  Sociedad  es  la  sig-uiente: 

Academia  nacional  de  Ciencias,  Córdoba  (República  Argentina). 

Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa. 

Académie  des  Sciences  de  Cracovie. 

Académie  des  Sciences  de  París. 

Académie  Internationale  de  Géographie  botanique,  Le  Mans. 

Academy  of  Natural  Sciences  of  Philadelphia. 

Academy  of  Sciences,  Chicago. 

Academy  of  Sciences,  lowa. 

Academy  of  Science,  St.  Louis,  Mo.  (E.-U.) 

AUgemeine  Entomologische  Gesellschaft  von  Dr.  Chr.  Schroder-Itzehoe 

und  Udo  Lehmann-Neudamm. 
American  Association  for  the  Advancement  of  Sciences,  Cincinnati  (E.-U). 
American  Museum  of  Natural  History,  Nueva  York. 
Annaes  de  Sciencias  Naturaes,  Foz  do  Douro  (Porto). 
A«soeiation  f  ran^aise  de  Botanique,  Le  Mans,  Francia. 
Australian  Museum,  Sydney  (Australia). 
Broteria.  Lisboa. 

Buífalo  Society  of  Natural  Sciences. 
BuUetin  scieutifique  de  la  France  et  de  la  Belgique,  sous  la  direction  de 

MM.  Alfred  Giard  et  Jules  de  Guerne.  Paris. 
Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  Madrid. 
Comissao  dos  trabalhos  geológicos  de  Portugal,  Lisboa. 
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Davenport  Academy  of  Natural  Sciences,  Scott  Co.,  lowa  (E.-U.) 
Entomological  Sociecy,  Chicago. 
Entomological  Society,  Toronto  (Ontario) . 
Entomologische  Nachñchten,  Beriin. 
Entomologische  Ve  reine,  Stettin. 
Entomologische  Zeitung,  Wien. 
Entomologiska  Fóreninguen,  Stockolm. 
Essex  Institute,  Salem,  Mass.  (E.-ü.) 
Faculté  des  Sciences  de  Marseille. 
Feuille  des  jeunes  naturalistes,  París. 
Field  Columbian  Museum,  Chicago  (E.-ü.) 
Fondation  de  P.  Teyler  van  der  Hulst,  Haarlem  (Holanda) 
Institució  catalana  d'  Historia  natural,  Barcelona. 
Instituto  geológico  de  México. 
Instituto  Médico  Farmacéutico,  Barcelona. 
Jardín  botánico  de  Tiflis. 
K.  K.  Naturhistorisches  Hofmuseum,  Wien. 
K.  K.  Zoologischen-botanischen  tíesellschaft,  Wien. 
Laboratorio  ed  Orto  Botánico  della  R.  Universitá  di  Siena,  Italiu. 
Meriden  Scientifique  Association. 
Missouri  Botanical  Garden,  St.-Louis  (E.-U.) 

Musée  zoologique  de  l'Académie  impériale  des  Sciences  de  St.  Pétersbourg. 
Musei  di  Zoologia  ed  Anatomía  comp.  della  Keale  Universitá  di  Torino. 
Museo  Civico  di  Storia  naturale  di  Genova. 
Museo  de  Historia  natural,  Valparaíso. 
Museo  de  La  Plata,  Buenos-Aires. 
Museo  nacional  de  Buenos-Aires. 
Museo  nacional  de  Ciencias  naturales,  Montevideo. 
Museo  nacional  de  Costa-Rica. 
Museu  Paraense,  Para  (Brazil). 
Museu  PauUsta,  San  Paulo  (Brazil). 
Muséum  d'Histoire  Naturelle,  Paris. 
Museum  national  Hongrois,  Budapest. 

Museum  of  Comparative  Zoology  at  Harvard  CoUege.  Cambridge  (E.-U). 
Naturse  Novitates,  Beriin. 
Natural  History  Society  of  Glasgow. 
Naturforschende  Gesellschaft  in  Basel,  Suiza. 
Naturhistorische  Gesellschaft,  Nürnberg. 

New-York  State  Museum  University  of  the  State  of  Ntjw-York. 
Oberlin  CoUege,  Ohío. 

.  Peabody  Museum  of  American  Archselogy  and  Ethnology,  Cambridge. 
Physikalisch-Medicinische  Gesellschaft,  Würzburg. 
Portugalia,  Porto. 
Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona. 
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Real  Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

Reaie  Academia  dei  Lincei,  Roma. 

Royal  Microscopical  Society,  London. 

Royal  Physical  Society,  Edinburgh  (Inglaterra). 

Smithsonian  Institution,  Washington. 

Sociedad  científica  «Antonio  Álzate»,  México. 

Sociedad  científica  Argentina,  Buenos-Aires , 

Sociedad  entomológica  de  Ontario. 

Sociedad  Mexicana  de  Historia  natural,  México. 

Sociedade  Broteriana,  Coimbra. 

Societá  di  Naturalisti,  Napoli. 

Societá  di  Scienze  naturali  ed  economiche  di  Palermo. 

Societá  entomológica  italiana,  Firenze. 

Societá  italiana  di  Scienze  Naturali  é  Museo  Civico  di  Storia  naturale, 

Milano. 
Societá  romana  per  gli  studi  zoologici,  Roma. 
Societá  toscana  di  Scienze  naturali,  Pisa. 
Societas  entomológica  Rossica,  St.  Pétersbourg. 
Société  botanique  de  Copenhague. 
Société  botanique  de  France,  Paris. 
Société  botanique  de  Lyon. 

Société  des  Sciences  naturelles  de  l'Ouest  de  la  France,  Nantes. 
Société  d'Histoire  naturelle  de  Toulouse. 
Société  entomologique  de  Belgique,  Bruxelles. 
Société  entomologique  de  France,  Paris. 
Société  entomologique  de  St.  Pétersbourg. 
Société  entomologique  Suisse,  Schaífhausen,  Suiza. 
Société  fran9aise  de  Botanique,  Toulouse. 
Société  géologique  de  France,  Paris. 
Société  hollandaise  des  Sciences,  Harlem  (Holanda). 
Société  impériale  des  naturalistes  de  Moscou. 
Société  Linnéenne  de  Bordeaux. 
Société  Linnéenne  de  Normandie,  Caen. 
Société  Linnéenne  du  Nord  de  la  France,  Amiens. 

Société  ouralienne  d'Amateurs  des  Sciences  nat.,  Ekathérinenburg  (Rusia). 
Société  Royale  malacologique  de  Belgique,  Bruxelles. 
Société  scientifique  du  Chili,  Santiago. 
Société  zoologique  de  France,  Paris. 

Société  zoologique  suisse  et  Musée  d'Histoire  naturelle  de  Gene  ve. 
South  African  Museum,  Capetown. 
Station  zoologique  de  Oette. 
The  American  Naturalist,  Boston. 
The  Canadian  Entomologist,  LondonOntario. 
Unión  escolar  Madrid. 
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United  States  Department  of  Agriculture,  Washington. 

United  States  Geological  Survey,  Washington. 

United  States  National  -Nluseum,  Washington. 

Universidad  de  Sassari  (Italia). 

üniversitas  Kegia  Fredericiana,  Cristiania. 

Université  de  Toulouse. 

Université  Royale  d'Upsala. 

University  of  Colorado. 

Vereins  für  naturwissenchaftliche  Unterhaltung  zu  Hamburg  (Alemania). 

Wilson  Bulletin,  Oberlin,  Ohio  (E.-U.). 

Wisconsin  Academy  of  Sciences. 

AVisconsin  Geological  and  Natural  History  Survey,  Madison  (E.-U.) 

Zoologischer  Anzeiger,  Leipzig. 

Zoologist  (The),  London. 

El  Bibliotecario, 

Ángel  Cabrera  Latorre. 

Madrifi,  I.»  Diciembre  de  1903. 
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Sesión  del  13  de  Enero  de  1904. 

PRESIDENCIA    DEL    SR.    D.    JOSÉ    RODRÍGUEZ   MOURELO 

El  Secretario  (Sr.  Calderón)  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
la  cual  fué  aprobada. 

Asisten  los  Sres.  Rivera  (D.  Emilio),  de  Valencia;  Cazurro 
(D.  Manuel),  de  Gerona,  y  Colomina  (D.  Alejandro),  de  Ponte- 
vedra. 

— El  Sr.  Espejo,  que  abrió  la  sesión,  dio  cuenta  á  la  Sociedad 
de  la  visita  que  una  Comisión  de  la  misma,  bajo  su  presiden- 
cia, había  hecho  á  S.  M.  el  Rey  con  objeto  de  entregarle  el  di- 
ploma de  Socio  protector,  manifestando  que  la  Comisión  había 
quedado  sumamente  complacida  del  interés  que,  tanto  S.  M.  el 
Rey,  como  S.  M.  la  Reina  Madre,  demostraron  por  nuestra 
Sociedad  y  por  los  estudios  de  las  Ciencias  naturales. 

Inmediatamente  el  Sr.  Espejo,  antes  de  dejarla  Presidencia, 
expresó  la  satisfacción  que  le  causaba  haber  podido  realizar 
los  propósitos  que  le  animaban  al  ocuparla,  puesto  que  ya  la 
Sociedad  había  alcanzado  de  una  manera  pública  y  oficial  los 
honores  y  consideración  que  merece  por  la  obra  que  viene 
realizando,  y  que  en  lo  sucesivo  disfrutará  una  subvención 
para  el  más  amplio  desarrollo  de  sus  ñnes.  Invitó  el  Sr.  Espejo 
á  la  nueva  Junta  directiva  á  tomar  posesión  de  sus  puestos. 

— El  Presidente  (Sr.  Rodríg'uez  Mourelo),  en  breves  y  elo- 
cuentes frases,  se  hizo  intérprete  del  agradecimiento  unánime 
de  los  socios  al  Excmo.  Sr.  D.  Zoilo  Espejo  por  el  brillante 
éxito  que  sus  acertadas  y  asiduas  g-estiones  han  proporcionado 
á  la  Sociedad.  Después  el  Sr.  Presidente  dio  gracias  por  su 
nombramiento,  que  consideraba  como  un  g-ran  honor,  propo- 
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niéndose  contribuir  con  entusiasmo  al  mayor  desenvolvimiento 
de  la  Sociedad. 

El  Sr.  Espejo  procuró  con  g-ran  modestia  atribuir  los  felices 
resultados  obtenidos  en  el  pasado  año  al  apj^oo  de  la  Junta 
directiva  y  á  lo  favorable  de  las  circunstancias  que  se  reunie- 
ron para  conseguirlo. 

Aprobación  de  cuentas.— Los  que  suscriben,  individuos  de  la 
Comisión  para  revisar  las  cuentas  de  la  Real  Sociedad  espa- 
ñola DE  Historia  natural  durante  el  año  1903,  tienen  el  g-usto 
de  manifestar  que  están  conformes  con  el  saldo  de  899  pesetas 
25  céntimos  y  con  el  de  los  créditos  á  favor  de  la  misma  de 
2.835,31  pesetas,  teniendo  á  la  vista  los  justificantes. 

Además,  creen  un  deber  decir  á  la  Sociedad,  que  tanto  al 
Tesorero  como  al  Vicetesorero  se  les  dé  y  consig-ne  en  el  acta 
un  voto  de  g-racias  por  el  celo  é  interés  despleg-ado  en  favor  de 
la  misma  durante  el  año  presente,  haciéndose  eco  de  lo  ma- 
nifestado por  otras  Comisiones  en  años  anteriores. —  Madrid, 
31  de  Diciembre  de  1903. — Á.  Federico  Gredilla. — Francisco 
Viñals.— Ramón  Llord. 

La  Sociedad  aprobó  el  anterior  dictamen  y  el  voto  propuesto, 
que  por  indicación  del  Sr.  Presidente  se  hizo  extensivo  á  los 
Sres.  D.  Ig-nacio  Tarazona,  D.  Emilio  Rivera,  D.  Enrique  Cru  y 
Marqués,  D.  Pedro  Moyano,  D.  Antonio  Eleiceg-ui  y  D.  Pedro 
Fernández  Cavada,  que  han  contribuido  á  las  tareas  de  la  Te- 
sorería en  sus  respectivas  Secciones,  acordándase  así  por  la 
Sociedad. 

—El  Sr.  Fernández  Navarro  recordó  á  la  Sociedad  el  dicta-, 
men  de  la  Comisión  referente  al  estudio  intensivo  de  las  pro- 
ducciones naturales  de  la  Península^  dictamen  ya  aprobado 
en  la  sesión  de  Junio.  Previas  alg"unas  observaciones  de  los 
Sres.  Espejo  y  Presidente,  se  acordó  que  la  Junta  directiva  re- 
solviese sobre  este  particular. 

Admisiones. — Quedó  admitida  como  socio  la  Biblioteca  «Gar- 
cía Barbón»,  de  Vig-o,  propuesta  en  la  sesión  anterior  por  el 
Sr.  García  Várela,  y  sobre  cuya  admisión  informan  favorable- 
mente los  Sres.  García  Mercet,  Bolívar  y  Dusmet,  y  como  nu- 
merario el  socio  ag-reg-ado  Sr.  García  Callejo. 

Se  hizo  una  nueva  propuesta  de  socio. 
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Correspondencia. — Se  presentó  una  artística  tarjeta  enviada 
por  el  Director  general  de  Correos  de  los  Estados-Unidos  de 
México,  felicitando  á  la  Sociedad  por  el  nuevo  año,  y  otra  del 
Comité  de  org-anización  del  Cong-reso  Zoológ-ico  que  se  ha  de 
celebrar  en  Berna  en  el  mes  de  Ag-osto,  pidiendo  se  dé  conoci- 
miento de  las  condiciones  del  mismo. 

— El  Secretario  manifestó  que  un  señor  socio,  que  no  da  su 
nombre,  contestando  á  la  consulta  leída  en  la  sesión  del  4  de 
Noviembre  último,  comunica  lo  sig-uiente: 

En  The  Journal  of  Botamj  hritisk  and  foreing ,  tomo  xxxvii, 
1899,  pág-inas  201  á  395,  se  inserta  un  trabajo  de  Murray  (R,  P.) 
titulado  Cañarían  and  Madeira  Crassulacece,  en  el  cual  se  des- 
criben las  especies  nuevas  sobre  que  versa  la  consulta  hecha 
á  la  Sociedad,  y  una  más,  á  saber,  Sedvm  lanceorothense,  Seon- 
pervimmi  percaneum  y  S.  hiérrense. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Cabrera  (D.  Ang-el)  se  ocupó 
del  cruzamiento  de  las  especies  de  animales  domésticos  con 
sus  antecesores  salvajes,  ofreciendo  una  nota  sobre  este  asunto. 

— El  Sr.  Onís  leyó  otra  sobre  un  Orthagoriscus  mola,  de  g-ran 
tamaño,  recibido  recientemente  en  el  Museo  de  Madrid.  El 
Presidente  indicó  la  conveniencia  de  que  el  Sr.  Cabrera  hiciese 
un  dibujo  de  dicho  ejemplar,  á  lo  cual  se  prestó  g-ustoso. 

— El  Sr.  Rivera  (D.  Emilio)  refirió  unas  curiosas  observacio- 
nes personales  sobre  domesticación  de  las  carpas  y  sobre  el 
€Ído  de  la  misma  especie,  ofreciendo  también  una  nota.  Hicie- 
ron observaciones  sobre  hechos  análog-os  los  Sres.  Cazurro  y 
Lázaro,  refiriéndose  al  Acuario  de  Ñapóles  y  al  establecimiento 
de  Piscicultura  del  Monasterio  de  Piedra. 

— El  Sr.  Presidente  hizo  algunas  observaciones  sobre  la  sín- 
tesis de  la  ambiig-onita,  que  piensa  intentar,  así  como  la  de 
otros  minerales,  presentando  una  nota  preliminar  sobre  este 
:g-énero  de  trabajos. 

— El  Sr.  Calderón  leyó  alg-unas  observaciones  sobre  el  terreno 
nummulítico  del  Guadalquivir. 

— El  Sr.  García  Várela  dio  cuenta  de  varios  estudios  suyos 
describiendo  nuevos  Redúvidos  del  Kamerun. 

— El  Sr.  Bolívar,  en  nombre  del  R,  P.  Merino,  de  La  Guardia 
(Pontevedra),  presentó  un  trabajo  de  nuestro  consocio  sobre  el 
resultado  de  sus  herborizaciones  en  Galicia. 

T.  IV.- Enero,  1904.  4 
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— El  Sr.  Calderón  manifestó  lo  conveniente  que  sería  tener 
en  la  Biblioteca  un  ejemplar  del  Diccionario  de  la  Academia 
para  el  conocimiento  de  alg-unas  voces  castizas  relacionadas  con 
nuestros  estudios,  á  lo  que  el  Presidente  se  asoció  añadiendo 
que  también  sería  conveniente  se  ocupase  la  Sociedad  en  la  re- 
dacción de  papeletas  de  voces  nuevas  que  no  fig-uran  en  dicha 
obra  y  que  seg'uramente  serían  aceptadas  por  la  Academia. 

Notas  bibliográficas. — El  Sr.  Calderón  leyó  las  sig-uientes: 

F.  Klockmann:  «Uber  das  Auftreteii  und  die  Entstehung'  der 
südspanischen  Kieslag-erstátten».  (Zeits.  f.  ¡irakt.  Geol.,  1902, 
páginas  113-115). 

.  El  autor  resume  en  este  breve  artículo  los  resultados  á  que 
ha  lleg'ado  por  sus  repetidas  excursiones  realizadas  en  las  mi- 
nas de  pirita  de  la  provincia  de  Huelva,  cuyas  conclusiones 
son  las  sig-uientes: 

1.'^  Los  filones  de  pirita  de  la  provincia  de  Huelva  y  sus 
colindantes  aparecen  siempre  en  concordancia  con  las  pizarras 
próximas. 

2,*  Los  yacimientos  típicos  del  Sur  de  la  Sierra  de  Aracena 
y  su  continuación  al  E.  y  al  W.,  encajan  solamente  en  el 
terreno  del  culm. 

Z.^  Hállanse  los  depósitos  de  pirita  en  íntima  relación  con 
rocas  eruptivas  auténticas:  pórfidos,  porfiritas  y  diabasas;  éstas 
rocas  arman  de  un  modo  regular  entre  las  pizarras  del  culm. 

4.^  Según  el  mapa  de  Gonzalo  Tarín,  el  cinturón  de  rocas 
eruptivas  que  abraza  la  zona  de  contacto  no  tiene  relación  ó 
solo  es  muy  escasa  ésta  con  los  metamorfismos  de  contacto  de 
las  pizarras  arcillosas. 

5.^  Los  lentejones  del  mineral  no  arman  nunca  en  las  rocas 
eruptivas,  sino  en  el  contacto  de  éstas  con  las  pizarras.  Aqué- 
llas no  es  raro  estén  impregnadas  de  pirita. 

(SJ"  También  las  pizarras  colindantes  con  las  piritas  se  ha- 
llan á  menudo  impregnadas  de  dicho  sulfuro,  pero  nunca  hay 
tránsito  entre  las  dos  formaciones. 

7.'  Por  lo  general,  los  depósitos  metálicos  están  encajados 
en  las  pizarras,  siendo  clara  la  sucesión  y  sin  confundirse  de 
ningún  modo  con  el  cuerpo  de  los  filones. 

8.^  Los  depósitos  de  pirita  son  secreciones  concrecionadas 
en  que  los  elementos  químicos  de  ésta  se  consolidaron  cuando 
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se  transformó  en  pizarra  lo  que  era  limo  arcilloso  plástico. 

9.*  Las  rocas  eruptivas  y  tobas,  tan  abundantes  en  la  pro- 
ximidad, ambas  probablemente  submarinas,  deben  serlas  que 
lian  aportado  la  substancia  mineral. 

Como  se  ve,  aunque  en  general  de  escasa  novedad,  no  dejan 
de  ser  interesantes  las  observaciones  y  consecuencias  á  que 
llega  Klockmann  en  su  estudio  sobre  nuestra  g-ran  región  pi- 
ritífera.  Mayor  contingente  de  datos  sobre  ella  proporciona  el 
trabajo  del  Profesor  Vogt,  de  Kristiania,  del  que  tuve  ocasión 
de  ocuparme  en  la  sesión  del  8  de  Noviembre  de  1899  (1). 

No  creo  es  esta  la  ocasión  de  discutir  las  opiniones  del  señor 
Klockmann,  con  las  cuales  estoy  conforme,  menos  con  la  8.% 
que  es  la  de  más  novedad  y  esencial,  por  ser  la  referente  al 
modo  de  formación  de  los  depósitos  piritíferos.  La  opinión  del 
Sr.  González  y  García  de  Meneses,  que  es  también  la  mía,  está 
consignada  en  las  sesiones  de  la  Sección  de  Sevilla  correspon- 
dientes al  8  de  Febrero  de  1889  (2)  y  al  5  de  Enero  de  1894  (3). 

F.  Meunier:  «Nuevas  contribuciones  á  la  fauna  de  los  hime- 
nópteros  fósiles)..  (Mem.  de  la  R.  Acad.  de  Ciencias  de  Barce- 
lona, vol.  IV,  núm.  34,  1903). 

Después  de  algunas  observaciones  paleontológicas  referen- 
tes á  los  himenópteros  fósiles,  el  autor  pasa  á  describir  las  dos 
eñ])eQ,\eñ  i=,\gme\\\eí^:  EiJMaltites  jurassicus  d.e  las  pizarras  qui- 
meridgienses  de  la  Sierra  del  Montsech  y  Pim2)la  Renevieri  del 
sextiense  de  Aix,  en  Proveiiza,  remitidos  por  los  Sres.  Vidal, 
de  Barcelona,  y  E.  Renevier,  de  Lausana. 

Acompañan  al  trabajo  las  fotografías  de  dichos  fósiles,  el  di- 
bujo restaurado  ú.Q\E.jurassiciis,  así  como  el  cuadro  de  los  hime- 
nópteros secundarios  y  de  los  pímplidos  secundarios  y  terciarios. 

A.  S.  Woodward:  «The  lower  Pliocene  Bone-Bed  of  Concud, 
Province  of  Teruel,  Spain.>>  (Geul.  Mar/.,  vol.  x,  páginas  203- 
207,  1903.) 

Esta  nota  añade  pocos  datos  á  los  ya  conocidos  por  los  tra- 
bajos de  Vilanova,  Cortázar  y  Gaudry.  El  autor  se  fija  en  el 
yacimiento  del  barranco  de  Las  Calaveras.  La  mayor  parte  de 
ios  restos  pertenecen  al  Hrirparion  gracilis ,  que  se  presenta 


(1)  Anal.  Soc.  españ.  de  Hist.  nat.,  tomo  xxviii,  Actas,  páginas  22e-'231. 

(2)  ídem  id.  id.,  tomo  xviii,  Actas,  páginas  20-2íÍ. 

(3)  Ídem  id.  id.,  tomo  xxm,  Actas,  páginas  28-31. 
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asociado  á  BMnoceros  Schleiermacherif ,  Mastodon,  Gazella  bre- 
mcornis  y  dientes  de  un  g-ran  antílope. 

Secciones. — La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  30  de  Diciembre 
de  1903,  bajo  la  presidencia  de  D.  Antonio  de  Seras. 

— Se  procedió  á  la  elección  de  nueva  mesa  para  el  año  1904, 
quedando  ésta  constituida  en  la  forma  sig-uiente: 

Preside7ite,  D.  Antonio  de  Seras  y  González. 

Vicepresidente,  D.  Manuel  Miquel  é  Irizar. 

Tesorero,  D.  Enrique  Cru  y  Marqués. 

Secretario,  D.  Federico  de  Chaves  y  P.  del  Pulg"ar. 

Vicesecretario,  R.  P.  Vicente  Martínez  Gamez. 

— El  Sr.  Tesorero  presentó  la  cuenta  del  año  y  el  presupuesto 
para  el  próximo,  ig'ual  al  año  anterior,  que  fueron  aprobados. 

— El  Sr.  Seras  hizo  notar  la  importancia  que  para  Sevilla 
tendría  el  estudio  de  las  diversas  especies  de  mosquitos  que 
aquí  viven,  dada  la  intensidad  de  la  malaria  y  la  relativa  fre- 
cuencia de  las  defunciones  que  reconocen  como  orig-en  dicha 
enfermedad.  Sabido  es  que  Sevilla  está  considerada,  seg-ún 
estadística  formada  y  estudios  hechos  por  el  Sr.  Pittaluga,  como 
uno  de  los  centros  de  más  mortalidad  de  España.  Con  este 
motivo  disertó  extensamente  el  Sr.  Seras,  dando  á  conocer  el 
proceso  de  evolución  de  dicha  enfermedad  y  los  de  reproduc- 
ción y  transmisión  del  esporozoario  que  orig-ina  aquélla.  Ma- 
nifestó, por  último,  hallarse  ocupado  actualmente  en  esta 
cuestión ,  y  los  Sres.  Socios  asistentes  le  rog-aron  comunicase 
á  la  Sección  sus  observaciones  y  estudios  para  que  fig-uren  en 
las  publicaciones  de  la  Sociedad. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  23  de  Diciem- 
bre, bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  Ramón  y  Cajal,  aprobando 
el  acta  anterior. 

— Después  el  Sr.  Presidente  continuó  la  lectura  de  su  trabajo 
sobre  El  encéfalo  de  los  batracios. 

— Procedióse  al  nombramiento  de  la  Junta  directiva  para  el 
curso  próximo,  siendo  propuestos  los  señores  sig'uientes: 

Presidente,  D.  Pedro  Aramburu. 

Vice2)residente,  D.  Mariano  Sánchez  Bruil. 

Tesorero,  D.  José  Antonio  Dosset. 

t  ecretario,  D.  Pedro  Moyano. 
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— Sometida  á  la  aprobación,  fueron  aclamados  por  unani- 
midad. 

— Se  acordó  el  presupuesto  para  el  año  venidero  importante 
treinta  y  cinco  pesetas. 


Notas  y  comunicaciones. 


Sobre  el  cruzamiento  de  razas  en  los  mamíferos 

POB 

DON  ÁNGEL  CABRERA  LATORRE. 

El  año  pasado  apareció  en  la  Feuille  des  Jewnes  Naturalistes 
(pag-.  201)  una  nota  del  Sr.  Zulueta,  de  Vilassar  de  Mar,  acerca 
del  cruzamiento  de  animales  de  razas  diferentes,  nota  en  la 
cual  dicho  señor  se  dirig-ía  á  los  lectores  de  la  Feuille,  para 
averig-uar  lo  que  haya  de  cierto  en  la  opinión  sentada  por 
Claus  (1),  deque  «certaines  races  ne  se  croisent  que  difficile- 
ment,  et  que  méme  quelques-unes,  qui  proviennent  par  sé- 
lection  d'une  souche  commune,  n'ont  plus  d'accouplement 
fécond». 

Mis  ocupaciones  en  la  época  en  que  por  primera  vez  leí  la 
nota  citada  no  me  permitieron  concederle  g-ran  atención,  sobre 
que  la  teoría  de  Claus  no  me  pareció  de  tanta  importancia 
como  parece  concederle  el  Sr.  Zulueta,  puesto  que,  refirién- 
dose solo  á  «certaines  races»,  no  constituye  reg-la  g-eneral.  Sin 
embarg-o,  habiéndome  hecho  el  mismo  Sr.  Zulueta  el  honor  de 
consultarme  acerca  de  esta  cuestión,  expondré  lo  que  respecto 
á  ella  puedo  decir,  esperando  que  entre  mis  estimados  conso- 
cios habrá  quien  se  halle  en  el  caso  de  poder  hablar  más  lar- 
gamente sobre  el  asunto. 

En  primer  lug-ar  trae  Claus  como  prueba  de  su  aserto  tres 
ejemplos  que  oblig-an  á  considerar  la  teoría  desde  un  punto  de 
vista  muy  diferente  del  que  al  principio  parece  querer  indicar. 
Son  estos  el  del  g-ato  doméstico  del  Paraguay,  que  rechaza  la 
unión  con  la  forma  europea  de  que  procede;  el  del  conejo  de 

(1)    Traite  de  Zoologie.  Paris,  1884,  pag.  117. 
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Indias  europeo  que  no  se  cruza  con  el  americano,  y  el  del  co- 
nejo de  Porto  Santo,  cuya  unión  con  su  prog-enitor  de  Europa 
es  infecunda,  caso  de  que  pueda  haberla.  Dedúcese  de  aquí 
que  no  se  trata,  como  en  el  enunciado  de  la  opinión  parece  in- 
dicarse, y  como  sin  duda  lo  entendería  el  que  solo  este  enun- 
ciado leyese,  de  razas  hermanas,  dig'ámoslo  así,  salidas  de  un 
tronco  común,  sino  de  una  raza  derivada  de  otra  y  esta  otra,  de 
una  forma  derivada  y  la  forma  madre. 

Mirada  la  cosa  bajo  este  aspecto,  disting-o  yo  dos  casos:  que 
esta  forma  madre  sea  la  especie  salvaje  que  da  orig-en  á  una 
raza,  ó  que  sea  una  raza  ya  doméstica,  progenitura  de  otra.  En 
uno  y  otro  puedo  desde  lueg-o  afirmar  que,  si  hay  ejemplos 
de  dificultad  y  aun  imposibilidad  de  cruzamientos,  también 
los  hay  de  facilidad  y  frecuencia;  es  más,  yo  no  conozco  de  los 
primeros  más  que  los  citados  por  Claus,  tal  vez  porque  no  me 
he  ocupado  bastante  del  asunto;  pero  de  los  seg-undos  podría 
mencionar  muchos,  y  no  lo  hag'o  en  honor  á  la  brevedad,  con- 
tentándome con  citar  dos  ó  tres. 

El  perro  esquimal,  como  ya  nadie  igmora,  no  tiene  nada  que 
ver  con  nuestros  perros  domésticos,  sino  que  es  descendiente 
directo  del  lobo  americano  (Cmiis  occidentalis);  pues  bien,  es 
cosa  probada,  y  los  mismos  esquimales  me  lo  han  asegurado, 
que  en  el  Labrador  se  acostumbra  soltar  de  vez  en  cuando  las 
perras  para  que  vayan  á  unirse  con  los  lobos  y  aporten  sangre 
nueva,  digámoslo  así,  de  la  especie  madre,  que  impida  la  de- 
generación de  la  raza.  Y  no  cabe  decir  que  el  perro  esquimal 
es  simplemente  un  lobo  domesticado,  pues  aunque  hay  entre 
ellos  semejanzas  que  no  permiten  negar  el  parentesco,  nadie 
que  haya  visto  ambos  animales  podría  confundirlos;  el  perro 
esquimal  presenta  todas  las  modificaciones  suficientes  para 
ser  considerado  como  una  buena  raza. 

Análogo  á  este  hecho  es  el  del  Bos  sondaicus,  domesticado 
en  algunas  islas  del  Archipiélago  Indico,  y  cuyo  cruzamiento 
con  la  especie  salvaje  es  posible  y  hasta  frecuente. 

Esto  tratándose  de  cruzamientos  entre  la  raza  y  la  especie 
progenitora,  que  si  pasamos  al  de  dos  razas  derivada  una  de 
otra,  los  ejemplos  están  aún  más  al  alcance  de  todos.  Basta  ci- 
tar, como  cogido  al  azar  entre  una  porción  de  ellos,  el  del  ca- 
ballo trotador  americano,  derivado  por  importación  del  caba- 
llo de  carrera  ingles,  el  cual  procede  á  su  vez  del  caballo  mo- 
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runo.  Son  tres  caballos  distintos,  no  solo  en  alzada  y  aspecto, 
sino  hasta  en  el  modo  de  correr,  y  el  cruzamiento  entre  ellos 
es  perfectamente  posible.  Nadie  puede  neg-ar  que  se  han  cru- 
zado con  frecuencia  yeg-uas  americanas  con  caballos  ing-leses, 
y  la  unión  ha  sido  fecunda,  aunque  no  siempre  provechosa 
para  la  raza  trotadora;  á  un  descendiente  del  famoso  Flying 
€hilders,  de  pura  sang-re  ingiesa,  se  debe  precisamente  que  la 
raza  americana  no  presente  todavía  caracteres  étnicos  fijos  é 
inmutables. 

Repito  que  ejemplos  nuevos  que  apoyen  la  teoría  de  Claus 
no  conozco  ning'uno;  pero  también  vuelvo  á  indicar  que,  en 
mi  concepto,  este  ilustre  zoólog'o  no  pretendió  generalizar,  lo 
cual  hubiera  sido  expuesto  á  error  tratándose  de  cruzamien- 
tos, en  los  que  no  cabe  g-eneralización  posible,  puesto  que  ve- 
mos que  hasta  puede  haberlos  fecundos  entre  g-éneros  per- 
fectamente distintos,  cosa  que  durante  mucho  tiempo  vino 
■considerándose  como  absurda. 


Notas  hemipterológicas.  Redúvidos  nuevos 

POR 

ANTONIO   G.   VÁRELA. 

Acanthaspis  (Plynus)  Breddini  sp.  nov. 

Nigra.  Capite,  rostro,  limbo  thoracis,fascia  antica  loMpostici, 
limbo  fasdaque  transversa  pone  médium  corii,  ápice  membranae, 
fiavo-testaceis.  Corpore  subtiis  flavo;  limbis  lateralibiis  prostethii 
neo  non  anticis  et  Jateralibiis  mesosíethii  et  metastetJiii,  nigris. 
Femoribus  flavis  i}¡us  mimisve  infuscaiis;  tibiis  fuscis,  tarsis  fia- 
vis.  Long.  11  mm. 

Loe.  Kamerun  (Conradt.)  Col.  Escalera. 

Especie  añn  á  la  Pl.  Santosioides  Breddin  (Soc.  Ent.  n.°  14, 
p.  107,  XYiii  Jahrg\  1903.  Zürich-H. 

Phonergates  (Clopopliora)  nupturasp.  nov? 

Colore  nigro-nítido.  Articulo  secundo  antennarum  maculaque 
postoculari  capitis,  ferrugineis.  Femoribus  basi  excepta,  rubro- 
testaceis ,  femorihus  posterioribus  plusquam  dimidia  yarti  basali 
fnsco-nigris;  tibiis^  tarsiis  limbo  et  dorso  abdominis,  segmen- 
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tis  díiodus  ultwiis  excepto,  flavo-testaceis .  Hemelytris  stramineis: 
clavo,  ángulo  apicali  corii,  membrana  nec  71071  segmentis  dnobus- 
uUimis  dorsi  ahdominis,  fmco-nigris.  9  Long.  19  mm. 

Loe.  Kamerun  (Conradt.)  Col.  Escalera. 

Muy  próxima  al  Ph.  (Clopophora)  Stali  Reuter  (Ad  cogn. 
red.  mundi  antiqíii,  p.  55).  Como  la  descripción  de  esta  especie 
está  hecha  únicamente  sobre  el  ^y,  y  entre  los  ejemplares  que 
yo  estudié  no  había  ning-uno  que  me  sirviese  de  comparación^ 
no  puedo  asegurar,  pero  es  más  que  probable,  que  las  diferen- 
cias de  coloración  entre  esta  especie  y  la  anteriormente  des- 
crita sean  á  lo  más  sexuales,  tanto  más  cuanto  que  en  alg-unos^ 
individuos  el  color  de  la  corla  tiende  ya  al  anaranjado. 

Phonoctonus  elegans  sp.  nov. 

Nigro-piceo.  C apile,  tuier culis  antenniferis,  articulo  primo- 
rostri,  ángulo  apicali  corii,  ápice  femorum  genubiisque  rubris. 
Limbo  omni  thoracis,  médium  versus  amplialo,  ápice  sculelli, 
margine  clavi,  basi,  margine  costali,  fascia  lata  transversa  pone 
médium  corii  nec  non  parte  basali  articuli  quarti  antennarwni 
ocJiraceis.  Corpore  subtus  jlavo-testaceo;  pleuris  nigris;  maculis 
prope  coxis  flavis,  nitidis;  fascia  media  segmentorum  ventris  san- 
guinea  plus  minusve  nigro-maculata;  segmento  genitali  marii  san- 
giiineo.  Pedibus,  ápice  femorum  excepto,  piceis.  Long.  of  20  mm. 

Loe.  Kamerun  (Conradt.)  Col.  Escalera. 

Ph.  pieturato  affinis,  disco  Ubi  antici  pronoti  oiigro,  ápice  fe- 
morum genubusque  rubris  nec  non  coloratione  ventris,  distincto. 

Nota  sobre  el  terreno  nummulitico  del  Guadalquivir 

POR 

DON  SALVADOR  CALDERÓN. 

En  la  sesión  última  de  la  Sociedad  g-eológ-ica  de  Francia^ 
correspondiente  al  9  de  Noviembre  del  corriente  año,  M.  Ro- 
bert  Douvillé  ha  hecho  una  interesante  comunicación  relativa 
á  la  g-eolog-ía  del  valle  del  Guadalquivir,  que  reproduzco  casi 
ínteg-ra. 

A  consecuencia  .de  las  excursiones  realizadas  por  dicho  g^eó- 
log-o,  en  Octubre,  ha  lleg-ado  á  la  conclusión  de  que  la  mayor 
parte  de  los  sedimentos  marcados  como  nummulíticos  en  el 
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valle  del  Guadalquivir,  en  los  mapas  de  De  Verueuil  y  del  se- 
ñor Hallada  no  contienen  Niirumnlites.  Lo  que  ha  encontrado 
en  muchos  puntos,  señaladamente  en  los  alrededores  de  Bae- 
na  (provincia  de  Córdoba)  y  en  la  ribera  misma  del  río,  en  el 
paraje  llamado  Pueblo  Viejo,  en  la  provincia  de  Jaén,  son  ca- 
pas con  Orbitoides.  En  la  colección  de  De  Verueuil,  existente 
en  la  Escuela  de  Minas  de  París,  fig-uran  ejemplares  de  estos 
mismos  orbitoides,  recog-idos  en  Sella  y  Penág"uila,  en  la  pro- 
vincia de  Alicante,  entre  los  cuales  se  encuentran  en  g-ran 
abundancia  pequeñas  formas  muy  pustulosas  rotuladas  por 
aquel  g'eólog-o  con  el  nombre  de  Nmnmulites  Liicasana.  Esta 
equivocada  determinación,  que  se  repite  en  el  mapa  de  De 
Verneuil,  ha  inducido  á  error  á  los  g-eólog'os  españoles  en  la 
parte  del  valle  del  Guadalquivir  visitada  por  el  Sr.  Douvillé. 
El  mismo  Sr.  Mallada  se  lo  ha  confirmado. 

Seg'ún  los  trabajos  del  Sr.  Schlumberg-er,  estos  orbitoides 
pertenecen  al  g-énero  Lepidocyclina,  el  cual  no  se  conoce  mas 
que  en  el  terreno  olig'oceno  marino  superior.  Hay,  pues,  datos 
suficientes  para  afirmar  que  en  la  época  aquitaiiiense  existía 
comunicación  entre  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico  por  el  es- 
trecho norte-bético.  Los  parajes  citados  jalonan,  sin  duda,  una 
de  las  orillas  del  estrecho  en  esta  época,  porque  sus  capas  con 
Lepidocijclina,  que  encierran  un  g"ran  número  de  Lithotham- 
nium,  son  esencialmente  litorales. 

El  Sr.  Douvillé  ha  encontrado  ig-ualmente  en  Espeluy,  en  la 
marg-en  izquierda  del  Guadalquivir,  muchos  ejemplares  de 
Discospirina  itálica  Costa  (OrbitoUtes  tenuissima  Carpenter)  que 
alcanzan  en  este  sitio  una  talla  de  6  mm.  El  río  corre  en  Es- 
peluy en  un  cañón  de  15  m.  de  profundidad  cavado  en  las 
marg-as  azules,  finas,  absolutamente  horizontales  que  ha  po- 
dido seg-uir  ag'ua  arriba,  hasta  el  puente  del  Guadalquivir, 
emplazado  cerca  de  la  estación  de  Jodar.  Estas  marg-as  azules 
no  son  g-eneralmente  fosilíferas;  pero  g'racias  á  un  trabajo  de 
conducción  de  ag-ua  emprendido  por  la  Compañía  de  Caminos 
de  hierro  Andaluces,  el  Sr.  Douvillé  ha  encontrado  á  2  m.  bajo 
el  nivel  del  río,  una  capa  que  encierra  numerosas  bivalvas, 
erizos  del  g-rupo  de  los  Brissus,  en  g-eneral  aplastados,  pero 
provistos  de  testa,  y,  en  fin,  foraminíferos,  y  entre  ellos  laZ>¿í- 
cospirina  itálica.  El  Sr.  Schlumberg-er  le  ha  comunicado  que 
esta  forma  se  conoce  en  estado  fósil  en  el  miocénico  superior 
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de  Castanea,  cerca  de  Metina,  y  en  las  marg-as  del  terciario  su- 
perior de  Reg-g-io,  en  Calabria,  y  que  vive  todavía,  aunque  al- 
canzando mayor  talla,  habitando,  seg-ún  Carpenter,  en  fondos 
ordinariamente  bastante  considerables  (2.700  m.),  si  bien  pue- 
de remontar  hasta  los  100  m.  bajo  la  superficie. 

Las  marg-as  azules  de  Espeluy,  en  vista  de  sus  caracteres 
petrográficos  y  de  su  g-ran  abundancia  en  íovaminííevos,  parece 
deben  aproximarse  á  las  de  Los  Tejares,  junto  á  Málag-a.  Es 
sabido  que  éstas  fueron  descritas  por  Orueta  y  referidas  al 
miocénico  superior,  pero  que  Berg-eron  las  ha  llevado  al  plio- 
oénico  inferior.  La  presencia  de  Discospirina  itálica  en  Espeluy 
parece  un  arg-umento  en  favor  de  la  existencia  de  un  brazo  de 
mar  de  bastante  profundidad  en  dicha  época  en  el  estrecho 
bético-norte. 

Tales  son  las  importantes  observaciones  del  Sr,  Douvillé  so- 
bre el  terciario  del  valle  del  Guadalquivir,  una  de  las  reg-iones 
g-eológ-icas  más  interesantes  de  Europa;  y  como  yo  he  señalado 
la  presencia  con  g-rande  extensión  del  terreno  eocénico  en  mis 
notas  sobre  la  geología  de  Morón,  creo  pertinente  recordar  el 
fundamento  de  mi  afirmación. 

Ya  he  tenido  ocasión  de  indicar  que  las  formaciones  ricas 
en  foraminíferos  se  repiten  en  distintas  edades  del  terciario 
de  Andalucía,  y  que  era  peligroso  referirlas  á  épocas  precisas 
no  determinando  cuidadosamente  las  especies  y  hallando  en- 
tre ellas  formas  características,  cosa  que  entre  los  seres  de  este 
g-rupo  no  es  frecuente.  Por  eso  juzgaba  más  acertado  atenerse, 
á  falta  de  otros  fósiles,  á  las  discordancias  estratigráficas  bien 
demostradas  y  seguras.  Fundado  en  ellas  referí  al  terciario  in- 
ferior el  conjunto  de  calizas,  margas,  yesos  y  arcillas  abigarra- 
das de  la  región  esteparia  de  Morón  y  otras  zonas  de  la  baja 
Andalucía,  siquiera  fuera  provisionalmente  tratándose  de  mu- 
chos sitios,  y  en  esto  seguía  también  la  opinión  de  hombres 
tan  respetables  como  De  Verneuil,  D'Archiac  y  Macpherson. 

A  esto  hubiera  quedado  reducido  el  estado  de  la  cuestión  si 
no  hubiese  tenido  la  fortuna  de  descubrir  en  una  excursión 
realizada  con  nuestro  inolvidable  consocio  el  malogrado  Cala 
un  añoramiento  de  la  caliza  mencionada  con  Nmmnulites  evi- 
dentes y  perfectamente  determinables.  En  efecto,  en  el  sitio 
llamado  Serrezuelade  los  Charcos,  al  S.  de  Morón,  cerca  de  las 
macalubas  de  este  sitio,  la  caliza  blanca,  supuesta  ya  eocena 
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por  otras  razones,  aparecía  plag-ada  de  cristales  de  cuarzo,  y  en 
las  superficies  expuestas  á  la  intemperie  éstos  quedaban  en 
saliente,  así  como  los.  citados  foraminíferos  con  otros  más  con- 
fusos y  restos  de  briozoos.  Envié  muestras  de  tan  precioso  ha- 
llazgo al  Sr.  Schlumberg-er,  quien  los  estudió  en  compañía  del 
profesor  Munier  Chaimas,  y  ambos  convinieron  en  reconocer 
en  aquéllas  los  XnmmuUtes  MurcJdsoni  Brnn.y  aíacíca  d'Arch. 
Quedó,  pues,  plenamente  demostrada  la  existencia  del  hori- 
zonte medio  del  terreno  eocénico  en  Morón.  Corresponde  á  la 
formación  meridional  de  este  terreno,  ó  sea  á  la  alpina,  ha- 
biendo tomado  después  de  su  consolidación /«^dg^  locales  por 
efectos  de  metamorfismos  de  que  en  otros  trabajos  me  he  ocu- 
pado y  que  no  creo  pertinente  reproducir  ahora.  La  cuestión 
tratada  en  esta  desaliñada  nota  se  concreta  á  que,  no  porque 
muchas  de  las  formaciones  terciarias  del  valle  del  Guadalqui- 
vir carezcan  de  verdaderos  Nummuliies,  seg-ún  demuestra  el 
Sr.  Douvillé,  haya  que  g-eneralizar  esta  conclusión  á  todas  las 
señaladas  en  él  como  eocénicas  en  trabajos  anteriores,  pues  la 
citada  formación  de  Morón  los  contienen  perfectamente  deter- 
minables  y  característicos. 

Algunas  observaciones  hedías  acerca  de  la  educación  de  que  son 
susceptibles  los  peces,  y  de  si  oyen  ó  no 
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La  lectura  de  una  nota  inserta  en  el  tomo  xx,  pág-.  340  de  la 
Eevue  scieuiijiqne,  bajo  el  epígrafe  de  «Les  poissons  sont-ils 
sourds?»  me  ha  sugerido  la  idea  de  hacer  alguna  experiencia 
que  pudiera  aportar  datos  á  esta  cuestión,  en  la  que  se  ha  lle- 
gado á  pretender  que  los  peces  no  tenían  verdadero  sentido 
del  oído,  sino  tan  solo  un  órgano  encargado  de  darles  cuenta 
de  las  vibraciones  que  el  agua  lleva  hasta  ellos,  pero  con  ca- 
rácter puramente  mecánico,  y  sin  que  les  permita  distinguir 
unos  sonidos  de  otros,  como  por  la  audición  sucede;  algo  así 
de  lo  que  ocurre  á  un  hombre  sordo  cuando  se  cierra  violenta- 
mente una  puerta  ó  se  produce  un  disparo  de  arma  de  fueg'o 
cerca  de  él,  que  siente  una  conmoción  pero  no  sabe  discernir 
su  causa. 
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Para  mi  experiencia  he  aprovechado  el  tener  unas  sesenta 
carpas  de  colores  (Cyprinus  auratus)  en  un  estanque  de  un  pe- 
queño huerto  situado  en  Burjasot  (Valencia).  Con  la  paciencia 
que  el  caso  requiere  he  log-rado  dulcificar  el  natural  arisco  y 
desconfiado  de  estos  animales  hasta  el  punto  de  que  en  cuanto 
me  ven  aproximarme  al  estanque,  vienen  al  sitio  á  que  me 
acerco,  y  si  meto  la  mano  en  el  agua  haciendo  tubo  me- 
diante la  flexión  de  los  dedos  largos  y  oposición  con  ellos  del 
pulgar,  acuden  presurosos  atropellándose  unos  á  otros  á  mor- 
derme los  dedos  y  el  interior  de  la  mano  y  á  pasar  por  dentro 
del  tubo  que  forma  ésta  sin  desconfianza  de  ningún  género;  y 
esto  lo  hacen  aunque  mueva  suavemente  la  mano  y  la  traslade 
de  una  parte  á  otra  dentro  del  agua.  Claro  es  que  para  lograr- 
lo, les  he  acostumbrado  dándoles  muchas  veces  miga  de  pan 
cog-ida  dentro  de  la  mano,  y  que  esta  confianza  no  la  tienen 
ya  solo  conmigo,  sino  con  todo  el  que  hace  lo  mismo  que  yo; 
pero  no  por  ello  creo  que  sea  menos  interesante  el  que  cons- 
te que  las  carpas  pueden  llegar  á  familiarizarse  así  con  el 
hombre. 

Para  cerciorarme  de  si  distinguen  unos  de  otros  los  sonidos,, 
he  intentado  enseñarles  á  conocer  mi  voz  pronunciando  muchas 
veces  unas  cuantas  frases  con  un  timbre,  tono  ó  intensidad 
determinados  y  fijos,  para  cada  vez  que  se  las  digo  y  dándoles 
pan  después  de  pronunciarlas.  Efectivamente  hoy  apenas  les 
habló  así  acuden  siempre;  mas  como  ello  pudiera  ser  porque 
movieran  y  no  porque  conocieran  mi  voz,  he  ensayado  á  acer- 
carme al  estanque  ocultándome  de  modo  que  no  puedan  verme, 
y  cerca  de  él  y  oculto  pronuncio  las  frases  de  costumbre  é  in- 
mediatamente se  ponen  con  velocidad  vertiginosa  á  nadar  por 
el  agua  cruzándose  unos  con  otros  en  todas  direcciones  cerca 
de  la  superficie  buscándome  con  afán,  y  cuando  me  muestro  á 
ellos  acuden  en  el  acto  al  sitio  por  donde  me  acerco  sacando 
sus  hociquillos  fuera  del  agua  en  actitud  de  pedirme  su  pitanza. 
Si  les  habla  otra  persona,  oculta  también,  no  alteran  sus  movi- 
mientos ó  su  quietud  aunque  procure  imitar  mis  frases.  Si  yo 
mismo,  oculto  siempre,  les  hablo  de  otro  modo  que  el  acostum- 
brado, apenas  se  mueven,  aunque  van  cada  vez  demostrando 
más  conmoción,  haciéndome  creer  que  muy  pronto  lograré 
que  distingan  mi  voz  aunque  diga  otras  palabras  que  aquellas 
á  que  les  he  acostumbrado. 
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Creo  que  el  experimento  resulta  concluyente  para  probar 
que  los  peces  pueden  distinguir  y  disting-uen  unos  de  otros 
ios  sonidos  que  hasta  ellos  llegan. 
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Sesión  del  3  de  Febrero  de  1904. 

PRESIDENCIáL   DEL   SR.    D.    JOSÉ    RODRÍGUEZ   MOURELO. 

— El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual 
fué  aprobada. 

Asiste  el  Sr.  Colomina  (D.  Alejandro),  de  Pontevedra. 

— El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  de  la  visita  que,  acompañado 
de  una  Comisión  de  la  Sociedad,  había  hecho  al  Sr.  Allendesa- 
lazar,  ministro  de  Agricultura,  para  eutreg-arle  el  diploma  de 
socio  protector  que  se  le  concedió  en  prueba  de  agradecimien- 
to á  los  relevantes  servicios  que  prestó  á  nuestra  Sociedad 
siendo  ministro  de  Instrucción  pública.  En  dicha  visita  fué 
objeto  la  Comisión  de  las  mayores  deferencias  por  nuestro  an- 
tig"uo  consocio,  que  recibió  con  g-ran  estimación  el  diploma 
que  le  fué  entreg-ado. 

— El  Sr.  Presidente  manifestó  que  la  Junta  directiva,  en  se- 
sión de  26  de  Enero,  había  acordado  que  la  excursión  que  ha 
de  realizarse  como  primera  de  la  serie  para  el  estudio  intensi- 
vo de  las  producciones  naturales  de  la  Península,  se  verifique 
á  la  provincia  de  Gerona,  en  la  que  han  de  observarse  intere- 
santes accidentes  g'eológ'icos.  La  Sociedad  confirmó  este  acuer- 
do, previas  atinadas  observaciones  de  los  Sres.  Gómez  Ocaña, 
Fernández  Navarro  y  Presidente,  decidiendo  que  la  Comisión 
nombrada  ya  para  este  asunto,  unida  á  la  Junta  directiva, 
estudie  y  resuelva  todo  lo  referente  á  este  proyecto. 

También  indicó  el  Sr.  Presidente  la  conveniencia,  ajuicio  de 
la  Junta  directiva,  de  que  se  dedicase  tomo  de  las  Memorias 
al  estudio  de  la  importante  colección  de  fósiles  americanos 
que  el  Sr.  Botet  donó  al  Ayuntamiento  de  Valencia,  tratándose 
de  conciliar  los  deseos  é  intereses  de  la  Sociedad  con  los  de  las 
diversas  entidades  que  en  éste  asunto  habrían  de  intervenir, 
acordándose  autorizar  á  la  Junta  directiva  para  resolver  como 
lo  creyese  oportuno. 

Admisiones.— Quedó  admitido  como  socio  P,  Salvador  Malu- 
quer  y  Nicolau,  propuesto  en  la  sesión  anterior  por  el  Sr.  Váz- 
quez. Se  hicieron  dos  nuevas  propuestas  de  socios.  Se  acordó 

T.  IV.— Febrero,  1904.  5 
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uombrar  socio  correspondiente  extranjero  al  profesor  J.  Pérez, 
de  Burdeos;  á  Mr.  Henri  de  Saussure,  de  Ginebra,  y  al  Doctor 
C.  Brancsik,  de  Trencsen  (Hungría),  que  han  hecho  importan- 
tes donativos  de  sus  publicaciones  á  la  Biblioteca  de  la  Socie- 
dad, las  cuales  se  encontraban  sobre  la  mesa. 

Noticias  bibliográficas.— El  Sr.  Calderón  leyó  las  siguientes: 

1."  Recientemente  el  Sr.  A.  Rossel  (1)  ha  publicado  un 
breve  trabajo  en  el  que,  basándose  sobre  la  serie  de  reacciones 
obtenidas  por  medio  del  horno  eléctrico,  admite  que  los  pri- 
meros minerales  formados  en  la  superficie  de  la  tierra  han 
debido  ser  siliciuros  y  carburos  metálicos.  Cuando  más  tarde 
se  formó  el  vapor  de  ag-ua,  descompuso  estos  cuerpos  en  óxi- 
dos y  dio  nacimiento  á  g-ases  inflamables  (C^  Ho,  CH^,  Si  HJ, 
que  por  su  combustión  han  producido  sílice  hidratada  ó  ácido 
carbónico. 

Como  se  ve,  estas  ideas  son  exactamente  las  mismas  que  ex- 
puso nuestro  antig-uo  presidente  el  Sr.  Macpherson,  de  feliz 
recuerdo,  en  punto  al  origen  de  los  minerales  y  rocas  primiti- 
vas (2);  y  aunque  es  de  suponer  que  el  Sr.  Rossel  no  habrá  te- 
nido noticia  del  trabajo  del  primero,  justo  es  que  nosotros 
pong-amos  en  su  punto  esta  prioridad. 

La  i\nica  diferencia  que  se  observa  en  el  modo  de  desarro- 
llar la  cuestión  entre  los  dos  naturalistas  estriba  en  que  Mac- 
pherson la  aplicó  al  orig-en  de  las  rocas  más  viejas  del  globo, 
al  paso  que  Rossel  lo  hace  al  volcanismo.  Si  dichos  siliciuros 
y  carburos,  piensa  este  último,  existen  todavía  en  la  profundi- 
dad, las  mismas  reacciones  de  la  época  primitiva  pueden  pro- 
ducirse cuando  se  ponen  aquéllos  en  contacto  con  las  aguas  de 
infiltración,  dando  lugar  á  las  explosiones  y  á  los  demás  fenó- 
menos volcánicos. 

2.^  Una  discusión  habida  en  la  última  sesión  de  la  Sociedad 
geológica  de  Francia  relativa  al  descenso  general  de  nivel  del 
Mediterráneo  y  á  las  supuestas  oscilaciones  periódicas  de  ele- 
vación y  hundimiento  señaladas  por  el  Sr.  Lamothe  y  algún 
otro  geólogo,  ha  sugerido  al  Sr.  Dollfus  una  explicación,  que 


(1)  Une  cmise posslhle  áes  éruptions  volcanigues.  (Archiv.  des  Se.  phys.  et  nat.  de 
Genéve,  tomo  xiv,  pág.  481.) 

(2)  Anal.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  ser.  ii,  tomo  xxx.  IfOl,  paginas  124  y  125. 
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tiene  importancia  notoria,  relativamente  á  la  historia  de  las 
vicisitudes  que  nuestra  Península  ha  experimentado.  Para 
este  g-eólog-o  dicho  descenso  ha  sido  continuo;  consiste  en  un 
movimiento  g-eneral  del  agua  de  este  mar,  que  formaría  un  in- 
menso lag-o  interior  en  una  época  no  remota,  lo  cual  permiti- 
ría comprender  á  la  vez  la  invasión  de  la  flora  y  de  la  fauna 
africanas  en  el  Mediodía  de  España  durante  una  parte  del 
cuaternario. 

3.*  Consideraciones  sobre  los  restos  fósiles  cuaternarios  de  la 
caverna  de  Gracia  (Barcelona),  por  D.  Jaime  Almera  y  D.  Arturo 
BofiU.  (Memorias  de  la  R.  Acad.  de  Ciencias  y  Artes  de  Barce- 
lona, tercera  época,  vol.  iv,  núm.  33,  1903.) 

Este  trabajo,  verdaderamente  notable,  de  nuestros  eminentes 
consocios  de  Barcelona,  comprende  dos  partes:  en  la  primera, 
dedicada  á  la  g-eolog-ía  de  la  localidad,  se  describe  la  caverna 
en  cuestión,  situada  en  la  parte  alta  de  la  pequeña  hondonada 
del  N.  de  Gracia.  El  depósito  fosilífero  presentaba  tres  capas: 
una  inferior  arcillosa,  sobre  las  calizas  dolomíticas  del  devóni- 
co, encerrando  restos  de  tortug-as  y  pequeños  mamíferos;  otra 
de  travertino  estalag-mítico,  con  profusión  de  Ilelix,  y  una  de 
cieno  rojo,  calizo-arcilloso,  con  huesos  de  g-randes  mamíferos. 

La  seg'unda  parte  está  reservada  á  la  paleontolog-ía,  esto  es, 
al  estudio  especial  de  los  numerosos  restos  que,  gTacias  á  la 
dilig-encia  y  cuidado  de  nuestro  querido  consocio  el  Rvdo.  Don 
Norberto  Font,  se  fueron  recog'iendo  durante  los  trabajos  de 
desmonte  efectuados  al  objeto  de  urbanizar  la  vertiente  meri- 
dional de  aquella  localidad. 

Estúdianse  primero  los  mamíferos,  que  corresponden  á  las 
especies  sig-uientes:  Erinaceus  europceus  L.,  Lagomys  corsica- 
niis  Cuv. ,  Arvicola  cfr.  arvalis  L.,  Rhinoceros  MercM  Kaup.  y 
Cervíis  elaplms  L.  Pertenecen  á  los  reptiles  las  dos  interesantes 
especies  de  tortug-as  Testudo  Lunellensis  n.  sp.  de  Depéret  y 
T.  ilera  Pallas,  var.  Los  moluscos  consultados  con  el  Sr.  A.  Lo- 
card  son  la  H.  Depereti  Loe,  H.  Ahnerai  nov.  sp.  y  Cyclosio- 
ma  Luteiiamim  Bourg-. 

Acompañan  al  trabajo  cuatro  hermosas  láminas,  en  las  que 
están  representadas  las  mencionadas  especies  y  que  completan 
tan  valiosa  investig-ación. 

— El  Sr.  Dusmet  presentó  las  sig-uientes: 

1.*    Fr.  M.  J.  Blachas.  «Parasits  naturals  de  l'Olivera.  Leca- 
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nmm  Olea  Bern.,  o  erug-a  hemisférica.»  (Butlleti  Inst.  Cat.  de 
H.  Nat.,  Any  iii,  núm.  22  y  23.)— Este  trabajo,  análog-o  á  otros 
publicados  anteriormente  por  el  mismo  autor,  estudia  la  vida 
del  citado  hemíptero  é  indica  varios  de  sus  enemig-os  naturales 
que,  como  sucede  con  casi  todas  las  plag-as  de  la  ag-ricultura, 
son  los  medios  más  eficaces  para  impedir  la  extensión  en  g-ran 
escala  de  la  epidemia. 

2.^*  Antig-a  (Pere)  y  BofiU  (J.  M.^).  «Catálech  de  Insectes  de 
Catalunya.  Hymenopters.  xviii  familia.  Vespids».  (BuÜl.  Inst. 
Cat.  de  H.  Nat.,  Any  iii,  núm.  22  y  23.)— Nuestros  dilig-entes 
consocios  continúan  su  útil  tarea  indicándonos  los  insectos 
cazados  en  sus  repetidas  excursiones.  En  el  presente  capítulo 
enumeran  76  especies,  número  muy  g-rande  si  se  considera 
que,  hasta  ahora,  solo  se  han  encontrado  100  en  toda  España 
del  grupo  de  los  Véspidos. 

S.**  Plantada  (V.)-  «Vertebráis  del  Valles.  II.  Aus.  III.  Rep- 
tils  y  Batracios.  IV.  Peixos».  (Buill.  Inst.  Cat.  de  H.  Nat., 
Any  III,  núm.  22  y  23.) — Continuación  á  lo  ya  publicado  sobre 
mamíferos;  enumera  unas  140  especies,  la  mayor  parte  de  aves, 
con  algunas  indicaciones  sobre  los  lug-ares  en  que  se  encuen- 
tran y  modo  de  vivir  de  las  mismas. 

4."  J.  Pérez.  «Espéces  nouvelles  de  melliféres».  (Procés- 
rnThaux  des  séances  de  la  Soc.  Linn.  de  Bordeaux.  T.  lvii  et  lviii.) 
Este  importante  trabajo,  que  comprende  g-ran  número  de  es- 
pecies paleárticas,  viene  á  probar  una  vez  más  el  desconoci- 
miento que  hay  de  la  fauna  española.  Más  de  40  corresponden 
á  nuestro  país,  y,  ya  que  por  su  mucha  extensión  no  podamos 
copiar  las  descripciones,  creo  de  gran  interés  citar  todos  estos 
nuevos  Ápidos  de  España.  - 

Anthovhora  andalusica.  9.  —  Andalucía.  Próxima  á  las  A. 
mstivalis  Panz.  y  orientalis. 

A.  senicula. — Ibiza  y  Mallorca.  Análog-a  á  A.  baleárica. 

Macrocera  Antigm. — Barcelona.  Afine  á  la  subundulata  Lep. 

M.  confusa,  (f. — Andalucía.  Bastante  próxima  á  la  anterior. 

Encera  Mspaliensis.  —  Sevilla.  Alg-o  semejante  á  la  chrijso- 
pyga. 

E.  harhwentñs . — Cataluña,  Castilla.  Afine  á  temámarginata 
Duf.  y  trizona  Drs. 

PMleremus  major. — Barcelona.  Análog-o  al  carinatus  Mor. 

Nómada  rugithorax.  Q. — Barcelona.  Del  grupo  de  N.  Kahli. 
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N.  Faveniiana.—BaTcelon-á  (Antig-a).  Muy  próxima  k  JV.  /e- 
nestraia. 

N.  liiuripes.  9. — Barcelona  (Antig-a).  Afine  á  Antigana. 
Osmia  rhinoiropis.   Q,  —  Cataluña.   Ciertas    analog-ías  con 
O.  ochraceicornis  Fert.  y  O.  insuJaris. 

Megachile  bioculata.  q^. — Cataluña.  Junto  á  M.  argéntala. 

M.  canariensis. — Canarias.  Del  tipo  de  M.  argentata. 

M.  g othalatiniensis . — Cataluña.  Afine  á  flahellipes. 

Andvena  miptialis. — Barcelona,  Italia,  Francia.  Fácil  de  con- 
fundir con  A .  Trimmerana. 

A.  granulosa. — Barcelona  y  Francia.  Junto  á  A.  angustior. 

A.  molesta.— E&pañfi,  Francia,  Arg-elia. 

A.  arcuata. — Andalucía,  África.  Próxima  k/iilvescens,  como 
la  anterior. 

A.  emargÍ7iata.—yia\\ovca,  entre  otros  países.  Junto  á  A.  ta- 
raxaci. 

A.  strigi/rons.— España  y  Francia.  Afine  á  Schmiedehiechti . 

A.  squalida. —CaiaXuiia  y  otras.  Del  tipo  de  femigineicrxis. 

A.  gilvifro7ts.—EsTpaña  y  Francia.  Semejante  á  ^.  párvula. 

A.  curttíla.  $.— España.  Próxima  á  la  anterior,  lo  mismo 
que  la 

A.  pusilla. — España  y  Francia. 

A.  depressiuscitla. — Arag-ón  y  Cataluña.  Del  tipo  de  nitidula. 

A.  leptodactyla.  —  Cataluña.  Entre  depressiiiscula  y  pannr- 
gina. 

A.  Fabrella.—EsTpaña  y  Francia.  Junto  á  Schenckella. 

A.  divergens.  Q. — España. 

Halictus  balearicus. — Mallorca,  Afine  á  mucoreus. 

H.  iarcelonicus .  9. — Barcelona.  Análog-o  á  semitectus. 

H.  atrovirens.  Q. — Barcelona  (Antiga).  Aspecto  del  morio. 

H.  ventralis. — España  y  otras.  Junto  al  lineolatiis. 

H.  fratellus.  9.— Aragón.  Próximo  al  aJUnis. 

H.  Vergiliamis.  c^.— Afine  á  Nylanderi  Pérez. 

H.  Miccalis. — Barcelona  y  Francia.  Intermedio  de  puncta- 
íissimits  y  clijpearis. 

H.  melatioprocíiis.— Barcelona  (Antiga).  Tipo  del  svibjas- 
ciatus. 
;     JI.  h'evithorax.  Q. — España  y  otras.  Afine  al  laticeps. 

E.  planulus.  9.— España,  Baleares.  Junto  al  Marqueti. 

H.  misellus.  9- — Barcelona.  Como  el  anterior. 
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H.  leiicopygus. — España  y  otras.  Muy  próximo  alpolUus. 

Sp/iecodes  siilcicollis. — España  y  otras.  Junto  al  gihhus. 

Sph.  majalis. — Barcelona  y  Francia.  Semejante  al  spinu- 
losns. 

Sph.  opacifrons. — España.  Del  tipo  del  anterior,  y  fácil  de 
confundir  el  ¡y  con  el  gracilior. 

Sph.  pinguiciüis.  Q.— Cataluña.  Cerca  del  siihquadratus. 

Golletes  .4 MZ/ct.— Barcelona  (Antig-a),  Mallorca  y  Francia. 
Entre  succinctus  y  picistigma. 

C.  frigidus. — Barcelona  (Antig-a).  Muy  afine  al  succinctus. 

Prosopis  iñlosula. — España.  Próximo  al  Fertoni  Vach. 

Pr.  cognata.—Esi[)aiña,  y  Francia.  Junto  al  pictipes. 

Pr.  sóror,  (f. — España  y  otras.  Afine  al  sinuata. 

Este  trabajo  es,  por  lo  tanto,  de  g-ran  interés  para  los  natu- 
ralistas españoles,  como  ig-ualmente  otros  varios  publicados 
anteriormente  por  el  eminente  profesor  de  Burdeos,  á- quien 
nuestra  Sociedad  tiene  el  honor  de  contar  desde  ahora  en  el 
número  de  sus  miembros. 

Gomunicacioiies  verbales. — El  Sr.  Lázaro  manifestó  que  el  im- 
portante herbario  de  nuestro  consocio  Sr.  Pérez  Lara  había 
sido  donado  por  este  ilustre  botánico  á  la  Facultad  de  Farma- 
cia de  Madrid,  noticia  que  fué  acogida  con  gran  satisfacción. 

Presentó  también  el  Sr.  Lázaro  un  trabajo,  primero  de  una 
serie  que  piensa  publicar  sobre  los  hong-os  de  España. 

— El  Sr.  Martínez  Escalera  leyó  el  prólog-o  de  un  estudio  so- 
bre el  g-énero  Asida,  del  cual  ha  encontrado  un  g-ran  número 
de  especies  nuevas. 

— El  Sr.  Cabrera  (D.  Ang-el)  disertó  sobre  el  orig-en  del  g-ana- 
do  vacuno  español,  asunto  sobre  el  cual  presentó  una  nota, 
motivando  observaciones  de  los  Sres.  Presidente,  Calderón  y 
Díaz  del  Villar,  quien  hizo  notar  la  importancia  que  debe  con- 
cederse al  estudio  del  cráneo,  más  que  á  la  forma  y  tamaño 
de  los  cuernos  y  á  la  coloración  del  pelo. 

— El  Secretario  dio  cuenta  de  haberse  recibido  una  nota  del 
Sr.  Graiño,  de  Aviles,  sobre  «Los  osos  de  Asturias»;  otra  del 
Sr.  Gramas,  de  La  Orotava,  sobre  «El  Capirote  de  Canarias»; 
del  Sr.  Bolívar  alg-unas  notas  entoraológ*icas,  y  un  trabajo  del 
Sr.  Madrid  Moreno,  «Estudio  bacteriológ-ico  de  las  ag'uas  pota- 
bles de  Madrid». 
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Secciones. — La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  31  de  Enero  de 
1904  bajo  la  presidencia  de  D.  Antonio  de  Seras. 

—El  Sr.  Crú  dio  cuenta  del  hallazg-O  de  dos. ejemplares  del 
Rhynchaspis  dypeata  L.,  procedente  el  uno  de  la  Albufera  de 
Valencia  y  cazado  en  el  mes  de  Diciembre  próximo  pasado,  y 
el  otro  de  Sevilla,  cog-ido  en  Enero.  El  Sr.  Crú  presume  que 
esta  especie  inverna  en  toda  la  costa  española,  puesto  que 
han  sido  cazados  en  la  misma  época  en  ambas  provincias  los 
dos  ejemplares. 

También  dio  cuenta  el  mismo  señor  socio  Üel  hallazg-o  del 
Piciis  major  L.,  en  BoUullos  de  la  Mitación. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  27  de  Enero  de 
1904,  bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  Ramón  y  Cajal,  siendo 
leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Acto  seg-uido  tomaron  posesión  de  sus  puestos  los  señores  de 
la  nueva  Junta  directiva,  con  cuyo  motivo  el  Sr.  Aramburu, 
desde  la  presidencia,  manifestó  su  g'ratitud  por  el  carg-o  que 
se  le  había  confiado,  y  á  continuación  hicieron  lo  mismo  los 
demás  señores. 

Después  el  Sr.  Ramón  y  Cajal  continuó  la  lectura  de  su  tra- 
bajo El  encéfalo  de  los  batracios. 

Notas  y  eomunicaciones. 


Sobre  el  origen  de  las  razas  bovinas  españolas 


D.    ÁNGEL   CABRERA    LATORRE 

Habiéndome  consultado  recientemente  el  profesor  Lydek- 
ker,  de  Londres,  acerca  de  algunos  extremos  referentes  á  los 
toros  bravos  de  nuestro  país,  he  venido  ocupándome  durante 
alg-ún  tiempo  en  el  estudio  de  las  razas  bovinas  españolas,  y 
sobre  todo  en  la  investig-ación  de  su  orig'en,  punto  que  creo 
interesante  por  las  curiosas  conclusiones  que  lógicamente  se 
deducen  acerca  de  él,  así  como  por  su  transcendencia  para  la 
exacta  determinación  de  las  razas. 

Ante  todo,  me  veo  en  la  necesidad  de  oponerme  á  la  opinión 
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corriente  de  que  los  toros  españoles  constituyen  una  sola  raza. 
Bos  iaurus  iteriais.  De  esta  opinión  participa  mi  estimado  con- 
socio el  Sr.  Moyano,  aun  cuando  reconoce  diferencias  reg-iona- 
les  que  le  obligan  á  formar  ocho  sub-razas  (1).  Sin  entrar  ahora 
en  inútiles  discusiones  sobre  los  conceptos  de  «raza»  y  «sub- 
raza»,  debo  manifestar  que  para  mí  hay  en  España  tres  tipos 
bovinos  perfectamente  distintos:  uno  septentrional,  de  formas 
reg-ulares,  color  generalmente  claro  (amarillo-rojizo  ó  alazán) 
y  cuernos  grandes,  dirigidos  hacia  afuera  y  arriba;  otro  cen- 
tral, de  gran  corpulencia,  línea  dorsal  recta,  color  obscuro 
(casi  siempre  negro)  y  cuernos  bien  proporcionados  y  dirigi- 
dos en  parte  hacia  delante,  y  un  tercero  meridional,  de  me- 
diana talla,  dorso  ensillado,  color  obscuro  ó  manchado  y  cor- 
namenta parecida  á  la  del  tipo  anterior.  Estos  tres  tipos  creo 
merecen  el  nombre  de  razas,  y  como  sub-razas  pueden  refe- 
rirse á  ellos  cuatro  ó  cinco  más,  producidos  indudablemente 
por  cruzamientos  ó  como  consecuencia  de  las  condiciones  del 
medio. 

El  primer  tipo  lo  encontramos  en  el  ganado  gallego,  y  tam- 
bién, aunque  con  menor  alzada,  en  el  navarro.  Al  segundo 
corresponden  los  toros  castellanos,  y  el  tercero  se  halla  en 
Andalucía. 

Observo  que  en  las  Notas  etnológicas  del  Sr.  Moj'^ano  se  con- 
cede poca  importancia  á  la  forma  ó  dirección  de  los  cuernos, 
siendo  así  que  este  carácter  es  uno  de  los  más  importantes,  j 
casi  el  más  elocuente  cuando  de  la  genealogía  de  las  razas  se 
trata.  En  el  ganado  vacuno  español  tenemos  dos  tipos  de  cor- 
namenta que,  valiéndonos  de  un  ejemplo  de  Mr.  Hedger  Va- 
llace  (2),  podríamos  describir  gráficamente  por  medio  de  un 
bieldo;  colocado  este  instrumento  verticalmente,  su  horquilla 
nos  da  la  forma  de  los  cuernos  del  toro  gallego,  mieutras  si 
lo  sostenemos  horizontalmente,  tendremos  una  representación 
de  la  cornamenta  de  los  tipos  castellano  y  andaluz. 

En  las  esculturas  de  bronce  de  la  época  celtibérica,  lo  mis- 
mo que  en  algunas  monedas  españolas  primitivas  que  osten- 
tan la  imagen  de  un  toro,  la  raza  representada  es  la  de  cuer- 
nos grandes,  dirigidos  hacia*  arriba   y  los  lados;  es,  pues,. 


(1)  Actas  Soc.  esp.  Hist.  nat.,  1900,  p.  204. 

(2)  Transact.  Nat.  Hist.  Soc.  o/.  Glasgow,  voL  v,  p.  241. 
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evidente,  que  esta  clase  de  toros  era  la  que  poseían  los  anti- 
g-uos  habitantes  de  nuestro  suelo,  y  nada  más  natural,  puesto 
que  la  misma  raza  se  extendía  por  todo  el  sur  de  Europa 
(Italia  y  Grecia)  y  por  Eg-ipto,  seg-ún  puede  verse  en  los  anti- 
g-uos  monumentos  de  estos  países.  Es  hoy  creencia  g-eneral 
que  esta  forma  se  derivaba  del  zebú  (Bos  indicus),  habiendo 
perdido  la  joroba  por  selección  ó  de  cualquier  otra  manera 
más  ó  menos  relacionada  con  la  domesticidad;  pero  sin  insis- 
tir sobre  este  punto,  que  nos  llevaría  lejos  de  nuestro  asunto, 
el  hecho  es  que  el  toro  de  cuernos  largaos  y  levantados  era  de 
origen  oriental  y  vino  á  España  en  domesticidad. 

Siendo  este  mismo  tipo  bovino  el  que  se  encontraba  en  Gre- 
cia y  en  Roma,  á  cualquiera  se  le  alcanza  que  la  venida  de 
grieg-os  y  romanos  á  España  no  hubo  de  influir  en  el  ganado 
que  aquí  existía,  sino  para  favorecer  el  desarrollo  de  la  raza. 
Lo  que  sí  debemos  á  la  invasión  romana  es  la  constancia  re- 
lativa del  color  en  nuestros  toros  del  norte.  Entre  los  romanos 
se  daba  preferencia  para  la  labranza  á  los  bueyes  rojizos  ó 
pardos;  así  lo  aconsejan  Paladio  y  Columela,  y  Varron  afirma 
que  el  ganado  de  color  rojo  es  el  más  fuerte.  Ahora  bien;  en  los 
actuales  toros  gallegos  y  navarros,  como  en  los  que  se  crían 
en  Italia,  la  capa  rojiza  es  la  más  frecuente;  también  hay  al- 
gunos blancos,  y  éstos  descienden  seguramente  de  las  reses 
de  este  color  que  el  pueblo  romano  reservaba  escrupulosa- 
mente para  los  sacrificios.  En  las  islas  Británicas,  una  vez 
emancipadas  del  poder  de  Roma,  hubo  interés  en  la  propaga- 
ción de  estos  toros  blancos  por  juzgarse  su  carne  superior  á 
toda  otra;  así  se  explica  el  origen  del  ganado  semi-salvaje 
blanco  que  actualmente  existe  en  los  parques  de  Escocia  (1); 
pero  en  nuestro  país  no  sucedió  lo  mismo,  y  una  vez  que  los 
visigodos  acabaron  con  el  paganismo  romano,  nadie  se  volvió 
á  ocupar  de  los  animales  destinados  al  culto.  No  es  de  extra- 
ñar, por  consiguiente,  que  entre  el  ganado  español  de  cuernos 
largos  sean  muy  raras  las  reses  blancas,  y  en  cambio  muy  co- 
munes las  rojizas  y  las  leonadas,  ó  marellas,  como  dicen  en 
Galicia. 

No  quiero  jactarme  de  ser  el  primero  en  indicar  la  identidad 
de  nuestros  toros  del  norte  con  los  de  las  otras  penínsulas  sud- 


(1)    Hedger  Vallace,  loe.  cit.,  p.  222. 
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europeas;  otros  autores  se  han  fijado  ya  en  ella,  y  muy  espe- 
cialmente el  ya  citado  Hedg-er  Wallace,  el  cual,  en  su  intere- 
sante trabajo  White  cattle,  dice  de  un  modo  concreto  que  los 
bueyes  de  la  ükrania  se  relacionan  con  los  que  hay  en  Italia 
al  sur  del  Po,  con  los  de  color  crema  de  Lombardía  y  con  los 
de  España  (1),  debiendo  entenderse  por  éstos  los  g-alleg-os,  que 
son  los  que  de  nuestro  país  se  llevan  con  más  frecuencia  á  In- 
g'laterra,  y  por  ende  los  más  conocidos  para  los  autores  in- 
gleses. 

No  era,  sin  embargo,  este  tipo  bovino  de  pelo  claro  y  larg-os 
cuernos  el  único  que  en  los  comienzos  de  la  historia  vivía  en 
la  Península;  celtíberos  y  fenicios,  cartagineses  y  romanos, 
hallaron  aquí  un  toro  autóctono  salvaje,  completamente  dis- 
tinto del  que  ellos  tenían  en  domesticidad.  Si  alg-uno  de  estos 
pueblos  se  preocupó  ó  no  de  domesticar  este  bóvido  salvaje, 
difícil  es  averig-uarlo,  pero  es  indudable  que  todos  ellos  se  de- 
dicaron á  su  caza,  fuese  por  necesidad  ó  por  mero  deporte.  Afir- 
ma Arg-ote  de  Molina  (2)  que  las  monterías  de  toros  en  España 
datan  de  época  antiquísima,  y  otros  escritores,  seg-ún  Janer  (3), 
refieren  que  los  habitantes  de  Gades  tenían  especial  habilidad 
para  cog-er  con  lazo  estos  animales.  Más  elocuente  que  estas 
citas  es  sin  duda  la  piedra  de  Clunia  hallada  en  Peñalva  el 
año  1774,  curioso  documento  de  la  época  celtibérica,  en  el  que 
aparecía  la  fig-ura  de  un  cazador  armado  de  lanza  corta  y  ro- 
dela, dispuesto  á  resistir  la  embestida  de  un  toro,  llevando  la 
escena  la  leyenda  NI  OIARNARI  (el  montero).  Por  desgracia, 
fué  destruida  esta  piedra  en  los  comienzos  del  pasado  sigio, 
mas  no  sin  que  antes  se  hiciese  una  fig'ura  de  ella,  que  fué 
publicada  por  D.  Juan  Loperráez  (4)  y  luego  reproducida  por 
varios  autores. 

Respecto  á  la  especie  á  que  estos  toros  salvajes  pertenecían, 
alguna  luz,  aunque  poca,  puede  darnos  la  piedra  de  Clunia. 
He  dicho  antes  que  los  celtíberos  representaban  al  ganado  va- 


(1)    Loe.  cil.,  p.  256. 

(2J  Discurso  sobre  la  Montería  (Bibl.  venatoria  de  Gutiérrez  de  la  Vega,  1882), 
vol.  IV,  p.  18. 

\3)    Museo  de  las  Familias,  viii  (1830),  p.  i66, 

(4)  Descripción  histórica  del  obispado  de  Osma,  ii,  nSS.  Véase  también  El  Espectáculo 
más  nacional,  por  el  Conde  de  las  Navas  (Madrid,  19)0),  donde  se  encuentran  mucho» 
datos  acerca  de  los  toros  salvajes  de  la  España  primitiva. 
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cuno  con  cuernos  larg-os  y  dirig-idos  lateralmente,  pero  la  fa- 
mosa piedra  constituye  una  excepción;  en  ella,  los  cuernos 
son  más  cortos  y  se  dirigen  hacia  delante,  encorvándose  en 
las  puntas  más  bruscamente  hacia  arriba.  Si  volvemos  ahora 
la  vista  á  la  prehistoria,  nos  encontramos  con  que  en  épocas 
muy  primitivas  ha  existido  en  España,  y  en  g-eneral  en  toda 
Europa,  un  bóvido  salvaje  con  los  cuernos  dirigñdos  hacia 
adelante  en  gran  parte  de  su  longitud,  y  este  bóvido,  cuyos 
restos  se  encuentran  á  veces  con  los  del  hombre,  no  era  otro 
que  el  Bos  primigenms  Boj.,  vulgarmente  conocido  con  el 
nombre  de  uro.  Pruebas  evidentes  é  incontestables  de  que  el 
uro  subsistiese  en  la  época  celtibérica,  no  las  tengo;  mas  creo 
que  si  no  pertenecían  á  dicha  especie  los  toros  cazados  por  los 
primitivos  españoles,  por  lo  menos  eran  descendientes  degene- 
rados de  ella.  A  robustecer  mi  opinión  viene  el  hecho  de  que 
uno  de  los  tres  tipos  bovinos  de  la  Península,  el  de  la  región 
central,  conserva  todavía  caracteres  que  no  puede  haber  here- 
dado más  que  del  uro. 

En  la  actualidad  conocemos  bastante,  no  solo  del  esqueleto, 
sino  también  de  los  caracteres  externos  del  Bos  primigenius. 
Esta  especie  se  ha  conservado  en  el  centro  de  Europa,  con  todo 
su  salvajismo  natural,  hasta  la  edad  moderna.  Por  Julio  César 
sabemos  que  en  su  tiempo  formaba  parte  de  la  fauna  de  la 
Selva  Negra;  en  el  siglo  ix,  Carlomagno  la  cazaba  en  los  bos- 
ques de  Aix-la-Chapelle,  y  dos  siglos  más  tarde  la  encontra- 
ron los  cruzados  á  su  paso  por  Germania.  De  que  el  uro  abun- 
daba todavía  en  ciertos  países  en  el  siglo  xvi,  no  cabe  la  menor 
duda,  pues  se  corservan  grabados  alemanes  de  aquella  época 
representando  la  caza  de  este  animal,  á  más  de  un  cuadro  con 
la  imagen  de  un  ejemplar  soberbio,  cuadro  que  ha  sido  repro- 
ducido en  el  Cimefs  Animal  Kingdom  de  Griffith  y  en  el  ya  ci- 
tado trabajo  de  Hedger  Wallace,  Se  dice  que  el  último  uro  áe 
mató  en  Polonia  el  año  1627;  sin  embargo,  en  1669  afirmaba 
Graziani  haber  visto  uros  y  bisontes  en  el  parque  de  Konigs- 
berg,  y  en  un  ejemplar  de  la  Synopsis  Methodica  de  Ray  que 
existe  en  la  biblioteca  del  Museo  de  Ciencias  naturales  de  Ma- 
drid, hay  junto  á  las  líneas  referentes  al  urus  una  nota  manus- 
crita, sin  duda  de  la  primera  mitad  del  siglo  xviii,  que  dice: 
«This  animal  sent  from  the  K.  of  Prussia  to  K.  George.  An. 
1724.  Kept  in  the  Paddock  in  Hide  Park.»  Este  último  dato  no 
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lo  tengo  como  de  gran  valor,  por  ser  muy  posible  que  el  autor 
de  la  nota  confundiese  el  uro  con  el  bisonte  europeo,  lo  cual  ha 
acontecido  á  muchos  otros.  Sea  como  quiera,  el  hecho  es  que 
el  £os  primiffenius  ha  lleg-ado,  sin  degenerar  sensiblemente, 
hasta;  una  época  lo  bastante  avanzada  para  que  de  él  nos  ha- 
yan quedado  descripciones  y  fig'uras  que,  unidas  á  los  restos 
óseos  que  en  g-ran  número  se  han  venido  descubriendo,  nos 
permiten  tener  del  rumiante  en  cuestión  una  idea  bastante 
exacta. 

;  ,  De  los  expresados  documentos  se  deduce  que  era  un  animal 
corpulento  y  vig-oroso,  parecido  en  sus  formas  á  un  buey  do- 
méstico, y  bien  armado,  estando  sus  cuernos  dirig"idos  horizon- 
talmente  hacia  fuera,  luego  hacia  delante,  y  por  último,  ya  en 
la  punta,  hacia  arriba  y  adentro.  El  pelaje  era  corto  y  negro, 
con  una  raya  blanquecina  á  lo  larg-o  del  dorso.  En  cuanto  al 
tamaño,  por  los  esqueletos  se  ve  que  no  lleg-aba  á  dos  metros 
de  altura,  aun  cuando  cerca  le  andaba;  por  consig-uiente,  César 
pecó  de  exagerado  cuando  comparaba  la  alzada  del  uro  con  la 
de  un  elefante. 

De  todas  estas  particularidades,  según  ya  he  indicado,  en- 
cuéntranse  bien  marcadas  huellas  en  el  ganado  castellano. 
Empezando  por  los  cuernos,  vemos  que  en  los  toros  del  centro 
de  España  se  dirigen  más  ó  menos  horizontalmente  hacia  de- 
lante, volviéndose  hacia  arriba  en  su  parte  terminal  solamen- 
te; en  muchos  casos  se  inclinan  algo  hacia  abajo,  como  se  ob- 
serva en  gran  número  de  cráneos  de  uro.  El  Bos  primigenius 
pintado  en  el  cuadro  del  siglo  xvi,  de  que  antes  hice  mención, 
tiene  la  cornamenta  aún  más  levantada  que  la  mayor  parte  de 
los  toros  de  Castilla. 

Por  su  corpulencia  también  recuerdan  estos  últimos  al  que 
yo  considero  como  su  progenitor;  los  ejemplares  de  1,60  m.  á 
1,65  m.  son  los  más  frecuentes,  y  los  hay  hasta  de  1,70  m.  A  esta 
alzada  y  á  unas  formas  robustas  sin  dejar  de  ser  esbeltas,  co- 
rresponde un  esqueleto  desarrollado  y  fuerte  en  sumo  grado. 

En  cuanto  á  la  coloración,  la  negra  es  la  más  general  en 
estas  reses,  pudiendo  calcularse  que  un  75  por  100,  aproxima- 
damente, presentan  esta  capa.  También  las  hay  rojizas,  par- 
das, cárdenas  y  leonadas  con  fajas  obscuras  borrosas,  recibien- 
do los  toros  de  este  último  color  el  calificativo  de  «bardinos»  y 
el  de  «chorreados».  Lo  más  frecuente,  sin  embargo,  es  que  el 
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pelo  sea  de  un  negro  lustroso,  que  en  los  bueyes,  por  efecto  de 
la  castración,  pardea  y  pierde  el  brillo.  Esta  constancia  de  la 
coloración  obscura  no  es,  con  todo,  tan  importante  como  otro 
carácter  ig*ualmente  frecuente,  cual  es  una  línea  dorsal  amari- 
llenta ó  blanco-rojiza,  que,  más  ó  menos  ancha,  m-'S  ó  menos 
extendida,  se  presenta  en  casi  todas  las  reses  castellanas,  des- 
tacándose perfectamente  sobre  el  pelaje  negro  ó  pardo  muy 
obscuro.  Al  ver  esta  marca  natural,  ¿cómo  no  recordar  la  línea 
blanca  que  los  autores  antig'uos  asig-nan  al  Bos  'primigenius? 
Después  de  la  negra,  la  capa  roja  es  la  más  frecuente  en 
este  tipo  bovino;  pero  se  observa  que  donde  más  reses  rojizas 
hay  es  en  la  parte  septentrional  del  antig-uo  reino  de  León  y 
en  toda  la  parte  lindante  con  las  provincias  habitadas  por  el 
tipo  de  cuernos  larg-os  y  levantados,  lo  cual  hace  pensar  en  la 
existencia  de  repetidos  cruzamientos.  Cuándo  tuvieron  lug-ar 
éstos  no  es  fácil  averig-uarlo,  pero  de  que  los  hubo  no  hay 
duda,  pues  solo  á  ellos  pueden  ser  debidas  las  varias  sub-razas 
que  junto  á  las  tres  razas  ó  tipos  principales  existen  en  nues- 
tro país.  Una  particularidad  que  acaso  teng-a  interés,  es  la  de 
que  los  citados  toros  rojizos  presentan  con  mucha  frecuencia 
una  cornamenta  defectuosa;  muchos  la  tienen  demasiado  caí- 
da, y  este  defecto  hace  que  se  les  dedique  al  trabajo  aun  sin 
castración  previa,  siendo  preferidos,  por  lo  menos  en  Madrid, 
para  el  acarreo  de  ladrillos,  por  lo  sufrido  de  su  color. 

Sin  extenderme  más  sobre  este  punto,  creo  que  con  lo  dicho 
basta  para  poder  suponer  que  los  actuales  toros  del  centro  de 
la  Península  proceden  de  una  especie  salvaje  primitiva,  la 
cual,  si  no  era  el  Bos  primigenius  mismo,  descendía  directa  é 
inmediatamente  de  él. 

La  separación  de  esta  forma  y  la  que  en  domesticidad  tuvie- 
ron celtíberos  y  romanos,  ó  hablando  con  más  exactitud,  la 
retirada  de  la  seg"unda  hacia  el  norte,  no  debió  tener  lug"ar 
hasta  la  invasión  musulmana,  cuando  los  cristianos,  con  sus 
g-anados  y  demás  bienes,  buscaron  un  refug"io  en  la  reg'ión 
pirenaica.  El  g-anado  doméstico  sig'uió  á  sus  dueños,  mientras 
los  toros  salvajes  sig-uieron  vagando  por  los  campos,  siendo  su 
caza  deporte  favorito  de  moros  y  cristianos  durante  toda  la 
Edad  Media.  Más  tarde,  á  medida  que  fué  avanzando  la  recon- 
quista y  que  los  bosques  y  los  prados  pasaron  á  ser  sotos  de 
propiedad  particular,  es  natural  que  los  propietarios  se  pre- 
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ocupasen  de  g-uardar  y  domesticar  á  medias  las  reses  que  en 
sus  fincas  se  encontraban.  Así  debieron  nacer  las  ganaderías; 
la  más  antigua  que  se  conoce,  la  de  Pedraja  del  Portillo,  per- 
teneciente hoy  á  Valdés,  solo  data  del  sig-lo  xv. 

Preséntase  aquí  una  cuestión  importante,  cual  es  la  referen- 
te á  las  causas  que  hayan  podido  motivar  la  diferencia  de  ta- 
maño entre  el  g-anado  navarro  y  el  gallego,  de  escasa  alzada 
el  primero  y  de  gran  talla,  por  regla  general,  el  segundo,  á 
pesar  de  derivarse  ambos,  según  toda  probabilidad,  de  un  mis- 
mo tipo  primitivo.  La  dificultad,  sin  embargo,  desaparece  en 
cuanto  se  considera  que  el  ganado  navarro  es  ganado  de  mon- 
taña, mientras  en  Galicia  los  bueyes  de  mayor  alzada  se  crían 
en  los  puntos  más  llanos  y  casi  siempre  pantanosos;  y  si  esta 
explicación,  referente, ala  diferencia  del  medio,  no  satisficiera, 
aún  podríamos  suponer  que  los  bueyes  gallegos  descienden 
del  ganado  que  en  aquella  parte  de  España  había  ya  en  tiempf) 
de  los  suevos,  y  que  los  de  Navarra  tuvieron  su  origen  en  l;i 
emigración  motivada  por  los  árabes.  Es  bien  sabido,  en  efecto, 
que  en  la  Península  el  traslado  de  sur  á  norte  inñuye  desfa- 
vorablemente sobre  la  alzada  del  ganado  vacuno. 

No  es  la  separación  de  los  dos  tipos  que  hasta  ahora  nos  han 
ocupado  lo  único  que  en  este  asunto  debemos  á  la  invasión 
árabe;  probablemente  los  musulmanes  contribuyeron  también 
á  la  formación  de  la  tercera  forma  étnica,  ó  sea  del  toro  anda- 
luz. Aseméjase  éste  al  castellano  en  su  cornamenta,  pero  se 
distingue  por  ser  más  pequeño,  más  delgado  y  más  alto  de 
grupa;  las  capas  más  frecuentes  son  la  negra  y  la  pía  ó  «be- 
rrenda», es  decir,  manchada  de  blanco  y  negro  ó  de  blanco  y 
rojizo,  y  también  abunda  bastante  la  alazana. 

En  Arabia,  en  el  Asia  Menor  y  en  casi  todo  el  norte  de  Áfri- 
ca, existe  precisamente  una  raza  bovina  que  presenta  caracte- 
res muy  semejantes  á  estos;  la  alzada  es  reducida,  los  miem- 
bros proporcionalmente  largos,  el  cuerpo  enjuto  y  la  grupa 
elevada;  los  cuernos,  generalmente  finos  y  cortos,  faltan  á  ve- 
ces, y  el  pelaje  es  pío  tan  comunmente,  por  lo  menos,  como 
de  un  color  uniforme.  No  me  parece  absurdo  que  esta  raza, 
que  en  los  antiguos  monumentos  tebanos  aparece  ya  represen- 
tada además  de  los  bueyes  de  cuernos  largos,  fuese  traída  por 
los  árabes  á  España  y  cruzada  con  los  toros  indígenas.  La  in- 
ñuencia  que  sobre  la  agricultura  en  general  ejercieron  los  sa- 
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rracenos  durante  su  estancia  en  la  Península,  da  más  verosi- 
militud á  esta  suposición,  que  explica  de  un  modo  bastante 
satisfactorio  el  origen  del  tercero  de  los  tipos  bovinos  más  im- 
portantes. 

Tales  son  las  conclusiones  que  de  mis  investig-aciones  de- 
duzco. Considerando  que  algunas  de  ellas  se  fundan  solamen- 
te en  hipótesis,  probable  es  que  con  el  tiempo  sean  refutadas; 
pero  aun  así  y  todo,  siempre  tendré  la  satisfacción  de  haber 
contribuido  á  dirigir  el  interés  científico  hacia  el  animal  más 
popular  en  España. 

El  Capirote  («Sylvia  atricapilla»  L.)  de  Canarias 


D.    PABLO   GRAMAS. 

Este  bonito  pájaro  es  sedentario  y  común  en  toda  la  Penín- 
sula; pero  donde  sobre  todo  abunda,  alegrando  los  campos,  es 
en  las  islas  Canarias. 

No  voy  á  dar  la  descripción  de  la  especie  típica,  que  se  con- 
signa en  todas  las  obras  de  Ornitología,  ni  de  la  variedad  Hti- 
neckenii  Jardín,  que  es  el  capirote  tocado  de  Tenerife  y  la  Pal- 
ma, cuyos  caracteres  pueden  verse  en  el  trabajo  del  Sr.  Cabre- 
ra y  Díaz  sobre  las  aves  de  este  archipiélago  (1).  Mi  objeto  se 
limita  á  comunijcar  algunas  observaciones  propias  sobre  el  pá- 
jaro asunto  de  esta  nota. 

El  capirote  habita  los  bosques  y  jardines  de  Tenerife  y  demás 
islas  Canarias  y  Madera,  distinguiéndose  por  su  agilidad  y  ca- 
rácter alegre.  Muy  rara  vez  baja  á  tierra,  y  huye  de  las  mira- 
das indiscretas,  escapando  con  facilidad  á  lo  más  espeso  de  los 
bosques;  su  vuelo  es  sumamente  rápido  y  directo,  apretando 
las  plumas  contra  el  cuerpo,  lo  que  le  hace  parecer  más  es- 
belto. 

He  observado  un  capirote  que  por  espacio  de  alg'unos  años 
se  posaba  en  el  torreón  del  mirador  de  mi  casa,  dentro  de  la 
misma  población  de  La  Orotava,  y  se  pasaba  cantando  desde 
las  nueve  á  las  once  de  la  mañana,  desapareciendo  luego  hasta, 
el  día  siguiente,  casi  siempre  á  la  misma  hora;  esto  sucedía  por 

(1)    Anal.  Soc.  esp.  de  Hist.  naí.,  ser.  n.  t.  xíii,  189o,  y.  161. 
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los  meses  de  Abril  á  Mayo,  no  habiéndole  visto  en  los  demás. 
Lleg-ü  á  familiarizarse  tanto  conmig-o  que  no  huía,  como  en  los 
primeros  días. 

El  canto  del  capirote  se  oye  en  los  jardines,  cerca  de  las  ca- 
sas; es  armonioso,  de  notas  llenas,  aflautadas  y  sonoras.  El  que 
se  posaba  en  mi  casa  lanzaba  varias  notas  ag-udas  y  suaves, 
alternadas,  terminando  con  otras,  mas  sonoras  y  aflautadas,  en 
que  ponía  todo  su  esfuerzo.  La  hembra  solo  produce  un  grito, 
no  desagTadable,  que  se  puede  traducir  por  la  sílaba  tack  re- 
petida. El  Sr.  Berthelot  dice  que  es  el  capirote  uno  de  los  emi- 
nentes cantantes  de  las  islas  Afortunadas,  y  añade:  «Tiene,  á 
veces,  acentos  apasionados  que  conmueven  todas  las  fibras  del 
corazón,  cuando  se  escucha  á  esta  ave  en  las  bellas  madrug-a- 
das  en  que  la  tierra,  todavía  húmeda  con  el  rocío  de  la  maña- 
na, trae  á  nuestros  sentidos  toda  su  frescura  y  sus  perfumes. 
Es  sensible,  solo,  que  este  canto  sea  tan  corto;  pero,  felizmen- 
te, el  pájaro  lo  repite  después  de  una  corta  pausa»  (1). 

Es  el  capirote  una  especie  solitaria  é  inofensiva;  no  molesta 
á  las  demás  aves;  siempre  se  la  ve  sola,  en  continuo  movimien- 
to, saltando  con  facilidad  por  el  ramaje;  baja  á  tierra  cuando 
disting'ue  alg"una  oruga,  la  que  come  con  bastante  gusto,  y 
también  es  muy  aficionada  á  las  frutas.  En  mis  excursiones, 
en  las  que  he  observado  mucho  este  pájaro,  siempre  he  adver- 
tido su  predilección  por  toda  clase  de  fruta,  como  son  g'uaya- 
bos,  higos,  tomates,  etc. 

Anida  dos  veces  al  año,  en  los  meses  de  Mayo  y  Julio,  en  los 
árboles  de  los  jardines,  y  particularmente  en  los  naranjos,  pre- 
firiendo lo  más  espeso  del  ramaje;  también  he  visto  sus  nidos 
en  pequeños  arbustos  entrelazados.  La  construcción  es  ligre- 
ra;  las  paredes  y  el  fondo,  muy  delg-ado,  están  compuestos  de 
hojas  y  hierba  seca  entretejida  con  tela  de  araña.  La  puesta  es 
de  cuatro  huevos,  de  cascara  lisa  y  reluciente,  color  de  carne, 
con  manchas  y  salpicaduras  pardo-rojo.  El  macho  y  la  hem- 
bra cubren  alternativamente;  por  lo  regular  el  macho  se  echa 
al  medio  día,  y  lo  demás  del  tiempo  lo  pasa  cerca  del  nido 
cantando  á  su  compañera,  á  la  cual  también  trae  el  ali- 
mento. 

Se  domestica  muy  fácilmente.  Tuve  un  macho  por  espacio 

(l)    S.  Berthelot:  Mes  oiseauce  chanteurs.  Paris,  1877,  p.  128. 
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de  once  años  alimentándole  con  hlg-os  secos  y  patatas  cocidas, 
que  comía  con  sumo  g-usto. 

Se  ve  en  Canarias  con  mucha  frecuencia  este  pájaro  en  jau- 
las, apreciado  por  su  ag-radable  canto,  lleg-ando  alg-unos  á  sil- 
bar aires  sencillos;  recuerdo  uno  que  ejecutaba  parte  de  la  es 
cala  cromática,  por  oírsela  tocar  todos  los  días  á  su  amo,  que 
estaba  aprendiendo  la  flauta;  pero  nunca  pasaba  de  la  mitad, 
y  alg^unas  veces  parece  que  se  le  olvidaba,  pues  no  daba  sino 
una  ó  dos  notas. 

Preocupaciones  populares  y  noticias  respecto  de  algunos  animales 


DON    CELESTINO    GRAINO    CAUBET. 
11. 

Los  OSOS  de  Asturias. 

El  que  haya  tenido  ocasión  de  hablar  con  alg^ún  cazador 
más  ó  menos  auténtico  de  osos,  seg'uramente  le  habrá  oído 
ocuparse  de  dos  especies  distintas  por  su  corpulencia:  una  de 
tamaño  g-rande  y  mucha  fortaleza,  de  movimientos  relativa- 
mente pesados,  y  digo  relativamente,  porque  acostumbrados 
como  todos  estamos  á  ver  estos  animales  en  las  calles  y  pla- 
zuelas, tenemos  la  idea  de  que  son  por  extremo  torpes  y  pere- 
zosos, sorprendiéndonos  cuando  se  los  ve  en  libertad  por  la 
agilidad  y  destreza  con  que  á  veces  caminan  por  terrenos 
poco  menos  que  intransitables.  Su  alimentación  es  exclusiva- 
mente veg-etal;  no  ataca  al  hombre  si  no  se  ve  fuertemente 
acosado  y  herido,  y  hace  pocos  destrozos  en  el  g'anado  aun  es- 
tando hambriento.  La  otra  supuesta  especie  es  más  pequeña, 
menos  gruesa  y  más  ágil;  ataca  teniendo  hambre  al  ganado 
y -aun  á  las  personas,  y  hace  siempre  frente  á  los  cazadores, 
por  lo  que  su  caza  es  sumamente  peligrosa. 

Atendiendo  á  estas  diferencias  en  caracteres  y  costumbres, 
es  g-eneral  en  el  país  la  creencia  de  que  existen  dos  clases  de 
osos:  los  osos  carniceros  y  los  osos  herbívoros. 

A  la  g-alantería  de  mi  amigo  D.  José  Cueto  debo  el  haber 
podido  estudiar  dos  individuos  tipos  de  estas  pretendidas  espe- 
cies, cazados  ambos  muy  pequeñitos  (de  cuatro  á  seis  meses) 

T.  IV.- Febrero,  1904.  6 
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con  otros  dos  que  se  hallan  en  poder  del  conocido  domador  de 
fieras  Sr.  Malleu,  á  quien  fueron  vendidos,  ó  en  el  parque  del 
Retiro  de  Madrid,  conservando  los  primeros  el  Sr.  Cueto  du- 
rante dos  años,  en  cuya  época  me  los  reg-aló  á  mí.  A  pesar  de 
haberse  criado  juntos,  uno  se  disting-uió  siempre  por  su  carác- 
ter apacible,  comiendo  de  la  mano  del  g-uardián  y  poniéndose 
en  dos  patas;  estaba  mucho  más  desarrollado  que  su  compañe- 
ro, macho  también,  que  se  distinguió  por  su  carácter  díscolo 
y  salvaje,  que  no  inspiró  jamás  confianza  á  nadie;  era  bastante 
más  ágil  que  el  otro,  pero  no  lleg-ó  á  tomar  alimento  alguno 
de  la  mano  de  su  guardián,  que  tampoco  se  hubiera  atrevido 
á  dárselo,  ni  jamás  lleg-ó  á  comer  en  presencia  de  ning-una 
persona. 

También  el  color  varía  algo  en  los  dos  tipos:  en  el  grande 
es  más  rojizo,  al  paso  que  en  el  pequeño  es  castaño  obscuro 
con  una  faja  pequeña  transversal  más  clara  encima  de  los 
hombros.  En  cambio  en  la  dentición  no  hay  diferencia  algu- 
na, ni  pequeña  ni  grande. 

¿Pueden  las  indicadas  diferencias  de  talla,  color  y  carácter, 
considerarse  suficientes  para  fundar  en  ellos  dos  especies,  ó 
por  lo  menos  dos  variedades?  No  me  creo  con  autoridad  bas- 
tante para  contestar  categóricamente  á  esta  pregunta;  pero 
me  inclino  á  la  negativa,  pues  el  color  varía  algo  en  estos 
animales,  y  la  talla  y  el  carácter  pueden  depender  en  el  esta- 
do salvaje  de  sus  condiciones  de  vida,  y  en  el  semi-doméstico 
en  que  se  hallan  los  ejemplares  citados,  del  trato  que  hubie- 
sen recibido  ó  de  alguna  herida  ó  golpe  recibidos  al  cazarlos. 
Me  limito  á  exponer  esta  diferencia  é  impresiones,  y  someter- 
las á  la  opinión  de  mis  consocios  por  si  fuera  de  algún  interés 
y  alguno  puede  contestar  con  más  seguridad. 

III. 
Una  variedad  del  «A  Icedo  ispiday>  L. 

Nuestro  ilustrado  consocio  D.  Fibicio  Hierro  me  remitió  un 
ejemplar  de  esta  especie  llamándome  la  atención  sobre  su 
pico,  que  es  negro  completamente. 

Como  todos  los  individuos  cazados  en  Asturias  que  hasta  la 
fecha  he  visto,  que  son  muchos,  tenían  invariablemente  ne- 
gro el  pico  en  su  parte  superior  y  rojizo  en  la  inferior,  llamo 
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la  atención  á  mis  consocios  sobre  esta  particularidad,  rogán- 
doles se  fijen  en  ella  y  me  den  alguna  noticia  para  inducir  si 
se  trata  de  alguna  variedad  castellana.  El  citado  ejemplar  fué 
cazado  en  Osorno  (Falencia). 

Especies   nuevas    de    crisidldos 

POR 

D.    RICARDO    GARCÍA   MERCET. 

Cleptes  nigrita  nov.  sp. 

Submediocris,  cinereo-alboque  pilosa;  capite,  thorace,  femo- 
ribusque  Isete  cyaneis,  plus  minusve  violascenti-vel  virescenti- 
cyaneis;  abdomine  nigro-piceo.  Facie  convexa,  sat  sparsim 
punctata,  medio  canaliculata,  canalicula  usque  ad  stemma 
anticum  continuata;  genis  brevibus,  convergentibus;  antennis 
nigris,  scapo  cyaneo;  pronoto  convexo,  sat  punctato,  parte 
postica  in  medio  parum  impressa,  intra  marginem  posticum 
serie  transversa  obsoleta  punctorum  prsedito;  mesonoto,  scu- 
tello,  nec  non  postscutello  sparsim  punctatis;  metanoto  irregu- 
lariter  crasse  rugoso,  rugse  in  basi  área  subrotundata  forman- 
tes; mesopleuris  supra  levibus  infra  sparsim  punctatis,  haud 
transverse  rugulosis;  metathoracis  dentibus  postico-lateralibus 
minutis,  subacutis.  Pedibus:  coxis,  trochanteribus,  femoribus- 
que  cyaneis;  tibiis  anticis  testaceo  bnmneis,  reliquis  tarsisque 
nigro  brunneis.  Alis  subhj'alinis,  veuis  fuscis,  tegulis  cyaneis, 
nitidis.  Abdomen  sat-breviter  ovatum,  depresso-convexum,  ni- 
tidum,  subtilissime  punctatum,  segmento  primo  fere  Isevi.  cr'. 
Long.  6  mm. 

Patria:  España,  Sierra  Gallina,  en  la  provincia  de  Cádiz. 
(M.  de  la  Escalera.) 

Esta  especie  pertenece  al  grupo  del  C.  semiaiirata  L.  y  C.  pa- 
llipes  Lep.  Se  diferencia  de  esta  última  por  la  coloración  del 
abdomen  y  las  patas;  por  la  puntuación  de  la  cabeza,  pronoto 
y  mesonoto,  que  es  mucho  más  espaciada  que  en  el  C.  'palli- 
pes  L.,  y  por  la  estructura  de  las  mesopleuras,  que  no  son  ru- 
goso-estriadas  transversalmente,  sino  simplemente  punteadas. 
La  serie  de  puntos  del  borde  posterior  del  pronoto  está  mu- 
cho menos  acusada  que  en  el  C.  pallipes.  Todos  estos  caracte- 
res diferencian  también  la  nueva  especie  del  C.  semiaurata  L. 
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De  las  especies  de  abdomen  negro,  como  el  C.  Moramtzi  Rad. 
y  el  C.  nitidula  F.  var.  nigricans  Buyss.,  se  diferencia  mucho 
más  todavía,  pues  ambas  pertenecen  al  g-rupo  del  g-énero  que 
no  presenta  surco  ni  serie  punteada  en  el  borde  posterior  del 
pronoto. 

Mayor  parecido  de  estructura  que  con  las  anteriores,  aunque 
no  de  coloración,  debe  ofrecer  la  nueva  especie  con  el  (1.  cero- 
sa Forst.,  que  presenta  ya  desvanecida  la  serie  de  puntos  del 
surco  posterior  del  pronoto  y  una  fosita  ó  impresión  delante 
de  este  canalito.  La  puntuación  del  pronoto,  mesonoto,  escu- 
dete, postescudete  y  mesopleuras  debe  ser  muy  semejante  en 
ambas  especies,  así  como  la  conformación  del  abdomen.  Sin 
embargo,  una  y  otra  se  diferencian  bien:  el  C.  cerosa  Forst.  tie- 
ne la  frente,  el  vértice,  el  pronoto,  el  dorso  del  mesonoto  y  el 
escudete,  de  color  de  fuego  dorado,  y  el  abdomen  con  los  dos 
primeros  segmentos  testáceos  y  el  tercero  rojo  testáceo  con  solo 
el  borde  apical  negro  píceo;  su  pubescencia  es  neg-ruzca.  El 
C.  nigriia  es  blanco  pubescente,  el  color  de  la  cabeza  y  tórax 
es  azul  y  el  del  abdomen  neg-ro  de  pez,  ligeramente  pardusco 
sobre  el  borde  de  los  primeros  segmentos. 

Creo  útil  para  los  entomólogos  españoles  presentar  en  clave 
dicotómica  los  caracteres  distintivos  de  las  especies  del  género 
Cleptes  que  se  han  encontrado  hasta  ahora  en  nuestra  Penín- 
sula y  que  poseo  en  mi  colección.  He  aquí  el  cuadro  para  cla- 
sificarlas: 

\.     Pronoto  sin  surco  transversal  de  puntos  en  su  borde  pos- 
terior      C.  Afra  Luc! 

Pronoto,  en  su  borde  posterior,  con  un  surco  ó  canalito 
transverso,  bastante  profundo  y  más  ó  menos  punteado, 
que  recorre  el  semianillo  en  toda  su  anchura 2 

2.  Pronoto  con  un  surco  long-itudinal  que  va  del  borde  poste- 

rior al  anterior;  cabeza,  pronoto,  mesonoto,  escudete  y 

postescudete  de  fuego-dorado  en  -t^  y  Q 

C.  Aheilld  Buyss 
Pronoto  sin  surco  longitudinal  ó  á  lo  sumo  con  una  impre- 
sión en  la  parte  anterior  del  canalito  transverso;  cabeza 
y  tórax  azules  en  el  o^ 3 

3.  Mesopleuras  punteadas,  pronoto  impresionado  en  la  base, 

abdomen  neg-ro,  en  óvalo  corto C.  nigrita  nov.  sp. 
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Mesopleuras  punteado-rug-oso-estriadas,  pronoto  sin  impre- 
sión en  la  base,  abdomen  en  óvalo  alg-o  alarg-ado  ...  4 
4.  Pubescencia  de  la  cabeza  neg-ra,  abdomen  en  su  mayor 
parte  testáceo,  borde  apical  de  los  seg-raentos  3-4  sin  re- 
flejos azules,  apófisis  de  las  caderas  anteriores  dentifor- 
mes      C.  semiaurata  L. 

Pubescencia  de  la  cabeza  blanquecina,  parte  neg-ra  de  los 
seg-mentos  3-4  del  abdomen  con  reflejos  azules,  apófisis 
de  las  caderas  obtusas C.  paUÍ2)es  Lep. 

Holopyga  gloriosa  F.  var.  intermedia  var.  nov. 

Typo  simillima:  pronoto,  mesonoto,  scutello,  abdominisque, 
dorso  ig-neo-auratis;  postscutello  atque  metatliorace  cya- 
neis.  a"  Q. 

Patria:  España,  Madrid!  Montarco!  El  Escorial!  Los  Molinos! 

Esta  variedad  establece  el  tránsito  entre  el  tipo,  que  presen- 
ta el  pronoto,  mesonoto,  escudete  y  postescudete  de  faeg"o-do- 
rado  y  la  var.  ignicollis  Dhlb.,  que  solo  tiene  de  este  color  el 
pronoto  y  mesonoto. 

Hedychridium  auriventris  nov.  sp. 

Mediocre,  robustum,  parce  cinereo-alboque  pilosum;  facie, 
pronoto,  mesonoto,  scutelloque  viridi-subauratis;  vértice,  post- 
scutello et  metathorace  cyaneis;  mesopleuris  viridi-cyaneis; 
abdomine  Ig-neo-aurato.  Cavitate  faciale  planiuscula,  lateribus 
dense  punctatis;  g-enis  fere  nullis;  antennis  teniiibus,  nigro- 
fuscis,  scapo  viridi-aurato,  articulus  tertius  brevis  articulo 
cuarto  vix  long"ior.  Pronoto  mesonoto  valde  breviore;  metanoti 
dentibus  postico-lateralibus  longis,  acutis.  Vértice,  pronoto, 
mesonoto  antice,  scutelloque  punctato-subreticulatis;  postscu- 
tello crasse  punctato.  Alis  fere  hyalinis,  teg-ulis  fusco  brunneis. 
Femoribus  cyaneo-viridi-auratis;  tibiis  tarsisque  rufo-testaceis, 
tarsorum  articulis  ultimis  infuscatis.  Abdomen  parum  conve- 
xum,  leviter  carinatum,  concinne  punctulatum;  seg-mentis  2-3 
basi  nigTO- señéis,  seg'mento  tertio  haud  incrassato,  marg-ine 
apicali  arcuato,  summo  marg-ine  pallide  pellucidulo,  disco  te- 
nuissirae  sinuato.  Ventre  nitido,  ig-neo-aurato,  sat  punctato, 
breviter  cinereo-piloso;  seg-mento  secundo  viridi-aurato,  nig-ro- 
seneo  marg-inato.  9.  Long-.  6  mm. 
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Patria:  España,  Los  Molinos  en  la  provincia  de  Madrid,  14 
Julio  1902,  un  ejemplar! 

Esta  especie,  por  los  caracteres  expuestos,  se  distingue  fácil- 
mente de  todas  sus  congéneres,  incluso  el  H.  heliophilum 
Buyss.,  de  vientre  dorado  verdoso,  según  las  descripciones, 
pero  que  presenta  la  cavidad  facial  profunda,  el  pronoto  tan 
largo  como  el  mesonoto,  el  borde  apical  del  tercer  segmento 
del  abdomen  engrosado,  etc.,  etc. 

Chrysis  succincta  L.  var.  ignifacies  var.  nov, 

Ch.  succincta  L.  var.  Germari  Wesm.  valde  similis. 

Facie  tota,  fronte,  pronoto  antice,  mesonoto  et  scutello  Ígneo 
auratis.  Pleurae,  postscutello  et  metanoti  dentibus  postico-late- 
ralibus  viridis  subauratis.  Cavitate  faciali  igneo-aurata ,  sat 
profunda  et  polita,  lateribus  punctato  coriácea,  superne  con- 
vexa, non  marginata.  Antennarum  articulis  tribus  primis 
aeneo-auratis,  tertio  longo,  quarto  quintoque  siraul  sumptis 
sequilongo.  Metanoti  dentibus  postico-lateralibus  fortibus,  mi- 
nus  acutis  quam  in  typo.  Abdominis  segmentis  dorsalibus  sub- 
tilius  punctatis  quam  in  Cli.  succincta  var.  Germary  Wesm. 
Ventre  nigro-seneo,  segmento  secundo,  ápice  virescenti.  9. 
Long.  7X-8  mm. 

Patria:  España,  Montarco,  en  la  provincia  de  Madrid,  12  Ju- 
lio 1903,  dos  ejemplares! 

Aunque  por  el  conjunto  de  sus  caracteres  la  variedad  que 
acabo  de  describir  se  aparta  bastante  del  tipo  y  de  sus  varie- 
dades hasta  ahora  conocidas,  no  creo  que  pueda  constituir  una 
especie  nueva.  Tengo  en  mi  colección  más  de  cuarenta  ejem- 
plares de  la  Ch.  succinta  L.  y  sus  variedades,  y  he  podido 
observar  que  este  crisídido,  por  la  coloración  general,  puntua- 
ción, longitud  relativa  y  colorido  de  los  primeros  artejos  de  las 
antenas,  color  del  tórax,  forma  de  los  ángulos  postico-laterales 
del  metatórax  é  intensidad  de  la  puntuación  de  todo  el  cuerpo, 
es  muy  variable.  Ninguna  de  las  variedades  hasta  ahora  cono- 
cidas tiene  la  cara  de  fuego  dorado,  pero  no  creo  que  este  ca- 
rácter pueda  considerarse  específico. 

Chrysis  succincta  L.  var.  Alicantina  var.  nov. 

Chrysis  thoracica  Buys.  et  Ch.  succincta  L.  var.  Germary 
Wesm.  valde  similis  et  affinis. 
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Elong-ata,  miniis  robusta,  minus  convexa  et  mag-is  subtiliter 
punctata  quam  Ch.  succincta  L.  var.  Germary  Wesm.  Cavitate 
faciali  cyanea.  Iseve,  nítida.  Pronoto  toto,  mesonoto  et  scute- 
Uo  ig-neo-auratis.  Postscutello  et  macula  mesopleurarum  viri- 
di-auratis.  Metathorax  cyaneus.  Alis  fere  hyalinis,  cellula  ra- 
diali  paulo  infuscata;  teg-ulis  nigTO  aeneis.  Abdominis  seg-men- 
tis  dorsalibus  ig"neo-auratis;  seg"mento  primo,  ápice  viridi-mar- 
g-inato,  truncatura  antica  Isete-cyanea,  tertio  margo  apicali 
viridi-aurato,  apiculo  centrali  termiuato.  Ventre  cyaneo,  nigro 
raaculato,  9.  Long*.  6  mm. 

Patria:  España,  Alicante,  4  Junio  1903! 

Esta  variedad,  por  su  coloración,  debe  ser  muy  parecida  á  la 
Ch.  thoracica  Buyss.  (de  Argelia),  que  no  he  podido  ver;  pero 
ofreciendo  la  especie  arg-elina  el  extremo  apical  del  tercer 
seg-mento  del  abdomen  cuadriaug-uloso  (seg-ún  la  descripción 
del  autor:  Species  des  Hyménoptéres ,  tomo  vi,  pág-.  406),  no  pue- 
do asimilarla  á  ella.  El  insecto  que  he  descrito,  por  la  confor- 
mación del  tercer  seg-mento  del  abdomen  y  otros  caracteres — 
cavidad  facial,  dirección  de  las  mejillas,  long'itud  relativa  de 
los  artejos  de  las  antenas,  etc. — es  más  bien  una  Ch.  succinc- 
ta L.,  entre  cuyas  variedades  la  incluyo;  pues  me  inclino  mejor 
á  considerarla  como  tal  que  á  separarla  como  especie  nueva. 
La  Ch.  thoracica  Buyss.  pertenece  al  subg-énero  Gonochrysis;  la 
Ch.  succincta  var.  A  Jicantina  es  una  Monochrysis. 

Chrysis  (Tetrachrysis)  Escalera!  nov.  sp. 

Mediocris,  ang-ustula,  sat  convexa,  parce  cinereo-alboque  pilo- 
sa, viridi-subaurata;  macula  frontali,  vértice  pone  ocellos,  pro- 
noti  truncatura  antica,  eolio,  mesonoti  área  media,  seg-mento- 
que  abdominali  secundo  basi  medio  et  dorso  nec  non  prope 
ápice  cyaneis;  seg-mento  tertio  viridi-cyaneo.  Cavitate  faciali 
planiuscula,  transverse  striata,  lateribus  punctato-coriacea, 
superne  abbreviatim  marg-inata;  g-enis  sat  long-is,  converg-enti- 
bus,  articulo  tertio  antennarum  circiter  £equilong-is;  clypeo  vi- 
ridi-aurato, breviter  sinuato;  antennis  tenuibus,  long-is,  fuscis, 
articulo  primo  (scapo),  secundo  atque  basi  tertii  viridi-auratis, 
tertio  sat  long-o  quarto-quintoque  simul  sumptis  sequilong-o. 
Pronoto  brevi  sat  convexo  antice  medio  late  impresso;  meta- 
noti  dentibus  postico-lateralibus  mediocris,  robustis,  subacu- 
tis.  Capite,  thorace,  segmentoque  abdominali  primo  g-rosse  irre- 
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gulariter  punctatis.  Alis  fere  hyalinis,  cellula  radiali  lanceo- 
lata  subcompleta,  teg-ulis  viridi-auratis.  Abdomen  elong-atum, 
sat  convexum;  segmento  secundo  dorso  subtilius  punctulato, 
lateribus  crasse  punctatis,  carinula  mediana  parum  distincta; 
seg-mento  tertio  prope  médium  concaviusculo,  depressulo,  la- 
teribus ante  dentes  exteriores  sinuatis,  supra  seriem  calloso  et 
fortius  punctato;  serie  anteapicali  distincta  in  medio,  foveolis 
cyaneis,  magnis,  lateralibus  confluentibus;  dentibus  quatuor 
triangularibus,  acutis,  in  arcum  dispositis,  centralibus  duobus 
parum  long'ioribus,  mag-is  acutis,  haud  recurvis,  emarg-inatu- 
ris  profunde  arcuatis,  centrali  externis  paulo  angustiore.  Ven- 
tre  pedibusque  auratis,  illo  segmento  secundo  basi  nigro 
maculato,  tarsis  rufo-fuscis.  Q.  Long.  ñ^-l  mm. 

Patria:  Akbes,  en  Siria,  Junio  1902,  un  ejemplar.  (Martínez 
de  la  Escalera!). 

Dedico  esta  especie  á  nuestro  consocio  D.  Manuel  Martínez 
de  la  Escalera,  entusiasta  naturalista,  á  quien  debo  un  buen 
número  de  Mutílidos  y  Crisídidos  de  Siria,  Persia,  Camerones, 
Méjico  y  España,  con  que  se  ha  enriquecido  mi  colección. 

Chrysis  (Hexachrysis)  Dusmeti  nov,  sp. 

Mediocris,  elongata,  subparallela,  parum  robusta,  albo  pilo- 
sa. Fronte,  pronoto,  mesonoti  lobis  lateralibus,  scutello,  post- 
scutello  et  metanoto  viridi-subauratis;  vértice,  macula  in 
stemma,  mesonoti  área  media,  squamulis  segmentoque  abdo- 
mini  terti  violascenti-cyaneis;  segmento  primo  basi  nec  non 
apicem  versus  viridi-cyaneo,  margine  apicali  igneo  aurato; 
segmento  secundo  basi  usque  ad  médium  cyaneo-violaceo, 
fascia  apicali  ampia  igneo-aurata.  Capite  submediocre,  rotun- 
dato,  cavitate  faciali  parum  profunda,  punctato-coriacea,  me- 
dio levi  et  lougitudinaliter  canalicülata,  lateribus  argentéo- 
sericea,  superno  flexuoso  marginata,  margine  utrinque  brevi- 
ter  ramulosa;  clypeo  viridi-subaurato,  medio  carinato,  centro 
triangulariter  exciso;  genis  brevibus  articulo  2."  antennarum 
aequilongis;  antennis  fuscis,  articulo  primo  viridi-aurato,  ter- 
tius  brevis  secundo  paulo  longior.  Pronoto  brevi,  antice  medio 
lougitudinaliter  leviterque  sulcato,  crasse  et  irregulariter 
punctato;  mesonoto  minus  dense  punctato;  scutello  et  post- 
scutello  modice  punctulatis;  metanoti  dentibus  postico-late- 
ralibus  brevibus,  subacute-triangularibus.  Alis  paulo  infus- 
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catis;  cellula  radiali  fere  completa,  ápice  breviter  aperta. 
Pedibus  viridi-cyaneis,  tarsis  brunnescentibus  articulo  primo 
sordide  albido.  Abdomen  elong-atum,  parum  convexum,  seg- 
mentis  ómnibus  fere  sequaliter  punctatis,  minus  crasse  et  den- 
sius  punctatis  quam  pronoto;  seg-mento  secundo  carinula  me- 
diana sat  distincta;  tertio  in  basi  transversaliter  concaviiisculo, 
supra  seriem  leviter  calloso,  foveolis  vix  immersis,  parvis,  sub- 
rotundis,  circiter  14,  per  carinulam  medianam  breven  inter- 
ruptis;  marg'ine  apicali  brevi,  quadridentato,  dentes  omnes 
breves,  obtusis,  haud  arcuatis,  fere  sequilong-is,  internis  parum 
long-ioribus,  emarg-inaturis  arquatis,  emarg-inatura  centrali  an- 
gustiore  profundioreque  quam  externis,  margine  laterali  ante 
dentem  exteruum  sinuata  et  prope  basi  ang-ulo  parvo  forman- 
te. Ventre  viridi-cyaneo.  Q.  Long.  8  mm. 
Patria:  El  Cairo,  en  Egipto.  (M.  de  la  Escalera.) 
Esta  especie,  por  los  caracteres  que  acabo  de  señalar,  me 
parece  que  puede  distinguirse  bien  de  las  demás  paleárticas 
del  g-énero.  Se  la  dedico  al  distinguido  naturalista  D.  José  M. 
Dusmet,  que  tan  interesantes  trabajos  sobre  liimenópteros  de 
España  viene  publicando. 

Notas  sobre  los  Pirgomórñdos  (Pyrgomor'plddm) 


DON    IGNACIO   bolívar. 

Con  motivo  de  la  revisión  que  hecho  de  esta  familia  para  el 
Genera  insectorum  que  publica  Mr.  Wytsman,  de  Bruselas,  he 
reunido  numerosas  notas  acerca  de  estos  insectos,  gracias  á 
haber  examinado  las  colecciones  de  los  principales  Museos, 
proponiéndome  darlas  á  conocer  en  las  publicaciones  de  nues- 
tra Sociedad,  donde  lo  fué  la  monografía  de  esta  familia  en  el 
año  de  1884,  con  lo  que  podrá  ser  consultada  con  fruto  nuestra 
Revista  para  el  conocimiento  completo  de  éste  grupo  hasta 
el  día. 

Al  poco  tiempo  de  aparecer  aquella  monog-rafía  en  el 
tomo  XIII  de  nuestros  Anales,  publicó  ya  el  Dr.  Karch,  de 
Berlín,  unas  importantes  adiciones  (1)  con  los  materiales  del 

(1)  Beitrüge  zu  Ignacio  Bolivar's,  Monografía  de  los  Pirgomorjlnos  (Madrid  1884) 
(Entomol.  Nachrichten,  Jahrgang,  xiv  (1888),  n.°2i,  2'2  y  23. 
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Museo  de  Berlín  que  yo  no  había  podido  examinar  en  aquella 
fecha,  y  posteriormente  diversos  autores  han  dado  á  conocer 
nuevas  especies,  con  lo  que  el  número  de  ellas  ha  aumentado 
considerablemente,  oblig-ando  á  los  que  estudian  estos  insectos 
á  consultar  muchas  publicaciones  para  verificar  la  determi- 
nación de  cualquiera  especie,  y  faltando  por  de  contado  claves 
comparativas  de  las  especies  que  faciliten  aquella  tarea.  Por 
esto  me  parece  que  estas  notas  podrán  ser  de  alg-una  utilidad 
para  los  que  se  dedican  al  estudio  de  los  ortópteros. 

I.  Subfam.  Chrotogoninse. 

Tenuitarsus  g-en.  nov. 

Género  afin  al  Chrotogonus  Serv. ,  con  el  fastig-io  declive  ó 
sea  en  plano  oblicuo,  de  modo  que  el  vértex  se  continúa  in- 
sensiblemente con  la  quilla  frontal;  las  tibias  posteriores  con 
larg-os  calcáneos  encorvados  y  los  tarsos  del  mismo  par  de  pa- 
tas muy  delg-ados. 

1.  T.  Revoili  sp.  nov.  Pallidus  parce  fusco-maculatus,  sub- 
tus  pallidus.  Vértex  marg-inibus  plicatulis.  Oculi  globosi,  in- 
fere tantum  subang-ulati.  Frons  subperpendicularis ,  rug-osa; 
costa  ante  ocellum  sulcata.  Antennse  filiformes,  articulis  api- 
calibus  confasis,  connatis.  Pronoti  prozona  marg-ine  plicato  fus- 
co vario,  disco  maculis  raris  fuscis.  Elytra  ang-usta  fusco-ads- 
persa,  vena  ulnari  nodis  parvis  fuscis  ornata.  Alee  hyalinse, 
limpidse.  Valvulse  inferiores  ovipositoris  latero  externo  dente 
armatse. 

Long-.  corporis  Q  15;  pron.  3;  elytr.  13;  fem.  ant.  3;  interm.  5,5; 
post.  9,5  mili. 

Loe.    País  de  los  Somalíes.  Revoil  1881,  Museo  de  París. 

Este  género  presenta  el  aspecto  de  un  Leptoscirtus,  parecién- 
dose también  á  estos  insectos  por  la  long-itud  de  los  calcáneos 
de  las  tibias  posteriores  que  exceden  la  del  metatarso;  pero  la 
estructura  del  vértex  rodeado  por  las  sienes,  y  la  disposición 
del  prosternen,  cuyo  borde  es  dilatado  como  en  los  Chrotogonus 
y  forma  una  especie  de  barbuquejo  en  el  que  es  recibida  la 
parte  inferior  de  la  cabeza  durante  el  reposo,  no  dejan  lug-ar 
á  duda  respecto  á  su  filiación  entre  los  pirg-omórfidos. 

La  posición  del  vértex  ó  más  bien  del  fastig-io  ó  porción  an- 
terior de  aquél  es  notable,  porque  vista  la  cabeza  de  lado  no 
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forma  el  vértex  áng"ulo  ag-udo  con  la  frente  como  en  los  in- 
sectos de  esta  familia,  sino  que  ocnpa  una  posición  oblicua  y 
sirve  de  transición  entre  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la 
frente,  resultando  un  perfil  redondeado  que  hace  se  asemeje 
la  cabeza  de  este  insecto  á  la  de  un  edipódido. 

Otras  particularidades  interesantes  presenta  además  este 
g-énero,  y  entre  ellas  merece  sobre  todo  enumerarse  la  dife- 
rente longitud  que  tienen  las  patas  anteriores  y  las  interme- 
dias, por  ser  estas  últimas  notablemente  más  larg-as  que  las 
primeras,  y  también  la  disposición  de  los  espolones  de  las  ti- 
bias posteriores  que  son  más  larg-os  que  el  primer  artejo  del 
tarso  y  están  encorvados.  De  ellos  el  infero-externo  es  tan 
larg-o  como  los  internos  y  más  larg-o  que  el  supero-externo. 

El  insecto  vivirá  probablemente  en  los  desiertos  arenosos, 
debiendo  servirle  la  disposición  tan  característica  de  sus  patas 
posteriores  para  encontrar  fácilmente  punto  de  apoyo  en  el 
terreno  movedizo,  pues  extendidos  los  calcáneos  en  diversas 
direcciones  formarán  juntamente  con  el  tarso  como  una  ex- 
tensa mano  abierta  que  fácilmente  ha  de  encontrar  el  necesa- 
rio apoyo  para  el  salto. 

Chrotogonus  Serville. 

Las  especies  de  este  g-énero  son  más  numerosas  de  lo  que 
se  creía,  como  lo  demuestra  las  muchas  descritas  reciente- 
mente, pero  también  es  posible  se  reduzcan  alg'o  por  reunión 
de  alg*unas  que  difieren  solo  por  caracteres  de  escasa  impor- 
tancia y  que  pudieran  no  ser  constantes.  Hay  que  tener  en 
cuenta  además  un  factor  de  importancia  en  la  variabilidad  de 
estos  insectos,  cual  es  el  del  desarrollo  de  los  élitros  y  de  las 
alas;  una  misma  especie  puede  presentar  dos  formas  diversas 
por  lo  que  á  esto  respecta,  la  macrópiera  y  la  Ivaquiptera ,  por 
lo  que  no  se  pueden  fundar  diferencias  específicas  en  el  ca- 
rácter referido  si  no  va  acompañado  de  otros  complementarios. 
La  circunstancia  de  haber  reunido  g-ran  número  de  ejempla- 
res y  de  conocer  de  visn  todas  las  especies,  á  excepción  de  al- 
g-unas  descritas  últimamente  por  Mr.  Kirby,  me  ha  permitido 
apreciar  las  variaciones  á  que  me  he  referido ,  así  como  recti- 
ficar alg'unas  de  las  apreciaciones  que  hice  en  la  monog'rafía, 
sobre  todo  por  lo  que  respecta  á  las  especies  descritas  por 
Blanchard  en  la  suya  de  los  OmmexecJm,  cuyos  tipos,  que  se 
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conservan  en  el  Museo  de  París,  he  podido  estudiar  g-racias 
á  la  amabilidad  del  ilustre  profesor  Bouvier  y  de  M.  Robert 
du  Buysson. 


Cuadro  para  la  separación  de  las  especies. 

1.  Corpus  plus  minusve  alatum. 

2.  Alee  perfecte  explicatse  elytris  superantes  vel  haud  bre- 

viores. 

3.  Alee  obscure  infumatse. 

4.  Pronoto  postice  rotundato 1.  fumosus^ol. 

2.  meridionalis  Sauss. 

3.  rotundatus  Kirby. 

4.  Pronoto  postice  obtusang-ulato . . .     4.  abyssimcus  sp.  n. 
3.     Alee  lirnpidíe  vel  coerulescentes. 

5.  Statura  parva.  Elytra  apicem  femorum  haud  atting-entia. 

5.  pallidus  Blandí. 

5.  Statura  majore.  Elytra  apicem  femorum  atting-entia  vel 

superantia. 

6.  Intervallo  loborum  mesosternalium  9  transverso. 

7.  Alae  dilute  coerulescentes.  Pronoti  tuberculis  lateralibus 

prozonae  parvis 6.  Sciidderi  Bol. 

7.  Alae  hyalinse.  Pronoti  tuberculis  lateralibus  prozonas  de- 

pressis  valde  productis 7.  Se7ieffalensis  Kvayiss. 

/.  macroptera. 
6.    Intervallo  loborum  mesosternalium  long-iore  quam  latiore 
vel  subquadrato. 

8.  Alee  elytris  sequantes.  Species  asiática..     8.  Irevis  sp.  n. 

8.  Alse  elytris  superantes. 

9.  Intervallo  loborum  mesosternalium  Q  subquadrato.  Sta- 

tura minore.  Species  Africte  sequatorialis 

9.  Lameeri  sp.  n. 

9.     Intervallo  loborum    mesosternalium   distincte    long"iore 

quam  latiore.  Statura  majore.  Species  Africíe   orien- 

talis 10.  Savignyi  Burm. 

2.    Alse  plus  minusve  explicatse  sed  elytris  distincte  bre- 

viores. 
10.    Alee  explicatse  ad  médium  femorum  extensse.  Elytra  plus 
minusve  explicata. 
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11.  Alse  elytris  parum  breviores.  Intervallo  loborum  mesos- 

ternalium  Q  subtransverso. 

12.  Elytra  abdomine  fere  toto  teg-entia. 

13.  Alse  levissime  infumatae 11.  incertus  Bol. 

13.  Alae  hyalinse 12.  ^r«c«7«.?  Blanch. 

12.    Elytra  abdomine  breviora 13.  irachijptenis  Blanch. 

11.     Alse  elytris  dimidio  breviores.  Intervallo  loborum  mesos- 
teriialium  long-iore  quam  latiore.     10.  Savi ff ni/i  Biirm. 

f.  brachyptera. 
10.    Alse  brevissimse  vel  nullse. 

14.  Elytra  explicata,  médium  abdominis  atting-entia  vel  su- 

perantia,  intus  incumbentia. 

15.  Elytra  abdomine  toto  vel  fere  toto  teg-entia. 

16.  Corpore  valde  depresso,  intervallo  loborum  mesosterna- 

lium  distincte  transverso. . .     14.  homalodemaWídi.n<i\\. 

16.  Corpore  minus  depresso,  minus  lato:  intervallo  loborum 

mesosternalium  leviter  transverso. 

17.  Pronoto  valde  rug-oso,  tuberculato.      15.  luguhris  Blanch. 

17.  Pronoto  leviter  rug'oso,  metazona  liaud  rugosa 

16.  liasjñs  Blanch. 
15.     Elytra  vix  pone  médium  abdominis  extensa. 

18.  Species  asiaticse. 

19.  Statura  minore 17.  oxi/pierus  Blanch. 

19.  Statura  majore 18 .  Saussurei  Bol. 

18.     Species  africanse. 

20.  Statura  majore 7.  Senegalensis  Krauss. 

20,  Statura  minore. 

21.  Pronoto  prozona  rugís  duabus  transversis  instructo 

9.  Lameeri  sp.  n. 
/.  brachyptera. 

21.  Pronoto  prozona  absque  rug-is  transversis 

4.  abyssinicus  &^.  n. 
f.  brachyptera. 
14.     Elytra  brevia  raro  seg-mento  quarto  abdominis  atting-en- 
tia plus  minusve  lateralia. 

22.  Elytra  intus  subcontig-ua  pronoto  long-itudinis  vel  sub- 

long-iora,  apicem  versus  reg-ulariter  attenuata;  vena 
ulnari  recta. 

23.  Intervallo  loborum  mesosternalium  cr"  elong-ato,  long-iore 

quam  latiore. 
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24.  Pronoti  metazona  pTozona  haud  vel  vix  breviora,  marg-i- 

ne  postico  obtusaiigulato.  Intervallo  loborum  inesos- 
ternalium  q-'  valde  long-iore  quam  latiere;  intervallum 
lobonim  mesosternalium  intervallo  loborum  mesoster- 
nalium  haud  latius;  Q  intervallo  loborum  mesosterna- 
lium haud  vel  leviter  transverso. 

25.  Elytra  Q  ante  médium  valde  dilatata,  campo  mediastino 

ampliato.  Intervallo  loborum  mesosternalium  sub  - 
transverso 19.  occidentalis  sp.  n. 

25.  Elytra  Q  ante  médium  quam  a  basi  leviter  dilatata;  cam- 

po mediastino  haud  ampliato.  Intervallo  loborum  me- 
sosternalium quadrato 20.  gabonicus  sp.  n. 

24.  Pronoti  metazona  prozona  breviora,  marg-ine  postico  sub- 
rotundato.  Intervallo  loborum  mesosternalium  q"  vix 
long-iore  quam  latiore,  Q  distincte  transverso;  interval- 
lum loborum  metosternalium  intervallo  loborum  me- 
sosternalium valde  latius 21.  Rollini  sp.  n. 

23.  Intervallo  loborum  mesosternalium  c/  quadrato  vel  sub- 
transverso,  Q  valde  transverso. 

26.  Fastigium    angustum,  parabolicum,  marg-inibus  rotun- 

datis. 

27.  Statura  majore.  Capite  supra  Isete  picto,  maculis  auran- 

tiis  et  prope  oculos  fascia  nigra.  Elytra  cf  longe  acu- 

minata  seg-mento  quarto  abdominis  atting-entia 

22.  Bloyeti  sp.  n. 

27.  Statura  minore.  Capite  supra  fusco-testaceo.  Elytra  (/seg- 

mento primo  abdominis  haud  superantia,  breviter  sed 
acute  acuminata 23.   Vdrelai  sp.  n. 

26.  Fastigium  latiusculum  antice  et  lateribus  ang-ulatum. 
Statura  majore.  Capite  supra  fusco.  Elytra  Q  longe 
acuminata  segmento  quarto  abdominis  attingentia, . . 

24.  MarshaUi  sp.  n. 

22.  Elytra  intus  remota  raro  contigua  pronoto  haud  longiora; 
vena  ulnari  curvata.  Ake  nuUse. 

28.  Elytra  margine  interno  recto 25.  Rendalli  Kirby. 

28.  Elytra  margine  interno  arcuato  vel  sinuato. 

29.  Elytra  plus  minusve  falcata  margine  interno  ante  apicem 

distincte  sinuato 

30.  Elytra  leviter  falcata.  Statura  minore 

26.  hemipterns  Schaum. 
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30.  Elytra  falcata,  Statura  majore..     21.  carinaitisKiThy. 
29.    Elytra  oblong-a,  margine  interno  rotundato. 

31.  Pronoti  metazona  margine  postico  obtusang-ulato.  Spe- 

cies  asiática 28.  IrachypterMS  Bol. 

31.  Pronoti   metazona    margine  postico   rotundato.   Species 

africanse. 

32.  Elytra  9  minus  brevia  usque  médium  segmenti  prirai 

abdominalis  extensa 29.  Distanti  Kirby. 

32.     Elytra  Q  brevissima  marginem  posticum  metanoti  haud 

superantia 30.  microptenis  Bol. 

1.     Corpus  apterum,  fusco  rufescens,  albido-granosum. 

31.  Bormansi  Bol. 
Sp.  incertae  sedis  32.  Chr.  Blanchardi  Krauss.— Imperfecta- 
mente conocido. 

1.  Chr.  fumosus  Bol. 

El  tipo  de  esta  especie,  que  procedía  de  Monomotapa  en  el 
África  Austral,  pertenece  á  la  colección  del  Sr.  Brunner,  de 
Viena,  pero  en  la  del  Museo  de  París  existen  dos  ejemplares 
de  Kondoa  recogidos  por  Mr.  Bloyet  en  1885,  que  me  parece 
pueden  referirse  á  esta  especie. 

Las  dos  son  hembras^  y,  á  las  dimensiones  propias  de  esta 
especie,  reúnen  los  caracteres  que  señalé  en  la  monografía. 
Las  alas  ofrecen  unas  areolas  casi  transparentes  á  lo  largo  de 
las  áreas  anteriores.  El  espacio  interlobular  del  mesosternón 
es  más  ancho  que  larg'o  y  también  algo  estrechado  hacia  atrás. 

Posteriormente  he  visto  dos  ejemplares  c/  y  Q  de  la  colec- 
ción del  Museo  de  Hamburgo,  que  me  ha  comunicado  con  su 
acostumbrada  amabilidad  el  Dr.  C.  v.  Brunn  de  aquel  Museo; 
estos  ejemplares,  que  proceden  de  la  coll.  Stuhlmann  y  son 
de  Mbusini  (Usegua)  29,  viii,  1888,  concuerdan  con  el  Chr.  fu- 
mosus, y  se  distinguen  de  la  Chr.  Abyssinicíis  Bol.  por  el  pro- 
noto redondeado  por  detrás,  con  la  metazona  más  corta  que  la 
prozona,  órganos  del  vuelo  mejor  desarrollados  y  élitros  bas- 
tante estrechos,  de  modo  que  su  borde  anterior  es  recto,  sin 
sinuosidad  después  del  ensanchamiento  del  área  mediastiana, 
la  que  es  solo  algo  más  ancha  á  poca  distancia  de  la  base.  El 
espacio  mesosternal  es  transverso,  sobre  todo  en  la  Q. 

Long.  corp.  rf  16;  pron.  3,2;  elytr.  14,5;  fem-post.  7,5  mili. 
»       9  21;      »      4  »      16         »         »      9         » 
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Estos  ejemplares  son  los  citados. por  von  Brunn  en  Ostafri- 
kanische  Orthopteren  g-esammelt  von  Herrn  Dr.  Fr.  Sthul- 
mann  1888  und  1889.  Hamburg-,  1901. 

2.  Ghr.  meridionalis  Saussure. 

Transvaal:  Zoutpansberg-  (Distant). 

Esta  especie  ha  sido  descrita  por  Mr.  de  Saussure  en  la  obra 
de  Mr.  W.  L.  Distant,  publicada  en  1902,  «A  Naturalist  in  The 
Transvaal»,  pág-.  262,  tab.  iv,  fig".  5.  Como  esta  obra  no  es  muy 
conocida  creo  oportuno  copiar  la  diag-nosis:. 

Gracilis,  fulvo-g-riseus,  fusco-umbratus;  pedibus  fusco-fas- 
ciatis.  Costa  facialis  a  latere  visa  tenuiter  sinuata,  haudang-u- 
latim  incisa.  Verticis  rostrum  sat  prominulum,  parabolicum, 
oculo  plusquam  dimidia  latitudine  superans.  Pronotum  mar- 
g"ine  postico  transverso,  arcuato,  haud  lobato,  tuberculis  ni- 
g-ris  5.  Prozona  supra  tenuiter  tuberculosa;  ejus  partes  3  sequa- 
les.  Metazona  tantum  rare  tuberculata  ac  subtiliter  g-ranulata. 
Lobi  laterales  fere  rectang"ulatim  deflexi  ang-ulo  postico  rec- 
tang-ulo  vel  leviter  retro-producto,  haud  lobato.  Elytra  ang-us- 
tissima  abdominis  apicem  atting'entia,  nig"ro-punctata,  serie- 
bus  tuberculorum  nullis;  área  costali  parum  dilatata.  Alee 
nig-rse. 

9  Long".  21;  pron.  4;  fem.  9;  elytr.  15;  lat.  3  mili. 

This  species  is  characterized  by  its  narrow  form,  by  its  ely- 
tra being-  narrow  and  not  tuberculated,  and  by  its  pronotum 
having-  the  hind  border  not  ang-ulated,  but  only  arcuated,  and 
less  than  in  Ckr.  /lemipterus. 

Difícil  es  conocer  en  qué  se  disting-ue  esta  especie  del  Cñr. 
fumosus  Bol.,  ya  que  el  autor  no  lo  indica;  la  fig-ura  representa 
una  especie  con  los  élitros  mucho  más  anchos  que  los  de  cual- 
quiera otra  especie,  pero  contra  ella  están  las  frases  «g-racilis» 
y  la  de  «elytra  ang-ustissima»  reiteradas  en  las  observaciones 
en  ing-lés  «characterized  by  its  narrow  form,  by  elytra  being- 
narrow»,  que  demuestran  la  poca  exactitud  de  la  figura.  Pero 
si  se  prescinde  de  esto  y  se  atiende  á  la  característica,  nada 
hay  en  ella  que  no  sea  aplicable  al  C/ir.  fumosus;  así  el  borde 
posterior  del  pronoto  redondeado,  lo  que  es  poco  frecuente  en 
los  Chrotogomis,  los  élitros  estrechos,  con  el  área  mediastina 
poco  ensanchada  y  desprovistos  de  series  de  tubérculos,  pues 
también  esto  último  es  característico  del  Chr.  fumosíis,  como 
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ya  lo  dije  en  la  descripción  (Mon.  p.  42)  «punctis  callosis  sub- 
indistinctis»  j  las  alas  pardo-neg'ruzcas.  Así  es  que  coloco  esta 
especie  á  continuación  de  la  anterior,  con  la  sospecha  de  que 
probablemente  no  difiere  de  ella. 

3.  Chr.  rotundatus  Kirby. 

Report  on  a  CoUection  of  African  Locustidfe.  Trans.  ent. 
Soc.  London,  1902.  Parte  i  (april),  p.  81. 

La  descripción  de  esta  especie  tampoco  permite  apreciar  las 
diferencias  con  el  C/ir.  fmnósiis.  Se  trata  de  una  especie  muy 
semejante,  á  juzg-arno  solo  por  la  descripción,  sino  por  la  frase 
«Apparently  allied  to  C.fiimosus  Bolívar».  No  se  dice,  sin  em- 
barg'o,  que  las  alas  sean  pardo-obscuras,  pero  es  de  suponer^ 
Por  lo  demás  el  mismo  borde  posterior  redondeado  del  protó- 
rax \  la  misma  reducción  de  los  tubérculos  sobre  las  venas  de 
los  élitros,  que  aquí  forman  una  sola  fila  (la  de  la  vena  ulna- 
ria)  «Teg"mina  with  one  central  row  of  granules». 

Loe.     Nyasaland:  Fort  Johnston  (Rendall). 

4.  Chr.  Abyssinicus  sp.  nov. 
Blanch.  in  coll. 

Supra  ochraceo-fuscus,  subtus  pallidus  nig"ro-punctatus.  Ca- 
put  ante  oculos  parum  exsertum,  rotundatum,  a  latere  visum 
fastig'io  dimidio  oculorum  haud  long'iore;  frons  levitersinuata. 
Pronotum  dorso  rug-oso,  carinis  lateralibus  subiudicatis,  inter- 
ruptis  ante  médium  coarctatis  retrorsum  valde  diverg-enti- 
bus,  carina  media  perspicua,  prope  marg'inem  anticum  gra- 
nulis  duobus  nig'ris;  marg"ine  postico  obtusangulato,  nig-ro, 
sparsim  calloso;  lobis  lateralibus  pallide  tuberculatis  atque 
nig-ro  granosis,  margine  externo  anguste  pallido,  antice  valde 
sinuato,  postice  subrectangulato,  ángulo  immo  hebetato.  Eh-- 
tra  ápice  femorum  superantia  apicem  versus  angustata,  venis 
nigro-nodosis  atque  vena  ulnari  tuberculis  albidis  instructa, 
área  mediastina  prope  basim  distincte  ampliata.  Alae  fusc?e 
elytris  breviores.  Pedes  antici  crassiusculi.  Intervallo  loborum 
mesosternalium  transverso.  Pectus  punctis  nigris  rotundatis 
instructum.  Abdomen  biseriatim  nigro-punctatum  ^f. 

Long\  corporis  cf  16;  pron.  3,5;  elytr.  12;  fem.  post.  8  mili. 

Loe.    Abyssinie,  Dillon,  Museo  de  París. 

Esta  especie  existe  en  la  colección  del  Museo  de  París  con 

T.  IV.— Febrero.  1904.  1 
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el  nombre  de  Abyssiniciis  Blancliard,  que  no  ha  sido  publi- 
cado. Es  próxima  ^Ifumosits  BoL,  del  que  se  disting-ue  por  la 
forma  ang-ulosa  del  borde  posterior  del  pronoto,  por  sus  alas 
un  poco  más  cortas  que  los  élitros  y  por  la  forma  y  escultura 
del  pronoto. 

Considero  como  forma  braquíptera  de  esta  especie  varios 
ejemplares  de  ig-ual  procedencia  y  colector  que  existen  tam- 
bién en  el  Museo  de  París,  y  cuya  característica  podría  con- 
densarse así: 

Clir.  Abyssinicus  f.  bracliyptera.  Pronoto  postice  obtusang-u- 
lato.  Elytra  ad  médium  femorum  extensa,  acutiuscula.  Alee 
brevissímfe,  fuscfe  ■¿'Q. 

Long-.  corp.  cf  14;  pron.  3,2;  elytr.  6;    fem,  post.  7,5  mili. 
»  »      g  22;      >.     4,5;      »      12;      »        »      9        » 

La  forma  del  intervalo  mesosternal  es  semejante  á  la  del 
ejemplar  alado,  así  como  la  del  pronoto.  En  la  Q  el  intervalo 
referido  es  como  corresponde,  dada  la  que  tiene  en  los  (f,  esto 
es,  ancha  y  redondeada  á  los  lados.  Las  alas  en  la  9  no  alcan- 
zan 5  mm.  de  longitud. 

5.  Ghr.  pallidus  Blanchard. 

La  amabilidad  de  Mr.  du  Buysson  me  ha  permitido  exami- 
nar el  tipo  de  esta  especie  y  rectificar  alg-unos'de  los  caracte- 
res que  se  la  atribuían. 

El  único  ejemplar  existente  de  esta  especie  es  un  individuo 
mal  conformado,  con  el  protórax  al  parecer  no  bien  desarrolla- 
do en  su  mitad  posterior,  que  resulta  por  esto  redondeada  ó 
casi  truncada  por  encima  y  con  los  ángulos  posteriores  latera- 
les alg-o  salientes  hacia  atrás;  es  liso  en  toda  esta  mitad  poste- 
rior, pero  en  la  prozona  está  provisto  de  tuberculillos  y  á  los 
lados  armado  de  dos  g-rnesos  tubérculos  deprimidos  que  son 
los  propios  del  g'énero,  pero  que  se  destacan  por  su  forma 
redondeada;  la  frente  es  poco  sinuada  y  la  porción  saliente 
del  vértex,  vista  de  lado,  parece  como  truncada.  Los  élitros 
no  cubren  el  abdomen  y  tienen  sus  venas  internas  salpica- 
das de  puntos  neg-ros  y  las  alas  son  alg-o  más  larg-as  que  los 
élitros. 

El  intervalo  mesosternal  es  alg-o  más  larg-o  que  ancho.  Las 
dimensiones  son: 
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Long-.  corp.  (f  13;  pron.  2;  elytr.  8;  fem.  post.  7  mili. 
Loe.    Bombay;  Roux  1836,  type. 

6.  Chr.  Scudderi  Bol. 

He  visto  ejemplares  procedentes  del  Cairo  que  forman  parte 
de  una  colección  que  me  ha  remitido  el  Dr.  Jag-erkiold,  de 
Estocolrao,  para  su  estudio;  el  color  es  g-ris  obscuro  y  las  alas 
transparentes,  pero  visiblemente  azuladas. 

7.  Clir.  Senegalensis  Krauss. 

Esta  especie  ofrece  también  una  forma  macróptera,  de  laque 
solo  he  visto  $. 

Chr.  Senegalensis  f.  macróptera. 

Elytra  apicem  femorum  posticorum  superantia. 

Al8p  elytris  breviter  long-iores. 

Long-.  corp.  Q  20;  pron.  4,5;  elytr.  15  16;  fem.  post.  9  mili. 

Loe.    Seneg-al;  Maindron,  1881.  Museo  de  París. 

La  forma  hrachy]iie)'a  ha  sido  la  primera  conocida;  de  ella  he 
visto  ejemplares  de  ignial  procedencia  que  los  anteriores. 

8.  Chr.  hrevis  sp.  n. 

Pallide  ochraceus,  subtus  nig-ro-punctatus.  Caput  supra  g-ra- 
nosum.  Vértex  inter  oculos  concavus,  ante  oculos  parum  pro- 
ductus,  rotundato-subang-ulatus.  Antenn^e  breves  ápice  infus- 
catee.  Frons  a  latere  visa  leviter  sinuata,  g-ranulata.  Pronotum 
scabrum  sparse  g-ranosum,  carinis  lateralibus  nuUis,  carina 
media  metazona  percurreute,  marg"ine  antico  prozonae  g*ranu- 
lis  nig-ris,  marg-ine  postico  metazona^  obtusang'ulato,  atque 
quadri-plicato;  lobis  lateralibus  concaviusculis  pone  sulcum 
valde  g-ranosis,  margine  inferna  levissime  sinuata,  subreflexa 
antrorsum  producta  ¡¡rsecipue  versus  ang-ulum  posticum,  mar- 
g-ine postico  prope  ang-ulum  rotundato,  Elytra  apicem  femo- 
rum superantia,  vena  ulnari  nodulis  albidis  punctis  appositis 
minutis  nig-ris,  área  mediastina  prope  basim  ampliata.'  Alse 
elytris  parum  bre valores,  hyalina?,  dilutissime  rósese?  Interva- 
Uo  loborum  mesosternalium  jeque  longo  ac  lato,  marginibus 
lateralibus  ante  médium  obtusang-ulatis.  Femora  griseo-villo- 
sa,  carinis  nig-ro-adspersis  Q. 

Long.  corp.  c  18;  pron.  4,5;  elytr.  15;  fem.  post.  8,8  mili, 

* 
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Loe.    Kurrachee  (Aoút-Sept.).  Maindron.  Museo  de  París. 

Las  alas  son  más  cortas  que  los  élitros,  lo  que  se  aprecia 
mejor  cuando  están  ambos  órganos  extendidos;  pues  si  están 
'plegados  resultan  tan  largas  como  ellos  por  insertarse  detrás. 

9.  Chr.  Lameerei  sp.  nov. 

Supra  fusco-ochraceus,  subtus  pallidus,  nigro-punctatus.  Ca- 
put  supra  granosum,  vértex  subacute  productus  Frons  a  late- 
re  visa  subindistincte  sinuata.  Antennse  longiusculae,  ápice 
fuscse.  Pronotum  scabrum,  carinis  lateralibus  tantum  in  me- 
tazonae  expliatis,  disco  ante  médium  rugís  duabus  transversis, 
margine  antico  tuberculis  duabus  minutis,  nigris;  margine 
postico  obtusangulato,  plicato  et  fusco  signato;  lobis  laterali- 
bus parce  tuberculatis,  margine  ínferiore  anguste  flavo,  subsi- 
nuato  et  supra  coxas  breviter  lobato,  ángulo  postico  subacu- 
tiusculo.  Elytra  apicem  femorum  valde  superantia  fusco  ads- 
persa;  vena  ulnari  tuberculis  albidis  puncto  fusco  appositis. 
Alee  elytris  superantes  hyalinse.  Intervallo  loborum  mesoster- 
nalium  c/  elongato,  in  9  fere  ajque  longo  ac  lato,  marginibus 
lateralibus  ante  médium  angulatis.  Pedes  cinereo-villosi.  Fe- 
mora  postica  fusco-variegata,  carinis  nigro-punctatis. 

Long.  corp.  d"  12;  pron.  3,2;  elytr.  12,5;  fem.  post.  7,5  mili. 
»  y>     9  17;     »       3,5;        »       14:        »         »     8  » 

Loe.  Congo,  recogida  por  Ferriére,  colección  del  Museo  de 
París,  y  por  P.  Rolin  en  la  del  de  Bruselas,  y  dedicada  al  ilus- 
tre Prof.  Aug.  Lameere. 

Chr.  Lameerei  f.  brachyptera. 

Statura  majore;  elytra  usque  médium  femorum  posticorum 
extensa;  alee  abbreviatse. 

Long.  corp.  9  20;  pron.  4,5;  elytr.  8,5;  fem.  post.  9  mili. 

Loe.  Congo  francais,  Haute-Sanga,  P.  A.  Ferriére,  Museo  de 
París. 

10.  Chr.  Savignyi  Burm. 

Hermosa  especie  de  gran  tamaño  y  variable  como  otras  mu- 
chas por  el  desarrollo  de  los  órganos  del  vuelo.  He  visto  nume- 
rosos ejemplares  de  ella,  tanto  del  Museo  de  París  como  de  la 
colección  del  Dr.  Martín,  quien  los  ha  recogido  por  sí  mismo 
en  Obok  y  Djibouti.  Las  dos  formas  macróptera  y  braquíptera 
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están  representadas  en  la  lámina  G.''  del  Savig-ny  «Déscript.  de 
l'Ég-ypte  Orth.»;  la  fig-.  2'  es  la  forma  braquíptera  que  Blan- 
chard  consideró  como  especie  diferente  y  desig-nó  con  el  nom- 
bre de  laium.  Yo  no  la  enumeré,  entre  las  especies,  en  la  mono- 
grafía por  las  dudas  que  me  ofrecía,  pero  hice  referencia  á  ella 
en  una  observación  que  aparece  al  final  del  g-énero.  Se  extra- 
ña el  Dr.  Krauss  en  sii  excelente  opúsculo  «Erklárung-  der  Or- 
thopt.-Tafeln  J.  C.  Savig-ny's.  Description  de  TÉg-ypte»,  pág-i- 
na  33,  que  yo  haya  considerado  como  Q  las  dos  fig-uras  de  la 
expresada  lámina  núm.  2^  y  2',  á  pesar  de  que  en  ella  llevan 
el  sig-no  c'';  y  acerca  de  esto  diré  que  sig-o  pensando  que,  cuan- 
do menosy  el  2^  es  una  Q,  como  lo  prueban  las  puntas  de  las 
valvas  inferiores  del  oviscapto  en  que  termina  el  abdomen;  y 
por  lo  que  toca  á  la  2^  diría  lo  mismo,  si  no  fuera  porque  el 
tamaíio  en  que  esquemáticamente  está  representado  el  insecto 
es  el  que  corresponde  á  los  c/,  si  bien  la  terminación  del  ab- 
domen es  también  de  9.  La  fig-ura  2^  corresponde  á  la  forma 
irachyptera . 

A  esta  forma  brachyptera  refiero  dos  ejemplares,  uno  de  Suez, 
de  la  colección  del  Museo  de  París,  y  otro  de  Ismailia  de  la 
mía.  En  el  Museo  de  París  hay  también  dos  ejemplares  cog"i- 
dos  en  Máscate  por  Mr.  Maindron,  de  los  que  el  rf  correspon- 
dería á  la  forma  macroptera  y  la  $  á  la  iraquiptera;  son  más  pe- 
queños y  se  necesitarían  más  ejemplares  para  decidir  respecto 
de  ellos. 

11.  Chr.  incertus  Bol. 

No  he  vuelto  á  ver  esta  especie. 

12.  Chr.  gracilis  Blanch. 

Es  la  única  especie  de  este  g-énero  que  habita  en  la  Nue- 
va Holanda.  Cuando  se  examinan  los  tipos  que  se  conser- 
van en  el  Museo  de  París,  lo  primero  que  llama  la  atención  es 
la  inexactitud  del  nombre  gracilis  aplicado  á  un  insecto 
que  más  bien  pudiera  llamarse  hrems  ó  latiis  por  su  forma; 
pues  fig-ura  entre  las  especies  de  cuerpo  más  corto  y  propor- 
cionalmente  más  ancho  del  g-rupo.  Después  nace  la  idea  de 
encontrar  diferencias  g-enéricas  entre  este  Chrotogonus  y  los 
asiáticos;  pero  esta  idea  se  desvanece  á  medida  que  se  hace 
el  estudio  comparativo  de  los  distintos  órg-anos.  En  efecto,  sin 
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la  etiqueta  que  indica  la  localidad  se  creería  que  esta  especie 
procedía  del  mediodía  de  Asia. 

En  la  descripción  hay  que  correg-ir  las  frases  «Elytris  abdo- 
mine  multo  long-ioribus,  tuberculis  minutis  serie  única»  por 
esta:  «Elytris  abdomine  leviter  superantibus  (/,  pluri-seriato- 
tuberculatis»;  porque,  en  efecto,  no  solo  la  vena  ulnaria  ante- 
rior, sino  la  mediastina  y  la  anal,  llevan  tuberculitos,  aunque 
poco  elevados. 

Los  ejemplares  típicos  del  Museo  de  París  llevan  la  etiqueta 
Nov.  HoUande,  Gory. 

Long-.  corp.  cf  14;  pron.  3,1;  elytr.  11;  fem.  post.  2  mili. 
»  »       Q  18-22;     »       3,8-5;      »       13;     »        »       9     » 

13.  Chr.  trachypterus  Blandí. 

Los  ejemplares  típicos  del  Museo  de  París  proceden  de  Bom- 
bay,  Roux,  1836,  y  todos  son  9-  Por  su  aspecto  se  parecen  al 
Chr.  gracilis;  gobre  todo  el  tamaño  y  la  forma  corta  y  ancha 
del  cuerpo  les  hacen  asemejarse  á  la  especie  australiana. 

La  cabeza  es,  en  efecto,  muy  rug-osa  ó  más  bien  tuberculosa, 
tanto  por  encima  como  sobre  la  frente  y  lo  mismo  el  protórax, 
lo  que  le  disting-ue  bien  de  otras  especies;  además,  varios  de 
los  tubérculos  del  disco  protorácico  j  de  los  lóbulos  laterales 
del  mismo  son  negros  ó  blancos.  También  los  élitros  presentan 
más  tuberculillos  á  lo  larg"o  de  las  venas  long-itudinales  que 
en  otras  especies.  El  espacio  mesosternal  es  transverso  y  nota- 
blemente estrechado  hacia  delante. 

Las  dimensiones  de  los  ejemplares  típicos  son: 

Long'.  corp.  9  19;  pron.  4,2;  elytr.  12;  alarum  9,  fem.  post. 
8,5  mili. 

14.  Clir.  homalodema  Blanch, 

Solo  existe  un  tipo  de  esta  especie  que  se  conserva  en  el 
Museo  de  París.  El  cuerpo  es  más  ancho  y  deprimido  que  en 
ninguna  otra  especie;  el  pecho  mide  transversalmente  10  mm. 
La  frente  está  poco  inclinada  y  escotada  antes  del  vértex.  El 
protórax  es  rug"oso-tubeiculoso  antes  del  surco  típico  con  solo 
g-ranillos  esparcidos  sobre  el  disco  de  la  metazona;  las  quillas 
laterales  en  esta  seg-unda  porción  se  hallan  bien  desarrolladas; 
los  tubérculos  laterales  de  la  prozona  son  g-randes  y  salientes 
y  el  borde  inferior  de  los  lóbulos  casi  entero,  solo  ligeramente 
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sinuado  por  delante  y  alg-o  levantado  y  sub-acanalado  en  la 
initad  posterior.  El  intervalo  mesosternal  es  notablemente  más 
ancho  que  largo,  con  los  lados  arqueados  y  sinuados  junto  á 
los  ángulos  anteriores;  todo  el  borde  anterior  de  la  placa  es- 
ternal lleva  una  serie  ^de  manchas  pardas;  los  élitros  son  más 
largos  que  el  abdomen  y  las  alas  rudimentarias  son  de  color 
claro,  lo  que  también  distingue  esta  especie  del  Chr.  lugudris. 
Las  dimensiones  son: 

Long.  corp.  9  21;  pron.  5,8;  elytr.  15;  fem.  post  11  mili. 

El  ejemplar  típico  lleva  etiqueta  que  dice  Nubia,  Botta. 

A  esta  especie  creo  deber  referir,  mejor  que  al  senegalensis, 
varios  ejemplares  del  Senegal  que  debo  á  la  generosidad  del 
8r.  Oberthür^  y  que  convienen  con  el  ejemplar  típico  en  la  ma- 
yoría de  los  caracteres.  Sería  necesario  conocer  bien  ambas 
especies  para  estar  seguros  de  esta  aproximación. 

15.  Chr.  luguhris  Blanch. 

Es  la  especie  más  conocida  y  más  común  en  Egipto.  Los 
ejemplares  típicos  concuerdan  con  los  de  mi  colección. 

16.  Chr.  liaspis  Blanch. 

Un  solo  ejemplar  típico  con  etiqueta  de  Borabay,  Roux,  1836, 
Museo  de  París,  al  que  agrego  otros  de  Bellary  en  la  India, 
todos  Q.  Supra  fusco-testaceus,  subtus  pallidus,  nigro-puncta- 
tus.  Los  tres  granos  negros  á  que  se  alude  en  la  diagnosis 
(Monogr.,  p.  46)  son  los  dos  del  borde  anterior,  mas  un  tercero 
de  menor  tamaño  colocado  por  detrás  entre  los  dos  referidos. 

Es  una  forma  que  recuerda  al  Chr.  oxyptenis  Bl. ,  aunque  de 
mayor  tamaño.  El  pronoto  es,  en  efecto,  muy  liso,  la  prozona 
carece  por  completo  de  tubérculos  en  el  dorso,  pero  quizás 
otros  ejemplares  tengan  algunos;  las  alas  son  obscuras  y  pasan 
de  la  mitad  del  élitro.  La  frente  no  está  sinuada  y  el  pecho 
presenta  dos  g'ruesos  puntos  negros  por  delante  del  intervalo 
mesosternal  y  otros  dos  mayores  sobre  la  parte  posterior  de 
éste. 

Las  dimensiones  son: 

Long*.  corp.  20;  pron.  4,5;  elytr.  11,5;  fem.  post.  10  mili. 

17.  Chr.  oxypterus  Blanch. 

Esta  especie  es  notablemente  más  pequeña  que  la  anterior. 
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He  visto  cuatro  ejemplares;  típicos,  2  cf,  y  2  Q,  del  Museo  de 

París.  ■         ,      ,  iri'rhíO-::!';:  tí  !..!v  •>■,..:. --i  -       ,  :í 

Long".  corp,  cT  12;  pron.  2,8;  eljtr.  4,5;  fem.  post.  5  mili.  .  ■; 
»  »       9  17;       »     3,8;       »,     7,5;     »  »     8,5    »  '  ■  - 

La  especie  á  que  yo  me  he  referido  en  «Les  Orthoptéres  de 
SíiJoseph's  Colleg-e  a  Trichinopoly  (Sud  de  l'Inde).  Anuales  de 
la  Soc.  ent.  de  France»,  voL  lxx,  1901,  p.  605,  pertenece  en 
realidad  á  la  forma  siguiente.  .1 


18.  Chr.  Saussurei  Bolívar.  ', 

A  esta  especie  refiero,  como  acabo  de  decir,  los  ejemplares 
de  Trichinopoly;  en  todos  ellos  el  protórax  tiene  la  quilla  me- 
dia de  la  metazona  apenas  aparente  y  los  élitros  vivamente 
matizados  de  manchítás  pardas  y  rojizas  que  destacan  sobre 
un  fondo  ceniciento  ó  g-ris.  Las  tibias  posteriores  son  verdoso- 
azuladas  hacia  el  extremo,  así  como  los  tarsos  del  mismo  par. 
Poseo  dos  ejemplares,  recog-idos  por  el  P.  Castets,  que  tienen 
los  órg-anos  del  vuelo  más  desarrollados  que  en  los  restantes; 
en  ambos  pasan  estos  órganos  de  la  mitad  de  los' fémures  pos- 
teriores. La  cabeza  en  los  ejemplares  bien  conservados  es  de 
color  anaranjado  en  el  occipucio  con  fajas  negras  longitudi- 
nales, que  no  se  prolongan  hacia  delante.  Es  posible  que  esta 
Coloración  se  presente  también  en  otras  especies  asiáticas. 
Las  alas  no  llegan  á  la  Tnitad  de  los  élitros  y  son  fuscas.  '^  ^ 
Unos  ejemplares  áe  Bellary  (India),  del  Museo  de  París,  de 
cuerpo  algo  más  rechoncho,  con  la  quilla  del  pronoto  bien  des- 
arrollada, me  ofrecen  alguna  duda  para  su  determinación.  De 
la  misma  localidad  son  los  Chr.  Haspis  de  que  dejo  hecha  men- 
ción; pero  para  asimilarlos  á  éstos  hay  la  misma  dificultad 
que  para  considerarlos  como  Ckr.  Smissurei,  puesto  que  el  pi-o- 
tórax  enel  Haspis  también  carece  de  quilla  media.  Son  quizás 
una  variedad  del  primero. 

19.  Chr.  occidentalis  sp.  nov. 

Testaceo-fuscus,  subtus  pallidior  nigro-punctatus.  Vértex 
concavus,  acntiusculus,  marginibus  acutis,  pone  oculos  gra- 
nulatus,  indistincte  carinatus.  Frons  parum  obliqua,  sparse 
tuberculata,  atque  fusco-varia.  Antennas  elongatee  marginem 
posticum  pronoti  prsecipue  in  c/  djstincte  superantes,.  Prono- 
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tiim  valde  et  minute  tuberculatum,  antice  granulís  nigris  atque 
carina  media  abbreviata,  postice  tricarinatum,  obtusang-ulum, 
plicis  nigris  instructum;  lobis  lateralibus  antice  macula  fusca, 
nitidiusculis,  pone  médium  minute  granosis,  opacis,  marg-ine 
inferiore  pallido  antice  subsinuato  dimidio  postico  ang-uste 
subreflexo,  ang-ulo  fere  recto.  Elytra  tertia  parte  femorum  haud 
superantia,  intus  tang-entia  ante  médium  prsecipue  in  Q  valde 
latiora  deindesensim  angustata,  acuminata,  fusco  varia,  vena 
nlnari  recta  tuberculis  instructa.  Intervallo  loborum  mesos- 
ternalium  cf  elongato,  valde  longiore  quam  latiore,  9  Iseviter 
transverso,  ante  médium  distincte  ang-ustato.  Femora  postica 
fuscovariegata,  superne  medio  et  ante  apicem  fusco-annulata. 

Long".  corp.  c/"  15;  pron,  3,2;  elytr.  4,5;  fem.  post.  8  mili. 
»  »      Q  20;      »      4,8;       »     6,5;     »        »     9       » 

Loe.     Assinie,  Chaper,  1882.  Museo  de  París. 

La  9  tiene  alguna  semejanza  con  el  Saussiirei  de  la  India. 

20.  Chr.  gabonicus  sp.  nov, 

Fusco-testaceus.  Vértex  angustus,  a  supero  visus,  oculo  sub- 
angustior,  concavus,  carina  media  antice  posticeque  abbrevia- 
ta, antice  acutiusculus,  parum  prominulus.  Frons  indistincte 
sinuata,  pallida,  ante  apicem  fusca,  tuberculis  sparsis.  Anten- 
na  fusco-varieg*atíE  pronoto  superantes.  Gense  tuberculatae. 
Pronotum,  dimidio  antico  tuberculato,  carinula  media  inter- 
rupta,  prozona  medio  utrinque  rug-a  transversa  instructa, 
metazona  quam  prozona  vix  breviora,  tricarinata,  g^ranulis 
sparsis,  marg-ine  postico  ang-ulato  subrotundato,  plicis  fuscis 
ornato;  lobis  lateralibus  antice  nitidiusculis,  tuberculatis,  pone 
sulcum  typicum  impresso-punctatis  atque  nigro-granosis, 
margine  inferiore  antice  sinuato,  flavo,  prope  angulum  posti- 
cum  acutiusculum  et  breviter  expansum.  Elytra  fusco-varia 
augusta,  elong-ata,  medio  femorum  posticorum  haud  extensa; 
pone  médium  sensim  acuminata,  área  mediastina  haud  am- 
pliata;  vena  ulnari  tuberculis  minutis  instructa.  Alse  fuscae 
dimidio  elytrorum  vix  superantes.  Pedes  fusco-varieg-ati,  gri- 
seo-villosi.  Femora  postica  medio  et  ante  apicem  superne  fus- 
co-annulatíe.  Intervallo  loborum  mesosternalium  subquadra- 
to,  ante  médium  marginibus  lateralibus  ang-ulatis  et  antror- 
sum  angustato. 

Long-.  corp.  9  18;  pron.  3,8;  elytr.  6,5;  fem.  post.  7-,8  mili. 
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Loe.  Guinea  francaise,  Doctor  Maclaud,  1899.  Museo  de 
París. 

Esta  especie  es  afín  al  Chr.  occidentalis ,  pero  con  élitros  más 
estrechos,  no  más  distantes  interiormente  entre  sí  y  con  el 
área  mediastina  estrecha. 

21.  Ch.  Rollini  sp.  nov. 

Griseo-testaceus,  subtus  pallidus,  ni^ro-punctatus.  Vértex 
Ínter  oculos  ang-ustus  concavíusculus,  antice  acutiusculus 
pone  oculos  levis.  Frons  obliqua,  subsinuata,  indistincte  ru- 
g-osa,  carínis  tantum  fusco-punctatis.  Antennse  marg-inem  pos- 
ticum  pronotí  haud  vel  Iseviter  superantes.  Pronotum  breve^ 
rug-osura,  postice  obtuse  ang-ulatum,  subrotundatum,  plicis 
nignñs  prfecipue  in  9  ornatum;  lobis  lateralibus  antice  niti- 
díusculis,  postice  rag-osiusculo-granosis,  margine  inferiore 
antice  sinuato,  medio  sublobato  atque  fusco  signato,  ang-ulo 
postico  subacutiusculo.  Elytra  ang-usta  intus  vix  vel  haud 
contig-ua  Q-'  9,  acumínata,  apicem  femorum  íntermediorum  </ 
parum,  Q  haud  superantía,  vena  ulnari  recta,  tuberculata.  In- 
tervallo  loborum  mesosternalium  (f  vix  long-iore  quam  latiore,. 
Q  distíncte  transverso,  ante  médium  latiore.  Femora  postica 
fusco-varieg-ata,  supra  medio  et  ante  apicem  fusco-annulata. 

Long".  corp.  (f  13;  pron.  2,5;  elytr.  4,2;  fem.  post.  6,8  mili. 
»  »      9  16;      »      3,2;      »      3,5;      »        »    8,2      » 

Loe.    Boma  Sundí,  P.  Rollin.  Museo  de  Bruselas, 

22.  Chr.  Bloyeti  sp.  nov. 

Fusco-testaceus.  Caput  superne  Ifeve,  testaceum,  lateríbus 
rufo-nig-roque  varieg-atum,  pone  oculos  fascia  lata  nig-ra.  Vér- 
tex ínter  oculos  concavus,  oculo  ang-ustior,  antice  parabolicus. 
Frons  obliqua,  pallida,  indistincte  sinuata.  Antennge  elong-ataí 
ante  apicem  fusco -annulatíe.  Genaetuberculis  raris  rufis.  Pro- 
notum dorso  antice  tuberculato,  carinula  media  interrupta 
marg-ine  antico  g-ranulis  duabus  nig-ris;  metazona  postice  ob- 
tuse ang-ulato-rotundata,  sparse  granosa,  carina  media  per- 
currentí:  lobís  lateralibus  flavo-marg-inatis,  medio  macula 
nig-ra  ímpressa,  margine  inferiore  antice  sinuato,  ang-ulo  pos- 
tico  subacuto,  diinídio  postíco  ímpresso-punctatis  atque  spar- 
sím  granosís.  Elytra  ang-usta,  elongata,  sensim  acuminata. 
granosa.  Pedes  fusco-varíegati.  Femora  postica  superne  medio 
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atque  ante  apicem  fusco-annulata.  Intervallo  loborum  meso.s- 
ternalium  cr"  subtransverso  ^. 

Loiig".  corp.  cr*  17;  pron.  3,3;  elytr.  5,5;  fem,  post.  8  mili. 

Loe.     Kondoa,  Bloyet,  1885.  Museo  de  París. 

23.  Chr.  Varelai  sp.  nov. 

Supra  fusco-g-riseus,  subtus  pallidus,  nigro-punctatus.  Vér- 
tex Ínter  oculos  ang-ustus  fastig-io  ante  oculos  parabólico. 
Frons  haiid  vel  índistíncte  sínuata,  flava,  levíter  rugosa.  k\\ 
tenníB  ante  apicem  fusco-bicing"ulat{e.  Oculi  antice  obtuse  an- 
g-ulato-rotundati.  Pronotum  breve,  carina  media  sub-percur- 
renti,  prozona  rug-ulosa  antice  granulis  nig"ris,  metazona  pro- 
zona breviore,  rug'osíuscula,  lateribus  carinata,  margine  pos- 
tico subrotundato,  utrinque  callis  tribus  nig-ris,  lobis  laterali- 
bus  flavo-marg-inatis,  antice  tuberculatis,  postice  g-ranosis, 
margine  inferiore  antice  sinuato,  medio  nigro-bipunctato,  án- 
gulo postico  subacuto.  Elytra  basi  femorum  haud  vel  parum 
superantia,  sublanceolata,  acutissima,  margine  externo  prope 
apicem  recto,  vena  ulnari  índistincte  curvata,  tuberculis  ins- 
tructa.  Intervallo  loborum  mesosternalium  cT"  levíter  trans- 
verso, $  sesquí  latiore  quam  lougiore,  margínibus  lateralibus 
ante  médium  obtuse  angulatís.  Femora  postica  medio  et  ante 
apicem  superne  fusco-íasciata. 

Long.  corp.  <S  14;  pron.  2,5;  elytr.  2,5;  fem.  post.  5,8  mili. 
»  »      9  19;      »      4  »      5,5;      »        »     8,2      » 

Loe.     Dar-es-Salaam,  mí  collection. 

Dedicada  al  Sr.  García  Várela,  que  con  tanto  aprovechamien- 
to estudia  los  hemípteros  del  África  ecuatorial. 

24.  Chr.  Marshalli  sp.  nov. 

Statura  mag-na,  colore  supra  fusco,  subtus  griseo-albido. 
Caput  superne  rugulosum.  Vértex  ínter  oculos  concavus,  a 
supero  visus  oculo  latior,  fastigio  oculo  parum  brevior,  angu- 
lato,  lateribus  ínter  oculos  et  apicem  obtusangulís.  Frons  dis- 
tíñete  sínuata,  rugulosa,  pallída,  tantum  ínter  oculos  fusca  et 
prope  antennas  fusco-bimaculata.  Antenníe  fusco  variegatse  et 
apicem  versus  fusca?,  marginem  postícum  pronoti  haud  attin- 
gentes.  Pronotum  latiusculum  sulco  typico  fere  pone  médium 
sito:  prozona  valde  tuberculata,  carina  media  pone  médium 
haud  explícata;  margine  antico  granulis  duobus  nigris;  laterí- 
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bus  lobis  tribus  depressis  perfecte  explicatis;  metazona  albido- 
granosa,  carina  media  oblitterata,  carinis  lateralibus  explica- 
tis fusco  varieg-atis,  marg-ine  postico  callis  4  nig-ris,  lobis  late- 
ralibus late  albido-marg-inatis,  ante  sulcum  typicum  fascia  ni- 
g-ra  ornatis,  pone  sulcum  albido-granosis,  marg-ine  inferiore, 
antice  sinuato  ,  supra  coxas  lobato  atque  nig-ro  bimaculato, 
postice  rectang'ulis  sed  aug-ulo  immo  obtusato.  Elytra  fusca, 
médium  parum  latiora  deinde  sensim  attenuata,  acuminata, 
venis  g-riseo-g-ranosis.  Alae  fuscse  diraidio  elytrorum  vix  supe- 
rantes. Pedes  fusco-varieg-ati.  Femora  postica  superne  medio 
et  ante  apicem  fusco  annulata.  Intervallo  loborum  mesosterna- 
lium  valde  transverso,  fere  duplo  latiere  quam  long-iore,  mar- 
g-inibus  lateralibus  ante  médium  rotundato-subang-ulatis. 
Pectore  abdomineque  gTOSse  fusco  punctatis  9- 

Long-.  corp.  9  22;  pron.  4,5;  elytr.  8;  fem.  post.  9  mili. 

Loe.  Salisbury,  5000  feet,  Mashonaland,  Capt.  March  to  Au- 
g-ust  1899,  by  G.  A.  K.  Marshall,  á  quien  rae  complazco  en  de- 
dicarla. Colección  de  la  Universidad  de  Oxford.  Comunicado 
por  el  profesor  Poulton. 

25.  Chr.  Rendalli  Kirby. 

Esta  especie,  descrita  en  Trans.  Ent.  Soc.  London,  1902, 
p.  79,  procede  de  Nyasaland,  Fort  Johnston,  y  me  es  descono- 
cida por  lo  que  á  los  tipos  se  refiere.  He  visto,  sin  embarg-o, 
unos  ejemplares  que  pudieran  pertenecer  á  ella.  Tienen  los  éli- 
tros cortos,  redondeados  exteriormente  y  con  el  borde  interno 
recto,  de  modo  que  entre  los  dos  forman  un  semicírculo  en  el 
ápice;  el  espacio  mesosternal  es  transverso,  sobre  todo  en  la  Q. 
El  borde  posterior  del  pronoto  es  ang-uloso  en  el  c/  y  redon- 
deado en  la  9.  Un  cf  de  Kondoa,  Bloyet,  1885,  del  Museo  de 
París,  y  cT  y  9  de  Salisbury  5000  feet  Mashonaland  Cap.  Dec. 
1899,  by  G.  A.  K.  Marshall,  que  pertenecen  á  la  Universidad  de 
Oxford,  y  me  han  sido  comunicados  por  el  profesor  Poulton. 
Las  dimensiones  de  estos  ejemplares  son: 

Long-.  corp.  cf  15;  pron.  3,5;  elytr.  2,2;  fem.  post.  7,2  mili. 
»  »      Q20;      >.      4,2;      >.      4,5;      »        »     9,5      » 

26.  Chr.  hemipterus  Schaum. 

Es  la  especie  más  común  de  todas  las  de  élitros  cortos  y  es 
característica  la  forma  de  ellos  por  ser  redondeados  exterior- 
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mente  y  sinuados  en  el  borde  interno  antes  del  ápice.  Este 
puede  ser  más  ó  menos  ag-udo;  lo  es  bastante  en  los  ejempla- 
res de  la  Bahía  Delag-oa  y  en  los  que  poseo  de  Usambara  y 
Dar-es-Salaam,  y  es  más  obtuso  en  los  de  Cabinda,  Biballa  y 
Mossamedes. 

El  doctor  Griffini  ha  descrito  una  subsp.  que  llama  interme- 
dius,  procedente  de  Kazungula,  que  por  la  long-itud  de  los. éli- 
tros más  bien  parece  referirse  al  C/ir.  micropierus  Bol.  Esta 
subespecie  no  me  es  conocida.  «Intorno  ad  alcuni  Ortotteri 
raccolti  dal  Rev.  L.  Jalla  a  Kazung'ula  (Alto  Zambesi)»,  Boíl, 
dei  Musei  di  Zool.  ed  Anat.  comp.  della  R.  üniv.  di  Torino, 
n"  290,  10  Mag-g-io  1897,  vol.  xii. 

27.  Chr.  carinatus  Kirby. 

Descrito  donde  el  Rendalli,  pág-.  80,  me  parece  una  forma 
con  élitros  más  fuertemente  escotados  en  el  borde  interno,  por 
lo  que  se  parecen  auna  hoz  de  seg-ar  «sickle-shaped,  the  points 
meeting  on  the  median  line  at  the  extremity  of  the  first  seg"- 
ment  of  the  abdomen».  Con  alg-una  duda  refiero  á  esta  especie 
dos  ejemplares  de  Salisbury  5000  feet,  Mashonaland,  Capt.  Nov. 
1899,  by  G.  A.  K.  Marshall  pertenecientes  á  las  colecciones  de 
la  Universidad  de  Oxford  y  comunicados  por  el  profesor  Poul- 
ton.  Sus  dimensiones  son: 

Long-.  corp.  c"  1-1;  pron.  3,2;  elytr.  3;  fem.  post.  7,5  mili. 
»  »      Q  22;      >.      4,5;      »     3,5;    »        »     10       >> 

2S.  Ch.  brachypterus  Bol. 

No  he  vuelto  á  recibir  esta  especie,  de  la  que  solo  poseo  un 
ejemplar.  Es  la  única  especie  asiática  de  élitros  rudimentarios. 
«Les  Orthoptéres  de  S^  Joseph's  College  a  Trichinopoly  (Sud 
de  rinde)».  Ann.  Soc.  ent.  de  France»,  vol.  lxx,  1901,  p.  605. 

29.  Chr.  Distanti  Kirby. 

Descrita  con  las  anteriores  de  este  mismo  autor,  pág.  78, 
parece  ser  afin  de  Ckr.  tmcropterus  Bol.,  con  élitros  alg-o  más 
larg-os. 

30.  Chr.  micropterus  Bol.  .£".;     .'.  .... 
Especie  casi  áptera:  los  élitros  no  lleg'an  al  borde  posterior 

del  metanoto. 


tío 
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31.  Chr.  Bormansi  Bol. 

Es  la  única  especie  áptera  del  grupo. 

32.  Clir.  Blancliardi  Krauss.  Erklárang-  de  Orthopteren-Tafeln 
J.  C.  Savig-ny's  in  der  «Description  de  l'Ég-ypte».  Verhand. 
der  K.  K.  Zool-bot.  Gesellschaft.  in  Wien  Jahrg-ang-,  1890, 
p.  257.  Esta  especie  solo  es  conocida  por  un  individuo  imper- 
fectamente desarrollado  figurado  en  la  lámina  G.''  de  la  obra 
de  Savigny,  fig-.  24  of.   

El  Chr.  anguslum  Bl.,  Ommexecha  angustum  Bl.,  Vmearis 
Burm.,  corresponde  al  g-énero  Leptoscirtiis ^  como  lo  han  de- 
mostrado M.  Saussure  y  el  Dr.  Krauss,  y  debe  ser  excluida  de 
este  g-énero. 

:  Otras  tres  especies  del  mismo  describe  Kirby  en  la  obra  an- 
teriormente citada,  que  son  Chr.  angustipennis ,  capitatus  y 
Joh7istoni;  pero  los  caracteres  que  les  atribuye  su  autor,  sobre 
todo  los  relativos  á  la  forma  de  la  quilla  frontal,  del  vértex  y 
del  pronoto,  me  hacen  abstenerme  de  considerarlos  como  per- 
tenecientes á  este  género. 

CacondaBol. 
A  la  especie  conocida  C.fuscahay  que  ag-reg-ar  la sig-uiente: 

Caconda  plicatula  sp.  nov. 

Statura  valida,  colore  rufo-testaceo  fusco-variegato.  Caput 
utrinque  fascia  lata  fusca  obliqua,  frons  pallida  valde  sinuata; 
Antenníe  rufo-testaceai  clava  fusca.  Festigium  subascendens 
valde  productum  oculo  longius.  Costa  frontalis  marginibus  Ín- 
ter antennas  longe  connatis  et  sulco  destituta,  carinis  late- 
ralibus  frontis  fortiter  inñexis.  Pronotum  dorso  Ínter  sulcos 
plicis  duobus  majoribus;  lobis  lateralibus  marg-ine  inferiere 
antice  distincte  sinuato,  marg-ine  externo  pallide  limbato.  Fe- 
mora  postica  carina  inferiere  medio  distincte  latiera.  Abdomen 
utrinque  triseriato-plicato  atque  fascia  fusca  long-itudinali 
ornatum  9. 

Long.  corp.  Q  25;  pron.  6;  fem.  post.  11  mili. 

Loe.    Caconda,  Ang-ola  mi  coll. 

Esta  especie  difiere  de  C.  fusca  Bol.  por  el  mayor  tamaño,  el 
fastig-io  del  vértex  más  larg-o  y  saliente,  la  frente  más  fuerte- 
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mente  escotada,  la  quilla  frontal  desprovista  de  surco  en  un 
espacio  muy  larg-o,  las  laterales  contorneadas  en  S,  el  borde 
inferior  de  los  lóbulos  laterales  del  pronoto  más  escotados  an- 
teriormente, los  fémures  posteriores  más  anchos,  con  sus  qui- 
llas fuertemente  ensanchadas,  en  especial  la  inferieren  su  me- 
dio, y  el  abdomen  con  tubérculos  pliciformes  salientes  que  for- 
man dos  series  long-itudinales  á  cada  lado,  que  en  la  C.  fusca 
solo  están  indicadas  en  los  primeros  seg-mentos. 
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Beitr.  zur  Kenntniss  der  Heteroneuriden.— H.  Friese:  Nachtrag  znr. 
Monogr.  der  Bieuengattung  Enylosa. 

Museum  of  Comparative  Zoology  at  Harvard  College.  Cambrigde.  U.  S.  A. 
(Bulletin).  Vol.  xlv,  n"  1.— C.  H.  Lander:  The  anatomy  of  Hemiurus 
crenatus. 

Physikalisch-Medicinischen  Gesellschaft.  Würzburg.  (  Verhandlungen).  Band 
XXXV,  n°  8;  Band  xxxvi,  nos  i_3.  —  (Sitzungs-Berichte).  1903,  nos  ]_4. 

Societá  italiana  di  Scienze  Naturali.  Milano.  (AttiJ.  Vol.  xlii,  fase.  4." 

A.  CoRTi:Zoocecidii  italici.— G.  De  Stefano:  I  Sauri  del  Quercy. 

G.  Mercalli:  Sulla  forma  di  alcuni  prodotti  delle  esplosioni  vesuviane 
recenti. 

Société  Botanique  de  France.  Paris.  (Bulletin).  Nos  8-9  — Finet  et  Gagne- 
PAiN:  Contribut.  á  la  flore  de  l'Asie  oriéntale. — Motjillefarine:  A  pro- 
pos  du  desséchem.  du  Trouealé.— Daguillon:  Observations  tératolo- 
giques.  —  Dauphiné  Sur  la  loi  de  niveau  appliquée  aux  rhizomes. — 
Heim:  Un  nouv.  Coelococciis  des  Nouvelles-Hébrides.— H.  Hca:  Une 
plante  problémat.  de  la  Guiñee  fran^aise.— Gagnepain:  Zingibéracées 
et  Marantacées  nouvelles.— E.  Zéiller:  LHymenophyllum  tumbrid- 
gense  dans  la  región  de  Gambo.  — Noblet;  Keconde  floraison  de  Poi- 
riers  en  espalier.— H.  Coste:  Sur  les  lactuca  ramosissima  et  viminea. 
Molliard:  Sur  l'obtention  de  bulbes  chez  l'Oignon  en  cultures  asep- 
tiques. 

Société  Entomologique  de  Belgique.  (Aúnales).  T.  47,  n^  xiii.  Liste  des  mem- 
hres,  etc. 

South  African  Museum.  Cape  Town.  (Annals).  Vol.  ni,  part.  iv. W.    F. 

Purcell:  New  South  African  Spider8.=Vol  iv,  part.  i.— A.  C,  Seward: 
Fossil  Floras  of  Cape  Colony.=Part.  ii.-E.  Broom:  On  a  Skeleton  of 
Pareiasaurus  serridens,  and  other  descriptions  of  the  Palíeontol.  ma- 
terial collected  in  Cape  Colony. 

Wilson  Bulletin,  the.  Oberlin.  Ohío.  N"  4.  — H.  E.  Porter:  List  of  Birds 
seen  in  Franconia,  N.  H.— W.  L.  Dawssok:  Bachman  Sparrow.— 
L.  Jones:  A  December  Hermit  Thrush;  Black  Skimmer  at  Woods 
Hole,  Mass. 

Zoologischer  Anzeiger.  Leipzig,  xsvii  Band,  n"  2.— Poljanskt:  Zur  Em- 
bryol.  des  Skorpions.  —  ühlin:  Über  eine  neue  Phyllocarida;.— 
Chun-:  Über  die  sogenannten  Leuchtorgane  australischer  Prachtfin- 
ken.— GoRiCH:  Zur  Kenntniss  der  Spermatogen.  bei  den  Poriferen  u. 
Cólenteraten.  — Lmmermaxn:  Über  Fremdkórperskelete  bei  Aula- 
canthiden.  — Enderlkin:  Ein  neuer  Copeognathentypus.— Noack:  Ve- 
raaderlichkeit  des  Kilimandscharo-Zebras.=N'^  3.— Mattieskn:  Bie 
Embryonalentwicklung  der  Süsswasserdendrocolen.  — Noock:  Asia- 
T.  IV.- Febrero,  1904.  q 
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tische  Baren  der  Arctos-und  Tibetanus-Reihe.  — Ostroümoff:  Sur  le 
développement  du  cryptocyste  et  de  la  chambre  de  compensation. — 
Wolf:     Dauereier    u.    Rubezustande    bei    Kopepoden. — Needham: 
Remarles  on   Hydroptilid   larvae   and   their    metaraorph.  =  N°   4.— 
Ihering:    Znr   Frage   nach   dem   Ursprung  der   Staatenbildung   bei 
den  sozial.    Hymenopteren.  —  Cholodkovsky:  Aphidolog.  Mitteilun- 
oen;  Znr  Morphol.  der  Pediculiden. — Thienemann.  Analkiemen  bei 
den  Larven  von  Glossosoma  Boltoni  und  einigen  Hydropsychiden. — 
Steuer:  tJber  das  Vorkommen  von  Coccolithophoriden  im  Golf  von 
'ji-iest.— Enderlein:  Über  die  Stellung  von  Leptella  Reut  und  Reidere- 
lla  nov.  gen. — Stitz:  Zur  Genital -appar.  der  Lepidopteren.— Oudemans: 
Symbiose  von  Coptorthosoma  und  Greenia.=^°  6.— Steüer:  Beobacht. 
über  das  Plankton  des  Triester  Golfea.— Wagner:  Notice  on  insects 
with  a  double  receptac.  seminis. — Rossi:  Sulla  respirazione  cutánea  e 
branchiale  dei  Diplopodi.  —  Nvsslin:  Artberechtigung  des  Gangfis- 
clies.  — De-witz:  Über  die  Herkunft  des  Farbstoffes  u.  d.  Mater.  der 
Lepidopterenkokons.  —  Richters:  Nordische  Tardigraden.  —  Gorich: 
Weiteres  über  die  Spermatogen.  bei  den  Poriferen  u.  Colenteraten.=: 
jí"  6. — Spengel:  Die  Orthographie  in   zoologischen   Zeitscbriften. — 
Ziegler:  Über  die  Orthogr.  — Korschelt:  Zur  Orthogr.— Cohn:  Die 
Scbenkeldrüsen  des   Cnemidophorus  Lemníscatus. — Fraxz:  Über  die 
Struktur  des  Herzeus  und  die  Entstehuug  von  Blutzellen  bei  Spin- 
neu. — SiMROTH:  Ein  Wort  zur  Vererbuugsfrage.:=Nos  7-8.— Skorikow: 
Beitr.  zur  Planktonfauna  arktiscber  Seen.—GARBOWsKi:  Parthenogen. 
bei  PoHhesia.—ZrKOFF:  Über  das  Plankton  des  Flusses  Seim.— Dret- 
LiNG:  Weitere  Mitteil.  über  die  wachsbereitenden  Org.  der  Honigbie- 
ne.— Leche:  Über  Zahnweschel  bei  Síiuget.  im  erwachsenen  Zustand. 
Dawydoff;  Sur  un  Coelentére  pélag.  nouveau. — Bórneb:  Zur  Klarung 
der  Beingliederung  der  Ateloceraten.— Janicki:  Weitere  Angaben  über 
Triplotcnnia  mirahiUs.—'B.hKV k\  Ein.  Bemerkungen  über  die  Exkre- 
tionsorgane  der  Melicertidse  und  die  Genus  Conochiloides. — Werner: 
Zur  Kenntniss  der  Lacerta  danfordi. — Shipley:  The  Orders  of  Insects. 
Keeble  u.  Gamble:  On  the  presence  of  movible  fat  in  the  Chroma- 
toph.  of  Eippolyte  varians.— Boettger:  Nocbmals  über  Trockenzei- 
tanpassung  eiues  Ancylus  von  Südamerika. 
Zoologisf,  the.  London.  IS¡°  745.— T.  E.  Lones:  On  the  Identific.  of  some  of 
the  Birds  ruention.  by  Aristotle.  — R.  O.  J.  Swixhoe:  Some  further 
Notes  on  Chipped  Flints  at  Yeiiangyoung.— E.  F.  M.  Elms:  Bird  No- 
tes in  Sark,  IDOS.^N»  761.  — T.  A.  Coward  and  Ch.  Oldham:  Notes 
on  the  Birds  of  Anglesea. 


Bolívar  (D.  I.)  —Algunos  conocefalinos  sud-americanos.  (Revista  chilena 
de  Hist.  nat.,  Valparaíso,  1903.) 
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Bolívar  (D.  I.) — Contributions  ii  l'étude  des  Mecopodinpe.  (Annal.  Musei 

iSTation.  Hangar.,  Budapest,  1903.) 
Brancsik  (Carolüs). — Aliquot  Coleóptera  nova  Russiífi  asiaticse.  (Soc.  Hist. 

nat.  Trencsén,  1899.) 

—  Orthoptera  qusedam  nova.  (Soc.  Hist.  nat.  Trencsén,  1901.) 

—  Orthoptera  qusedam  nova  africana  et  australica.  (Naturwiss.  Vereines 

des  Trencséuer  Comitates,  1894-95.) 

—  Series  Orthopterorum  novorum.  (Soc.  Hist.  nat.  Trencsén,  1897.) 
Calderón  (D.  Salvador).— Nota  preliminar  sobre  la  turba  y  los  turbales 

de  España.  (Bol.  Soc.  esp.  Hist.  nat.,  1903.) 

Cámara  de  Comercio  dk  la  Asoxcióx.  (Boletín  quincenal.)  Año  ii,  núme- 
ros 48  y  49. 

Chevrier  (Frédéric). — Description  des  Chrysides  du  bassin  du  Leman. 
Genéve,  1862.  (Don.  de  M.  de  Saussure.) 

Delesse.— Etudes  sur  le  métamorphisme  des  roches.  1863.  (Don.  de  M.  de 
Saussure. ) 

FoxT  Y  Sagué  (D.  Norberto). — Origen  geológico  de  los  manantiales  termo- 
minerales  de  Caldas  de  Malavella.  (Bol.  Soc.  esp.  Hist.  nat.,  1903.) 

(jREDiLLA  (D,  a.  Federico).— Datos  nuevos  que  incluir  en  la  Flora  his- 
pano-lusitana.  (Bol.  Soc.  esp.  Hist.  nat.,  1903.) 

Hallock-Gree.vewalt  (Mart). — Pulse  and  Ehythm.  (Popular  Science 
Monthly.  Philadelphia,  1903.) 

Malcolm  Bürr. — Notes  on  the  Decticidte.  (Eutomologist's  Eecord,  1899- 
1900.) 

PÉiiEz  (J.)— Catalogue  des  Melliféres  du  Sud-Ouest.  (Actes  Soc.  Linu. 
Bordeaux,  1890.) 

—  Contribution  a  l'étude  des  Xylocopes.  (Actes  Soc.  Linn.  Bordeaux, 

1901.) 

—  De  l'attraction  exercée  par  les  couleurs  et  les  odeurs  sur  les  insectes. 

(Mémoires  Soc.  Sciences  phys.  et  natur.  Bordeaux,  1903.) 

—  Hyménoptéres  nouveaux  captures  eu  Algérie  par  M.  Pie.  (Rev.  scient 

du  Bourbonnals,  1895.) 

—  Hermann  MüUer  et  la  coloration  de  l'appareil  collecteur  des  abeilles. 

(Mémoires  Soc.  Scienc.  phys.  et  natur.  Bordeaux,  t.  v.) 

—  Histoire  des  Métamorphoses  du  Macronychus  quadrituberculatus  et  de 

son  parasite.  (Annal.  Soc.  Entomol.  de  France,  1862.) 

—  Le  Termite  lucífuga.  (Revue  des  Sciences  natur.  appliq.,  1895.) 

—  Note  sur  un  CurcuUonide  (Balaninus  kola¡  Desbr.)  tr.ouvé  dans  des 

fruits  de  Kola.  (BuU.  Soc.  Entomol.  de  France,  1895  ) 

—  Notes  zoologiques.  (Actes  Soc.  Linn.  Bordeaux,  1894.) 

—  Quelques  espéces  de  Mégachiles  noavelles  ou  mal  connues.  (Compt. 

rend.  Soc.  Linn.  Bordeaux,  1897.) 

—  Recherches  sur  la  génération  des  Moliusques  gastéropodes.  (Mém. 

Soc.  Scienc.  physiq.  et  natur.  de  Bordeaux,  1873.) 
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Pérez  (J.) — Sur  la  prétendue  partbénogenése  des  Halictes.  (Actes  Soc. 
Linn.  Bordeaux,  1895.) 

—  Voyage  de  M.  Ch.  Alluaud  anx  iles  Canaries:  Hyménoptéres.  (Aiinal. 

Soc.  Entomol.  de  France,  1894.) 
-  Espéces  nouvelles  de  Melliféres  de  Barbarie.  (Diagnoses  préliminai- 
res.)  Bordeaux,  1895. 

—  Espéces  nouvelles  de  Melliféres.   (Proc.-Verb.  Soc.  Linn.  Bordeaux, 

1902-1903.) 

Ramón  y  Cajal  (D.  Santiago).— Sobre  la  existencia  de  un  aparato  tubuli- 
forme en  el  protoplasma  de  las  células  nerviosas  y  epiteliales  de  la 
lombriz  de  tierra.  (Bol.  Soc.  esp.  Hist.  nat.,  1903.) 

Revista  científica  profesional.  Barcelona.  Núm.  12. 

Saussüre  (Henri  de). — Coup  d'oeil  sur  l'hydrologie  du  Mexique.  (Mam. 
Soc.  Géograph.  Genéve,  1862.) 

—  Description  de  diverses  espéces  nouvelles  ou  peu  connues  du  genre 

Scolia.  (Annal.  Soc.  Entomol.  de  Trance,  1858.) 

—  Description  des  ruines  d'une  ancienne  villa  mexicaine  située  sur  1 

platean  de  l'Anahuac. 

—  Géologie  pratique  de  la  Louisiane  par  M,  R.  Thomassy.  (Arcb.  des 

Scienc.  de  la  Bibl,  Univ.,  1861.) 

—  Hyménoptéres  nouveaux  de  Madagascar.  (Bull.  Soc.  Entomol.  Suisse). 

—  L'aqueduc  de  Carthage.  (Le  Globe,  Février,  1889.) 

—  La  grotte  du  Scé  prés  Villeneuve.  (Archiv.  des  Sciences  de  la  Bibliot. 

Univers.,  1870.) 

—  La  Suisse  á  l'Exposition  Géographique  de  Paris  en  1876.  (Le  Globe, 

1876.) 

—  Le  Congrés  des  Américanistes  tenu  a  Madrid  en  Septembre  1881. 

—  Le  Mexique  et  l'expédition  fran9aise.  (Le  Journal  de  Genéve,  1863.) 

—  Les  Fourmis  Américaines.  (Archiv.  Scienc.  physiq.  et  natur.,  1883.) 

—  Mélanges  by  méncptérologiques.  (Mém.  Soc.  de  Pbysique  et  d'Hist. 

nat.  de  Genéve,  1863.) 

—  Mémoire  sur  la  maniere  d'atteler  les  boeufs.  (Mém.  Soc.  Impériale  et 

céntrale  d'Agricult.  de  Trance,  1867.)  Paris,  1869. 

—  Mémoires  pour  servir  á  l'Histoire  naturelle  du  Mexique,  des  Antilles 

et  des  Etats-Uuis:  i*''  livraison,  Crusíacés.  Genéve,  1858. 

—  Note  sur  la  famille  des  Vespides.  (Eev.  et  Mag.  de  Zoologie,  1858.) 

—  Note  sur  un  nouveau  genre  de  Guépes.  (Ann.  Soc.  Ent.  de  Trance,  1861.) 

—  Note  sur  quelques  Mammiféres  du  Mexique.  (Rev.  et  Mag.  de  Zoolo- 

logie,  1860.) 

—  Note  supplémentaire  sur  les  Mammiféres  du  Mexique.  (Rev.  et  Mag. 

de  Zoologie,  1865.) 

—  Note  sur  quelques  (Edipodiens.  (Bull.  Soc.  Entomol.  Suisse.) 

—  Observations  sur  le  bourdonnement  éléctrique  des  montagnes.  (Archiv. 

des  Sciences  de  la  Bibl.  Univ.,  1868.)  (Se  continuará.) 


Sesión  del  2  de  Marzo  de  1904. 

PRESIDENCIA.   DEL    SR.    D.    JOSÉ    RODRÍGUEZ   MOURELO. 

El  Vicesecretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué 
aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  las  cartas  escritas  por  los  Sres.  H.  de  Saus- 
sure,  de  Ginebra,  H.  Schouteden,  de  Bruselas,  y  J.  Pérez,  de 
Burdeos,  dando  g-racias  por  su  nombramiento  de  socios  corres- 
pondientes. 

El  Sr.  Cabrera  (D.  Ang-el)  manifestó  que  se  habían  recibido 
los  Anales  del  Museo  de  Berlín  y  propuso,  quedando  así  acor- 
dado, establecer  el  cambio  con  nuestras  nuevas  publica- 
ciones. 

Estaban  sobre  la  mesa  numerosos  folletos  regalados  por 
nuestro  consocio  Sr.  Lacroix,  Director  del  Laboratorio  de  Or- 
ganog-rafía  vegetal  de  París. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  que  la  Junta  directiva,  en  sesión 
del  17  de  Febrero,  había  acordado  que  para  la  excursión  que 
ha  de  realizarse  á  Gerona  se  abra  una  suscripción  á  fin  de  que 
los  socios  y  personas  aficionadas  á  las  ciencias  naturales  con- 
tribuyan con  la  cantidad  que  deseen  á  la  realización  del  pro- 
yecto. 

También  comunicó  el  acuerdo  tomado  por  la  Junta  referente 
á  que,  desde  ahora,  se  regalen  50  ejemplares  de  cada  trabajo 
publicado  en  el  Boletín  á  su  autor,  si  éste  lo  solicita,  y  si 
desease  más,  los  que  excedan  de  ese  número  se  cobrarán  por 
la  misma  tarifa  establecida  para  las  Memorias,  no  teniendo 
derecho  á  reclamarlos  si  no  hace  constar  la  petición  ala  cabeza 
del  manuscrito  de  su  trabajo. 

Admisiones. — Se  hicieron  dos  nuevas  propuestas  de  socios. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Calderón  leyó  una  noticia 
de  un  periódico  referente  á  un  terremoto  ocurrido  el  28  de 
Febrero  en  Vélez  Rubio  (Almería),  coincidiendo  con  una  fuerte 
nevada,  habiéndose  notado  este  invierno  otra  trepidación  en 
dicha  localidad. 

T.  IV.—  Marzo,  1904.  9 
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El  Sr.  Tabeada  dijo  que  tenía  noticia  de  otro  temblor  ocu- 
rrido hace  poco  tiempo  en  Trives  (Orense). 

Los  Sres.  Presidente  y  Vázquez  hicieron  alg'unas  observa- 
ciones sobre  dichos  fenómenos. 

El  Sr.  Calderón  presentó  la  sig'uiente  nota: 

L.  de  Launay,  en  un  articulo  publicado  con  el  título  de  La 
spéUologie  d'Eomérecn  LaNature,  tomo  xxxi,  núm.  1548,  1903, 
se  propone  probar  que  la  g-ruta  de  Calipso  estaba  situada  en 
Marruecos,  entre  Ceuta  y  Táng-er.  Las  cuatro  fuentes  de  que 
se  habla  en  la  leyenda  están  hoy  día  secas. 

El  Sr.  Arévalo  (D.  Celso)  presenta  una  nota  «Ensayo  de  cla- 
sificación y  nomenclatura  cristalog-ráfica»;  el  Sr.  Maluquer,  de 
Barcelona,  remite  otra  «Excursión  malacológ'ica  en  la  alta 
Cataluña»;  el  Sr.  Dusmet  envía  un  trabajo  «Euménidos  de  Es- 
paña, primer  suplemento»,  y  el  Sr.  Bolívar  presenta  una  breve 
nota  de  nuestro  consocio  Sr.  Silva  Tavares  «Recolección  de 
las  Zoocecidias». 

El  Sr.  Presidente  se  ocupa  de  la  sal  azul  de  Maro  y,  en  g-ene- 
ral,  de  los  pig-mentos  de  los  minerales,  haciendo  alg'unas  indi- 
caciones sobre  el  mismo  asunto  el  Sr.  Calderón. 

ElDr,  Pittalug-a,  presentado  por  el  Sr.  Presidente,  entretuvo 
agradablemente  á  la  Sociedad  con  una  notable  conferencia 
sobre  el  papel  de  los  Culícidos  en  la  transmisión  de  varias 
enfermedades. 

El  Sr.  Díaz  del  Villar  hizo  algunas  indicaciones  sobre  dicho 
asunto. 

Secciones. — La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  5  de  Febrero 
de  1904. 

Abierta  la  sesión  por  el  Presidente  del  año  1903,  Dr,  D.  Car- 
los Ferrer,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  que  fué  aprobada. 

Acto  seg'uido,  para  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  el 
Reg-lamento,  el  Dr.  Ferrer  invitó  al  nuevo  Presidente  doctor 
D.  Carlos  Calleja,  á  que  ocupara  el  sitio  que  tan  merecidamente 
se  le  había  asig-nado,  despidiéndose  del  carg-o  que  ejercía  con 
frases  de  verdadero  agradecimiento. 

Tomó  posesión  de  la  presidencia  el  Dr.  Calleja  y  con  él  la 
nueva  Junta  que  debe  reg'ir  durante  el  año  actual.  El  Dr.  Ca- 
lleja ag'radeciü  con  frases  elocuentes  á  los  señores  socios  la 
distinción  con  que  le  habían  honrado,  pidiéndoles  para  conti- 


DE   HISTORIA   NATURAL.  119 

nuar  los  trabajos  emprendidos  por  esta  Sección  de  la  Sociedad 
■española  de  Historia  natural  su  valiosa  cooperación. 

Seg-uidamente  el  propio  Dr.  Calleja  dio  cuenta  de  un  trabajo 
que  realizaba  junto  con  los  consocios  Sres.  Rivas  Mateos  y 
Folch  y  Andreu,  sobre  las  cápsulas  suprarrenales  del  carnero, 
prometiendo  presentarlo  en  la  próxima  sesión  acompañado  de 
preparaciones  microscópicas.  Adelantando  alg-una  idea  sobre 
este  asunto,  expuso  la  técnica  operatoria  para  hacer  el  examen 
microscópico  y  la  constitución  de  dichos  órg-anos,  notando  la 
presencia  de  una  subzona  de  fibras  musculares  lisas  en  las 
cápsulas  suprarrenales  de  aquel  animal,  que  no  ha  sido  indi- 
cada por  los  autores  en  estos  órg-anos  estudiados  en  diferentes 
mamíferos. 

A  propuesta  de  la  presidencia  se  acordó  celebrar  las  sesiones 
á  las  seis  y  media  de  la  tarde  de  cada  primer  viernes  de  mes, 
siempre  que  no  fuera  día  festivo,  en  cuyo  caso  se  aplazaría 
hasta  el  seg'undo. 

La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  28  de  Febrero  bajo  la  presi- 
dencia de  D.  Antonio  de  Seras,  en  la  que  el  Sr.  Miquel  pre- 
sentó unos  colmillos  fósiles  de  Phacochmrus  procedentes  de  los 
alrededores  de  Valladolid. 

La  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  25  de  Febrero,  bajo  la 
presidencia  de  D.  Pedro  Aramburu. 

El  Sr.  Ramón  y  Cajal  (D.  Pedro),  continuó  la  lectura  de  su 
trabajo  El  encéfalo  de  los  batracios. 

Después  el  Sr.  Dosset  (D.  José  Antonio),  enseñó  g-ran  núme- 
ro de  preparaciones  microg-ráficas  de  varios  tejidos,  é  hizo 
explicación  de  cuanto  representaban. 

Notas  y  comunicaciones. 


Instrucciones  sobre  el  modo  de  recoger  y  enviar  las  zoocecidias 

POR  EL 

EXCMO.    sr.    D.    JOAQUÍN    DE    SILVA    TAVARES. 

Dedicado  hace  tiempo  al  estudio  de  las  zoocecidias  (agallas) 
portug-uesas,  entre  las  cuales  he  encontrado  numerosas  espe- 
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cies  nuevas,  tendría  sumo  g-usto  en  conocer  también  las  espa- 
ñolas, que  deben  indudablemente  tener  grandes  analog-ías 
con  las  de  Portug-al,  y  encierran  acaso  importantes  especies 
aún  desconocidas.  Con  este  motivo,  me  permito  rog'ar  á  todos 
nuestros  consocios  que  me  remitan  las  que  encuentren  en  sus 
excursiones,  dando  aquí  alg-unas  advertencias  que  pueden 
serles  útiles,  facilitando  su  tarea. 

1."  ¿Dónde  se  enciientranf— Sobre  las  hojas,  tallos,  brotes 
tiernos  del  año,  yemas  é  inflorescencias  de  numerosas  plantas 
fanerég-amas,  en  donde  orig-inan  una  deforinación  y  g-eneral- 
mente  también  un  aumento  de  tamaño  del  órg-ano  atacado.  Son 
especialmente  abundantes  en  las  plantas  de  los  g-éneros  Erica, 
Tilia,  Ülmus,  Artemisia,  Acer,  Salix,  Qenista,  Sarothamnus, 
Centaurea,  Pistacia,  etc.,  y  más  que  en  ning-ún  otro  en  el  g-é- 
nero  Quercus,  en  el  cual  todos  los  órg-anos,  hasta  las  mismas 
raíces,  pueden  ser  deformados  por  alg'ún  cecidiozoide,  casi 
siempre  por  un  Cinípido.  Se  hallan  en  todas  las  épocas  del 
año,  pero  más  especialmente  en  primavera. 

2.°  ¿Cómo  hay  que  remitirlas^— \ie  ser  posible,  en  estado 
fresco,  con  el  nombre  de  la  planta  que  la  mantiene  (suhstra- 
tum).  En  caso  de  no  saber  con  certidumbre  dicho  nombre, 
deberán  enviarse  los  órg-anos  necesarios  para  determinar  dicha 
planta.  Se  colocan  en  una  caja,  teniendo  cuidado  de  separar  las 
especies  que  proceden  de  plantas  diversas  por  medio  de  cubier- 
tas de  papel,  y  pueden  ir  por  correo  como  muestras  de  Botá- 
nica, sin  valor. 

3.°  No  es  tampoco  extraño  que  se  hallen  mycocecidias  sobre 
los  tallos  y  hojas  de  casi  todas  las  plantas  faneróg-amas,  en  las 
cuales  producen  manchas  y  lig-eras  protuberancias,  á  veces 
pulverulentas,  de  diversas  formas  y  colores.  Se  trata  de  hon- 
g-os  epífitos,  que  ig-ualmente  tendré  gran  satisfacción  en  reci- 
bir, pues  uno  de  mis  coleg'as  tiene  muchos  deseos  de  estudiar 
la  Micolog-ía  española.  Estos  deben  prepararse  y  desecarse  con 
la  planta  nutricia,  como  si  fuese  para  un  herbario,  siendo 
también  en  este  caso  de  gran  interés  conocer  el  nombre  del 
substratum  ó  los  elementos  necesarios  para  poderle  deter- 
minar. 
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Excursión  malacológica  á  Ripoll,  Pobla  de  Lillet  y  Castellar 
d'En  Huch  (Alta  Cataluña) 

POR 

JOSÉ    MALUQUER   Y   KICOLAU. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  con  alg'unos  amig-os  estábamos 
preparando  una  excursión  á  las  comarcas  del  Pirineo  central 
catalán,  entre  las  fuentes  de  los  ríos  Ter  y  Llobreg-at,  cuando 
á  mediados  de  Ag'osto  último  recibimos  del  ilustrado  propieta- 
rio D.  Tomás  Orriols  una  atenta  invitación  para  pasar  unos 
días  en  su  casa  de  Pobla  de  Lillet,  y  visitar  de  paso  la  fábrica 
de  cemento  que  se  está  allí  montando,  así  como  también  las 
minas  de  asfalto  y  cobre,  cuya  explotación  va  á  comenzar  den- 
tro de  poco  tiempo. 

Gustosos  aceptamos  este  ofrecimiento,  con  tanta  galantería 
y  buena  voluntad  hecho,  pues  nos  proporcionaba  ocasión,  no 
solo  de  visitar  y  estudiar  una  explotación  industrial  de  las  pri- 
meras de  Europa  en  su  g-énero,  sino  que  además  nos  permiti- 
ría recorrer  la  reg-ión  aquella  y  hacernos  carg-o  de  su  rica  fauna 
malacológica,  que  por  referencias  nos  era  ya  como  átal  cono- 
cida. Y  efectivamente,  en  los  ocho  días  que  allá  permanecimos, 
pudimos  convencernos  de  que,  en  realidad,  es  dicha  comarca 
una  de  las  más  interesantes  bajo  aquel  aspecto,  como  podrá 
verse  más  adelante  en  la  enumeración  de  las  especies,  por  el 
crecido  número  que  citamos.  Hay  que  tener  en  cuenta  lo  bre- 
ve que  fué  nuestra  estancia  en  aquella  región,  y  el  que  no 
era  la  estación  la  más  apropiada  para  la  recolección  de  mo- 
luscos. 

Tomamos  en  Barcelona  el  tren  de  San  Juan  délas  Abadesas, 
que  en  poco  más  de  tres  horas  nos  condujo  á  Ripoll,  importan- 
te villa  situada  en  la  confluencia  de  los  ríos  Ter  y  Freser,  á 
unos  750  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  unos  80  km.  de  Barce- 
lona. Aquí  dejamos  el  tren,  y  emprendimos  nuestra  excursión 
á  Pobla  de  Lillet.  Salimos  de  aquella  villa,  por  el  camino  de 
Rivas  y  Puigcerdá,  hasta  Camp-devánel,  donde  abandonamos 
el  Freser  para  remontar,  durante  un  buen  rato,  el  Ter.  Segui- 
mos el  curso  de  éste  hacia  Gombreny  y  Coll  de  MeroUa  (1.102 
metros),  cuyas  vertientes  son  divisoria  entre  las  aguas  del  Lio- 


122  BOLETÍN   DE   LA    REAL    SOCIEDAD    ESPAÑOLA 

breg-at  y  Ter,  el  primero  de  los  cuales  baja  de  Castellar  d'en 
Huch  á  La  Pobla,  con  un  desnivel  de  500  m.  en  menos  de  6  ki- 
lómetros. 

La  Pobla  de  Lillet  está  situada  á  unos  915  m.  sobre  el  nivel 
del  mar,  siendo  reputada  como  capital  de  la  montaña,  tanto 
por  su  importancia  actual  y  su  desarrollo  en  el  comercio  é  in- 
dustria, como  por  su  situación  é  historia.  Allí  permanecimos 
nosotros  aquellos  días,  recorriendo  los  alrededores,  desde  Fal- 
g-ars  (1.120  m.),  á  Castellar  d'en  Huch  (L390  m.),  fuentes  del 
Llobregat,  San  Vicente  de  Rus,  Montg-rany  y  Plá  d'Anye- 
11a  (2.050  m.),  en  la  misma  frontera  francesa,  recogiendo 
cuanto  nos  venía  á  mano  relativo  á  la  fauna  malacológ-ica  de 
la  comarca. 

LISTA  DE  LAS  ESPECIES 

Arion  ater  L.— En  la  orilla  izquierda  del  Llobreg-at,  hacia 
Castellar  d'en  Huch.  Alrededores  de  La  Pobla,  sobre  las  plan- 
tas y  rocas  calizas. 

Arion  rufus  Mich.— Orillas  del  Llobreg-at  y  alrededores  de  La 
Pobla.  Castellar  d'en  Huch,  entre  la  hojarasca. 

Arion  pyrenaicus  Fag-.— Debajo  de  las  piedras  y  troncos  de 
los  árboles. 

Limax  agrestis  L.— En  parajes  húmedos,  entre  la  hierba  y 
bajo  las  piedras.  Alrededores  de  La  Pobla. 

Limax  variegatus  Drap.— Como  el  anterior,  en  los  prados,  en- 
tre la  hojarasca.  La  Pobla,  Castellar  d'en  Huch,  Fuentes  del 
Llobreg-at,  entre  las  piedras,  en  las  orillas,  etc. 

Vitrina  major  Fer.— Alrededores  de  La  Pobla,  entre  losmus- 
g-os  y  liqúenes,  en  las  rocas. 

Succima  deUIis  Mor.— Orillas  del  Llobreg-at,  La  Pobla,  Cas- 
tellar d'en  Huch.  En  los  charcos  y  acequias. 

Succinea  Pfeiferi  Ross.— En  los  mismos  parajes  que  la  an- 
terior. En  las  plantas  acuáticas  y  piedras  sumerg-idas. 

Hyalinia  lucida  Drap.— Debajo  de  las  piedras,  en  las  rocas  y 
entre  la  hojarasca.  Alrededores  de  La  Pobla,  carretera  de  Ri- 
poll,  Falg-ars,  carretera  de  Bag'á,  montaña  de  Rus. 

Hyalinia  Farinesiana  Bourg-.— Con  la  precedente.  Entre  la 
hojarasca,  en  la  orilla  del  Llobreg-at,  hacia  Castellar  d'en  Huch. 

Hyalinia  nitens  Ag-ass.— Bajo  las  piedras,  en  parajes  húme- 
dos. Alrededores  de  La  Pobla. 
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Hyalinia  diai)hancb  Stud.— Orillas  del  Llobreg-at,  entre  la  ho- 
jarasca y  bajo  las  piedras.  Hacia  Castellar  d'en  Huch. 

Conidus  fidmisWCi\..—^VL  las  hendiduras  de  las  rocas,  entre 
los  musg'os.  Debajo  de  las  piedras  en  parajes  húmedos. 

Helix  aspersa  MülL— En  los  huertos.  Orillas  del  Llobreg-at, 
en  las  márg'enes,  entre  las  plantas.  Alrededores  de  La  Pobla, 
Falg-ars. 

Eelix  cossoni  Let.— Alrededores  de  la  Pobla,  Falg-ars,  camino 
de  Castellar,  subida  del  CoU  de  Merella,  etc. 

Helix  splendida  Drap. — Con  el  anterior  en  toda  la  comarca. 

Jlelix  calceca'Bonvg. — Con  las  dos  especies  precedentes;  pero 
solo  recog-í  dos  ó  tres  ejemplares. 

Helis  memoralis  Lin. — En  los  bosques  de  La  Pobla,  San  Vi- 
cens  de  Rus,  Mataplana,  etc.  Muy  abundante. 

Helix  hortensis  MüU. — Como  el  anterior,  en  los  bosques  de 
toda  la  región.  Muy  común. 

Helis  Xatarti  Farines. — Entre  las  malezas.  Montañas  de  Rus, 
Castellar  d'en  Huch.  Rara.  Solo  recog-í  dos  ejemplares. 

Helix  rus-cinica  Bourg-. — En  parajes  húmedos  y  sombríos, 
debajo  de  las  piedras  y  entre  la  hojarasca.  Inmediaciones  de 
La  Pobla. 

Helix  liylonomia  Bourg*.  —  Recog-imos  alg-unos  ejemplares 
entre  las  hierbas,  en  el  camino  de  Castellar  d'en  Huch. 

Helix  carthuriana  MüU. — Común  en  toda  la  reg-ión;  bajo 
las  piedras,  junto  á  las  paredes,  al  pie  de  las  rocas,  entre  el 
césped,  etc. 

Helix  hispida  Lin. — En  parajes  húmedos,  junto  á  las  pare- 
des y  debajo  de  las  piedras. 

Helix  riipestris  Drap. — En  las  rocas.  Falg-ars,  La  Pobla,  Cas- 
tellar d'en  Huch,  Fuentes  del  Llobreg-at.  Muy  común. 

,  Helis  rotimdata  MüU. — En  los  troncos  de  los  árboles,  alrede- 
dores de  La  Pobla. 

Helix  lapicida  L. — En  los  paredones,  rocas,  etc.  Camino  de 
Castellar.  Común. 

Helix  Moulinsiaiui  Farines. — Al  pie  de  las  rocas,  entre  el  cés- 
ped. Orillas  del  Llobreg-at,  Castellar  d'en  Huch. 

Helix  cornea  Drap. — Muy  raro,  á  lo  menos  para  nosotros, 
pues  recog-imos  un  solo  ejemplar. 

Helix  ericetormn  MüU. — Alg-unos  ejemplares  entre  la  hierba, 
alrededores  de  La  Pobla,  Castellar  d'en  Huch. 
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Helix  süimnim  Ross. — En  parajes  secos,  Falg-ars,  alrededo- 
res de  La  Pobla. 

Helix  Arigoi  Ross.— Común.  Entre  el  césped,  en  los  márg-e- 
nes  de  los  campos  y  sobre  el  tallo  de  algunas  plantas;  en  toda 
la  comarca. 

Helix  Jeanbernati  Bourg*. — Entre  los  musg-os,  en  las  rocas. 
Montaña  de  Falg-ars,  Rus  y  Castellar. 

Helix  variaMlis  Drap. — En  toda  la  reg-ión,  especialmente  en 
los  alrededores  de  La  Pobla  y  carretera  de  Ripoll. 

Helix pisana  MülL— En  las  rocas,  en  el  tallo  de  varias  plan- 
tas, entre  la  hierba,  etc.  Es  común  en  los  alrededores  de  Ripoll 
y  carretera  de  La  Pobla;  pero  va  enrareciendo  á  medida  que 
va  ascendiéndose  en  la  cordillera. 

Bulimns  detritus  MülL — Muy  común  en  toda  la  comarca.  La 
Pobla,  Castellar,  Montg-rony,  etc. 

Bulimus  ohscurus'^xúl. — En  los  bosques;  Rus,  Mataplana,  La 
Pobla.  Debajo  de  las  piedras  y  entre  la  hojarasca;  en  la  corteza 
de  los  árboles. 

Chondrtis  quadridens  Cuv. — Común  debajo  de  las  piedras  y 
en  las  rocas.  Sobre  varias  plantas.  Alrededores  de  La  Pobla. 

Balia  2)erversa  Lin. — Rara.  En  la  corteza  de  los  árboles,  entre 
el  césped  que  tapiza  las  rocas.  Camino  de  Castellar. 

Rumina  decollata  Risso.— Debajo  de  las  piedras  y  entre  la 
hojarasca.  En  las  paredes  en  seco. 

Azeca  tridens  V\i\i.—^d.vs..  En  las  orillas  del  Llobreg-at, 
bajo  las  piedras  y  entre  el  césped.  En  los  troncos  de  los  árboles. 
La  Pobla,  Castellar  d'en  Huch. 

Pu¡)a  le2)toc7iilus  Fag-.— En  las  rocas  de  Falg-ars,  La  Pobla, 
orillas  del  Llobregat  y  Castellar  d'en  Huch. 

Pupa  goniostoma  Kust.— Con  la  precedente,  en  las  rocas  de 
los  alrededores  de  La  Pobla  y  Llobregat,  Montg-rony. 

Pupa  Farinesi  Des  Moul.— En  las  rocas,  con  las  dos  especies 
anteriores.  Común. 

Pupaperlonga^o^\\.—^n  las  orillas  del  Llobreg-at,  debajo 
de  las  piedras  y  en  las  rocas. 

Pupa  Catalonica  Bof.— Adherida  á  las  rocas,  en  los  alrededo- 
res de  La  Pobla.  Camino  de  Mataplana  á  Montgrony  y  á  Camp- 
devánel. 

Pupa  Montserratica  Fag-.— Debajo  las  piedras,  al  pie  de  las 
de  rocas  y  entre  la  hierba.  Común. 


DE    HISTORIA   NATURAL.  125 

Pupa  Lilietensis  Bof. — En  las  rocas  calizas  del  camino  de  La 
Pobla  á  Castellar  d'en  Huch  y  fuentes  del  Llobreg-at. 

Pii2)a  Branni  Ross. — Común  en  toda  la  reg-ión.  La  Pobla, 
Castellar,  Falgars,  Moutgrony.  En  las  rocas,  cueva  de  La  Tuta 
(Castellar  d'en  Huch). 

Pupa  cylindrica  Mich.— Entre  la  hojarasca.  Alrededores  de 
La  Pobla,  orillas  del  Llobreg*at.  En  las  rocas  y  bajo  las  pie- 
dras. 

Launa  umMlicata  Drap. — Debajo  de  las  piedras  y  hendidu- 
ras de  las  rocas.  La  Pobla. 

Pujñlla  Mgraiiata  Ross. — Con  la  precedente,  entre  el  césped 
y  la  hojarasca.  Brillas  del  Llobreg-at,  en  La  Pobla. 

Clausilia  ¡aminaia  Mont. — En  las  rocas  del  camino  de  Caste- 
llar d'en  Huch  (L300m.]. 

Olaiísiliainjrenaica  Cliarp. — Entre  el  césped  y  en  los  musg'os, 
en  las  rocas.  En  toda  la  región.  La  Pobla,  Castellar,  Mont- 
aron y. 

Clausilia  'párvula  Stud. — Debajo  de  las  piedras.  En  los  tron- 
cos de  los  árboles.  La  Pobla,  Castellar,  ruinas  de  San  Juan  de 
Mata. 

Fenissacia  folliciilus  Gron.— Camino  de  Camp-devánel  áMont- 
gvonj,  debajo  las  piedras. 

Zúa  subcylindrica  L. — Debajo  de  las  piedras,  en  los  prados. 
La  Pobla  de  Lillet,  carretera  de  Bag-á. 

Ancylus  Jani  Bourg-. — En  las  corrientes  de  ag-ua  que  afluyen 
al  Llobreg-at,  y  en  este  río;  adheridos  á  las  piedras  sumerg-i- 
das  y  en  el  fondo  del  lecho. 

Linmcea  limosa  MüU. — En  las  balsas  y  charcos.  Alrededores 
de  La  Pobla. 

LimncBa  truncatula  MüU. — En  todas  las  corrientes  de  agua, 
balsas,  charcos,  acequias,  etc.  Muy  común. 

Cyclosioma  elegans  MüU. — Entre  la  hierba  y  debajo  de  las 
piedras.  En  toda  la  comarca.  Común. 

Pomatias  Montserraticiis  Fag-.— En  las  rocas  de  Falgars,  La 
Pobla  y  Castellar  d'en  Huch.  Muy  común. 

Pomatia^s  BofMi  Fagot. — Castellar  d'en  Huch,  en  las  rocas. 
Orillas  del  Llobregat,  Montgrony.  Común . 
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Euménidos  de  España,  primer  suplemento 

POR 

DON  JOSÉ   MARÍA  DUSMET  Y  ALONSO. 

En  el  tiempo  transcurrido  desde  que  publiqué  en  las  Memo- 
rias de  esta  Sociedad  (tomo  ii,  memoria  3.")  un  trabajo  sobre 
los  Véspidos,  Euménidos  y  Masáridos  de  España,  se  han  veri- 
ficado varios  hallazg-os  muy  interesantes  en  una  de  dichas  fa- 
milias, á  la  vez  que  la  abundancia  de  materiales  me  permite 
hacer  varias  rectificaciones  y  aclaraciones  que  pueden  contri- 
buir á  disting-uir  y  fijar  varias  especies  de  este  confuso  g-rupo 
de  los  himenópteros. 

Discoelius  zonalis  Panz. — El  Sr.  García  Mercet  cazó  una  Q  en 
Madrid,  que  tuvo  la  amabilidad  de  regalarme.  Como  el  princi- 
pal objeto  de  estos  apuntes  es  facilitar  á  los  aficionados  la  de- 
terminación de  los  himenópteros,  debo  llamar  la  atención  so- 
bre el  aspecto  de  esta  especie  (que  antes  no  conocía),  la  cual 
parece  á  primera  vista  un  SymmorpJms  (Odynerus  del  g-rupo 
murarius). 

El  carácter  del  abdomen  peciolado  ó  no  peciolado,  que  casi 
todos  los  autores  (1)  utilizan  para  la  separación  de  los  g-éne- 
ros  de  Euménidos,  es  á  veces  dudoso ,  puesto  que  hay  Eítme- 
nes  cuyo  primer  seg-mento  es  casi  tan  corto  y  ancho  como  el 
de  alg-unos  Odynerus  del  g-rupo  mimotiis.  Ha  de  tenerse  pre- 
sente, por  lo  tanto,  que  los  Discmliiis  tienen  dos  espolones  en 
las  tibias  intermedias,  al  paso  que  todos  los  demás  g-éneros 
tienen  uno,  carácter  bien  fácil  de  apreciar,  pero  que  por  dis- 
tracción puede  en  muchos  casos  pasar  inadvertido. 

Alastor  Merceti  n.  sp.  ^. — Cafut  magnum,  latiiis  qiiam  lon- 
gius,  ptmctatum,  pilis  griseis  instructmn;  epistomate  emarginato, 
Udentato;  labro  producto.  AnUnnce  dongatm;  articulo  secundo 
funiculi  feré  mque  longo  quam  scajjo,  reliquis  longiores  quam  la- 
tiores,  uncino  elongato.  Thorax  fortiter punctatus ,  griseopilosus; 


(l)    Respecto  á  las  obras   consultadas,   véase   la  bibliografía  de  mi  ya   citado 
trabajo. 
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pronoti  angulis  obHsis;  scutello  plano;  post-scutello  parum  eléva- 
lo, vix  widulaio,  regione  declive  valde  Iceve  et  niiida;  cavitate 
metathoracis  leviter  punctata,  utrinque  dente  maguo  obtuso  ár- 
mala; meso  et  metapleuris  opacis,-  rude  punctatis.  Segmento  pri- 
mo abdominis  valde  et  crasse  punctato,  margine  satis  elévala;  re- 
liquis  segmentis  lenuiler  punctulatis. 

CapiU  nigrum;  epistomate,  mandibiilarum  base,  maculis parvis 
Í7i  ocíilorum  sinu,  ¿^apoque  inferné  luteis;  mandibularum  ápice 
sicut  ariiculis  tribus  ultirnis  antemiarum ,  subius ,  ferrugineis. 
Thorax  niger,  magnis  maculis  in  angulis  pronoti,  diiabus  mini- 
mis  in  post-scutello,  apiceque  antico  squamularum  luteis;  reliqua 
pars  earum  ferruginea.  Pedes  atri,femorum  ápice,  tibiis,  necnon 
tarsis  (ápice  infúscalo  excepto)  luteis.  AI(b  leviter  infumatce  in 
regione  anleriore,  aliqíianto  violaceo-micantes.  A  bdoraen  nigrum, 
margine  primi  segmenti,  fascia  lata  leviter  undiilata  in  margine 
posleriore  secundo,  fascia  alia  in  3.°,  4°,  5.°,  lateribus  non  attin- 
gente,  luteis.  In  facie  ventrali,  vittm  similes  adsiint  in  segmen- 
tis 2.°  ad  o."— Long-.  8  mm. 

2  :f.  Alicante  (García  Mercet,  en  Mayo). 

Teng'o  el  g-usto  de  dedicar  esta  especie  á  D  Ricardo  García 
Mercet,  que  tanto  contribuye  al  conocimiento  de  los  himenóp- 
teros  de  España,  con  sus  abundantes  recolecciones  y  con  sus 
interesantes  estudios. 

Se  disting'uen  bien  estos  cf  de  los  del  A,  átropos  por  las  an- 
tenas alarg-adas,  siendo  los  artejos  del  funículo  mucho  más 
largaos  que  anchos  y  el  seg-undo  de  ellos  casi  tan  g-rande  como 
el  escapo;  mientras  que  en  el  átropos  es  la  mitad  de  larg-o  que 
él  y  los  restantes  casi  más  anchos  que  larg-os.  Otros  caracteres 
de  forma  y  color  se  pueden  fácilmente  apreciar.  La  circuns- 
tancia de  no  haberse  hallado  el  ^  del  A.  Antiga Buyss.,  pudie- 
ra hacer  sospechar  si  formaría  con  el  Merceti  una  sola  especie, 
y  realmente  no  puede  esta  cuestión  resolverse  definitivamente 
ahora.  Sin  embarg-o,  aunque  el  dimorfismo  sexual  sea  á  veces 
alg-o  marcado,  no  conozco  en  España  ning-ún  Euménido  con 
diferencias  tan  garandes  de  coloración  como  las  que  existen 
entre  el  Merceti  cf  y  el  Antigce  Q,  que  tiene  las  manchas  del 
pronoto,  las  escamillas,  el  primer  segrnento  abdominal  y  las 
patas  rojas,  con  otros  seg-mentos  rayados  de  blanco.  El  carác- 
ter antes  citado  de  las  antenas  no  decide  la  cuestión,  por  ser 
algo  más   larg-as   en   los  cf  que   en  las  9.    Es.   por  tanto. 
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hoy  por  hoy,  aventurada  la  suposición  de  que  los  c/  que  antes 
se  describen  sean  los  del  Antigm,  pero  debe  indicarse  dicha 
idea. 

Al.  Antigae  R.  du  Buyss. — Por  tratarse  de  una  especie  re- 
ciente y  solo  citada.de  Cataluña,  debo  señalar  una  9  cazada 
por  el  Sr.  García  Mercet  en  Muchamiel  (Alicante)  el  30  de 
Mayo. 

Odynerus  (Symmorphus)  elegans  Wesm.— Continúan  siendo 
escasos  los  Symmorphus,  excepto  esta  especie,  de  la  cual  he- 
mos recogido  el  Sr.  García  Mercet  y  yo  abundantes  ejemplares 
en  Madrid  y  sus  alrededores. 

Od.  (Ancistrocerus)  lobatus  Andr.— Esta  especie  quizá  deba 
desaparecer,  seg-ún  explicaré  al  tratar  del  0.  Blanchar- 
dianus. 

Od.  (Ancistrocerus)  oviventris  "Wesm. — Un  of  de  Cataluña,  que 
me  remitió  en  consulta  nuestro  consocio  D.  José  María  Bofill. 
Creo  pertenece  á  esta  especie,  poco  abundante  y  acaso  no  bien 
limitada. 

Od.  (Lionotus)  tripunctatus  Fabr. — Este  bonito  himenóptero, 
de  aspecto  que  pudiéramos  llamar  exótico,  tiene  un  carácter 
sexual  que  señalé  con  duda  por  no  estar  indicado  en  los  auto- 
res, pero  que  está  plenamente  confirmado  en  todos  los  ejem- 
plares que  posteriormente  hemos  encontrado  en  esta  provincia 
el  Sr.  García  Mercet  y  yo.  Todas  las  manchas  de  la  cabeza  y 
varias  de  las  que  hay  en  el  tórax,  rojas  en  las  9,  son  amarillas 
en  los  of,  mientras  que  las  abdominales  y  algunas  torácicas 
son  rojas  en  ambos  sexos. 

Od.  (Lionotus)  tomentosus  Thoms. — Indiqué  ya  la  probabilidad 
de  la  existencia  de  esta  especie  en  España,  por  hallarse  en  re- 
giones próximas.  Posteriormente  tuvo  la  amabilidad  el  señor 
Bofill  de  enviarme  en  consulta  un  cf  de  Cataluña  que,  por  la 
descripción  de  André,  corresponde  muy  bien  al  tomentosus. 

Od.   (Lionotus)   simplex  Fabr.— Siempre   muy   abundante  y 
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muy  variable,  presentando  alg'unos  ejemplares  de  transición 
hacia  el  crenatus. 

Od.  (Llonotus)  crenatus  Lep.— Muy  abundante  y  extraordina- 
riamente variable.  Es  uno  de  los  Odynems  que  manifiestan 
mejor  (acaso  por  ser  más  los  ejemplares)  el  paso  que  hay  de 
unas  especies  á  otras.  Aun  los  caracteres  de  forma  se  desva- 
necen, pero  de  diversas  maneras  y  no  á  la  par  unos  que  otros, 
recordando  lo  que  ya  indicamos  en  nuestro  trabajo  respecto  al 
Eiimenes  coarctaliis  en  sus  modificaciones  de  pomiformis,  obs- 
cwrus,  etc.  Creo  que  indudablemente  es  un  ejemplar  del  crena- 
tus el  Oíhjn.  Andrei  Mocs.,  cuyo  tipo  he  podido  ver  g-racias  á  la 
amabilidad  de  su  autor,  el  ilustre  Alex.  Mocsary,  de  Buda- 
pesth,  quien  no  disponiendo  acaso  de  numerosos  crenatus  para 
comparación,  creyó  que  se  trataba  de  una  especie  próxima  al 
parmihis,  por  estar  en  dicho  ejemplar  típico  muy  poco  aserra- 
do el  posescudete,  lo  cual  he  podido  comprobar  en  más  ó 
menos  escala  en  otros  que  he  estudiado. 

0.  (Llonotus)  regulus  Sauss. — Otro  caso  dudoso  es  la  existen- 
cia de  esta  especie,  y  de  las  que  deben  considerarse  como  sinó- 
nimas suyas  O.  Buyssoni  Med.  y  O.  Pauli  Med.  Su  distinción 
se  funda  en  la  existencia  de  unas  larg-as  espinas  en  la  parte 
inferior  del  metatórax.  Dicho  así,  parece  que  no  hay  espinas 
en  las  restantes  especies,  y,  efectivamente,  los  autores  no  ha- 
blan de  ellas,  excepto  Schulthess,  que,  refiriéndose  al  O.  d/ii- 
Mus,  indica  la  existencia  en  el  extremo  inferior  de  la  quilla 
inferior  del  metatórax  sobre  las  escamillas  terminales  (ends- 
chilppchen)  de  un  diente  falciforme.  Pues  bien,  los  numerosos 
ejemplares  que  he  visto  del  O-iKirvulus  Lep.,  tienen,  también 
sobre  las  endschüppchen,  espinas  que  pueden  ser  grandes  ó  pe- 
queñas. Había,  pues,  que  admitir,  ó  que  todos  ellos  son 
O.  regulus,  cosa  imposible,  puesto  que  muchos  convienen  con  la 
descripción  áel  ¡JarTíchis,  y  como  tal  han  sido  algunos  de  ellos 
considerados  por  diversos  especialistas,  ó  que  yo  no  he  visto 
ningún  O.  regulus.  Pero  parece  más  probable  que,  pudiendo 
ser  esas  espinas  mayores  ó  menores,  y  teniendo  en  cuenta  que 
así  como  el  minucioso  Schulthess  las  indica  en  el  duMus,  ño 
haciéndolo  otros  autores,  y  también  existen  en  elparvíilus,  sin 
ser  citadas,  es  muy  verosímil  que  de  aquellos  en  que  alcanzan 
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mayor  desarrollo  daría  lug-ar  á  la  creación  por  Saussure  del 
O.  reguhis.  Advirtamos  que,  aunque  fig-uren  ambas  especies  en 
g-rupo  distinto  de  los  de  André,  esa  división  es  bastante  artifi- 
cial, é  insistiré  sobre  ello  al  tratar  del  O.jiarmUus. 

Od.  (Lionotus?  ó  Ancistrocerus?)  Blancliardianus  Sauss.— Coloca 
André  este  Odynerus  entre  los  Lionotus  del  g-rupo  Dantici,  in- 
dicando que,  por  tener  vestig-ios  de  quilla  transversal  en  el 
primer  seg*mento  del  abdomen,  marca  una  transición  á  los  del 
^vn-^o ¡^dñetum ,  es  decir  á  los  Ancislrocerus  de  otros  autores. 
Ocurre,  sin  embarg-o,  que  disponiendo  de  abundantes  ejem- 
plares, como  los  que  hemos  lleg-ado  á  reunir,  se  ve  que  ese  ca- 
rácter, al  parecer  bastante  esencial  para  disting-uir  por  sí  solo 
subg-éneros  (para  algunos  autores  g-éneros),  es  también  muy 
variable.  Blanchardiaoius  hay  con  una  quilla  apenas  percepti- 
ble, á  la  vez  que  otros  la  tienen  tan  marcada  como  en  cual- 
quier Ancistrocerus.  Consecuencia  de  esto  es  la  sospecha 
(que  no  puede  ser  afirmación  sin  conocer  el  tipo)  de  que  el 
Od.  (Ancistrocerus)  lohaius  André  sea  un  0.  Blancliardianus  ^o. 
los  que  tienen  quilla  muy  marcada.  Varios  ejemplares  poseo 
que  pueden  perfectamente  atribuirse  á  una  ú  otra  especie,  de 
acuerdo  con  las  descripciones. 

Conviene  hacer  alg-unas  indicaciones  para  que  no  se  confun- 
da el  Odynerus  Blancliardianus  con  otros  y  para  mostrar  su  g-ran 
variabilidad.  El  posescudete  está  bien  aserrado,  más  marca- 
damente que  en  el  parvulus.  Los  a'  no  tienen,  como  en  este 
último,  ciliados  los  seg-mentos  ventrales.  El  epístoma  es  más 
corto  ^  más  ancho  en  el  Blancliardianus,  g-enerahnente  amari- 
llo, pero  pudiendo  tener  una  raya  neg-ra  vertical  en  su  parte 
superior,  ó  bien  es  todo  neg-ro  con  dos  manchas  amarillas  sú- 
pero-laterales,  ó  aun  neg-ro  por  completo  (1  Q  de  Montarco).  El 
funículo  siempre  es  ferrug-inoso  por  debajo,  pero  el  escapo 
puede  ser  todo  amarillo,  ó  con  una  raya  negra  por  arriba,  que 
puede  invadir  toda  la  cara  superior.  Las  manchas  del  seno  de 
los  ojos  y  la  situada  entre  las  antenas,  á  veces  unos  pequeños 
puntos,  pueden  aumentar  hasta  llegar  á  reunirse  y  tocar  el 
borde  del  epístoma.  En  el  escudete  hay  una  raya  ó  dos  puntos, 
ó-  es  todo  negro.  El  posescudete  y  metatórax  pueden  ser  ne- 
gros ó  manchados  de  amarillo.  La  franja  amarilla  del  primer 
segmento  es  en  unos  ejemplares  muy  estrecha  y  unida  á  unos 
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puntos  laterales,  al  paso  que  en  otros  es  bien  ancha  y  aún  más 
á  los  lados,  presentando  una  escotadura  central  triang-ular  ó 
cuadrada.  La  del  segundo  seg-mento  se  extiende  por  los  lados 
hacia  delante  y  después  hacia  el  centro  (en  la  forma  del 
O.  crenatiisj;  pero  estos  lóbulos  laterales  están  en  ciertos  casos 
unidos  á  la  franja  por  un  estrechísimo  filete,  que  probable- 
mente (aunque  no  he  llegado  á  comprobarlo)  desaparecerá  en 
alg'unos  ejemplares,  resultando  dos  puntos  libres.  En  el  se- 
gundo segmento  ventral  hay  una  ancha  faja,  que  le  invade  á 
veces  casi  todo;  siempre  existe  también  en  el  tercero  y  cuarto 
abdominales,  pudiendo  los  quinto  y  sexto^^  así  como  el  tercero 
y  cuarto  ventrales,  ser  del  todo  negros  ó  con  el  borde  amari- 
llo. Por  último,  el  tamaño  de  los  que  he  visto  varía  entre  5 
y  8  mm.,  tanto  en  (/  como  en  Q. 

Aquí,  como  en  otras  de  las  especies  variables  en  coloración, 
es  lo  más  frecuente  que  la  mayor  ó  menor  extensión  del  ama- 
rillo sea  general,  es  decir,  que  afecte  á  un  tiempo  á  diversas 
regiones  del  cuerpo;  pero  contra  esta  misma  reg-la  puede  dicho 
desarrollo  marcarse  más  en  una  ú  otra  parte,  según  los  dis- 
tintos ejemplares. 

Se  ha  encontrado  también  esta  especie  en  Alicante  (García 
Mercet). 

Od.  (Lionotus)  Dantici  Rossi. — Ya  señalé  esta  especie  como 
muy  variable,  sobre  todo  en  los  cT»  que  á  veces  presentan  hen- 
didura entre  el  posescudete  y  el  metatórax,  es  decir,  otra 
transición  semejante  á  la  de  la  quilla  transversa  del  Blan- 
chardianus,  puesto  que  la  que  nos  ocupa  marca  el  paso  á  los 
Lionotus  del  grupo  simplex.  Tanto  las  manchas  de  las  meso- 
pleuras  como  las  del  escudete,  posescudete  y  metatórax,  pue- 
den existir  ó  faltar,  aislada  ó  simultáneamente.  1  cT  de  Mont- 
serrat (Cuní)  (Col.  mía)  tiene  el  epístoma  amarillo  con  una 
mancha  central  negra,  carácter  extraño  en  los  Véspidos,  pues- 
to que  siempre  los  cf  suelen  tener  el  epístoma  totalmente  ama- 
rillo. En  este  ejemplar  está  muy  limitado  el  color  amarillo, 
pues  la  segunda  faja  abdominal  apenas  está  ensanchada  y  la 
primera  poco,  lo  cual  haría  dudar  para  su  determinación  si  no 
existiesen  otros  en  que  se  marca  ya  bastante  dicha  reduc- 
ción del  amarillo,  entre  ellos  varios  de  Cataluña  (Antiga  y 
Bofill). 
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Od.  (Lionotus)  Schultliessi  Dusm.— Me  veo  en  la  precisión  de 
destruir  esta  especie,  cuya  creación  procedió  de  un  error  fun- 
dado en  un  nuevo  paso  de  transición  entre  dos  grupos  de 
Lionotus  de  André.  Sabido  es  que  el  g-rupo  parvulus  se  carac- 
teriza por  el  posescudete  liso,  excepto  dos  espinas  á  sus  ex- 
tremos, mientras  que  en  el  g-rupo  Dcmtici  el  posescudete  es 
aserrado.  Los  ejemplares  cf*  y  9  que  sirvieron  para  la  descrip- 
ción, presentan  alg"0  ondulado  el  posescudete  y  muy  poco 
marcadas  las  espinas,  por  lo  cual  creí,  como  el  ilustre  Doctor 
Schulthess-Rechberg-,  de  Zurich,  á  quien  los  envié  en  consul- 
ta, que  se  trataba  del  g-rupo  Dantici,  de  cuya  especie  se  dis- 
ting-uía  bien.  El  hallazg-o  posterior  de  numerosos  ejemplares, 
entre  los  que  hay  dubius  bien  típicos,  en  perfecto  acuerdo  no  solo 
con  la  descripción  de  Saussure,  sino  con  la  muy  detallada  de 
Schulthess,  mezclados  con  otros  que  se  aproximan  más  ó  menos 
al  dubius  y  al  Schulihessi,  me  deciden  á  suprimir  este  último. 
Debo  señalar  en  ambos  la  existencia  de  una  espina  ó  tubércu- 
lo espiniforme  en  las  caderas  posteriores,  dirig-ido  hacia  atrás 
y  que,  aunque  existe  en  otros  Odynerus,  en  éstos  es  muy  mar- 
cado. También  se  observa  en  uno  y  otro  una  manchita  en  el 
mesotórax,  junto  á  las  escamillas,  como  se  ve  en  el  Od.  parie- 
tum  L.  var.  renimaada  Lep. 

Od.  (Lionotus)  Doursii  Sauss.— Por  ser  notable  y  muy  escaso 
debo  citar  un  nuevo  cf  cazado  en  El  Escorial  por  el  Sr.  García 
Mercet. 

Od.  (Lionotus)  hispinosus?  Lep.— Además  de  las  dos  Q  de  Va- 
lencia, que  cité  en  mi  trabajo,  he  visto  otras  dos  de  Alicante 
(García  Mercet)  ig-uales  á  aquéllas.  Me  inclino  más  bien  á 
creer  que  no  pertenecen  al  Mspinosiis  (que  no  conozco),  sino  á 
una  especie  nueva,  que  debería  colocarse  junto  al  matritensis 
Dusm.  y  al  Doursii  Sauss. 

Od.  (Lionotus)  matritensis  Dusm.— Por  el  g-ran  dimorfismo 
sexual  de  alg-unos  Euménidos  no  puedo  afirmar,  pero  sí  seña- 
lar, la  sospecha  de  si  esta  especie,  de  c/  desconocido,  sería 
la  Q  del  O.  Doursii  Sauss.,  cuya  9  nunca  se  halla,  teniendo  am- 
bos ciertas  analog-ías. 


I 
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Od.  (Lionotus)  dubius  Sauss. — Véase  lo  que  antes  he  apunta- 
do respecto  al  O.  SchuUhessi  Dusm.,  que  debe  reunirse  al  que 
nos  ocupa.  Este  es  bastante  abundante  y  muy  variable.  Ade- 
más de  los  caracteres  de  forma  allí  señalados,  la  coloración 
presenta  numerosas  modificaciones,  pudiendo  tener  el  epísLo- 
ma  amarillo  con  solo  los  dientes  terminales  neg-ros  ó  con  toda 
la  mitad  inferior  de  ese  color.  Como  particularidad  extraña 
puedo  citar  un  ejemplar  que  tiene  punto  amarillo  en  el  seno 
del  ojo  izquierdo  y  no  en  el  otro.  El  funículo  es  ferruginoso 
claro  por  debajo  y  á  veces  lo  mismo  por  encima,  pero  g-eneral- 
mente  más  obscuro,  y  en  un  rf  negro  en  toda  la  parte  supe- 
rior. El  escudete  es  negro  ó  con  dos  grandes  manchas  amari- 
llas; el  posescudete,  con  raya  o  con  puntos,  ó  (en  alg-ún  of) 
todo  negro;  el  metatórax,  con  manchas  variables  en  las  9,  que 
pueden  faltar  en  los  cf.  Las  fajas  primera  y  segunda  abdomi- 
nales son  siempre  ensanchadas  á  los  lados.  En  9  puede  existir 
ó  faltar  la  tercera;  en  cf  bay  en  el  tercero  y  cuarto  segmento, 
y  á  veces  en  el  quinto  y  sexto.  Por  el  lado  ventral  hay  franja 
en  el  segundo  segmento,  que  puede  ser  todo  amarillo,  y  tam- 
bién una  línea  amarilla  en  el  borde  del  primero,  lo  cual  es 
raro.  Debemos  también  señalar  el  carácter  constante  de  un 
surco  longitudinal  en  la  primera  mitad  del  segundo  segmento 
ventral. 

Un  (f  de  La  Garriga,  que  me  remitió  el  Sr.  Antiga,  es  de  un 
aspecto  muy  diferente,  y  no  se  le  tomaría  á  primera  vista  por 
dubius.  Sus  dibujos  amarillos  son  de  color  huevo;  el  funículo 
todo  negro,  con  solo  el  gancho  ferruginoso;  solamente  tres  fa- 
jas abdominales,  la  seg-unda  muy  poco  ensanchada  y  otra  en 
el  segundo  seg'mento  ventral,  estrecha.  Por  sus  caracteres  de 
forma  debemos,  sin  embargo,  colocarle  aquí. 

Od.  (Lionotus)  Andrei  Mocs. — Debe  pasar  á  sinónimo  del 
O.  crenatus  Lep.,  según  allí  indiqué.  Los  ejemplares  que  antes 
de  conocer  el  tipo  del  Andrei  creí  que  podían  corresponderle, 
son  todos  O.  jxiTvulus. 

Od.  (Lionotus)  parvulus  Lep.— Nótese  en  primer  lugar  que, 
á  pesar  de  dar  nombre  á  un  g*rupo  de  André,  caracterizado  por 
tener  en  el  posescudete  la  créte  non  ou  a  peine  crénelée,  en 
muchos  ejemplares,  especialmente  (f.  el  posescudete  es  den- 

T.  IV.— Marzo,  1904.  10 
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tado,  y  así  lo  indica  ya  Saussure.  La  quilla  es  más  elevada  que 
en  el  diihius  y  los  dientes  terminales  están  en  ella  misma, 
mientras  que  en  el  duMus  las  espinitas  están  como  separadas 
y  un  poco  más  atrás  que  la  quilla,  la  cual  es  más  baja  y  lisa. 
Un  carácter  notable  de  los  ^f,  que  no  he  visto  citado  en  los 
autores,  es  la  existencia  en  el  borde  de  los  seg-mentos  ventra- 
les tercero,  cuarto  y  á  veces  quinto,  de  una  fila  de  pestañas 
bastante  abundantes,  de  color  amarillo  dorado,  que  en  muchos 
ejemplares  lleg-an  hasta  la  mitad  del  seg-mento  sig-uiente;  en 
otros  son  más  cortas,  pero  siempre  existe.  Pesada  es  la  enu- 
meración de  las  variaciones  de  coloración;  pero  cuando  se  dis- 
pone de  g-ran  número  de  individuos  de  una  especie,  creo  que 
deben  señalarse  sus  modificaciones  en  beneficio  de  los  natura- 
listas que  no  puedan  ver  tantos  tipos.  El  epístoraa  puede  ser 
amarillo  con  el  borde  inferior  neg-ro,  ó  con  lina  mancha  cen- 
tral neg-ra,  que  se  ensancha  hasta  dejar  solo  cuatro  ó  dos  man- 
chas amarillas,  ó  con  la  mitad  inferior  neg-ra  y  la  superior 
amarilla.  La  mancha  inter-antenal,  las  del  seno  de  los  ojos, 
del  pronoto  y  de  las  mesopleuras,  varían  mucho.  El  escudete 
todo  amarillo,  ó  con  faja  ó  solo  dos  puntos.  El  posescu- 
dete con  las  mismas  variaciones  ó  neg-ro  del  todo.  La  primera 
franja  abdominal  es  más  ó  menos  ensanchada  lateralmente. 
La  seg-unda  puede  estarlo  mucho,  á  la  manera  del  crenat-us; 
pero  otras  veces  los  extremos  se  separan,  quedando  un  punto 
libre  á  cada  lado  en  la  parte  anterior  del  seg-mento.  Puede  ha- 
ber franja  hasta  en  el  séptimo  ó,  por  el  contrario,  en  los  tres 
primeros  y  un  punto  en  el  cuarto.  En  alg-unos  cf  son  neg-ros  el 
tercero  y  cuarto,  teniendo  una  mancha  en  el  quinto  ó  sexto. 
Esto  no  lo  he  visto  en  ningún  otro  Odynerus,  solamente  en  al- 
g-unos Alastor  átropos.  Al  tratar  del  Od.  regiüus  Sauss.  ya  in- 
diqué la  presunción  de  que  sea  una  forma  extrema  del  imr- 
mihis. 

Od.  (Lionotus)  insullcola  D.  T.  (O.  insuJaris  André).— No  co- 
nozco la  especie;  pero  una  9  de  La  Garrig-a,  que  me  remitió 
en  consulta  el  Sr.  Antig-a,  conviene  con  la  descripción  de  An- 
dré. Un  of  de  la  misma  procedencia  podría  también  ser  de  esta 
especie,  pero  el  funículo  es  todo  neg-ro,  así  como  el  metatórax. 
Est'  Odynerus  no  se  había  citado  de  España,  sino  solo  de 
Sicilia. 
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Od.  (Lionotus)  gallicus  Sauss.— Esta  especie,  bastante  escasa, 
■se  encuentra  también  en  Montarco  (provincia  de  Madrid)  y  en 
Alicante  (García  Mercet). 

Od.  (Lionotus)  Hannibal  Sauss.— Seg-ún  el  autor,  es  muy  pa- 
recido al  Od.  tarsatus  Sauss.  He  visto  un  cí  del  Sr.  Antig-a  ca- 
zado en  La  Garrig-a,  que  se  acomoda  muy  bien  á  la  descrip- 
ción del  O.  Hannihal  Sauss.  Q  y  tiene  los  tarsos  posteriores  or- 
dinarios. Adviértase  que  aunque  Dalla  Torre  en  su  Catálog-o 
cite  rf  y  Q,  esto  es  un  error,  pues  Saussure  solo  describe  la  Q. 
Por  lo  expuesto,  parece  verosímil  que  el  ejemplar  indicado  sea 
un  Hminidal,  en  cuyo  caso  sería  la  primera  cita  del  c^  y  á  la 
vez  la  primera  de  la  especie  en  nuestro  país,  pues  es  de  Ar- 
g"elia. 

Od.  (Lionotus)  alpestris  Sauss.— Aunque  son  pocos  los  ejem- 
plares que  he  estudiado,  aun  añadiendo  á  los  que  ya  cité  otros 
de  Alicante  del  Sr.  García  Mercet,  no  lleg-o  á  conocer  bien  esta 
especie,  que  debe  ser  bastante  inestable.  La  descripción  orig-i- 
nal  de  Saussure,  la  de  Schulthess  y  la  de  André,  difieren  bas- 
tante unas  de  otras,  por  lo  cual  es  difícil  decidir  cuáles  son  los 
verdaderos  alpestris  ó  si  todos  deben  considerarse  como  tales. 
Teng-o  además  una  Q  de  Monistrol  que  me  reg-aló  el  Sr.  Anti- 
g-a, con  el  epístoma  y  posescudete  neg-ros,  las  tibias  de  un 
ferrug-inoso  muy  claro,  casi  amarillo,  en  la  base  y  la  forma 
g-eneral  más  esbelta.  Los  seg-mentos  tercero,  cuarto  y  quinto 
llevan  faja  amarilla  que  no  alcanza  los  bordes  laterales. 

Od.  (Lionotus)  mauritanicus ?  Lep.— He  podido  ver  una  9  ca- 
zada en  Murcia  por  Stauding-er  y  que  tuvo  la  amabilidad  de 
enviarme  en  comunicación  su  poseedor  Alex.  Mocsary.  Ha  de 
tenerse  en  cuenta  que  Lepelletier  describió  el  Pterocheüus 
mauritanicus,  que  después  Saussure  lo  llevó  á  su  g-énero 
Le¡)tochilv.s  y  André  lo  consideró  Odynenis.  La  descripción  ori- 
g-inal  no  es  ig-ual  á  la  de  André,  pero  esta  última  parece  aco- 
modarse al  ejemplar  que  nos  ocupa,  el  cual  es,  me  parece,  un 
Odynerus.  Difiere  por  la  mancha  del  epístoma,  que  no  es 
pentag-onal,  sino  en  forma  de  ancla;  las  partes  que  debían  ser 
amarillo- azufre,  son  blanco -marfil,  con  una  faja  corta  en  el 
tercer  seg-mento  y  una  mancha  en  el  cuarto.  Presenta  además 
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la  particularidad  de  que  no  solo  el  seg-undo  seg-mento,  sino  el 
primero,  tercero  y  cuarto,  son  dobles,  es  decir,  emiten  una 
prolong-ación  membranosa  más  delgada  que  sale  por  bajo  del 
borde  posterior.  Es  muy  fácil  que  se  trate  de  otra  especie 
nueva. 

Od.  (Lionotus)  Rossi  Lep. — Pocos  son  los  ejemplares  hallados. 
Una  9  de  Madrid  (García  Mercet)  se  acomoda  bastante  á  la 
descripción  original, la  cual  difiere  de  las  de  Andréy  Schulthess. 
Tiene  negra  la  órbita  interior  de  los  ojos  y  el  escudete;  una 
pequeña  línea  amarilla  en  el  posescudete.  Fajas  amarillas 
completas,  no  ensanchadas  lateralmente  en  los  tres  primeros 
seg-méntos,  y  fajas  que  no  lleg-an  á  los  lados  en  el  cuarto  y 
quinto.  Los  áng-ulos  del  pronoto  son  poco  ag-udos. 


Otros  cuatro  ejemplares  de  las  colecciones  Antiga  y  Mercet 
no  se  refieren  bien  á  ninguna  especie.  No  creo,  sin  embargo, 
que  deba  describirlos.  No  son  iguales  entre  sí,  y  tratándose  de 
Lionotus  que  pudieran  ir  á  los  grupos  minutus  ó  floricola,  pe- 
queños, de  posescudete  liso,  con  tres  á  cinco  fajas  abdomi- 
nales, y  cuyos  caracteres  convienen  los  unos  á  una  especie, 
los  otros  á  otra  de  las  innumerables  que  han  ido  haciéndose 
en  dichos  grupos,  no  hay  más  remedio  que  esperar  á  que  la 
abundancia  de  material  pueda  colocarles  como  forma  extrema 
de  alguna  especie,  ó  acaso  como  puente  de  unión  entre  dos  de 
las  conocidas,  ó  quizá  también  como  tipos  de  otra  nueva  si 
hubiese  para  ello  motivos  más  fundados  que  en  la  actualidad. 

Od.  (Microdynerus)  lielvetius  Sauss. — Por  ser  muy  escaso 
hasta  ahora,  debo  citar  su  hallazgo  en  Pozuelo  de  Calatrava 
(Ciudad  Real)  por  el  Sr.  Lafuente. — 1  (/  (Col.  mía). 

Od.  (Hoplomerus)  Schrammi  Dusm. — El  30  de  Julio  último 
encontramos  el  Sr.  García  Mercet  y  yo  diversos  ejemplares  cf 
en  Montarco  (Madrid).  A  la  vez  cazábamos  bastantes  Q  del 
Pterocheiliis  granáis  Lep.  var.  Mspanicus  Med.  Ambas  especies 
se  parecen  mucho,  y  la  circunstancia  de  hallarse  á  la  vez  con 
relativa  abundancia  y  de  no  conocerse  más  que  un  sexo  de 
cada  una,  induce  á  sospechar  si  se  tratará  de  una  misma.  Muy 
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interesante  será  la  confirmación  (que  creo  probable)  de  esta 
sospecha,  puesto  que  la  9  es  un  verdadero  Pterocheilus  con  sus 
palpos  labiales  de  tres  artejos  y  muy  plumosos.  El  cT,  por  la 
dificultad  del  examen  de  estos  delicados  órganos,  no  puedo 
aseg-urar  si  tiene  tres  ó  cuatro  artejos  en  los  palpos;  lo  que  sí 
es  bien  marcado  es  que  son  perfectamente  lampiños,  no  plu- 
mosos. Resultaría,  pues,  caso  de  reducirá  una  ambas  especies, 
que  aun  en  el  caso  de  ser  tres  los  artejos  del  d",  sería  la  pri- 
mera especie  en  que  no  eran  plumosos,  siéndolo  en  la  Q,  puesto 
que  el  Pterocheilus  (PseudocUliis)  glahriimlpis  Sauss.  que, 
como  indica  su  nombre,  tiene  los  palpos  lampiños,  es  precisa- 
mente una  9  del  Seneg-al. 

Od.  (Hoplomerus)  reniformis  Gmel.— Una  $  de  Cataluña  (Bo- 
fillj  parece  una  variedad  muy  extrema,  teniendo  el  posescu- 
dete amarillo,  dos  manchas  en  el  escudete  y  otras  grandes  en 
las  mesopleuras.  El  segundo,  tercero  y  cuarto  segmentos  ven- 
trales llevan  franja  fuertemente  bi- escotada.  Conviene  mucho 
á  los  caracteres  del  Odynenis  velox,  descrito  por  Saussure  en 
el  tomo  I  de  su  obra  y  considerado  en  el  tomo  iii  como  sinóni- 
mo del  reniformis. 


Ensayo  de  una  clasificación  y  nomenclatura  cristalográfica 

POR 

D.    CELSO    ARÉVALO. 

La  nomenclatura  cristalográfica  va  siendo  ya  lo  bastante 
copiosa  para  dificultar  en  algo  la  inteligencia  de  los  que  á 
esta  clase  de  estudios  se  dedican;  y  al  mismo  tiempo  que  sería 
conveniente  el  fijar  una  nomenclatura  única,  no  lo  sería  me- 
nos el  que  estuviera  basada  en  un  criterio  lo  más  racional  que 
fuera  jiosible.  Para  nombrar  las  formas  cristalinas  se  ha  aten- 
dido á  varios  conceptos:  unas  veces  al  número  de  caras  (octae- 
dro, exaedro,  etc.),  otras  á  la  forma  de  éstas  (rombododecaedro, 
trapezoedro,  etc.),  así  como  también  á  los  minerales  de  que  son 
más  características  (leucitoedro,  piritoedro,  etc.),  á  su  forma 
geométrica  (prisma  exagonal,  etc.),  á  su  posible  derivación 
(tetraquisexaedro,  triaquisoctaedro,  etc.). 
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Entendiendo  que  las  formas  cristalinas  deben  desig"nars& 
por  un  nombre  que  fije  su  posición  en  el  espacio,  puesto  que 
con  este  dato  todos  los  demás  caracteres  (número  de  elemen- 
tos, forma  y  clase  de  éstos,  etc.),  se  deducen  fácilmente,  he  com- 
puesto, inspirándome  en  este  criterio,  el  sig-uiente  cuadro,  al 
que  ag-rego  la  notación  de  las  formas  seg'ún  Miller,  por  si  pu- 
diera haber  alg-una  duda  en  la  interpretación  de  su  verda- 
dero sentido,  y  al  mismo  tiempo  ag-reg-o  también  las  caracte- 
rísticas de  cada  sistema  para  dar  idea  de  la  orientación  que 
adopto,  puesto  que  en  alg-unos  es  casi  arbitraria.  Así,  por  ejem- 
plo, las  formas  rómbicas  suelen  orientarse  seg-ún  el  mineral 
á  que  pertenecen;  yo  creo  más  lóg-ico  el  colocar  siempre  como 
vertical  el  mayor,  como  transversal  el  mediano  é  igual  á  la 
unidad  y  como  antero-posterior  el  menor. 

En  cuanto  á  la  nomenclatura  de  las  formas  he  procurado 
que  dé  además  idea  de  la  relación  áxica  en  el  caso  de  referirse 
á  una  substancia  determinada.  Tiene  esto,  entre  otras  ventajas, 
la  de  que  el  nombre  de  la  forma  nos  da  el  sigmo  óptico  de  la 
substancia;  así,  por  ejemplo,  en  el  rutilo  y  la  anatasa,  cuyas 
relaciones  áxicas  respectivas  son  R.  A.  =  1  :  0,911  y  R.  A.  = 
I  :  3,554,  la  protopirámide  tetrag-onal  que  en  ambos  se  pre- 
senta será  seg-ún  mi  nomenclatura  una  micropirámide  en  el 
rutilo  y  una  meg-apirámide  en  la  anatasa,  nombres  que  tra- 
ducidos físicamente  nos  dicen  que  el  rutilo  es  positivo  y  la 
anatasa  neg-ativa,  como  en  efecto  sucede,  puesto  que  en  el  pri- 
mero e  =  2,9125  >  w  =  2,6195,  mientras  que  en  la  anastasa 
£  =  2,4845  <  co  =  2,5335. 
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FORMAS   CRISTALINAS 


Grupos  que  comprenden:  Trimétricas,  Dímétricas  y  Monomé- 
tricas. 

1."    Trimétricas. 

Sistemas.  Tipos.  P'ormas.  NOTACIÓN. 


macrógonas . 


±±z 


Pirámides..  ^^^^^'^^^'■«S'^^^^ Whkl) 


mesomicrogonas . 

micrógonas , 

macrógonos. 


I                                                  i  macrógonos )       ^t 
/  macrodomos.i      .     ,  (h  k  o) 

[          ,                f  micrógonos ) 
„.                 \                          i  macrógonos \  ± 

\  Prismas...  ^  mesodomos..        .  (h  o  1) 

jj  >  (j  >  .^  >  gO"  i  /  f  micrógonos )  ^ 


(  macrógonos )  =t 

braquidomos.j      .     ,  í(okl) 

(  micrógonos > 

macropinacoide (ool) 

Pinacoides. '  mesopinacoide (o  k  o) 

(  micropinacoide (h  o  o) 

(  macrógona )  ± 

Pirámides..        .       °  (h  k  1) 

I  micrógona ) 

'  macro   \ 

I       ó       J  clinodomo  vertical (h  k  o) 

I  braqui  ) 

Monosimétricas  I  )  (  macrógono | 

Prismas.  . .  (  ortodomo. ...       .,  }(hol) 

->,,->;  \  I  microgono ) 

j                      I  macro    \  clinodomo  antero  poste- 
«  =  Y  =  90°  <  ¡si                                 °        1         •  /     1    M 

'  '(  \  braqui)      "or (o  k  I) 

Í  macro   )  dinopinacoide   horizon- 
braqui  )      tal (ool) 
ortopinacoide (o  k  o) 

/  macro   \ 

ó        [  dinopinacoide  frontal.,    (h  o  o) 
\  braqui  ) 

[Pirámide (hkl) 

/  macrodomo (h  k  o) 

Prismas .  . .  (  mesodomo (bol) 

(  braquidomo (okl) 

<^^P^^[  =  yO  I                       ,  macropinacoide (ool) 

\  Pinacoides.]  mesopinacoide (o  k  o) 

(  braquipinacoide (b  o  o ) 


a  <  6  =  1  <  c 
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2."     Dimétrieas. 

Sistemas.  Tipos.  Formas. HOTACIÓH. 

/  mega ) 

I      ó     ,  trinequiparamétricas (h  k  1 ) 

Pirámides..    "^'^'•^' 
)  mega^ 

[      ó     >  binequiparamétricas (h  li  1) 

\  micro) 

Pentasimétricasl  /  mega  j 

,  \      <^     1  inequiáxicos (bol) 

a{=z  6  =  r^>  c  (  Prismas.  . .  ^  micro ) 

r,  r,nol  !         -I   ■       (  inequiparamétricos. .    (h  k  o) 

a  =  [3  =  7  =  90°/  \  equiáxicos  ^  v        v/ 

(  equiparamétricos. .    .    (h  h  o) 

/'  pinacoide  propiamente  dicho.  ...    (h  o  o) 

Pinacoides.|  mega  j 

I      6     >  pinacoides (ool) 

I  micro* 

"ritrine,u¡para.étrica. j'"» 

j  mega  ) 
EDtasimétricas  i  ^     «binequiparamétricas (h  h  1) 

JZjptaolIliUtl  libelo    I  \     rx\]f*yr\  1 

a  =  6  =  1  >  c  '  (  mega  )  (  (b  k  o) 

]  Prismas...       ^        meqmparamétncos 

a=j3  =  90''>y=60''/  )  micro)  .  ^  (.n^ncj 

equiparamétrico (b  b  o) 

mega  \ 

Pinacoides.!      ó     !  pinacoides (ool) 

(  micro) 

3.°     Monométrieas. 

Sistemas.  Tipos.  Formas.  NOTACIÓN. 

Í!  trinequiparamétrica (bkl) 

Pira    'des    )  macrobinequiparamétrica (b  b  1) 

I  microbinequiparamétrica (h  k  k) 

I  eqiiiparamétrica (b  h  b) 

„  .  (  inequiparamétrico (b  k  o) 

Prismas .  . .  ¡ 

'  equiparamétrico (b  h  o) 

Pinacoide (h  o  o) 


El  orden  que  he  seguido  en  la  clasificación  es,  como  pue- 
de verse,  el  de  estudiar  serialmente  las  formas  cristalinas 
desde  las  menos  simétricas  á  las  que  tienen  mayor  sime- 
tría, y  la  razón  que  he  tenido  para  esto  es  que  aquí,  como  en 
todo  estudio  de  carácter  matemático,  se  debe  ir  del  caso  gene- 
ral al  particular,  y  claro  es  que  la  forma  más  g-eneral  de  la  cris- 
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talografía  es  la  de  una  de  las  pirámides  asimétricas,  es  decir, 
aquella  cara  que  corte  á  tres  ejes  desig-uales  y  oblicuos,  ó  en 
cualquiera  de  sus  medios  rayos  (positivos  ó  neg-ativos)  á  distan- 
cias desiguales.  Todas  las  demás  formas  de  lacristalog-rafía  se 
deducen  de  ésta  particularizando  cualquiera  de  sus  datos,  y 
todas,  por  lo  tanto,  no  son  sino  casos  particulares  de  la  forma 

±±± 
asimétrica  {h  k  1). 

Las  formas  cristalinas  las  lie  dividido  directamente  en  los 
tres  grupos  que  denomino  trimétrico,  dimétrico  y  monomé- 
trico,  grupos  que,  aunque  aceptados  implícitamente  por  todos 
los  cristalügrafos,  no  suelen  hacerlos  figurar  en  sus  clasificacio- 
nes. La  naturalidad  de  estos  grupos  es  tan  grande  que  no  me- 
rece ser  discutida,  y  creo  conveniente  su  admisión  puesto  que 
se  corresponden  con  los  tres  grupos  de  simetría  física.  Nada 
más  fácil,  por  otra  parte,  que  caracterizar  g-eométricamente 
las  formas  pertenecientes  á  cada  uno  de  ellos.  Las  formas  tri- 
métricas no  tienen  ejes  equivalentes,  y  por  lo  tanto  tampoco 
poseen  ningún  plano  ni  eje  de  simetría  principal;  las  formas 
dimétricas  poseen  dos  sistemas  de  dos  ó  de  tres  ejes  equiva- 
lentes, pero  todos  en  un  plano  que  es  el  de  simetría  principal, 
y  cortándose  en  un  solo  punto,  que  es  á  su  vez  la  traza  octo- 
gonal del  eje  principal  de  simetría;  y,  por  último,  las  formas 
monométricas  poseen  seis  ejes  equivalentes  que  definen  dos  á 
dos  tres  planos  de  simetría  principal  que  implican  la  existen- 
cia de  tres  ejes  principales  de  simetría,  que  son  á  su  vez  tam- 
bién equivalentes.  Los  nombres  con  que  lie  designado  estos 
tres  grupos  expresan  el  carácter  de  que  los  tres  ejes  cristalo- 
gráficos sean  desiguales,  haya  dos  iguales  ó  lo  sean  los  tres. 

Cada  uno  de  estos  tres  grupos  primordiales  están  divididos 
en  sistemas,  correspondiendo  tres  al  trimétrico,  dos  al  dimé- 
trico y  uno  al  monométrico.  La  nomenclatura  de  los  sistemas 
es  también  abundante  y  variada,  y  para  unificarla  he  atendi- 
do exclusivamente  al  número  de  planos  de  simetría,  carácter 
que  resulta  sumamente  didáctico,  puesto  que  crece  según  los 
primeros  términos  de  la  serie  de  los  números  impares  (1).  Y  ya 


(1)  Si  no  se  quiere  incurrir  en  la  impropieilad  de  llamar  asimétricos  á  cristales 
que  como  tales  tienen  que  ser  simétricos,  pueden  cambiarse  estas  denominaciones 
por  las  de  aplanisimétricas,  monoplanisimétricas,  triplanisimétricas,  etc.,  que  tienen 
el  inconveniente  de  ser  más  larg-as  y  difíciles  de  pronunciar. 
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dentro  de  los  sistemas  he  distribuido  las  formas  en  tres  tipos, 
piramidales,  prismáticas  y  pinacoidales,  dando  á  estas  pala- 
bras su  sentido  cristalog-ráfico,  no  g-eométrico;  asi  se  explica 
que  el  deutoprisma  tetrag-onal,  por  ejemplo,  esté  colocado 
entre  los  pinacoides. 

En  el  sistema  asimétrico  oriento  las  formas  de  manera  que 
el  eje  antero-posterior  sea  el  más  pequeño,  el  vertical  el  mayor 
y  el  transversal  el  mediano  é  ig-ual  á  la  unidad.  Si  hacemos 
ahora  coincidir  el  orig^en  de  los  ejes  de  esta  manera  orienta- 
dos con  el  centro  de  una  esfera,  el  espacio  esférico  que  ésta 
define  quedará  dividido  por  los  tres  planos  que  aquéllos  deter- 
minan en  ocho  espacios  parciales  ig-uales  dos  á  dos,  que  serán 
los  comprendidos  por  los  triedros  opuestos  por  el  vértice.  Si 
sabemos  los  valores  de  a,  p  y  y  en  la  substancia  podremos 
conocer  el  valor  relativo  de  los  espacios  de  cada  octante  su- 
mando los  áng-ulos  planos  de  los  triedros,  y  denominaremos 
pirámide  macróg-ona  al  conjunto  de  las  dos  caras  piramidales 
que  cortan  á  los  ejes  en  los  medios  rayos  que  forman  el  trie- 
dro más  abierto,  y  micróg-ona  al  conjunto  de  las  dos  caras 
opuestas  á  los  dos  menores.  De  los  dos  octantes  medios  uno 
será  mayor  que  otro,  y  sus  pirámides  respectivas  se  nombra- 
rán con  las  palabras  mesomacróg-ona  y  mesomicróg-ona. 

El  conjunto  de  las  12  caras  prismáticas  constará  de  seis  for- 
mas de  dos  caras,  y  cada  dos  formas  serán  paralelas  á  un  eje; 
llamándose  macrodomos  á  las  formas  de  caras  paralelas  al 
eje  zz' ,  mesodomos  ^Xyy'  y  braquidomos  al  xx' .  Ahora  bien, 
el  conjunto  de  las  caras  prismáticas  paralelas  á  un  eje  se  des- 
doblará en  dos  formas  oponibles  á  los  dos  áng'ulos  mayores  é 
ig-uales  por  opuestos  por  el  vértice  (macróg-ono)  ó  á  los  dos 
menores  ig-uales  entre  sí  y  suplementarios  de  los  anteriores 
(micróg'ono). 

Por  último,  las  seis  caras  pinacoidales  corresponden  á  tres 
pinacoides  que  se  nombrarán  seg-ún  el  eje  que  corten  (macro, 
meso  y  braquipinacoide). 

Para  coincidir  con  la  mayoría  de  los  cristalógrafos  orienta 
las  formas  monosimétricas  colocando  el  eje  de  simetría  como 
transversal,  y  los  otros  dos  de  manera  que  el  ángulo  mayor 
que  forman  sea  el  superior. 

Claro  es  que  en  este  sistema  habrá  solamente  dos  clases  de 
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octantes,  y  por  lo  tanto  dos  pirámides  de  cuatro  caras  la  ma- 
cróg-ona  y  la  micróg-ona. 

De  los  prismas  denominaremos  ortodomos,  macróg-ono  y  mi- 
crófono, á  aquellos  que  siendo  paralelos  al  eje  de  simetría 
cortan  á  los  otros  dos,  ya  oponiéndose  á  su  mayor  ó  menor 
áng-ulo.  Por  el  contrario,  serán  clinodomos  los  que  sean  para- 
lelos á  cualquiera  de  los  ejes  xx'  ó  zz' ,  y  seg-ún  sea  uno  ú  otro 
el  mayor,  tendremos  los  macro  ó  braqui-clinodomos,  vertica- 
les ó  antero-posteriores. 

Fácilmente  se  comprende  la  nomenclatura  de  los  pinacoi- 
des  monosimétricos.  Habrá  un  ortopinacoide  y  cuatro  clinopi- 
nacoides,  puesto  que  disting-uimos  los  dos  casos  de  que  sea 
«  <  c  ó  «  >  c. 

En  el  sistema  trimétrico  los  ejes  se  orientan  como  en  el  asi- 
métrico, y  claro  es  que  siendo  sus  ejes  ortog-onales,  sus  octan- 
tes serán  ig'uales,  y  por  lo  tanto  una  cara  piramidal  opuesta  á 
un  octante  se  repetiría  en  los  otros  siete,  dando  lug-ar  á  una 
sola  forma  (pirámide  trisimétrica).  Habrá  tres  prismas  de 
cuatro  caras  paralelas  á  cada  eje  y  tres  pinacoides  normales 
á  cada  uno  de  ellos.  Se  nombrarán,  pues,  estas  seis  formas 
diciendo  macro,  meso  ó  braquidomo,  ó  pinacoide. 

Las  formas  dimétricas  se  orientan  de  manera  que  el  plano 
principal  de  simetría  sea  horizontal,  y  por  lo  tanto  el  eje  prin- 
cipal hará  de  eje  zz' .  En  el  sistema  pentasimétrico  los  dos  ejes 
equivalentes  harán  indistintamente  de  ejes  xx'  y  yy' .  Claro 
es  que  habrá  dos  clases  de  pirámides,  una  que  corte  á  los  dos 
ejes  equivalentes  á  distancias  desiguales  del  orig-en  (inequi- 
paramétrica),  y  otra  cuyos  parámetros  equivalentes  sean  igua- 
les (equiparamétrica),  debiendo  anteponerse  á  estas  formas  las 
palabras  mega  y  micro  seg-ún  que  ^  >  «  ó  e  <  «  (1).  Los  pris- 
mas pentasimétricos  son  de  tres  clases  seg-ún  que  corten  al  eje 
principal  y  á  uno  cualquiera  de  los  equivalentes  (inequiáxico), 
ó  corten  á  los  dos  ejes  equivalentes  (equiáxicos),  á  distancias 
desig-uales  (inequiparamétrico) ,  ó  ig-uales  (equiparamétrico) 
del  orig-en.  Claro  es  que  habrá  en  este  sistema  un  pinacoide 


(1)  Realmente  es  incurrir  en  liibridismo  el  unir  las  palabras  mega  y  micro  con  las 
equi  é  inequi,  y  podrían  reemplazarse  éstas  por  las  de  homo  y  hatero  que  dan  nom- 
bres más  complejos. 
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tetraedro  (pinacoide  propiamente  dicho),  y  otro  diedro,  que 
podrá  ser  meg"a  ó  micro-pinacoide. 

En  el  sistema  eptasimétrico  elijo  los  ejes  de  Levy  transpor- 
tados al  centro,  y  de  esta  manera  sus  formas  se  asemejan  en 
su  nomenclatura  á  las  pentasimétricas,  como  en  el  cuadro 
puede  verse. 

Por  último,  en  el  grupo  monométrico  y  su  sistema  único  ó 
eneasimétrico  habrá  cuatro  pirámides,  dos  prismas  y  un  pina- 
coide, cuyas  caras  tendrán  una  posición  fácilmente  deducible 
de  los  nombres  que  damos  en  el  cuadro. 

Las  formas  meriédricas  se  nombrarán  anteponiendo  los  vo- 
cablos hemi,  tetar,  etc.,  siendo  conveniente  el  indicar  la  clase 
de  hemiedria  empleada,  y  el  especializar  el  meriedro  á  que  se 
refiere.  Ejemplos:  Dodecaedro  pentagonal  :=  Hemipirámide 

inequiparamétrica  ,  .        Pentágono  dodecaedro  tetraé- 

f  negativa. 

/  ¡j.'  (derecha 

drico  =:  Tetartopirámide  inequiparamétrica  y    ''     .        dm-echa^* 

(neg'ativa  J  izquierda 

Escalenoedro  tetragonal  =  Hemipirámide  trinequiparamétrica 

»       ,  ,  .      ( positiva 
esíenoedrica 

/  neerativa . 


Especies  españolas  del  género  «Hedychridium» 

POR 

RICARDO    GARCÍA    MERCET. 

La  presente  nota  constituye  el  principio  de  una  serie  que 
tengo  en  preparación  acerca  de  los  Crisldidos  de  España.  Aun- 
que no  hace  mucho  publicó  esta  Sociedad  un  extenso  trabajo 
relativo  á  esta  brillante  familia  de  los  Himenópteros,  creo 
que  no  huelgan  las  revisiones  genéricas  que  me  propongo 
publicar.  En  ellas  recogeré  una  porción  de  datos  nuevos  para 
la  fauna  himenopterológica  de  nuestro  país,  aportados  por  los 
naturalistas  que  lo  exploran  hoy  más  intensivamente.  Para 
que  se  juzgue  del  interés  que  ofrecen  estas  exploraciones, 
consignaré  en  dato  numérico:  el  género  Hedycliridium,  que  en 
el  trabajo  de  referencia  (Anales,  serie  ii,  tomo  x,  pág.  391) 
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está  representado  solamente  por  cinco  especies  españolas,  apa- 
rece hoy  entre  nosotros  con  doce  representantes,  y  es  presu- 
mible que  teng-a  alg-unos  más,  todavía  no  encontrados,  tales 
como  el  H.  monochroum  Buyss.,  H.  gratiosum  Ab.  y  H.  eUgan- 
tulum  Buyss.,  pues  el  parentesco  de  la  fauna  ibérica  con  la  de 
los  países  en  que  han  sido  halladas  estas  especies  permite 
suponer  que  también  vivirán  en  el  nuestro. 

Como  las  consideraciones  expuestas  bastan  para  justificar 
esta  nota  y  las  que  sucesivamente  he  de  presentar,  entraré  de 
lleno  en  el  objeto  de  la  misma,  enumerando  las  especies  del 
g-énero  Hedgchridium,  cuya  existencia  en  España  ha  sido 
averig-aada  de  un  modo  positivo.  A  continuación  de  cada  una 
citaré  las  principales  localidades  en  que  se  ha  encontrado  y 
las  referencias  que  me  parezcan  de  alg-una  utilidad.  Termina- 
ré el  presente  trabajo  exponiendo,  en  clave  dicotómica,  los 
caracteres  distintivos  de  las  especies  que  abarca. 

Hedychridium  flavipes  Evers. 

Gavá,  en  la  provincia  de  Barcelona  (Antig-a  y  Bofill). 

Nuestro  consocio  D.  José  M.  Bofill  ha  tenido  la  bondad  de 
facilitarme  para  su  estudio  el  único  ejemplar  de  esta  bonita 
especie  capturado  hasta  ahora  en  España. 

H.  anale  Dhlb. 

Madrid!  Los  Molinos!  Montarco! 

Especie  bastante  rara.  Todos  los  ejemplares  que  de  ella 
poseo  han  sido  recog-idos  en  los  meses  de  Julio  y  Ag'osto, 
sobre  las  flores  de  un  Daucus  silvestre  bastante  común  en 
toda  la  provincia  de  Madrid. 

H.  Incrassatum  Dhlb. 

Madrid!  Los  Molinos!  El  Escorial!  Cartag-ena  (S.  Gómez),  va- 
rias localidades  de  la  provincia  de  Barcelona  (Autig-a  y  Bofill). 

Puede  recog-erse  con  relativa  abundancia  sobre  las  mentas 
silvestres,  en  los  mismos  meses  que  la  especie  anterior. 

H.  femoratum  Dhlb. 

Los  Molinos,  en  la  provincia  de  Madrid! 

Especie  rara  y  difícil  de  capturar  por  su  pequenez  y  lo  rápi- 
do de  su  vuelo.  Poseo  de  ella  cuatro  ejemplares  recog-idos  en 
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el  mes  de  Septiembre  de  1902,  revoloteando  sobre  un  terreno 
arenoso. 

H.  coriaceum  Dhlb. 

Cataluña  (A.  Cabrera),  seg-ún  los  Sres.  Antig-a  y  Bofill. 

No  he  visto  de  esta  especie  ning-ún  ejemplar  procedente  de 
nuestro  país;  los  que  poseo  en  mi  colección  provienen  de 
Hungría. 

H.  minutum  F. 

Madrid!  Ribas,  en  la  misma  provincia!  Varias  localidades 
de  Barcelona  (Antig-a  y  Bofill). 

Var.  jucundum  Moc. 

Barcelona  (Antig-a  y  Bofill). 

Var.  infans  Ab. 

Barcelona  (Antig-a  y  Bofill),  Madrid! 

Var.  liomeopathicum  Ab. 

Citada  por  el  Sr.  Buysson  como  de  España  en  Sj^ecies  des 
Hyménopiéres  cVEurope,  etc.,  tomo  vi,  pág-.  712.  No  he  visto  de 
esta  variedad  ning-ún  ejemplar. 

Var.  Melanogaster  var.  nov. 

Robustum,  parce  pilosum,  pronoto  et  mesonoto  dense  pune- 
tato  reticulatis;  fronte  et  mesopleuris  viridi-auratis;  pronoto, 
mesonoto,  scutello,  abdominisque  ig-neo-auratis;  vértice,  post 
scutello  et  metathorace  cyaneis;  antennis  nig-ris;  ventre  nítido, 
nig-ro  píceo,  of  Q.  Long-.  5-7  mm.  Los  Molinos,  Rivas!  Madrid! 

Var.  reticulatum  Ab. 

Varías  localidades  de  la  provincia  de  Barcelona  (Antig-a  y 
Bofill).  Común  en  toda  la  provincia  de  Madrid! 

Var.  Biiyssoni  Ab. 

La  Garrig-a,  en  Barcelona  (x\ntig-a  y  Bofill);  Ribas,  en  Madrid! 

Variedad  muy  rara.  Se  encuentra  en  Julio  volando  sobre 
taludes  expuestos  al  sol,  donde  nidifica. 

Este  insecto,  descrito  por  M.  Abeille  de  Perrín  como  especie 
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distinta  del  //.  minutun  Lep.  (H.  ardens  Coq.),  creo  que  debe 
incluirse  entre  las  variedades  de  este  último.  Los  caracteres 
que  se  le  venían  asig-nando  como  más  importantes  para  dis- 
ting-uirlo,  entre  ellos  la  forma  ancha  y  excavada  de  la  cavidad 
facial,  la  coloración  neg-ra  del  primer  artejo  de  las  antenas,  y 
la  falta  de  mancha  metálica  sobre  el  seg-undo  segmento  del 
vientre,  ni  son  fijos  ni  exclusivos  del  H.  Buyssoni  Ab.  Tres 
ejemplares  que  de  él  he  visto,  uno  procedente  de  las  coleccio- 
nes del  Sr.  Buysson ,  otro  enviado  por  el  Sr.  Boñll ,  de  Barce- 
lona, y  el  tercero  recog-ido  por  mí  en  el  vecino  pueblo  de  Ri- 
bas, presentan  la  cavidad  facial  casi  plana,  el  primer  artejo  de 
las  antenas  con  reflejos  verdoso-metálicos  y  una  gran  mancha 
del  mismo  color  sobre  el  segundo  segmento  ventral.  En  cam- 
bio, una  variedad  del  H.  miniiium  Lep.,  encontrada  por  mí  en 
Los  Molinos  y  calificada  perfectamente  por  el  Sr.  Buysson  de 
próxima  á  la  var.  reiicíilaium  Ab.,  ofrece  cara  ancha  y  exca- 
vada, las  antenas  y  el  vientre  completamente  negros,  el  vér- 
tice azul  y  el  pronoto  de  color  de  fuego,  caracteres  estos  dos 
últimos  que  también  venían  asignándose  al  H.  Buyssoni  Ab. 
para  diferenciarlo  de  algunas  variedades  del  minutum.  Que- 
dan, pues,  como  caracteres  distintivos  de  uno  y  otro  insecto, 
algunas  diferencias  de  puntuación,  abdominal  sobre  todo,  que 
no  me  parecen  suficientes  para  conservar  el  H.  Buyssoni  Ab. 
formando  verdadera  especie. 

H.  Hispanicum  Buyss. 
España,  según  R.  de  Buysson  (loe.  cit.  pág.  202). 

Hedycliridiiiin  dubium  nov.  sp. 

Parvum,  convexum ,  parce  et  breviter  albo-pilosum;  facie 
cyanea;  vértice,  pro-et  mesonoto,  scutello,  postscutello,  meso- 
et  metapleuris  cupreo-auratis;  metathorace  viridi-aurato;  ab- 
domine  purpurascenti-cupreo.  Cavitate  faciali  sat  profunda,  • 
subtilissime  transverse  striata,  lateribus  punctulato  coriácea; 
antennis  crassiusculis,  fuscis,  articulis  duobus  primis  cyaneis, 
tertio  quartoque  aequilongis.  Vértice  cum  pronoto  dense  sub- 
tiliter  regulariter  punctatis;  mesonoto  et  scutello  magis  punc- 
tatis;  postscutello  fortius  et  crasse  punctato  reticulato;  meta- 
noti  dentibus  postico  lateralibus  acutis.  Alis  infuscatis;  tegulis 
aeneo-brunneis.  Pedibus:  coxis  et  trochanteribus  cyaneis,  fe- 
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moribus  tibiisque  viridi-cupreo-auratis,  tarsis  brunneis.  Abdo- 
minis  seg-mentis  dorsalibus  dense  subtiliter  punctulatis,  haud 
carinatis,  secundo  tertioque  basi  cyaneis.  Ventre  nítido,  seg- 
mento primo  nigro,  macula  mag-na  cyanea;  seg-mento  secun- 
do toto  cyaneo,  tertio  piceo,  dense  punctato.  c^  Long-.  5  mm. 

Patria:  España.— El  Espinar,  en  la  provincia  de  Seg'ovia 
(M,  de  la  Escalera). 

No  sin  cierta  duda,  acerca  de  su  validez,  describo  esta  espe- 
cie, muy  afin  del  H.  Hispmiicum  Buyss.  y  el  H.  Alginim  Mocs., 
del  primero  de  los  cuales  pudiera  ser  una  variedad.  Creo,  sin 
embarg-o,  que  se  disting-ue  bien  de  uno  y  otro.  Del  E.  His- 
pamcum  Buj^ss.  se  diferencia  por  el  color  cobrizo  dorado  del 
vértice,  posescudete,  meso  y  metapleuras,  por  el  del  metató- 
rax,  dorado  verdoso,  por  la  coloración  azul  del  primer  seg*- 
mento  ventral,  por  la  ausencia  de  mancha  bronceada  sobre 
el  seg-undo  anillo  dorsal  del  abdomen  y  por  la  forma  de  los 
áng-ulos  postico-laterales  del  metatórax.  Del  H.  Á  Igirum  Mocs. 
se  disting-ue  por  los  caracteres  sig-uientes:  pubescencia  rara  y 
muy  corta;  primero  y  seg'undo  artejo  de  las  antenas  azules; 
posescudete,  meso  y  metapleuras  dorado  cobrizos;  metatórax 
verde  dorado;  abdomen  sin  quilla  sobre  los  seg-mentos  dorsa- 
les; vientre  manchado  de  azul  sobre  el  primer  seg'mento,  y  el 
seg^undo  por  completo  de  este  color. 

H.  auriventris  Mere. 
Los  Molinos,  en  la  provincia  de  Madrid! 

H.  sculpturatum  Ab. 

Varias  localidades  de  Barcelona  (Antig-a  y  Bofill);  ídem  de 
la  provincia  de  Madrid! 

H.  roseum  Ross. 

Varias  localidades  de  la  provincia  de  Barcelona  (Antiga  y 
Bofill);  ídem  de  la  provincia  de  Madrid! 

Var.  nanum  Chevr. 
Alicante! 

He  aquí  ahora,  agrupadas  en  cuadro  dicotómico  las  especies 
que  comprende  la  presente  enumeración: 
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1.  Cabeza  y  tórax  de  azul  verdoso  mate;  abdomen  del  mismo 

color,  con  una  mancha  dorsal  más  intensamente  azul, 
alarg'ado,  un  poco  deprimido;  escámulas,  mitad  apical 
de  los  fémures,  tibias  y  tarsos  rojizo  testáceos;  áng-ulos 
postico-laterales  del  metatórax  larg-os  y  finos.  Longi- 
tud. 5-7  mm H.  f^ami^es  Evers  (1). 

—  Cabeza  y  tórax  azules  ó  dorados;  abdomen  nunca  unifor- 

memente azul 2 

2.  Tercer  seg-mento  del  abdomen  azul  intenso  ó  con  un  ligero 

reflejo  verdoso;  primero  y  segundo  anillos  de  color  co- 
brizo dorado,  así  como  el  pronoto,  mesonoto,  escudete 
y  posescudete;  tibias  en  su  mayor  parte  testáceas.  Lon- 
gitud 4-6  mm H.  míale.  Dhlb. 

—  Abdomen  coloreado  de  distinto  modo 3 

3.  Tercer  segmento  del  abdomen  impresionado  transversal- 

mente  cerca  de  su  borde  apical,  y  éste  ligeramente  abul- 
tado ó  engrosado;  todos  los  segmentos  del  abdomen  de 
color  cobrizo  ó  dorado  verdoso,  así  como  el  vértice,  pro' 
noto,  mesonoto,  escudete  y  posescudete;  tibias  metáli- 
cas en  casi  toda  su  extensión;  escuámulas pardo  rojizas; 
base  de  la  cara  sin  fositas  punctiformes.  Long.  5-7  mm. 

//.  incrassatum  Dhlb. 

—  Tercer  segmento  del  abdomen  normal,  sin  impresión  ma- 

nifiesta ni  sensiblemente  engrosado  en  el  ápice 4 

4.  Tibias  y  tarsos  testáceos. 5 

—  Tibias  al  menos  en  parte  de  color  metálico 6 

5.  Tamaño  muy  pequeño  (3  }i  mm.);  vértice,  pronoto,  meso- 

noto  y  escudete  de  color  fuego  dorado;  escuámulas  y 
vientre  testáceos;  segundo  segmento  dorsal  del  abdomen 

con  una  mancha  bronceada  sobre  el  disco 

H.  femoraíimi  Dhlb.  (2). 


(1)  Probablemente  se  encontrará  en  España  una  especie  muy  afln  áésta,  el  H.  mo- 
nochroum  Buyss.,  señalada  hasta  ahora  de  Francia  y  Hungría.  Se  diferencia  del^^ai-í' 
pes  por  su  menor  tamaño,  3-3  J4  mm  ,  tener  las  tibias  bronceadas,  las  escuámulas  par- 
duscas, con  reflejos  bronceado  verdosos,  el  abdomen  más  convexo  y  menos  alargado, 
y  los  ángulos  postico-laterales  del  metatórax  triangulares,  mucho  más  cortos. 

(2)  Dos  especies  próximas  á  ésta,  el /f.  ^>'aíí05?«»  Ab.  y  el  H.  elegantulum  Buyss., 
deben  vivir  también  en  España,  aunque  todavía  no  han  sido  encontrados.  El  H.  gra- 
tiosum  Ab.  es  de  pequeño  tamaño  (3  mm.);  lleva  una  mancha  bronceada  sobre  el  primer 
anillo  del  abdomen,  tiene  el  vientre  negruzco  con  algunos  reflejos  verdosos  sobre 
el  segundo  segmento,  las  escuámulas  parduscas  y  el  pronoto  fina  y  regularmente 

T.  IV. -Marzo,  19Ü4.  11 
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—  Tamaño  mediano  (6  mm.);  vértice  azul  violado  obscuro; 

pronoto,  mesonoto  y  escudete  dorado  verdosos;  abdomen 
de  color  fueg-o,  sin  mancha  bronceada  sobre  ningún 
seg-mento,  su  puntuación  muy  profunda;  vientre  todo 
de  color  metálico H.  auriventris  Mere, 

6.  Tórax  con  alguno  de  los  semianillos  dorsales  dorado,  bron- 

ceado ó  cobrizo 7 

—  Tórax  azul  ó  azul  verdoso,  á  veces  con  algún  reflejo  ó  man- 

cha de  color  dorado  sobre  el  pronoto  y  escudete ,  pero 
preponderando  siempre  el  color  azul  ó  verdoso 10 

7.  Puntuación  del  pronoto  regular,  muy  fina  y  densa,  sin 

puntos  mayores  ó  más  gruesos 8 

—  Puntuación  del  pronoto  irregular  ó  por  lo  menos  con  al- 

gunos puntos  aislados  más  gruesos 9 

8.  Vértice  azul;  pronoto,  mesonoto  y  escudete  cobrizos;  pos- 

escudete, metatórax  y  mesopleuras  azules  ó  verdosos; 
vientre  negro ,  con  una  mancha  azul  sobre  el  segundo 
segmento;  abdomen  dorado-bronceado-cobrizo,  con  una 
mancha  más  intensamente  fuego  bronceada  en  el  dis- 
co del  segundo  anillo.  Long.  6  mm 

H.  Hispanicum  Buyss. 

—  Vértice,  pronoto,  mesonoto,  escudete,  posescudete  y  me- 

sopleuras dorado  cobrizos;  metatórax  dorado  verdoso; 
abdomen  sin  manchas  sobre  el  dorso  del  segundo  ani- 
llo; vientre  manchado  de  azul  en  el  primer  segmento; 
el  segundo  completamente  azul  y  el  tercero  negro  pí- 
ceo. Long.  5  mm H.  duMmn  Mere. 

9.  Puntuación  del  pronoto  coriácea,  ñna,  bastante  apretada, 

pero  no  uniforme,  pues  se  observan,  aunque  raros,  al- 
gunos puntos  más  gruesos.  Frente,  vértice,  pronoto, 
mesonoto  y  escudete,  de  color  puro  de  cobre,  mates; 
posescudete  y  metatórax  azules;  tarsos  rojizo-testá- 
ceos.  Long.  4  }i  mm H.  coriaceum  Dhlb. 


punteado  reticulado.  Habita  en  Francia  é  Italia.  El  H.  eleganUilum  Buyss.  es  un 
poco  mayor,  pues  mide  4  %-5  ram.,  presenta  el  pronoto  punteado  irregularmente; 
las  escuámulas  y  el  vientre  testáceos;  este  último  con  reflejos  metálicos  sobre  el  se- 
gundo segmento;  el  color  del  abdomen  violáceo  cobrizo  ó  purpúreo  cobrizo;  el  del 
vértice,  pronoto,  mesonoto  y  escudete  bronceados  cobrizos;  el  del  posescudete  ver- 
de brillante  un  poco  dorado,  y  el  del  metatórax  azulado  verdoso.  Habita  en  Francia 
y  Argelia. 
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—  Puntuación  del  pronoto  más  ó  menos  reticulada;  los  pun- 
tos gruesos  muy  abundantes.  Pronoto  de  tinte  bronceado 
cuproso  g-eneralmente  (á  veces  de  un  magmífico  color  de 
fueg-o  dorado.  Var.  reticuJatum),  cubierto  de  puntos  grue- 
sos, reticulados,  entre  los  que  aparecen  otros  más  pe- 
queños; primero  y  seg'undo  artejos  de  las  antenas  azula- 
do verdosos;  abdomen  dorado  cobrizo,  comunmente  con 
una  mancha  discoidal  bronceada  sobre  el  seg-undo  ani- 
llo; vientre  con  reflejos  metálicos  sobre  el  primero  y  se- 
g-undo segmento;  cavidad  facial  apenas  excavada,  casi 
plana.  Longitud  4-5  mm H.  minutv.m  Lep. 

<?— Cuerpo  robusto,  bastante  convexo.  Vértice  y  borde  poste- 
rior del  pronoto  violáceo  bronceados;  posescudete  y  me- 
tatórax  azules;  abdomen  finamente  punteado,  de  tinte 
general  menos  vivo  que  el  tipo,  y  una  mancha  broncea- 
da sobre  el  seg-undo  seg-mento.  Loug-.  4-5  mm 

Var.  jucundum  Mocs. 

b — Tamaño  menor;  abdomen  menos  convexo.  Vértice,  dor.so 
del  tórax  y  abdomen  de  tono  generalmente  verdoso, 
apenas  cobrizo;  puntuación  más  profunda;  tarsos  testá- 
ceos. Long-.  4  mm Var.  infans  Ab. 

c  —  Coloración  como  la  anterior,  tamaño  muy  pequeño,  pun- 
tuación más  fuerte.  Long-.  2  mm 

Var.  hommopathicum  Ab. 

d — Puntuación  del  pronoto  y  mesonoto  más  reticulada  y  apre- 
tada que  en  las  variedades  anteriores,  pero  menos  que 
en  la  sig-uiente ,  ambos  de  color  de  fueg-o  bastante  vivo; 
vértice  azul,  primer  artejo  délas  antenas neg-ro;  vientre 
también  completamente  negro  y  muy  brillante;  dorso 
del   abdomen  con  una  mancha  bronceada  ó  de  color 

fuego  más  intenso  que  el  resto.  Long.  5-7  mm 

Var.  melanog áster  Mere, 
e— Frente,  vértice,  pronoto,  mesonoto,  escudete  y  abdomen 
de  color  fuego  dorado  vivoé  intenso;  el  borde  anterior 
del  pronoto  á  veces  con  un  reflejo  dorado  verdoso;  cara 
y  metatórax  intensamente  azules;  mesopleuras  azules 
manchadas  de  dorado;  seg-undo  seg-mento  ventral  con  una 
mancha  azul;  puntuación  del  pronoto  abundante,  apre- 
tada, reticulada.  Long.  3-5  mm.  Var.  reticulakim  Kh. 
/■—Vértice  azul,  primer  artejo  de  las  antenas  casi  siempre 
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verde,  pronoto  y  mesonoto  dorado  cobrizos,  truncadura 
anterior  del  pronoto  y  escudete  dorado  verdosos,  pos- 
escudete y  metatórax  azules,  abdomen  verdoso  cobrizo 
con  una  mancha  más  obscura  de  color  fueg-o  sobre  el 
dorso  del  segundo  seg-mento.  Vientre  negruzco,  con  re- 
flejos metálicos.  El  tinte  general  de  todo  el  insecto  un 
poco  mate.  Cavidad  facial  casi  plana;  puntuación  del 
pronoto  más  reticulada  que  en  el  tipo;  abdomen  mucho 
más  densa  y  profundamente  punteado.  Tarsos  de  color 
pardusco.  Long.  6  mm Var.  Bwyssoni  Ab. 

10.  Abdomen  de  color  de  fuego  dorado,  á  veces  de  tono  ama- 

rillo ó  verdoso:  vientre  negro  generalmente,  ó  con  alg-ún 
ligero  reflejo  metálico.  Pronoto  más  largo  que  el  meso- 
noto:  ambos  y  el  escudete  de  color  azul,  ó  azul  verdoso 
ó  verde  brillante,  con  manchas  ó  reflejos  dorados.  Lon- 
gitud. 5  8  mm H.  sculpturatum  Ab. 

—  Abdomen  de  otro  color 11 

11.  Abdomen  rojo  testáceo,  vientre  y  tarsos  del  mismo  color; 

tórax  azul  ó  azul  verdoso,  con  manchas  ó  reflejos  verdo- 
sos. Long.  5-7  mm B.  roseum  Ross. 

—  Abdomen  violeta  metálico  ó  azul  violáceo;  vientre  y  tarsos 

de  color  pardusco.  Tórax  azul  obscuro  con  algunos  re- 
flejos bronceados.    H.  roseum  Ross.,  var.  íiannm  Chevr. 
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Instituto  físico- geográfico  de  Costa  Rica.  (Boletín).  1903,  n"  31. 

Museum  of  Comparative  Zoólogij  at  Harvard  College.  Cambridge,  U.  S.  A. 
(Bullelin).  Geological  series,  vol.  vi,  n"  6.— E.  Hüntington  and  J.  W. 
Goldthwait:  The  hurricane  fault  in  the  Toqueville  District,  Utah. 

Beal  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  (Boletín).  T.  xlv,  4."  trimestre  de  1903. 
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Meal  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  Revista  de  Geografía  colonial  y  mercan- 
til; Actas  de  las  sesiones  y  Bibliografía  geográfica.  Tomo  ii,  núm.  25. 

Boyal  Microscopical  Society.  London.  (Journal).  1904,  part.  1.— G.  J.  Hin- 
de:  On  the  structure  and  afiinities  of  the  Genus  Porosphfera. — J.  D. 
Everett:  Microscopic  Resolution. — W.  Wesché:  The  naouth-parts  of 
the  Nemocera. 

Société  botanique  de  France.  (Bulletin).  T.  ii,  1. — Sudre:  Contributions  á  la 
flore  batologique  du  Platean  central. — Trabüt:  Sur  la  présence  de 
Vlsoetes  setacea  en  Portugal.  — Gomont:  Sur  la  végétation  de  quelques 
eources  d'eau  douce  sous-marines  de  la  Seine  Inférieure. — De  Bois- 
siEu:  Sur  quelques  plantes  adventices  de  l'Ain.— Finet  et  Gagnepain: 
Contributions  á  la  flore  de  l'Asie  oriéntale. — Molliard:  Sur  une  des 
conditions  de  développement  du  tissu  bulliforme  chez  les  Graminées. 

Société  Entomologique  de  Belgiqíie.  (Anuales).  T.  xlviii,  1. — A.  Lameere: 
Revisión  des  Prionides  (Callipogomines). 

Société  Impériale  des  natiiralistes  de  Moscou.  (Bulletin).  1903,  nos  2-3. — 
M.  Paolow:  Protohippus  en  Russie. — W.  Zykoff:  Erganzungen  zur 
Erkenntniss  der  Organisation  von  Mesostoma  Nasonoífii.— A.  J.  Bat- 
scHiNSKi :  üeber  die  Polymerisation  der  orthomeren  Flüssigkeiten, 
insbesondere  der  Essigsiiure.— M.  Paolow:  Études  sur  l'histoire  pa- 
léontolog.  des  Ongulés.— D.  Il ovaísky:  L'Oxfordien  et  le  Séquanien 
des  gouvernements  de  Moscou  et  de  Riasam. — E.  Leyst:  Die  Halo- 
phanomene  in  Russland. 

University  of  Colorado  Studies,  the.  V^ol.  i,  n°  4, 

Zoologischen  Museiim  in  Berlin.  ( Mitteilungen) .  i  Band;  ii,  1-3  Heft. 

Zoologischer  Anzeiger.  Leipzig,  xxvii  Band,  nr.  9. — Krümbach:  Die  unteren 
Schneidezíihne  der  Nagetiere.— Zschokke:  Die  Cestoden  der  südame- 
rikanischen  Benteltiere.  — Stempell:  Über  die  Entwicklung  von  No- 
soma  anomalum. — Poche:  Über  die  Trennung  der  «Ratschlage»  und 
«Regeln»  in  den  neueu  internation.  Nomenclaturreglen. — Führmann: 
Zur  Synonymie  von  Macrorhynchus  bivittatus.='Ñr.  10. — Kerbert:  Zur 
Fortpflanzung  von  Megalobatrachus  maximiis . — Hartmeyer:  Tunicaten 
von  Agina.  —  Führmann:  Eiu  merkwúrdiger  getrenntgeschlechtiger 
Cestode. — Meisenheimer:  Zur  Anatomie  und  systemat.  Stellung  von 
Desmopterus  papilio. 

Zoologist,  the.  W  752.— Mcintosh:  The  story  of  a  Pearl. — Th.  Sodthwell: 
Notes  on  the  Seal  and  Whale  fishery  for  1903. — J.  H.  Salter:  Ornitho- 
logical  Notes  from  Mid-Wales. 


Bolívar  (D.  Ignacio). — Notas  sobre  los  Pirgomorfinos.  (Bol.  R.  Soc.  esp. 
Hist.  nat.,  1904.) 

Cabrera  Latorre  (D.  Ángel). — Ensayo  monográñco  sobre  los  Quirópte- 
ros de  España.  (Mem.  Soc.  esp.  Hist.  nat.,  1904.)" 
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Cabrera  Latorre  (D.  Áugel), — Mamíferos  de  la  Guinea  española.  (Mam. 
Soc.  esp.  Hist.  nat.,  1903.) 

—  Sobre  el  cruzamiento  de  razas  en  los  mamíferos.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  Hist. 

nat.,  1904.) 

—  Sobre  el  origen  de  las  razas  bovinas  españolas.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  Hist. 

nat.,  1904.) 

Calderón  (D.  Salvador). — Nota  sobre  el  terreno  nummulítico  del  Guadal- 
quivir. (Bol.  R.  Soc.  esp.  Hist.  nat.,  1904.) 

Calwer  (C.  G.)— Kaferbuch.  Naturgeschichte  der  Kafer  Europ's.  Stut- 
tgart,  1883.  1  Lieferung. 

Chaves  (D.  Federico). — Peeudomorfosis  de  proceso  químico.  (Mem.  Soc. 
esp.  Hist.  nat,  1903.) 

García  Mercet  (D.  Ricardo). — Especies  nuevas  de  crisídidos.  (Bol.  R.  Soc. 
esp.  Hist.  nat.,  1904.) 

Graiño  Caubet  (D.  Celestino). — Preocupaciones  populares  y  noticias  res- 
pecto de  algunos  animales.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  Hist.  nat,  1904.) 

KiRBY  (W.  F.)— Notes  on  Forficulidce,  with  descriptions  of  new  Species. 
(Ann.  and  Mag.  Nat.  Hist.,  1903).— Don.  de  D.  I.  Bolívar. 

Malcolm  Büre  y  C.  Brcjnner  von  Vattenwyl. — On  aCollection  of  Insects 
and  Arachnids  made  in  1895  and  1897,  by  Mr.  C.  V.  A.  Peel,  F.  Z.  S., 
in  Somaliland;  7.  Orthoptera.  (Proceed.  Zool.  Soc.  London,  1900.) 

Neviani  (Antonio). — Alia  Memoria  di  Luigi  Bombicci,  (Boíl.  Soc.  Geolog. 
Ital.,  1903).— Don.  de  A.  Bombicci  Porta. 

Gramas  (D.  Pablo). — El  Capirote  (Sylvia  atricapilla  L.)  de  Canarias.  (Bol. 
R.  Soc.  esp.  Hist  nat,  1904.) 

Revista  de  Medicina  tropical.  Habana.  Tomo  iv,  números  11  y  12. 

Revista  de  Veterinaria.  Santiago.  Año  ii,  núm.  8. 

Salomón  (Wilhelm).— Der  Zechstien  von  Eberbach  und  die  Entstehung 
der  permischen  OdenAviüder  Manganmulme.  (Zeitschr.  Deutschen 
geolog.  Gesell.,  1903.) 

—  iJber  die  Stellung  der  Randspalten  des  Eberbacher  un  des  Rheintal- 

grabens.  (Zeitschr.  Deutschen  geolog.  Gesells.,  1903.) 

—  Über  junge  Dislokationen  (?)  in  der  Schweiz.  (Zeitschr.  Deutschen 

geolog.  Gesells.,  1903.) 
Várela  (D.   Antonio   G.)— Notas   hemipterológicas.   Redúvidos  nuevos. 
(Bol.  R.  Soc.  esp.  Hist  nat.,  1904.) 

—  Redúvidos  de  la  Guinea  española.  (Mem.  Soc.  esp.  Hist.  nat,  1903.) 


Sesión  del  6  de  Abril  de  1904. 

PRESIDENCIA.    DEL    SR.    D.    JOSÉ    RODRÍGUEZ    MOURELO. 

Asiste  el  Sr.  Miquel,  de  Sevilla. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Secretario  dio  cuenta  de  una  carta  del  Dr.  Brancsik,  de 
Trencseu,  dando  gracias  por  su  nombramiento  de  Socio  corres- 
pondiente; de  una  circular  de  la  Biblioteca  del  Congreso  de 
Washing'ton ,  solicitando  datos  referentes  á  nuestra  Sociedad 
para  un  «Handbook  to  Learned  Societies»,  que  va  á  publicar- 
se; de  otra  del  Comité  de  org-anización  del  Cong-reso  zoológ-ico 
de  Berna  con  el  prog-rama  del  mismo,  y  de  una  comunicación 
del  Prof. 'Bórlese,  de  Florencia,  solicitando  el  cambio  de  nues- 
tras publicaciones  con  la  revista  Redia. 

Se  acordó  publicar  en  la  cubierta  del  Boletín  dicho  prog-ra- 
ma, facilitar  los  datos  pedidos  por  la  Biblioteca  de  AVashing-- 
ton  y  aceptar  el  cambio  con  la  revista  Bedia. 

Estaban  sobre  la  mesa  numerosas  publicaciones,  entre  ellas 
un  nuevo  volumen  de  las  de  S.  A.  el  Príncipe  de  Monaco,  un 
tomo  de  Estadística  de  Obras  públicas  remitido  por  el  excelen- 
tísimo Sr.  Director  g-eneral,  y  diversos  trabajos  de  los  socios 
correspondientes  Sres.  Schouteden,  Sodiro,  Dervieux  y  Dela- 
croix. 

El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  del  fallecimiento  de  nuestro 
consocio  D.  Germán  Cerezo,  poniendo  en  relieve  los  eminen- 
tes servicios  que  había  prestado  á  la  ciencia  y  á  nuestra  So- 
ciedad. 

El  Sr.  Bolívar  indicó  la  conveniencia  de  ampliar  el  número 
de  cambios  de  publicaciones  y  de  procurar  la  adquisición  de 
tomos  atrasados  de  las  Revistas  que  ya  recibimos,  ofreciendo 
en  cambio  otros  de  los  Anales,  quedando  así  acordado. 

El  Secretario,  por  encarg'o  del  Sr.  Arévalo,  señaló  como  uno 
de  los  que  debía  solicitarse  el  de  la  Sociedad  Mineralóg-ica  de 
Francia. 

Admisiones. — Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios 
D.  Eurico  Spoerri,  de  Pisa,  y  D.  Luís  Bahía,  de  Madrid,  pro- 

T.  IV.— Abril,  1901.  12 
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puestos  en  la  sesión  anterior  por  D.  Ig-nacio  Bolívar.  Se  hicie- 
ron otras  propuestas  de  socios. 

Comunicaciones  verbales. — tíl  Sr.  Cabrera  disertó  sobre  el  g-é- 
nero  «Eliomys»,  sobre  el  cual  ofreció  un  trabajo. 

El  Sr.  Miquel  presentó  unos  molares  fósiles  de  un  roedor, 
que  pudiera  ser  un  mióxido;  el  Sr.  Fernández  Navarro  leyó  una 
nota  bibliog'ráfica  y  otra  sobre  «Localidades  de  minerales  es- 
pañoles»; el  Secretario  presentó  un  trabajo  del  Sr.  Abeille  de 
Perrín,  de  Marsella,  titulado  «Buprestides»,  en  el  que  se  des- 
criben 33  especies,  procedentes  de  Siria  y  de  España,  recogi- 
das por  el  Sr.  Martínez  de  la  Escalera,  con  una  adición  de  este 
último  en  la  que  describe  otras  dos;  otro  del  Sr.  Rivera,  «Las 
ag-uas  subterráneas  de  Valencia»,  y  otro  de  l'abbé  Berthoumi- 
neu,  «Un  nuevo  Icneumónido  de  España». 

El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  de  dos  importantes  donativos 
hechos  recientemente  al  Museo  de  Ciencias  naturales  de  Ma- 
drid por  nuestros  consocios  D.  .Jorg-e  Lauífer  y  D.  Teodoro 
Seebold;  consiste  el  del  Sr.  Lauífer  en  una  colección  biológ-ica 
de  lepidópteros  compuesta  de  más  de  ochenta  cajas,  en  las  que 
las  diversas  especies  de  la  fauna  paleártica  aparecen  represen- 
tadas en  sus  diversos  estados  de  desarrollo,  y  la  orug-a  sobre 
la  planta  de  que  se  alimenta.  Hace  mucho  tiempo  que  nuestro 
consocio  venía  entreg-ando  al  Laboratorio  de  entomolog-ía  del 
Museo  las  cajas  de  esta  colección  á  medida  que  las  preparaba 
y  que  estudiaba  las  especies  que  en  ellas  fig-uraban ,  y  por 
último  ha  terminado  la  entreg-a  de  la  colección,  si  bien  se 
propone  continuar  aumentándola  con  los  materiales  que  reco- 
ja en  sus  excursiones. 

La  colección  del  Sr.  Seebold  es  conocida  de  antig*uo  entre 
los  entomólog-os  de  todo  el  mundo,  principalmente  por  la 
numerosa  serie  de  microlepidópteros  que  encierra. 

Constituye  esta  preciosa  colección  el  resultado  de  muchos 
años  de  trabajo  y  de  estudio,  y  de  g-randes  desembolsos ,  pues 
el  Sr.  Seebold  ha  costeado  los  viajes  y  sostenido  varios  cazado- 
res en  Siria,  en  el  Cáucaso  y  en  España,  á  fin  de  que  le  reco- 
g-iesen  microlepidópteros  para  su  colección,  por  lo  que  en 
ella  fig'uran  multitud  de  especies  típicas  y  que  no  están  repre- 
sentadas en  otras  colecciones. 

Los  socios  examinaron  dichas  colecciones,  que  están  instala- 
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das  en  el  local  donde  se  verifican  las  sesiones,  y  admiraron  la 
preparación  de  los  ejemplares  que  la  forman,  acordándose  por 
unanimidad  dirig"irse  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública, 
como  lo  ha  hecho  la  Sociedad  en  otras  ocasiones,  secundando 
los  intereses  del  Museo  y  de  la  ciencia  española,  para  g-estio- 
nar  se  concedan  recompensas  á  tan  g-enerosos  donantes  en  con- 
sonancia con  lo  solicitado  por  la  Junta  directiva  del  Museo,  así 
como  también  á  nuestros  consocios  Sres.  Lauífer  y  Seebold, 
para  manifestarles  la  satisfacción  con  que  la  Sociedad  ha  vis- 
to su  donativo. 

El  Sr.  Taboada  (D.  José),  que  no  pudo  asistir  á  la  sesión  por 
hallarse  indispuesto,  remitió  la  siguiente  nota: 

«Cumpliendo  mi  oferta  hecha  en  la  sesión  de  Marzo  de  comu- 
nicar las  noticias  que  pudiera  adquirir  sobre  recientes  fenó- 
menos sísmicos  en  Galicia,  que  el  Sr.  Choífat,  de  Lisboa,  ha 
pedido  con  interés  para  completar  sus  trabajos,  he  creído  dig-- 
na  de  mención  una  noticia  consignada  en  el  periódico  El  Miño, 
que  ve  la  luz  en  Orense,  en  el  número  del  25  de  Febrero  último. 

El  monte  de  Gástelo,  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Te- 
bra,  Tomillo,  provincia  de  Pontevedra,  próximo  á  la  carretera 
que  de  Forcada  conduce  áGondomar,  constituye  una  mole  ro- 
cosa en  que  se  asientan  todavía  restos  de  antiquísimas  cons- 
trucciones. Pues  bien;  esta  mole  acaba  de  experimentar  una 
sacudida  de  tal  magnitud  que  aparece  resquebrajada,  corrida 
unos  cuantos  metros  y  alg-o  hundida  é  inclinada  hacia  la  ca- 
rretera. Enormes  peñascos  se  han  desprendido  de  lo  alto  del 
monte  arrastrando  cuanto  encontraban  por  delante,  y  un  trozo 
(le  la  vecina  carretera  ha  caído  entero,  permaneciendo  en  el 
fondo  de  una  de  las  g-rietas  formadas  por  aquella  parte.  A  fin 
de  evitar  desg-racias,  quedó  interrumpida  la  comunicación  poi- 
la  carretera  á  una  distancia  prudencial  del  sitio  en  que  ocurrió 
la  catástrofe,  á  cuyas  inmediaciones  concurren  muchas  perso- 
nas ávidas  de  presenciar  el  cuadro  que  ofrece  este  singular 
fenómeno. 

Añade  el  articulista  que  en  el  fondo  de  las  cavernas  (serán 
gTÍetas)  formadas,  parece  percibirse,  aunque  confusamente, 
un  ruido  análog'o  al  del  agua  en  ebullición  ó  al  del  viento  ag-i- 
tado,  y  que  los  atrevidos  que  se  han  aproximado  más  á  los 
bordes  dicen  haber  percibido  burbujas  producidas  por  la  cita- 
da ebullición. 
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Naturalmente  estos  datos  son  insuficientes  para  saber  si  se 
trata  de  un  efecto  sísmico,  como  afirma  el  articulista,  ó  de  un 
proceso  de  erosión  subterránea  con  deslizamiento  puramente 
local  ó  simplemente  de  un  hundimiento,  seg-ún  parece  más  ve- 
rosímil; pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  fenómeno  es  sin  duda 
interesante,  y  merece  consig-narse  para  que  los  Sres.  Socios 
que  teng-an  ocasión  amplíen  esta  lig*era  noticia.» 

Secciones. —  La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  4  de  Marzo 
de  1904,  bajo  la  presidencia  de  D.  Carlos  Calleja. 

El  Tesorero  dio  cuenta  de  cómo  se  había  distribuido  el  pre- 
supuesto del  año  1903,  quedando  aprobado  por  unanimidad. 

El  Dr.  Casares  (D.  José)  leyó  un  trabajo  titulado  «Análisis 
de  las  ag-uas  minerales  de  Tamarite»  (provincia  de  Lérida). 

Dio  cuenta  el  mismo,  verbalmente,  de  su  reciente  viaje  á 
América,  detallando  alg-unas  impresiones  del  mismo,  sobre 
todo  de  los  Geisers  y  ag-uas  del  Parque  Nacional  (Yellowstone 
Park),  sobre  las  cuales  está  realizando  un  trabajo  que  presen- 
tará en  alg-unas  de  las  sesiones  próximas. 

El  Dr.  Calleja  muestra  unos  dibujos  de  preparaciones  micros- 
cópicas de  las  cápsulas  suprarrenales  del  carnero  y  ternera, 
hechos  por  el  Sr.  Moles  y  correspondientes  al  trabajo  que  está 
realizando  con  los  Sres.  Rivas  y  Folch,  y  que  entreg-ará  á  la 
Sociedad  para  su  publicación. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  29  de  Marzo- 
bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  Aramburu. 

El  Sr.  Dosset  comunicó  el  resultado  del  análisis  microscópico 
verificado  con  la  «ulminav,  de  la  Sierra  de  Guara,  presentada  en 
otra  sesión.  En  bellas  preparaciones  pudieron  los  Sres.  Socios 
disting-uir  diferentes  maneras  de  fibras  y  células  vegetales  y 
hasta  estomas  y  pelos  ramosos,  lo  cual  no  deja  lug-ar  á  duda 
sobre  el  orig-en  de  la  roca  analizada,  y  confirma  la  apreciación 
del  Sr.  Dosset  sobre  su  g'énesis  entrevista  antes  del  análisis; 
es,  á  saber,  que  la  citada  «ulmina»  se  formó  con  residuos  de 
excrementos  del  ganado  lanar  ó  cabrío,  aglutinados  con  la 
humedad  y  transformados  con  el  tiempo. 

El  P.  Navas  mostró  la  «Flora  vascular  de  San  Lorenzo  de  El 
Escorial»,  por  D.  José  Secall,  realzando  su  mérito  y  notando  su 
utilidad  no  solo  para  los  jóvenes  botánicos  que  vivan  en  el 
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centro  de  España,  mas  también  para  los  de  otras  provincias, 
pues  en  cualquier  punto  de  España  se  encontrarán  muchas  de 
Fas  1.030  plantas  que  en  dicha  flora  se  describen.  La  carencia 
de  fig-uras  se  suple  bien  con  la  bondad  de  las  claves  dicotómi- 
cas,  si  se  poseen  conocimientos  g-enerales  de  botánica. 

Ig-ualmente  muéstrala  preciosa  monog-rafía «Anturios  ecua- 
torianos» de  nuestro  Socio  correspondiente  R.  P.  Luís  Sodiro 
S.  J.  de  Quito,  admirando  todos  los  presentes  la  belleza  de 
las  28  láminas  que  la  acompañan  y  la  perfección  de  las  des- 
cripciones. 

Esta  obra  es  desarrollo  de  las  diag-nosis  previas  que  el  mis- 
mo autor  había  publicado,  con  más  otras  20  especies  que  en 
el  intermedio  ha  podido  reunir.  De  menos  volumen,  pero  de 
no  menos  mérito  es  la  monog-rafía  del  mismo  autor,  «Tacso- 
nias  ecuatorianas',',  en  que  se  describen  las  20  especies  del  g-é- 
nero  Tacsonia ,  g-énero  no  muy  rico^  como  se  ve,  pero  simpá- 
tico por  la  hermosura  de  sus  ñores. 

Después  leyó  una  nota,  ^<Los  cladoniáceos  de  España». 


Notas  y  comunicaciones. 


Un  nuevo  « Icneumónido »  de  España 


L  ABBK    G.    V.    BERTHOUMIEü. 

Catadelplius  Dusmeti  Berthoumieu,  nov.  sp. 

cf.  Rohistus,  niger.  Cciiñte  suicudico,  ch/peo  ehmto  et  angulmi 
internum  ciim  facie  e formante.  Antennis  gracilibiis.  Thorace 
punctato-ntgoso ,  sciUeUo  sat  convexo,  metanoto  drevissimo  et 
abriipie  trimcato,  área  snperomedia  transversali,  supero-externis 
divisis.  Su7it  fíUvi;  mandibulae,  palpi,  clypeus,  facies,  heec  atta- 
men  cum  duabus  lineis  nigris  trianguHm  eformantibus ,  orbitm, 
frontis,  mamila  scapi ,  annulo  brevi  anteiinarum,  maculce  pro-et 
mesoplewrarum ,  Unece  ante  et  sub  alas,  femora,  tibim  et  tarsi. 
Snnt  fiaiji:  coxce  anteriores  et  intermedice,  et  scutello.  Abdo- 
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men  cuní  iiJtimis  segmentis  lucidis;  P  segmento  pai'um  flexo,. 
'postiMlolo  cmn  angulis  rotundatis,  ¡^laiio  et  m  medio  foveoJato, 
suMiliter  acicxdato;  gaslrocelis  mediocrihus ,  parum  p-ofundis. 
Alis  sul)fiimaíis,  sUgmate  brunneo,  areola  elongata  cv.mnervis 
laterihiis  concavis. 

Long.  24  mm. 

La  precedente  descripción  ha  sido  hecha  sobre  un  ejemplar 
obtenido  como  parásito  en  una  orug-a  recog-ida  en  Castilla  por 
J).  Aurelio  Vázquez  (Col.  Dusmetj. 

Existen  otros  dos  a'  de  El  Escorial  (Lauffer)  (Col.  Mercet). 


Debemos  citar  además  dos  nuevas  variedades: 
Amblyteles  uniguttatus  Grav.,  var.  nov.  nigripennis  Berth.  Ma- 
drid (Dusmet). 
Ambl.  unidentatus  Berth  ,  var.  nov.  /iigrosciiteUaius  Berth.  Ma- 
drid (Dusmet). 


Análisis  de  las  aguas  minerales  de  Tamarite 


D.  JOSÉ  CASARES  Y  GIL. 

En  Valbona,  provincia  de  Lérida,  partido  judicial  de  Tama- 
rite,  y  á  poca  distancia  de  la  estación  del  mismo  nombre,  exis- 
ten unas  ag'uas  minerales  cuya  composición  acabo  de  deter- 
minar. 

El  ag-ua  brota  en  un  pozo  filtrando  por  una  capa  arenosa 
comprendida  entre  otra  capa  de  arcilla  y  la  roca  que  forma  el 
fondo  del  pozo. 

El  sabor  del  ag-ua  es  salado  y  amargo.  Su  densidad  1,02510. 
No  se  desprenden  de  ella  g-ases  espontáneamente.  Las  sales 
que  tiene  disueltas  forman  eflorescencias  en  las  paredes  del 
pozo,  eflorescencias  que  el  análisis  demostró  estar  constituidas 
por  sulfato  de  sosa.  El  residuo  fijo  á  IGO  es  25,6840  gT. 

Las  cantidades  de  los  elementos  determinados  por  los  méto- 
dos ordinarios  de  la  análisis  química  son  las  sig-uientes: 
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Composición  del  agua  por  litro. 

Ácidos  y  halógenos.  |  Metales. 

Cloro .'. .      7.5050  gr.      Sodio G,1434     gr. 

Bromo (indicios).      Litio (indicios). 

Anhídrido  sulfúrico. . .      7,8250  gr.       Estroncio 0,0102     gr. 

ídem  carbónico 0,5355     >     ¡   Calcio 0,G269       > 

Ídem  silícico 0,0501     »     ■   Magnesio l,58oC      > 

Hierro 0,00175     » 

Teniendo  en  cuenta  la  notable  proporción  de  ácido  sulfúri- 
co, cloro,  sosa  y  mag-nesia,  estas  ag-uas  pertenecen  al  g-rupo 
(le  las  sulfatado-clorurado-sodio-mao-nésicas. 


P.  Groth.  Tableau  systématiqíie  des  minéraux,  classés  d'aprés  leurs 
propriétés  chimiqíies  et  cristallographiques  í') 

POR 

1).    LUCAS    FERN.\NDEZ    NAVARKO. 

El  libro  á  que  esta  nota  se  refiere  tiene  una  importancia  ex- 
traordinaria para  todos  los  mineralogistas,  tanto  de  profesión 
como  aficionados.  En  él  se  expone  de  una  manera  detenida  y 
razonada  la  clasificación  mineralóg'ica  del  autor,  tan  lóg-ica, 
tan  conforme  con  el  estado  actual  de  los  conocimientos  quími- 
cos, cristalog-ráficos  y  g-eológ'icos ,  que  seguramente  las  nueve 
décimas  partes  de  las  colecciones  de  minerales  del  mundo 
todo,  la  del  Museo  de  París  á  la_ cabeza,  están  dispuestas  con 
arreglo  á  la  misma.  En  este  caso  se  halla  hoy  también  la  de 
nuestro  Museo  de  Madrid. 

El  carácter  tomado  como  fundamental  por  el  profesor  Groth 
es,  como  no  podía  menos  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  el 
carácter  químico,  en  el  que  se  basan  los  diez  grandes  gru- 
pos primarios  á  que  llama  clases.  Pero  la  composición  reper- 
cute, por  decirlo  así,  en  la  forma  cristalina ,  con  la  cual  están 


(1)  Trad.  de  la  4émo  édition  allemande  par  MM.  E.  Jouk;\vsky  et  F.  .\.  Pearce, 
avec  corrections  et  additions  de  l'auteur.  Préface  par  M.  Louis  Duparc.  Qeneve,  1901, 
Orebel,  AVendler  et  C'«  éditeurs:  3  Cours  des  Bastions.— Precio,  8,50  franeos. 
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á  SU  vez  relacionadas  todas  las  propiedades  físicas,  y  en  cierto 
modo  las  g-eológ'icas  de  asociación ,  yacimiento  y  parag-enesis 
de  los  minerales.  De  ahí  que  cada  uno  de  los  numerosos  gru- 
pos en  que  después  divide  las  clases  comprenda,  racional- 
mente distribuidas,  todas  las  especies  que  constituyen  una 
misma  serie  isomorfa  ó  isodimorfa.  Los  cuadros  así  construí- 
dos  tienen  una  precisión  y  una  naturalidad  que  por  nadie 
había  sido  alcanzada  hasta  ahora  en  la  clasificación  mineraló- 
g'ica.  Verdad  es  que  nadie  tampoco  tan  admirablemente  pre- 
parado para  esta  empresa  como  el  profesor  Groth,  por  su  gran 
experiencia  didáctica,  sus  profundos  conocimientos  minera- 
lógicos, y  muy  especialmente  por  sus  transcendentales  estu- 
dios sobre  la  inorfotropía,  que  le  han  revelado  la  influencia 
que  sobre  la  molécula  cristalina  de  un  edificio  atómico  puede 
ejercer  un  elemento  ó  un  grupo  determinado  de  átomos. 

Precede  al  cuerpo  de  la  obra  una  introducción  en  que  se 
fijan  de  manera  precisa  los  conceptos  fundamentales  respecto 
á  estas  relaciones  entre  la  forma}'  la  composición  química,  así 
como  las  clases  de  simetría  de  los  cristales  establecidas  por  el 
autor  en  la  última  edición  de  su  Physikalische  Krystallogra- 
phie  (Leipzig,  1895).  Los  traductores  han  tenido  el  excelente 
acuerdo  de  poner  al  lado  de  los  nombres  adoptados  por  el 
autor  los  correspondientes  en  la  antigua  nomenclatura  cris- 
talográfica, con  lo  cual  aquéllos  no  son  ya  una  dificultad  para 
los  que  no  los  conocen. 

Esta  introducción  no  es  obstáculo  para  que  después,  al  frente 
de  cada  clase  y  de  cada  gTupo  en  que  la  divide  y  subdivide,  dé 
el  autor  una  explicación  todo  lo  detallada  que  cree  necesario 
de  la  razón  de  ser  de  tales  grupos.  Estos  estudios  parciales  y 
las  numerosas  notas  explicativas  componen  quizá  la  parte 
más  interesante  del  libro,  haciendo  de  él  una  obra  originalí- 
sima  y  un  arsenal  de  datos  de  la  mayor  importancia,  expues- 
tos con  una  claridad  verdaderamente  admirable.  Es  decir,  que 
la  obra  de  Groth  no  es  útil  solamente  como  guía  para  disponer 
á  la  moderna  una  colección  de  minerales  o  para  estudiar  la 
mayoría  de  las  existentes  (lo  cual  ya  sería  bastante),  sino  que 
debe  considerarse  como  un  libro  en  que  el  mineralog'ista  halla 
los  puntos  de  vista  más  avanzados  de  su  ciencia,  y  puede  ente- 
rarse por  lo  tanto,  sin  g-ran  esfuerzo,  del  estado  actual  de  la 
misma. 
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La  traducción  ñ-ancesa,  además  de  la  ventaja  de  estar  escrita 
en  un  idioma  que  nos  es  más  familiar  que  el  del  autor,  y  ade- 
más también  de  las  pequeñas  ¿nodificaciones  hechas  por  los 
traductores,  tiene  el  valor  de  haber  sido  correg-ida  por  el  mis- 
mo Groth  en  persona,  el  cual  la  ha  enriquecido  con  numero- 
sas adiciones,  á  veces  de  gran  novedad  é  importancia. 

El  volumen  comprende  unas  200  páginas  en  4."  mayor,  de 
excelente  pajDel  y  esmerada  impresión,  pudiéndose  afirmar 
que  las  condiciones  materiales  en  que  está  editada  correspon- 
den por  completo  al  elevado  valor  científico  de  la  obra.  Yo  me 
permito  aconsejar  su  lectura  á  los  mineralogistas  españoles,  y 
muy  especialmente  á  los  que  tienen  colecciones  á  su  cargo. 


Localidades  españolas  de  minerales,  nuevas  ó  poco  conocidas 


D.    LUCAS   FERNANDEZ   NAVARRO. 

Recientemente  ha  concluido  de  ser  ordenada  la  colección  de 
minerales  de  España  que  posee  el  Museo  de  Historia  natural 
de  Madrid,  tanto  en  la  parte  expuesta  al  público  como  en  la 
que  por  insuficiencia  del  local  tiene  que  permanecer  guardada 
en  armarios. 

Durante  la  ordenación,  á  que  he  tenido  el  gusto  de  contri- 
buir, he  observado  que  están  representadas  en  dicha  colección 
muchas  localidades  no  citadas  en  el  libro  de  los  Sres.  Tenney 
Calderón  («Die  Mineralfundstátten  der  Iberischen  Halbinsel», 
Berlin,  1902),  ni  tampoco  en  los  trabajos  más  recientes  del 
mismo  Sr.  Calderón  y  de  los  Sres.  Jimeno,  Finestres,  Ferrer, 
Chaves,  Hernández  Pacheco,  Aguilar,  Jiménez  de  Císneros  y 
el  que  suscribe. 

Como  datos  que  creo  útiles  para  la  Mineralogía  española, 
doy  á  continuación  estas  localidades,  no  haciendo  estudio  al- 
guno de  los  ejemplares  que  las  representan,  porque  esto  ha  de 
ser  objeto  de  trabajos  sucesivos  en  que  me  propongo  describir 
esta  importante  colección,  á  la  vez  que  contribuyo  en  la  me- 
dida de  mis  fuerzas  al  conocimiento  detallado  de  los  minerales 
de  nuestro  país. 
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Grafito. 

Lugo  (provincia?).  Terroso. — Provincia  de  Soria.  En  masa, 
bastante  puro. — Bocigano  (Guadalajara).  En  pizarra.— .l/m«- 
dén  (Ciudad- Real).  Masa  g-ranug-ienta,  muy  ferrug-inoso.— C«- 
ceres.  Masa  pizarreña,  friable. — San  Vicente  de  A  ¡cántara  [Ba- 
dajoz). En  pizarra,  bituminífero  y  piritífero. — Hiielmái.Jaén). — 
Sierra  de  Alear az  { Albacete) . 

Azufre. 

Mina  «Señor  del  Perdóny>  (Cádiz).  Cristales  confnsos,  opacos. 
Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz).  En  masa,  con  drusas  de  pequeños 
cristales  opacos,  sencillos,  octaédricos  (tipo  solfatara). — Plagies 
(Valencia).  En  masa.— Pc^/re/  (Alicante).  Sobre  marg-a. — Palma 
de  Mallorca  (Baleares).  Bituminoso. — Archena  (Murcia).  Terro- 
so, casi  blanco. 

Cobre. 

Hiendelaencina  (Guadalajara).  Peg-aduras. —  Villalba,  Huete 
(Cuenca).  Masa  de  cuprita  reducida,  recubierta  de  cobre  azul. 

Mercurio  (Azoguk). 

Balazote  (Albacete). 

Oro. 

Presidio  (Almería).  Escamitas  sueltas. 

Rejalgar. 

Rivadesella  (Asticrias).  Entre  las  capas  de  un  espato  calizo 
transparente. 

Antimonita  (Estibina). 

Congostrina  (Guadalajara).  Finamente  fibrosa. — La  Bodera 
(Guadalajara).— Santa  Eufemia  (Córdoba). 

Bismutina  (Bismutinita). 

Cataluña^  Masa  confusamente  cristalizada,  acanalada,  con 
g-anga  de  cuarzo  blanco  (1). 


(1)    Lacrois  la  cita,  con  referencia  ;í  Charpentier,  en  los  filones  cobaltíferos  de  Gi 
tain  (Huesca);  ¿será  esta,  que  por  equivocación  se  cite  como  de  Cataluña? 
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Blenda. 

Cearin  (Gulpúzcua).  Gruesos  cristales  de  caras  curvas,  forma- 
dos por  el  rombododecaedro  y  uu  triaquistetraedro;  están  so- 
bre una  dolomita.— Zoír«  {Murcia j.  Neg-ra,  espática. 

Pirita. 

Orense.  Granos  sueltos  y  también  agrupaciones  de  piritoe- 
dros  y  de  cnho^.— Tapia  (Astwrias).  En  masa,  con  siderita. — 
Cestona  {Guipíccoa).  Formando  el  núcleo  de  un  nodulo  de  limo- 
nita.—  Vizcaya.  Cristales  casi  microscópicos  en  caliza,  y  otros 
un  poco  mayores  (piritoedros)  en  actinota.— ^ofC«/o  {Salaman- 
ca). Ag-rupaciones  de  cubos  limonitizados. —  Munilla  {Soria). 
Grandes  cubos  limonitizados.— />/7>¿/o  {Cuenca).  Gruesos  cubo- 
octaedros  en  ag-rupaciones  esféricas,  con  substancia  bitumi- 
nosa; también  piritoedros  muy  perfectos. — Hinojosa  del  Duque 
{Córdoba).  Irisante.- Z«  Unión,  Cartagena  {lUurcia).  Espléndi- 
dos ejemplares  formados  por  agrupación  de  cubos  muy  per- 
fectos ó  por  cubos  alarg-ados  ag-rupados  seg-ún  un  eje,  dando 
un  conjunto  estalactítico.— 6^?í/«,  Tenerife  {Canarias).  Grupo 
de  gruesos  cubos  limonitizados. 

Gersdorfita  (Disomosa). 
Moníoro  {Córdoba).  En  masa. 

Marcasita. 

Mina  i<Aquisgrana>'',  La  Carolina  {.faén).  Cristalitos  del  tipo 
«esperkisa»,  sobre  cuarzo.— >S'«erní  de  Gredos  {Avila).  En  masa. 
Sierra  Nevada  {Granada).  Con  impresiones  de  cristales. 

Mispiquel  (Arsenopirita). 

El  Faro,  Chantada  {Lugo).  En  m-A&^..—Setcasas  {Gerona).  Masa 
formada  por  entrecruzamiento  de  cristales.— j5é/V«'  {Salaman- 
ca). Cristales,  algunos  con  la  macla  típica  de  la  especie. — Pe- 
drezuela  {Madrid).  Masa  confusa  de  cristales.— /S'«/¿  Ildefonso 
{Madrid).— Villahmig a  {Toledo).  — Cabeza  de  Vaca  {Badajoz). 
Masa  de  cristales.— iS'?mYí  Morena.  Cristales  en  masa,.— II  i  no- 
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Josa  del  Duque  (CórdoI)a).Cv\ñt^\Q?,  sobre  cuarzo.— >Sie)'ra  AUia- 
milla  (Almería). 

Domeiquita. 

Valdeorras  (Orense).  En  masa. 

Galena. 

Valle  de  Buelma  (Santander).  Con  g-any-a  de  espato  calizo.— 
Ateca  (Zaragoza).  KntimomaX.—Busiarviejo  (Madrid).  Hojosa. 
Hornachuelos  (Córdoba).— Sierra  de  Bedar  (Almería).  Éntrelos 
cantos  de  una  brecha  caliza. 

Covelina. 

Sierra  de  Gata. 

Cinabrio. 

Villamciosa  (Asturias).  Canto  vo^aáo.  — Chorar  (Castellón). 
Terroso  (bermellón)  y  compacto. 

Guadalcazarita. 

Valdeawgues,  Almadén  (Ciudad-Real i . 

Calcopirita. 

Aralar  (Guipúzcoa).  Con  g-ang-a  de  espato  calizo.— Castanesa 
(Huesca).— Eiendelaencina  (Guadal  ajar  a).  Con  baritina,  calcita 
y  sulfosales  de  ^\a\a.—.Jadraque  (Guadalajara)  {'í).—Aznalco- 
llar  (Semlla).  Irisante.— Zorc«  (Murcia).— La  Unión,  CaHagena 
(Murcia). 

Burnonita. 
Mazarróñ  (Murcia). 

Cobre  gris. 

Vélez-RuMo  (Almería).  En  masa. 

Valentinita. 

Ateca  (Zaragoza). — Linares  (.Jaén). 

Cuarzo. 

Carhallino  (Orense).  Cristal  de  voca.— Monterrey  (Orense). 
Ahumado,  cñ?>ia\\zaú.o.— A  zcoi  ti  a  (Guipúzcoa).  Cristalizado, 
hialino  y  citv'mo. —CuMllo  del  Agua  (Burgos).  Lácteo,  g-eódico. 
Lanzahita  (Avila).— San  Fernando  (Madrid).  Aventurinado.— 
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Cerro  Negro  ( Madrid).  Silex  molar. — Torrelodones  {Madrid). 
Jaspe  verde  en  cuarcita.— 6^ete/(?  {Madrid).  Calcedonia.— F«?- 
lerdeja  {Toledo).  Rosado. —  Valencia  de  Alcántara  (Cáceres).  Gra- 
fitoso.—  Carchalejo  {Jaén).  Neg-ro,  cristalizado.  — Cí?>;^í9?7^  de 
Arenas  {.Jaén).  Gutular,  sobre  ofita.  —  Antequera  {Málaga).— 
.f atiba  {Valencia).  Hemaíoideo,  en  bolas  erizadas  de  cristales. 
Mallorca.  Ahumado  y  hematoideo. — Cruz  de  Piedra,  La  Palma 
(Canarias).  Cristalitos  hialinos. 

Rutilo. 

Piiente-Caldelas  {Ponteiedra). 

Casiterita. 

Celanova  {Orense). — Monte  de  Balsidrón,  Ritadeo  {Lugo).  En 
cuarzo. — Cesteiro  y  Lalín  {Ponte'üedra). — Buitrago  {Madrid). 

Pirolusita. 

Briehes  {Asturias).  Compacta,  {\.\xva.— Pineda  {Barcelona).  En 
masa  compacta,  algo  terrosa. — Ezcaray  {Logroño).  En  masa 
pulverulenta. — Sierra  Alhamilla  {Almería).  Dendrítica  sobre 
pizarra  arcaica. — Arger  {Cádiz)  (?). — Caravaca  {Murcia).  Masa 
terrosa. 

Oligisto  (Hematites). 

For7nas  {Coruña).  Terroso.  —  Castañedo  {Asturias).  Masa 
compacta.— Í7««í7í7-?  de  Tineo  {Asturias).  Especular. — Bivadeo 
i  Lugo).  Masa  Q,Qm.^^zXdi.—  CerúÁn'{Vizcaya).  Especular. — Ezcaray 
{Logroño).  'Mickceo .— Collado  de  la  Plata  {Teruel).  Pulverulen- 
to.— Soria. — Setiles  {Guadalajara).  Arcilloso. — Valdei^eñas  de  la 
Sierra  {Guadalajara).  Compacto. — Almodúvar  del  Campo  {Ciu- 
dad-Real). Avcilloao.  —  Badajoz.  Micáceo. — Las  Nogueruelas, 
Alcalá  la  Real  (Jaén).  Micáceo. — Montoro  {Córdoba). — Hinojosa 
del  Duque  {Córdoba}.  Compacto  y  metaloide  fibroso. —  Villanue- 
va  {Córdoba).  TeTToso.—Huercal  {Almería).  Micáceo. — Perin, 
Sierra  de  Cartagena  {Murcia).  Micáceo. 

Masicot. 

Linares  {Jaén). — Barranco  del  .Jaroso  y  Barranco  del  Francés, 
Sierra  Almagrera  {Almería).  Pulverulento  sobre  hematites. — 
Macarrón  {Murcia). 
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Cuprita. 

Collado  de  la  Plata  {Terv.ch.  Masa  compacta,— P^rí^o^  (Gua- 
dalajara).  Masa  compacta. 

Ópalo. 

Campo  Marzo  (Pontevedra).  Uesinitsi.—Can^fas  de  Tineo  [Astíi- 
rias).  Concrecionado. — líidas  de  Jarama  (Madrid).  De  aspecto 
de  porcelana. — Cerro-Negro  (Madrid).  .Jaspe  ópalo,  blanco. — 
Hegoma.  Resinita  en  fajas.— <S'?>rra  de  Segura  (Jaén).  Leñoso. — 
Hellhi  (Albacete).  ^lemWt?^.— Gal  dar,  Gran  Canaria  (Canarias). 
Hialita  y  lechoso  trausluciente— re¿/(r/e,  Tenerife  (Canarias). 
Concrecionado  y  en  amig-daloides. 

Manganita  (Acerdesa). 

Gijón  (Asturias).  Cristales  üclcu\B.Tes.—Ma:arrÓ7i  (Murcia). 
Acicular,  con  cristales  de  calcita. 

Limonita. 

Rixadeo  (Lugo).  En  m^^-A.—Rlotorto  (Lugo).  Concrecionada. 
Brueha  (?)  ( Asturias). ^n  masa.—Cadarga  (Santander).  Pseudo- 
mórfica  de  pirita  y  de  marcasita.— ^o/o^a  (Guipúzcoa).  En  masa. 
Monte  Haya  (Navarra).  Eí^tnlactíüca.- íTerguiJiiela  (Salaman- 
ca). Concrecionada.— /Sí^rrí?  de  Pancorbo  (Burgos).  Concrecio- 
nada.—ylr;-o¿/o  (Burgos).— Valcarca  (Huesca).  Estilpnosiderita? 
Tahuenca  i  Zaragoza).— Moncayo  (Zaragoza).— Hiendelaencina 
(Guadalajara).  Arg-entífera,  con  h?LV\X'm?i.— El  Paular  (Madrid). 
Com^Sicta.— Serrada  (Madrid).— Filón  del  Pinyerro,  Puebla  de 
Ja  Mujer  Muerta  (Madrid).— El  Castillo  de  las  Guardas  (Sevilla). 
Concrecionada,  abigarrada .  — Zo5  Silillos  (Hueha). — Mina 
'(Amellones»  (Málaga).  kYci\\oi>Si.—AIarbella  (Málaga).  Pseudo- 
mórfica  de  pirita  y  también  pisolítica.  —  Picacho  de  Veleta. 
Sierra  Nevada  (Granada).  Pseudomórfica  de  siderita. — Sierra 
de  Córdoba.  Bol  amarillo.— ^íz/Toí  de  Sierra  AUiamilla  (Alme- 
ría). Con  «flos-ferri». — Bayarque  (Almería).  Concrecionada.— 
Mazarrón  (Murcia).  Concrecionada,  mang-anesífera. — Cehegin 
(Murcia).  Pseudomórfica  de  pirita.  — Zowo  de  Bas  (Murcia). 
Pseudomórfica  de  siderita  —Santa  Cruz  de  Altea  {'i)  (Alicante). 
Compacta  y  terrosa. 
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Saltniac  iSai,  amoniaco). 

Laiizarote  (Canarias).  Fibrosa,  producida  por  sublimación  st- 
bre  una  lava  basáltica. 

Sal  común. 

Bujalaroz  (Zaragoza).  Muy  blanca,  de  aspecto  estalactítico.— 
Torres  (Zaragoza).  Cúbica.— Salinas  de  Gullón,  Aranpiez  (Ma- 
drid). Con  inclusiones  azules. 

Fluorita  (Espato  klüor  '. 

Manarla  (Bilbao).  Transparente.— ./í7m  (Hiiesca).  Como  már- 
mol estatuario.— l'^ííw^  (Granada). 

Calomelanos. 

PvApí  ( Almería). 

Nitro  (Salitrk). 

Riodeva  (Teruel).  En  roca  bituminosa. — Castillo  de  la  Guar- 
difi ,  Oca  ña  {Toledo). 

Nitrocalcita. 

Baldaneda  (?).  Tierras  sueltas. — Aragón.  Tierras  sueltas. 

Calcita. 

Salas  {Askm as).  Cristales  completamente  hialinos. — Langreo 
(Asturias).  Mármol  de  encrinites. — Rivadesella  (Astiirias).  Espá- 
tica.—Cerro  de  Natías  (Asturias).  EsTpáticsi.—Ontaneda  (Santa u- 
der).  Carbonosa. — Cnexia  de  las  Brujas,  Suances  (Santander).  Con- 
crecionada.—CwaY¿  del  Rojo,  Monte  Brizuela  (Vizcaya).  Ag-arico 
mineral  (concrecionada).  —  Cestona  (Guipihcoa).  Espática. — 
Monjuich  (Barcelona).  Blanca,  niviforme.— i^?^?/é;ra^  (Gerona). 
Bituminosa. — Fuente- Guinal do  (SaJamanca).  Espática,  transpa- 
rente.— El  Barco  de  Avila  (Avila).  Ss-caroidea.— Soria.  Bacilar 
Y  compacta  (cenomanense);  cristalizada  sobre  arenisca  weal- 
dense. — Ajofrin  (Toledo).  L\tográñca.—  Ontoria(Bíi7'gos).  Basta, 
de  eáiñcar.— Carro  del  Diablo,  San  Ildefonso  (Segovia).  Mármol 
gTis  micáfero. — Benasqne  (Huesca).  Carbonosa,  con  pirita. — 
Calatayud  (Zaragoza).  ^xixnmviQ^a.— Monasterio  de  Piedra  (Za- 
ragoza). E^\a\aQ,\\\\(ía.—Castellote  (Teruel).  Cristalizada.— Z?7>/'05 
(Teruel).  Romboedrítos  amarillos,  transparentes. — Albarracin 
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(Teruel).  Alabastro.  —  R/'odeva  (Teruel).  Bituminosa.— J/«e/  (Za- 
ragoza). Cvet'á. —Lozo^a  (Madrid).  Romboedros  y  escalenoedros 
en  drusas,.  — Valdemorillo  (Madrid).  Yihrosa.—Cerceda  (Madrid). 
Com^aQ,Xa.— Cueva  del  Reguerillo,  TorreJacjiína  (Madrid).  Esta 
lactítica.  —  Villa  del  Prado  (Madrid).  Sacaroidea,  con  tremo- 
lita. — Colmenar  de  Oreja  (Madrid).  Basta,  de  edificar.— C^rro  de 
Kihas  (Madrid). —  Valdilecha  (Madrid).  Terrosa  y  mármol  ve- 
teado.—^«¿c/e^  (Giiadalajara).  Romboedros  en  g-eodas  y  crista- 
les mayores  y  más  complicados  en  drusas — MoraüUa  (Gua- 
dalajara).  Cristales  (romboedro  y  prisma)  en  ^Qoáas.— A  tienza 
(Qnadalajara).  Botrioide.— ^ /co/^rí  (Guadalajara).  Dolomítica, 
rosada.— Molina  de  Aragón  (Guadalajara).  Estalactitica  y  ne- 
gra bacilar;  Xoba.—Aníiuela  (Guadalajara).  Litog-ráfica.— ^«ce- 
dón  (Guadalajara).  Incrustante— Cííc^íí  del  Gorgocil,  Muriel 
(Guadalajara).  ^&ia\acX\l\Q.a.— Retiendas  (Guadalajara).  Espáti- 
ca, transparente.— i/«í/n(r/eyo5  (Toledo).  Concrecionada.— Q/f¿7¿- 
Hnar  de  la  Orden  (Toledo).  Gruesos  cristales  (prisma  y  romboe- 
dro), tapizando  geodas.— Oca  ña  (Toledo).  Creta.— Talavera  (To- 
ledo). 'Estalactitida.—Cdceres.  Romboedros  ag-udos,  tapizando 
geodas.— Santa  Marta  (Huelva).  ^krmoL— Alhajar  (Huelm). 
Sacaroidea.— Guadalcanal  (Sevilla).  Espática.— i/oro'/¿  (Sevilla). 
Negra,  bacilar,  fétida —Caniles  (^Granada).  Alabastro  y  espato 
eaXvLo.— La  Angostura,  Benahaviz  (Málaga).  Mármol  sacaroideo. 
Cic^Yis  Bajas  (Málaga).  Basta,  con  notables  dendritas.— Almo - 
dóvar  (Córdoba).  Espática.— Zí^^  Carolina  (Jaén).  Notables  crista- 
les (prisma  y  romboedro)  sobre  Y>'^rita.— Sierra  Almagrera  (Al- 
rneria).  ^sTpática.—Bagarque  (Almería).  Sacaroidea.— Ohíí  (Al- 
mería). Yosforescente.  —  Bnñol  (Valencia).  Espática,  transpa- 
rente.—CwZ/era  (Valencia).  Basta.— Játiba  (Valencia).  Cristali- 
zada.—i/o?¿d?;«r  (Alicante).  Micro-oolitica.— /S'«/o5re,  Alcaraz 
(Albacete).  Manganesífera.— lf«^o%,  Menorca  (Baleares).  Bre 
choidea,  rosada.— Z^í  Palmas  (Canarias).  Concrecionada  (con- 
fites). 

Dolomita. 

fSan  Bartolomé  de  Pinares  (Avila).  Lenticular,  amarilla. — 
Cerain  (Guipúzcoa).  Nacarada,  con  cristales  transparentes. — 
Alcolea  del  Pinar  (Guadalajara).  Con  g-eodas,  tapizadas  de  cris- 
tales.—Mascaraque  (Toledo).  Sacaroidea.— VélezMálaga  (Mála- 
ga). Sacaroidea. 


I 
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Esmitsonita. 

La  Florida  (Santander).  Concrecionada,  transluciente,  blan- 
ca y  amarilla. —  Mina  «Amelloíies»  (Málaga).  Concrecionada, 
sobre  limonita. — Tijola  (Almería).  Pequeños  cristales  blancos. 
Liicena  (Castellón). 

Rodocrosita  (Dialogita). 
Colmenar  del  Arroyo  (Madrid). 

Siderita. 

Reíis  (Tarragona).  Espática.— ^/r/^/re  (Granada).  Espática. 

Aragonito. 

A dr i  (Gerona).  En  basalto.— Cw^ff  Grande,  Ezcaray  (Logro- 
ño). Y4&in\Q.Q,t\i\Qo.—Monterde  (Zaragoza).  «Torrecicas»  (tipo  '^q- 
\m?i).—Fregenal  de  la  Sierra  (Badajoz).  Verde,  en  cuarzo. — 
Yatora  (Valencia).  «Pilaretes»  (tipo  ^lo\m^).— Canarias.  De  co- 
lor rosado,  bacilar  y  fibroso-radiado. 

Cerusita. 

San  Martín  de  Óseos  (Asturias).  Concrecionada. — Ateca  (Za- 
ragoza). —  PuertoUano  (Ciudad-Real).  —  Berlanga  (Badajo:).  — 
Valencia  de  las  Torres  (Badajoz).  Go^^])^ci?ii.—Navalagamella 
(Madrid). — Enix  (Almería).  Con  esmitsonita. 

Hidrocincita  (Cinconisa). 

Al  ¡xa,  Picos  de  Europa  (Asturias). — Andará,  Picos  de  Euro- 
pa (Santander).— Reocín  (Santander).  Compacta,  concrecionada, 
pisolítica  y  cinabrífera. — Motrico  (Guipúzcoa).  Compacta,  hlo^n- 
Q,^.—Gor  (Granada).  Concrecionada. — Cartagena  (Murcia).  Con 
esmitsonitíí. 

Malaquita. 

Picos  de  Europa  (Santander). — Benasqne  (Huesca).  Acicular. — 
Pardos  (Guadalajara).  Concrecionada,  terrosa  y  compacta.— 
Cerceda  (Madrid).  —  Galapagar  (Madrid).  — Colmenarejo  (Ma- 
drid).— El  Pedroso  (Sevilla).  Con  cuprita. — Guillena  (Sevilla). — 
Torrecampo  (Córdoba).  Con  cuprita.— J/(?^«í  de  Villaverde,  Baza 
(Granada). — G?Yin  Bacares,  Sierra  de  los  FU  abres  (Almería). — 

T.  IV  -Abril,  1904.  13 


174  BOLETÍN    DE   LA    REAL   SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

Mma  «La  Mochm,  Segorbe  (Caslellón).  Pseudomórfica  de  cal- 
copirita. 

Azurita. 

Vülarbasin  (Dugo).  — Collado  de  la  Piala  [Teruel).  Cristales 
{Ti^we&o^.— Pardos  {Quadalajara).— Linares  iJaén).  Cristalizada. 
Torrecampo  {Córdoba).— Jar azmin  {Málaga).— La  Creu  {Valen- 
cia).—Pavías  (Caslellón).— Mina  ^<Lnglesa»,  Carlagena  (Murcia). 
Cristalizada. 

Zaratita  (Tejasita). 

Carrairaca  (Málaga). 

Minio. 

Ibim  (Baleares).  Sobre  g-alena. 

Wad. 

Sierra  de  Carlagena  (Murcia). 

Psilomelana. 

Cehegin  (Murcia).  Compacta,  dura. 

Asbolana  (Cobaltida). 
A  Iburquerque  (Badajc:). 

Baritina. 

Leira  de  Lnsa  (Orense).  Canto  rodado.— Alaim  (Guipúzcoa).- 
La  Bodera  (Guadalajara).  Cristales  amarillo-melados.— TÍ/^ú^n- 
dejos  (Toledo).  Blanca,  espática .  -/S'zeríYí  de  Cartagena  (Murcia). 

Celestina. 

Logroíio.  Blanca,  espática.— Mw«  «Cristo  del  Valle»,  Linares 
(Jaén).  Azul,  e^iaVAciúicá.— Canarias.  Blanca,  en  masa. 

Wolframita. 

Mina  «La  Sorpi^esa»,  Marmolejo  (Jaén). 

Leadilita. 

Linares  (.Jaén).  En  masa. 

Yeso. 

Torre  (P alenda).  SeleniVá.—Arnedillo  (Logroño/.  Cristalizado. 
Santa  Casilda  (Burgos)  (?).   Fibroao.    -Paznengos  (Logroño). 
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Hojo  cñstnMzaáo. —Jie7?iolinos  (Zaragoza).  Grandes  cristales  tra- 
pecianos.— ^ícd,  AlJiama  y  Perpechán  (Zaragoza).  Fibroso.— 
Las  Parras  (Teruel).  Trapeciano.— Zoec/^g.?  (Madrid).  Fibro.so 
y  espejuelo. — Coslada  (Madrid).  Cristalizado,  fibroso  y  alabas- 
trites.—6^^^«/íí  (Madrid).  Selenita  y  fibroso.— i?/5rt^  de  Jarama 
(Madrid).  Alabastrites  y  ñhroso.—AIcahí  de  I¿e7iares  (Madrid). 
SelerntaL.—  Valdemoro  (Madrid).  Compacto  (piedra  losa).—^/ 
Molar  (Madrid).  Alahastñtes. —Moradlla  (Guadal  ajar  a).  ^Q\Qm- 
Xíi.—Anchiiela  (GuadaJajara).  Cñ?>\.di\\z2i^o. —.Jadraqne  (Guada- 
lajara).  í>elenita. —Balduga,  FuencemiUán  (Guadalajara).  Sele- 
nita y  ñbvo^o. —^linglaniUa  (Cuenca).  Trapeciano  y  selenita.— 
Morón  (Sevilla).  Trapeciano.— /S'«/¿;er«5  (Sevilla).  Lenticular.— 
CMclana  (Cádiz).  Con  cuarzo  hematoideo.— /SVr/¿  Telmo,  Jerez  de 
la  Frontera  (Cádiz).  Fétido,  compacto.— Zo,s  Tejares  (Málaga). 
Fibroso-arqueado. — Motril  (Granada).  En  flecha.— /Sierra  de 
Baza  (Gl-anada).  Selenita  con  g-alena.— >S'ie7'íY¿  Almagrera  (Al- 
mería). Niviforme  y  neg-ro  con  hematites.— i?/ ¿'«n-qy»  y  La 
Creu  (Valencia).  Al'¿iha.stñtes.—Albo7'acke  (Valencia).  Rojo  con 
cuarzos  hematoideos.— íré'worc^  (Valencia).  Blanco  sacaroideo 
con  cuarzos  hematoideos  y  lenticular.— Zr?///w  (Albacete).  Cñ&- 
talizadoy  fung'iforme.— rf;¿^í'¿/(?  (Canarias).  Cristalizado,  fibro- 
so y  selenita. 

Epsomita. 

Cuevas  de  Pradejón  [Logroño).— Salinas  de  Gullón,  Aranjuez 
(Madrid). 

Keramohalita  (Alunógeno). 

Mazarrón  (Murcia). 

Uraconita  (Uranocre). 
Colmenarejo  (Madrid) . 


Gergal  (Almería). 
Coín  (Málaga). 


Halotriquita. 
Cromita. 


Magnetita. 


Sargadelos  (Lugo). — Santa  María  de  Pilono,  Cambia  (Ponteve- 
dra). Octaedros.— Candelaria  (Salamanca).— Salceda  (Segovia). 
LÍ7iareS''( Jaén). —Peña flor  (Sevilla).— Real  de  la  Jara  (Sevilla). 
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Bercelita. 

Mieres  {Asturias).  En  cinabrio. 

Cervantita. 

Casiroverde  {Lii(jo).—Rlomonte  (León).— Losado  y  Carbajosa 
{Zamora).— Moros  {Zaragoza).— A  hmiracUel  {Ciiidad-Real) . 

Apatito  (Fosforita). 

Navalmoral  {Cdceres).  Fosforita  compacta.— P(?/7í7;^or  {Sevilla). 
Fosforita  concrecionada. 

Piromorfita. 

Moníoro  {Córdoba).  Cristalizada.— ['///«/¿¿íei-^  del  IJuque  {Cór- 
doba). 

Mimetesita. 

Pardos  {Guadal ajara).  En  masa,  con  azurita. 

Afanesa  [})  (Clinoclasita,  ABicraxA). 
Pardos  {Guadalajara).  — Linares  {.Jaén).  — Mina  <íPerdiday>, 
Cartagena  {Murcia). 

Eritrita. 

C ábrales  {Asturias). 

Farmacosiderita. 

Arzíia  {Coru/la).—CelünoTa  (Orense). 

Estaurolita. 

Monte/erro  {Pontevedra).  En  i^izavra.—Savaris,  Vigo  {Ponteve- 
dra). En  pizarra.— ¿7  Cardoso  {Giiadalajara)  En  pizarra. 

Calamina. 

Ajofrin  {Toledo). 

Andalucita. 

Monte  ferro  {Pon  tevedra)  .—Burgueira  {Pontevedra)  —Sadornil 
{Avila). 

Quiastolita  (Aíacla). 

Castropol  {Asturias).  • 
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Fibrolita  (Silimanita). 

Puerto  de  Mal  Agosto  {Madrid). -~Uio  de  las  Puentes  (Madrid). 
Torre  del  Burgo  {Gnadalajara).  Hacha  neolítica. 

Distena  (Cianita). 

(Taldo  {Lngo).—Sortiosierra  (Madrid).~Montejo  de  la  Sierra 
(Madrid). 

Turmalina. 

Cervera  de  Buitrago  (Madrid).  Chorlo  negm.—MonteJo  de  la 
Sierra  (Madrid).  En  cudivzo.— Pradeña  del  Rincón  (Madrid). 
Gruesos  cñstsi\es. —Aíanzanares  de  la  Sierra  (Madrid).— Argan- 
da  (Madrid).  En  un  cuarzo  rodado  del  río  Jarama.— M(?%í/e- 
laencina  (Gnadalajara).  En  cuarzo. 

Peridoto  (Olivino). 

Tenerife  (Canarias).  Granudo  y  en  masa. 

Granate. 

Certera  de  Buitrago  (Madrid).  Almandino,  en  gneis. — Serra- 
da (Madrid).  Almandino,  trapezoédrico. —  Villa  del  Prado  (Ma- 
drid). Almandino,  en  masa. 

Crisocola. 

Tenerife  (Canarias). 

Micas. 

Gistain  [Huesca.].  Dorada.  — Zff5  Urdes  tCaceres).  Zinwaldi- 
ta  ('1).— Barco  de  Avila  (Avilaj.  Dorada. — Paredes  (Madrid). 
Moscovita.— C>^o.*rt^  de  la  Sierra  (Madrid),  l^^egm.— Villa  del 
Prado  (Madrid).  Pulverulenta. -C/^í'^ro  de  Cermeño,  Lorca 
(Murcia).  Dorada.— .7 iimi  11  a  (Murcia).  Bronceada. — Za  Gomera 
(Canarias).  Biotita  (?). 

Glauconita. 

Cerro  Negro  (Madrid).  En  una  arenisca  caliza. 

Clorita. 

Egea  (Logroño).  Cristalizada. 
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Delessita. 

Moucayo  (Zaragoza).  En  una  espilita. 

Antigorita  (Serpentina  lamelar). 

Mi7m  aCa.rmeUta»  (Cáceres).  Basta  y  noble.— M?¿rt  '<San  Fer- 

nandoy>,  La  Carolina  (Jaén).  Sobre  una  especie  de  arkosa.— 

Ceuta. 

Talco. 

Figiieras  (Gerona).  Esteatita.— Mí¿«  nCarmelitayy  (Cáceres). 
Blanco,  terroso  y  g-ranudo. 

Caolín. 

iSau  Justo  de  Molder,  Castropol  (Asturias).— Altavista,  Teide 
(Canarias). 

Diopsido  (Sahlita). 

El  Escorial  [Madrid).  Con  feldespato  y  con  granate. 

Cocolita. 

Junto  al  canto  Berrueco,  Chozas  de  la  Sierra  (Madrid). 

Augita. 

Santa  Pau  (Gerona).  Cristalizada.  — C«r5o«er«í  (Almería). 
Cristalizada.— :Z'(íwm/(9  (Canarias).  En  masa,  y  también  g-rue- 
sos  cristales  sueltos. 

Dialaga. 

Pirineos  (?).—El  Escorial  (Madrid).  Broncita?— Sierra  Neva- 
da (Graciada).  Con  feldespato. 

Actinota. 

Montalbán  (Toledo).  Con  iberita. — Almadén  de  la  Plata  (Sem- 
lla).— Chorreras  de  Veleta,  Sierra  Nevada  (Granada).— Macael 
(Almería). 

Homablenda. 

Collado  de  la  Iruela  (Madrid). — Agua  Mansa,  Orotava  (Cana- 
rias). 

Amianto. 

Baza  [Granada). 
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^  Asbesto. 

Cabo  Ortegal  {Coruña)  — Campo  Marzo  {Ponievedra). — Puerto 
InJanU  {Seyovia). — Serrada  (Madrid).  —  Calvario,  Beiíahaviz 
{Málaga). 

Glaucofana. 

Santa  Marta  (Orense).  En  g-neis. 

Ortosa. 

Espino  (Orense). — Sierra  de  A  rila  (Avila).  Cristalizada. — Zar- 
zuela de  Jadraque  (Criiadalajara).  Glándulas  sueltas  del  g-neis. 

Sanidina. 

Santa  Pau  (Gerona).  En  lava. — Mina  <.<Antoñica»,  Caravaca 
(Murcia).  En  roca  traquítica. 

Microclina. 

Peguerinos  (Avila). — RoUedo  de  Chávela  (Madrid). —  Valdemo- 
rillo  (Madrid).— Fuente  del  Gazapo,  Miraflores  (Madrid). 

Wemerita  (Escapolita). 
Villa  del  Prado  (Madrid).  Cristalizada,  en  caliza  cristalina. 

Chabasita  (F acolita). 
Tenerife  (Canarias).  Cristales  sobre  basalto. 

Resina  fósil. 

Langreo  (Asttmas). 

Asfalto. 

Monterrey  [Orense). — Lecumherri  (Navarra). 

Lignito. 

Villar  de  Torre  (Logroño). — Briviesca  (Burgos). — Daroca  (Za- 
ragoza).— Patones  (Madrid). — Iznajar  (Córdol>a).  —  Turis  (Va- 
lencia). 

Hulla. 

Surroca  (Gerona).— Reinosa  (Santander)  (?). 
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Antracita. 

Barco  de  Valdeorras  {Orense}.— Valle  de  Arango  (Asturias).— 
Reinosa  (Santander)  ^).—Cestona  (Grmp'úzcoa).—El  Escorial  (Ma- 
drid).—Cercedilla  (Madrid). 

Dísodila. 

Uulielos  de  Mora  (Ternel). 

Las  especies  españolas  del  género  «Eliomys» 


D.  ángel  cabrera  latorre. 

Hasta  el  año  1897,  en  que  Graells  describió  el  lirón  de  Anda- 
lucía como  una  nueva  variedad  del  Eliomys  cpiercinus,  éste  era 
la  única  forma  del  g-énero  Eliomys  que  en  nuestro  país  señala- 
ban cuantos  autores  se  ocupaban  de  los  mamíferos  del  mismo. 
Más  recientemente,  en  1901 ,  Mr.  Oldfield  Thomas  ha  indicado 
la  conveniencia  de  considerar  como  verdadera  especie  distinta 
la  que  Graells  no  tuvo  más  que  por  variedad  (1),  y  el  año  pa- 
sado, el  eminente  zoólog-o  ing-lés  ha  descrito  una  especie  nue- 
va, propia  de  las  Baleares;  de  manera  que  hasta  ahora  son  tres 
las  especies  descritas  de  Eliomys  españoles. 

A  estas  tres  formas  puede  añadirse  todavía  una  más,  distin- 
ta de  todas  ellas,  así  como  de  las  que  en  otros  países  se  encuen- 
tran. Estudiando  varios  lirones  de  la  provincia  de  Valencia,  he 
hallado  en  ellos  ciertos  caracteres  que  me  inducen  á  mirar- 
los como  una  nueva  especie,  cuya  descripción  doy  más  ade- 
lante, juntamente  con  la  de  las  otras  tres,  para  que  de  su  com- 
paración puedan  deducirse  las  diferencias  que  las  separan. 
Como  quiera  que  estas  diferencias  no  se  limitan  á  la  colora- 
ción, sino  que  lleg-an  hasta  los  caracteres  craneanos,  es  impo- 
sible ver  en  los  cuatro  Eliomys  meras  variedades  locales  de  una 
misma  especie,  por  más  que  en  su  aspecto  g-eneral  y  en  la  dis- 
tribución de  sus  colores  haya  alg-o  de  común  á  los  cuatro. 


(1)    Proceedings  Zool.  Soc.  o/London,  1901,  p.  41,  nota  3. 
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La  sig-uiente  clave  puede  ser  útil  para  la  determinación  de 
las  especies  españolas  del  género  en  cuestión: 

a.     Cráneo  de  unos  35  mm.  de  longitud  total,  cuando  más;  la  cola  por 
debajo  blanca  en  toda  su  extensión. 
a'     Un  anillo  ancho,  negro,  rodea  el  ojo  y  se  prolonga  por  delante 

hasta  la  base  del  bigote quercintis. 

b'     Uj    anillo  estrecho,  negro  ó  castaño,  rodea  el  ojo,  pero  no  llega 
hasta  la  base  del  bigote. 
a"     Cola  gruesa;  manchas  de  la  cabeza  generalmente  castañas ;  el 
color  del  dorso  no  se  obscurece  junto  al  blanco  del  vientre. 

hortualis . 

b"     Cola  muy  delgada ;  manchas  de  la  cabeza  negras;  el  color  del 

dorso  se  obscurece  junto  al  blanco  del  vientre,  gymnesicus. 

h.     Cráneo  de  unos  40  mm.  de  longitud  total;  la  cola  blanca  por  debajo, 

pero  casi  siempre  con  un  espacio  negro  hacia  su  tercio  medio. 

Amori. 

1.  Eliomys  quercinus  Linneo. 

Mus  quercinús  Linn.,  Syst.  Nat.,  1766,  i,  p.  84. — J/i<s  niíeZa  Pall,  Spec. 
Glir,  1778,  p.  88. 

N.  vüLG. — Lirón  en  castellano;  Lumisarra,  mincharroa  y  basakua  en  vas- 
cuence. 

Partes  superiores  leonado-rojizas;  los  pelos  son  junto  á  su 
raíz  de  un  color  g-ris  de  pizarra.  Las  mejillas  ,  los  lados  del 
cuello,  el  pecho,  el  vientre,.  los  cuatro  pies,  los  antebrazos  y 
las  partes  anterior  é  interna  de  los  muslos,  blancos.  El  color 
del  dorso  está  separado  del  blanco  del  vientre,  sobre  los  costa- 
dos, por  una  línea  próximamente  recta,  y  sobre  el  brazo  se  ex- 
tiende formando  una  punta,  en  la  cual  y  en  la  parte  inferior 
del  muslo  suele  pasar  á  neg-ruzco.  A  cada  lado  de  la  cara,  el 
ojo  está  rodeado  de  una  mancha  neg'ra,  que  por  delante  se  pro- 
long-a  hasta  la  base  del  big"ote,  y  por  detrás,  formando  una  faja 
ancha,  pasa  por  debajo  de  la  oreja  y  Wegs,  casi  hasta  el  hom- 
bro, para  volver  después  por  encima  de  la  misma  oreja,  si  bien 
queda  separada  de  ésta  por  dos  manchas  blancas  que  hay  de- 
lante y  detrás  de  su  base.  La  cola,  g-ruesa  y  muy  poblada  en 
su  seg-unda  mitad,  es  por  encima  león ado-roj iza  en  la  parte 
próxima  al  cuerpo,  y  lueg-o  neg-ra;  por  debajo  es  blanca,  y  este 
color  sube  bastante  por  los  lados  ,  formando  un  borde  alrede- 
dor de  lo  neg-ro  y  ocupando  buena  parte  de  la  punta. 
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Los  individuos  jóvenes  son  g-rises  en  el  dorso. 
Dimensiones:  cabeza  y  cuerpo,  140  mra.;  cola,  100;  pie  poste- 
rior, sin  unas,  26;  oreja,  20. 

El  cráneo  de  esta  especie  presenta  el  espacio  interorbitario 
bastante  ancho,  la  caja  cerebral  poco  más  larg-a  que  ancha,  y 
el  reborde  anterior  del  ag-ujero  auditivo  muy  saliente  hacia 
delante  y  afuera.  Sus  principales  dimensiones  son  las  sig-uien- 
tes:  longitud  total,  34  mm.;  long-itud  de  los  nasales,  á  lo  larga 
de  la  línea  media,  12;  ancho  interorbitario,  5;  ancho  máximo 
de  la  caja  cerebral,  15;  ancho  en  los  zigomáticos,  19;  longitud 
de  la  serie  de  molares  superiores,  5;  de  los  inferiores,  5. 

jy¿^5._España  septentrional  y  central.  Parece  ser  abundante 
en  Galicia,  en  el  norte  de  Extremadura  y  en  las  Provincias- 
Vascongadas,  en  los  bosques  de  hayas  de  las  Amézcoas  y  el 
valle  de  Burunda.  También  es  frecuente  en  Castilla ,  aun  en 
los  alrededores  de  Madrid,  en  los  bosques  de  la  Casa  de  Campo 
y  de  la  Moncloa.  En  cambio,  según  las  noticias  que  he  podido 
adquirir,  escasea  en  Asturias,  así  como  en  Cataluña,  supo- 
niendo que  sea  esta  la  especie  que  allí  se  encuentra. 

Yo  considero  como  Eliomi/s  queráims  la  forma  que  vive  en 
las  citadas  regiones  de  España,  porque  comparando  varios 
ejemplares  con  uno  de  Francia  que  hay  en  el  Museo  de  Madrid, 
no  encuentro  la  menor  diferencia.  Un  cráneo  procedente  de 
Cabanas  (Coruña)  y  enviado  al  Museo  Británico  por  López 
Seoane,  ha  sido  considerado  por  Mr.  Barrett-Hamilton  como 
de  E.  mumhjanus  (1),  una  especie  propia  de  Berbería,  descrita 
hace  años  por  Pomel  (2),  y  hoy  generalmente  considerada  como 
bien  distinta  del  E.  quercinns.  Barrett-Hamilton  distingue  la 
forma  imimlyanm  por  el  pequeño  tamaño  de  su  cráneo,  pero 
las  dimensiones  que  de  éste  da,  tomadas  sobre  ejemplares  de 
Argelia  y  Marruecos,  convienen  con  las  de  muchos  E.  quercinus 
y  no  difieren  de  las  que  Reuvens  (3)  ha  señalado  como  míni- 


(1)  Annals  and  Mag.  ofNat.  Hist.,  Ser.  7,  VoL  iii  (1899),  p.  2-27. 

(2)  Compt.  rend  de  VAcad  de  Se,  Paris,  xlii  (185(5),  p.  653.  La  descripción  original 
es  como  sigue;  c«Pelage  d'un  brun  un  peu  ardoisé  en  dessus,  légérement  teint  de- 
roux  sur  la  tete  et  melé  de  blanc  derriére  les  oreilles;  partie  inférieure  du  corps  et 
pieds  blancliatres;orbitesteintsiVune  tache  noire  qui  remonte  jusqu'au  vértex  et  s'é- 
largit  sous  l'oreille,  devant  laquelle  elle  encadre  une  petite  tache  blanchatre;  queue 
distique  á  la  moitié  termínale,  bruñe  dessus  et  noircissant  vers  le  bout  qui  se  termi- 
ne de  blanc.  Le  corps  a  Om.  085;  la  queue  Om.  0~5.» 

(3)  Die  Myowida  oder  Scfilaefer,  Leiden,  1890,  p.  31. 
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mum  para  esta  especie.  En  tres  ejemplares  de  Carabanchel 
obtenidos  por  G.  Pérez  y  existentes  en  el  Museo  de  Madrid 
(uúms.  1606;,  1608  y  1609),  la  longitud  total  del  cráneo  varía  de 
32  á  34  mm.,  y  precisamente  el  término  medio,  33  mm.,  es  la 
([ue  el  zoólogo  inglés  indica  para  un  E.  /jm/jil^?/ani(s  áeTknger. 
Téngase  además  presente  que  en  la  tabla  de  medidas  cranea- 
nas de  iJarrett-Hamilton  ,  las  correspondientes  á  la  especie 
quercinus  aparecen  tomadas  sobre  dos  ejemplares  de  Sevilla, 
los  cuales  no  son  en  realidad  quercinus,  sino  Amori. 

Me  parece  que  todos  estos  detalles  son  muy  de  tener  en  cuen- 
ta, pues  si  efectivamente  el  cráneo  de  Cabanas  que  hay  en  el 
Museo  Británico  pertenece  al  E.  mumbyanus,  y  si  este  consti- 
tuye una  bona  species,  probablemente  habría  que  referir  á  ella 
el  Eliomys  del  centro  y  norte  de  España.  Siento  no  poder  dis- 
poner de  ningún  ejemplar  berberisco,  para  emitir  un  juicio 
concreto;  pues  aun  cuando  convienen  á  nuestros  lirones  todos 
los  caracteres  del  verdadero  E.  qnercimis,  hay  una  circunstan- 
cia que  me  sugiere  algunas  dudas.  Lataste,  que  tuvo  durante 
algún  tiempo  dos  ejemplares  de  esta  última  especie,  de  Bourg- 
sur-Gironde,  y  los  vio  reproducirse  en  cautividad,  dice  que  los 
hijuelos,  á  los  veinte  días,  tienen  el  color  de  los  adultos  (1); 
esto  no  sucede  con  el  lirón  del  centro  de  España ,  que  durante 
su  primera  edad  es  siempre  gn'is  claro,  con  las  manchas  de  la 
cabeza  muy  borrosas.  En  mi  colección  teng-o  un  ejemplar  co- 
gido en  la  Moncloa,  bastante  crecido  ya  y  con  las  manchas 
perfectamente  determinadas,  y  todavía  conserva  el  pelaje  gris, 
tirando  á  rojizo  solamente  en  medio  del  lomo.  El  Sr.  Cortina, 
disecador  del  Museo  de  Madrid,  que  fué  quien  me  proporcionó 
este  ejemplar,  tiene  otros  tres  de  la  misma  camada,  todos  exac- 
tamente iguales,  y  en  su  casa  pude  ver  también,  hace  algún 
tiempo,  la  hembra,  cuyo  pelaje  ofrecía  el  color  leonado  normal. 

2.    Eliomys  hortualis  sp.  nov. 

X.  vuLG. — Rata  sellarda  y  rata  del  pliimall,  eu  valenciano. 

Como  tipos  de  esta  especie  pueden  considerarse  un  (f  de  Va- 
lencia que  hay  en  el  Museo  de  Madrid,  y  una  Q  de  Sieteaguas 
(Valencia)  que  figura  en  la  colección  del  Sr.  D.  Eduardo  Boscá. 

(1)    Actes  de  la  Soc.  Linn.  de  Bordeaux,  xl  (lf85),  p.  .317. 
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Partes  superiores  de  un  color  rojo  acanelado  claro,  que  sobre 
la  cabeza  va  palideciendo  hasta  ser  casi  amarillo  rojizo  en  la 
frente  y  en  medio  de  la  cara;  hacia  los  brazos  y  los  muslos, 
este  color  no  toma  el  matiz  neg-ruzco  que  se  observa  en  el 
E.  quercinus.  La  base  de  los  pelos  de  un  neg-ro  de  hierro.  El  vien- 
tre, las  demás  partes  inferiores  y  las  extremidades,  blancos, 
como  en  esta  última  especie;  pero  la  línea  que  en  los  costados 
limita  el  color  del  dorso  no  es  recta,  sino  doblemente  curva, 
de  tal  manera  que  el  blanco  sube  mucho  más  detrás  de  los 
brazos  que  delante  de  los  muslos.  Alrededor  de  cada  ojo  hay 


Cráneos  de  Eliomys  quercinus  (a) 
y  E.  hortualis  (b). 

una  mancha  parecida  á  la  que  se  ve  en  la  especie  anterior, 
pero  no  tan  negra,  sino  tirando  un  poco  á  castaño,  y  aun  cas- 
taña clara  en  el  d"  de  Valencia  tipo  de  la  especie;  además,  esta 
mancha  no  se  extiende  por  delante  hasta  el  big-ote,  y  en  la 
parte  que  pasa  por  debajo  de  la  oreja  forma  una  línea  estre- 
cha; de  las  dos  manchas  blancas  que  hay  en  la  base  de  la  oreja, 
la  de  delante  es  muy  g-rande.  En  el  ejemplar  $  de  la  colección 
del  Sr.  Boscá  se  observa  en  la  base  del  big-ote  una  mancha  obs- 
cura, pero  mal  definida  y  separada  de  la  mancha  ocular  por  un 
espacio  claro.  La  cola,  muy  gruesa  y  bastante  poblada,  tiene 
la  segunda  mitad  de  su  parte  superior  castaña  ó  negro-rojiza, 
no  negra;  por  debajo  y  en  la  punta,  blanca. 

La  coloración  de  los  individuos  jóvenes,  á  juzg-ar  por  uno  del 
valle  de  Albayda  que  posee  el  Sr.  Boscá,  es  alg-o  diferente.  En 
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el  dorso,  tira  á  pardo  sucio;  la  separación  entre  este  color  y  el 
blanco  del  vientre  no  es  tan  perfecta,  y  las  manchas  de  la  ca- 
beza y  porción  obscura  de  la  cola  no  son  tan  claras,  sino  de  un 
pardo  neg-ruzco  de  café. 
Dimensiones  de  los  tipos: 

C?beza  y  cuerpo 145  mm.  136  mm. 

Cola,  sin  los  pelos 130    »  110     » 

Pie  posterior,  sin  uñas 27     »  28     » 

Oreja 21     »  21     » 

El  F.  horíualis  se  distiug-ue  exteriormente  del  E.  quercimis 
por  el  color  de  la  reg-ión  dorsal  más  claro  y  más  vivo,  sin  pa- 
sar á  negruzco  en  los  miembros,  y  por  las  manchas  oculares 
menos  extendidas  y  generalmente  tirando  á  rojo.  Del  E.  gym- 
nesicus  se  diferencia  también  por  su  coloración,  y  además  por 
tener  la  cola  mucho  más  gruesa.  En  las  especies  quercinusy 
gymnesicus,  los  ejemplares  jóvenes  presentan  las  manchas  de 
la  cara  muy  pálidas  y  poco  definidas,  obscureciendo  después 
con  la  edad,  mientras  que  en  los  lirones  de  Valencia  que  yo  he 
observado,  un  cT  muy  adulto  es  el  que  tiene  las  manchas  más 
claras,  de  un  castaño  pálido,  y  un  q' joven  el  que  las  presenta 
más  neg-ras.  Con  el  E.  imllidiis  Barr.-Ham.,  de  Sicilia,  especie 
que  también  ofrece  manchas  pálidas  y  mal  definidas,  no  pue- 
de confundirse  el  E.  horíualis,  pues  en  éste  el  color  del  lomo 
es  rojizo  y  está  bien  separado  de  lo  blanco  del  vientre,  mien- 
tras aquél  es  por  encima  g-ris,  y  este  color  pasa  al  blanco  g-ra- 
(lualmente. 

Comparado  con  el  cráneo  del  E.  quercimis,  el  de  la  especie 
que  nos  ocupa  presenta  diferencias  bastante  marcadas.  La  caja 
del  cerebro  es,  relativamente  á  su  anchura,  alg-o  más  corta,  y 
la  reg-ión  frontal  mucho  más  estrecha,  hasta  el  extremo  de  que 
la  anchura  interorbitaria  apenas  equivale  á  un  cuarto  de  la 
anchura  máxima  de  la  caja  cerebral ,  en  tanto  que  en  el 
E.  quercinns  la  primera  viene  á  representar  un  tercio  de  la  se- 
g-unda.  El  borde  anterior  de  cada  parietal  es  en  la  especie  qíier- 
cinus  más  ó  menos  recto,  formando  entre  los  dos  un  áng-ulo  de 
90  g-rados  próximamente;  en  el  E.  hortualis,  cada  borde  forma 
un  áng'ulo  obtuso  entrante,  y  entre  los  dos  componen  una  fig-u- 
ra  parecida  á  medio  octóg-ono.  En  los  dientes  no  he  observado 
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diferencia  alg-una  apreciable,  como  no  sea  que  el  último  molar 
inferior  es  bastante  más  pequeño  que  el  penúltimo,  aun  en 
los  ejemplares  adultos. 

Dimensiones  del  cráneo:  longitud  total,  35  mm.;  longitud  de 
los  nasales,  12;  ancho  interorbitario,  4;  ancho  máximo  de  la 
caja  cerebral,  16  X;  ancho  en  los  cigomáticos,  20;  longitud  de 
la  serie  de  molares  superiores,  5;  de  los  inferiores,  5. 

Hab. — Valencia.  Todos  los  ejemplares  que  he  visto  han  sido 
obtenidos  en  una  área  relativamente  pequeña,  y  por  consi- 
guiente es  difícil  fijar  por  ahora  los  limites  geográficos  de  la 
especie.  Por  el  sudoeste  debe  llegar  hasta  los  límites  de  la 
Mancha,  y  por  el  sur  se  extenderá  probablemente  hasta  la 
cuenca  del  Vinalapó,  pues  en  la  del  Segura  parece  que  se  en- 
cuentra ya  el  E .  Amori.  Es  muy  verosímil  que  esta  nueva  es- 
pecie sea  también  la  que  vive  en  Cataluña,  aunque  por  ahora 
no  tengo  ningún  dato  que  me  permita  afirmarlo. 

3.    Eliomys  gymnesicus  Thomas. 

Eliomys  quercinus  Thom.,  Proc .  Zool.  Soc.  Lond.,  1901,  p.  41. — E.  gyni 
nesieus  Thom.,  Ann.  Nat.  Hist.,  xi,  1903,  p.  494. 

N,  vuLG. — Rata  sarda,  rata  ceyarda  y  rata  uyada,  en  balear. 

Color  de  las  partes  superiores  rojo  leonado,  pasando  á  gris 
en  los  costados;  junto  al  vientre  es  más  obscuro.  Todas  las 
partes  inferiores,  la  garganta  y  las  extremidades,  blancas,  ti- 
rando á  crema.  Las  manchas  de  la  cabeza  negras,  parecidas 
en  su  disposición  á  las  del  F.  korfualis,  pues  no  se  extienden 
hasta  la  base  del  bigote,  sino  que  se  hallan  separadas  por  un 
espacio  claro  de  una  porción  negra  que  hay  en  dicho  pun- 
to. La  cola  presenta  el  mismo  sistema  de  coloración  que  en  el 
E.  quercinus,  pero  se  distingue  por  ser  muy  delgada  y  por  tener 
lo  negro  de  su  mitad  terminal  reducido  á  una  lista  estrecha 
entre  dos  bordes  blancos  muy  anchos. 

Los  ejemplares  jóvenes  tienen  el  pelaje  más  pálido  que  los 
adultos,  y  las  manchas  faciales  más  desvanecidas. 

Dimensiones:  cabeza  y  cuerpo,  131  mm.;  cola,  107;  pie  pos- 
terior, sin  uñas,  26;  oreja,  21. 

Estas  dimensiones  son  las  indicadas  por  Thomas  en  su  des- 
cripción de  la  especie.  El  mismo  autor  da  algunos  detalles  so- 
bre el  cráneo,  diciendo  que  es  más  corto  y  ancho  que  el  del 
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E.  qiiercimis,  y  con  la  caja  cerebral  proporcionalmentemás  es- 
trecha. 

Hab. — Islas  Baleares.  La  especie  fué  establecida  sobre  ejem- 
plares de  Menorca,  pero  existe  también  en  Mallorca,  Formen- 
tera  y  Cabrera;  en  Ibiza  parece  que  no  ha  sido  encontrada. 

4.    Eliomys  Amori  Graells. 

Myoxus  nitela,  var.  Amori  Graells,  Mem.  Acad.  Cieñe.  Madrid,  xvii, 
1897,  p.  481,  lana.  xvii. 
N.  vuLG. — Lirón  y  ratón  careto,  en  Andalucía. 

Partes  superiores  de  un  hermoso  color  pardo  rojo  obscuro, 
que  contrasta  vivamente  con  el  blanco  niveo  de  las  partes  in- 
feriores. La  raíz  de  los  pelos  neg-ra.  El  blanco  se  encuentra 
distribuido  lo  mismo  que  en  las  otras  especies,  salvo  que  de- 
trás de  los  miembros  anteriores  y  en  los  lados  del  cuello  se  ex- 
tiende más  hacia  arriba,  por  lo  menos  en  casi  todos  los  ejem- 
plares que  yo  he  examinado.  Las  manchas  negras  de  la  cara 
como  en  el  F.  quercinus,  lleg-ando  por  delante  á  la  base  del  bi- 
g-ote;  con  frecuencia,  el  ojo  no  está  rodeado  por  completo  por 
la  mancha  negra,  que  aparece  como  cortada  en  la  parte  de 
abajo.  La  cola,  en  su  primer  tercio,  es  roja  por  encima  y  blan- 
ca por  debajo;  luego  neg-ra,  tanto  arriba  como  abajo  ,  y  en  la 
punta  blanca;  en  algunos  ejemplares,  muy  pocos,  toda  la  cara 
inferior  de  la  cola  es  blanca,  como  en  las  demás  especies;  pero 
lo  ordinario  es  que  el  segundo  tercio  sea  neg'ro.  lo  mismo  que 
por  encima,  ó  mezclado  de  pelos  negros  y  blancos,  como  se  ob- 
serva en  un  ejemplar  de  BolluUo  de  la  Mitación  (Sevilla)  que 
actualmente  poseo. 

Los  individuos  jóvenes,  juzgando  por  los  que  yo  he  podido 
ver,  vienen  á  ser  iguales  á  sus  padres,  sin  que  se  advierta  nin- 
gún cambio  sensible  en  la  coloración. 

Dimensiones:  cabeza  y  cuerpo,  140  mm.;  cola,  122;  pie  pos- 
terior, sin  uñas,  30;  oreja,  21. 

El  bonito  color  pardo-rojo  de  las  partes  superiores,  y  el  espa- 
cio negro  que  ordinariamente  interrumpe  lo  blanco  de  debajo 
de  la  cola,  bastan  para  distinguir  esta  especie  de  las  otras  á 
simple  vista. 

El  cráneo  del  E.  Amori  es  más  grande  que  el  de  las  tres  es- 
pecies antes  descritas,  y  muy  largo  con  relación  á  su  anchura; 
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el  ancho  interorbitario  es  próximamente  como  la  cuarta  parte 
de  la  anchura  máxima  de  la  caja  cerebral.  El  agujero  infra- 
orbitario  ovalado,  carácter  por  el  cual  se  acerca  esta  especie  á 
los  EUomys  quercinus  y  hortualis,  y  en  cambio  se  separa  del 
E.  lerotioms  Lat.,  del  África  del  Norte.  Los  dientes  como  en  el 
E.  quercinus,  excepto  que  la  serie  de  los  molares. describe  una 
lig-era  curva,  y  en  este  último  forma  línea  recta. 

Dimensiones  del  cráneo:  longitud  total, 40  mm.;long-itud  de 
los  nasales,  15;  ancho  interorbitario,  5;  ancho  máximo  de  la 
caja  cerebral,  19;  ancho  en  los  cigomáticos,  23;  longitud  de  la 
serie  de  molares  superiores,  6;  délos  inferiores,  6. 

HaJ). — España  meridional,  desde  el  Guadiana  hasta  )as  cos- 
tas de  Andalucía.  Graells  describió  esta  forma  sobre  ejempla- 
res de  Córdoba;  los  lirones  de  Sevilla  pertenecen  también  á 
ella,  y  en  el  Museo  de  Madrid  hay  tres  ejemplares  de  Don  Be- 
nito (Badajoz)  y  uno  de  Ciudad  Real.  El  punto  más  septentrio- 
nal en  que  se  ha  encontrado  la  especie  es,  hasta  ahora,  Dai- 
miel,  de  donde  procedía  un  ejemplar  que  hace  dos  años  fué 
ofrecido  en  venta  al  expresado  Museo,  y  que  no  se  adquirió 
por  lo  defectuoso  de  su  preparación.  Por  el  este  debe  llegar 
hasta  el  interior  de  la  provincia  de  Murcia,  pues  personas  co- 
nocedoras de  los  animales  de  la  localidad  me  han  asegurado 
que  los  lirones  son  allí  de  un  color  rojo  muy  obscuro. 

No  es  imposible  que  el  «dunkel  rostfarbiges  Exemplar»  de 
Lisboa,  que  menciona  Reuvens  (1),  existente  en  el  Museo  de 
Munich  y  designado  con  el  nombre  de  EUomys  cútela,  var.  l%- 
sitanica,  pertenezca  á  esta  especie,  en  cuyo  caso  el  E.  Amori  se 
encontraría  también  en  Portugal  y  llegaría  allí  á  la  misma  la- 
titud, próximamente,  que  en  nuestro  país.  • 
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kard-Cambrtdge:  Descript.  of  some  new  spec,  and  characters  of  three 
new  genera,  of  Araneidea  from  South  Africa.  =  Vol.  iv,  part.  iii. — 
F.  R.  C.  Reed:  Brachiopoda  from  the  Bokkeveld  Beds. 

Stettiner  Entomologische  Zeitung.  65  Jahrg.,  Hef t.  i. — H.  J.  Kolbe:  Gattuu- 
gen  und  Arten  der  Valgiden  von  Sumatra  und  Borneo.— F.  Ohaus: 
Revisión  der  Auoplognatbiden. — A.  Petry:  Zur  Naturgesch.  der  Lita 
nitentella;  Nepticula  thuringiaca,  n.  sp. — E.  Schmidt:  Beitr.  zur  Ken- 
ntniss  der  Flatiden. 

Wiener  Entomologische  Zeitung.  xxiii  Jahrg.,  ii  Heft. —  E.  Reitter:  Ueber 
neue  und  wenig  gekannte  Histeriden;  Eine  neue  Mycetaeiden-Gat- 
tung  aus  Italien;  Ueber  Enicnms  minutus  und  anthracinus;  Alexia  ma- 
riiima  n.  sp.;  Paelaphus  glohiventris ,  n.  sp. — E.  Bergroth:  Ueber  die 
systemat.  Stellung  der  Gattung  Magíericsum. 
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Sesión  del  3  de  Mayo  de  1904. 

PRESIDENCIA    DEL    EXCMO.    SR.    D.    ZOILO   ESPEJO. 

El  Secretai'io  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
•aprobada. 

El  Sr.  Presidente  dio  cuenta,  en  sentidas  frases,  del  falleci- 
miento de  nuestro  eminente  y  antig-uo  consocio  D.  Aug-usto 
González  Linares,  Director  de  la  Estación  biológ-ica  de  Santan- 
der, ocurrido  el  día  1."  del  corriente  Mayo  en  dicha  capital.  La 
Sociedad  oyó  con  profundo  sentimiento  la  triste  noticia,  acor- 
dando unánimemente  constase  así  en  acta  como  testimonio  de 
admiración  y  afecto  d  la  memoria  del  ilustre  finado.  También 
«e  dio  cuenta  del  fallecimiento,  ocurrido  en  Madrid,  de  otro  de 
nuestros  consocios,  D.  César  Fereal,  acordándose  ig-ualmente 
que  constase  en  el  acta  el  sentimiento  de  la  Sociedad  por  tan 
sensible  pérdida. 

El  Secretario  dio  cuenta  del  importante  donativo  hecho  á  la 
Biblioteca  por  nuestro  consocio  el  Sr.  Miquel,  del  tomo  iii  del 
«Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  g-eológ-ico»,  cuyo  tomo,  del 
que  carecíamos,  está  agotado  y  contiene  importantes  trabajos, 
alg-unos  continuación  de  otros  que  quedaban  incompletos.  Se 
acordó  dar  las  g-racias  al  Sr.  Miquel  por  su  g-eneroso  obsequio. 

Correspondencia.— Leyó  el  mismo  Sr.  Secretario  á  continua- 
■ción  una  carta  de  nuestro  ilustre  consocio  el  profesor  Gaudry, 
de  París,  acusando  recibo  de  los  últimos  tomos  del  Boletín  y 
Memorias  de  nuestra  Sociedad,  á  la  cual  felicita  cariñosa  y 
entusiastamente  por  sus  trabajos. 

Admisiones  y  presentaciones.— Quedaron  admitidos  como  so- 
cios numerarios  los  Sres.  D.  Cesáreo  Iradier,  arquitecto,  y  Don 
Alfredo  Peña  y  Martín,  Capitán  cajero  de  la  Comandancia  de 
la  Guardia  civil  de  Barcelona,  presentados  en  la  sesión  ante- 
rior por  el  Sr.  Bolívar,  y  se  hizo  la  propuesta  del  Instituto 
g-eneral  y  técnico  de  Palencia. 

Comunicaciones  verbales.— El  Sr.  Calderón  leyó  una  carta  de 
M.  Choffat,  de  Lisboa,  en  la  que  manifiesta  que  el  terremoto 
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sentido  en  Trieves,  de  que  se  dio  cuenta  en  otra  sesión,  es  pro- 
bablemente el  mismo  que  se  percibió  débilmente  en  Lisboa 
el  16  de  Febrero  último,  así  como  en  Roma  y  París. 

El  mismo  señor  presentó  una  nota  sobre  las  «Mag-netitas  de 
España  y  Portug-al»,  y  el  Sr.  Llord  y  Gamboa  otra  referente  al 
análisis  que  acaba  de  realizar  de  las  aguas  termo-minerales  de 
Fuencaliente  (Ciudad  Real):  ambas  pasaron  á  la  Comisión  de 
publicación. 

Se  acordó  el  cambio  con  la  Berliner  Entomoloc/ischen  Verem, 
aceptado  por  esta  Sociedad  de  Berlín. 

El  Sr.  Cru  (D.  Enrique)  presenta  una  numerosa  colección  de 
huevos  de  aves  del  Sur  de  España  que  ha  formado,  en  la  que 
están  representadas  86  especies,  y  entre  ellas  ejemplares  nota- 
bles por  su  rareza,  como  el  del  Tiirnix  aquaticus,  el  Vultiir  per- 
nopterus,  el  Oíis  tetrax  y  otras  varias,  siendo  felicitado  por  el 
Sr.  Presidente  por  la  importancia  del  trabajo  y  la  buena  con- 
servación de  los  ejemplares,  que  examinaron  los  señores 
socios. 

Hizo  presente  el  Sr.  Martínez  y  Sáez  que  el  Museo  de  Histo- 
ria natural  es  acreedor  al  Sr.  Cru  de  una  hermosa  colección  de 
huevos  y  nidos  de  procedencia  española,  recog-idos  y  clasifica- 
dos por  él,  colección  de  la  que  la  Junta  de  aquel  estableci- 
miento había  dado  cuenta  á  la  Superioridad,  como  merecedora 
de  una  pública  expresión  de  gratitud  y  aprecio,  lamentando 
que  aún  no  hubiese  sido  recompensado  el  Sr.  Cru  como  mere- 
cía, adhiriéndose  la  Sociedad  á  lo  manifestado  por  el  Sr.  Mar- 
tínez y  á  las  gestiones  que  sean  necesarias  para  conseguir  la 
recompensa  que  el  Sr.  Cru  merece. 

Notas  bililiográficas.— El  Sr.  Calderón  leyó  las  siguientes 
notas: 

I.'*  H.  D.  Acland:  «On  a  new  Cave  on  the  eastern  side  of  Gi- 
braltar»  (Brittish  Assoc.  Meeting,  1903,  pág.  4). 

Esta  caverna,  descubierta  en  1902,  está  situada  á  corta  dis- 
tancia del  extremo  Sur  del  túnel  que  penetra  la  roca  del  Doc- 
kyard.  Fué  abierta  por  trabajos  de  perforación  á  88  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  El  salón  mayor  mide  unos  70  pies  de  alto  y  45 
de  ancho  y  ofrece  un  suelo  estalagmítico  liso,  reposando  sobre 
brecha  y  una  techumbre  estalactítica  que  cubre  la  caliza  de  la 
roca.  El  suelo  desciende  en  un  punto  á  19  pies  sobre  el  nivel 
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del  mar.  La  galería  más  baja  alcanza  en  su  extremo  hasta  cer- 
ca de  dicho  nivel  y  su  piso  está  tapizado  de  estalag-mita,  des- 
cansando sobre  una  arena  caliza  fina  y  ésta  sobre  otra  gruesa 
seg-uida  de  caliza  g-ris,  de  15  pies  de  espesor,  que  sería  en  otro 
tiempo  el  suelo  de  la  caverna.  Hay  en  dicha  caliza  numerosas 
piedras  redjndeadas,  y  entre  ellas  varias  perforadas  por  las 
foladas;  á  la  profundidad  de  13  pies  contiene  equinodermos. 

Otras  dos  g-alerías  han  sido  exploradas,  y  en  ellas  y  en  las 
g-alerías  inferiores  citadas  antes  los  muros  están  socavados 
hasta  una  altura  de  28  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  De  aquí 
infiere  el  autor  que  la  caverna  existió  al  principio  como  una 
g-rieta,  en  la  que  el  mar  tuvo  acceso  á  través  de  una  larg-a  en- 
trada en  un  período  prolong-ado,  durante  el  cual  la  roca  en  que 
se  encuentra  aquélla  fué  alzada  unos  42  pies.  La  caverna  que- 
dó separada  del  mar  en  un  período  reciente,  g-eológ-icamente 
hablando,  y  la  brecha  y  las  pendientes  arenosas  que  se  hallan 
al  E.  del  peñón  calizo,  alcanzando  150  pies  de  anchura  por  200 
y  hasta  300  sobre  el  nivel  del  mar,  datan  de  un  período  toda- 
vía más  reciente. 

2.'  V.  de  Souza  Brandao :  «Über  den  Staubfall  in  Portu- 
g-al»,  vom  Januar,  1902.  Centralb.  f.  Min.  etc.,  1902,  pág-.  257 
á  261. 

En  el  tomo  ii  del  Boletín  (pág\  119  á  193),  apareció  un  pe- 
queño artículo  que  tuve  la  honra  de  comunicar  á  la  Sociedad 
sobre  «Una  lluvia  de  polvo  en  Portug-al».  En  él  cousig-né  los 
datos  de  la  fecha  de  tan  singular  fenómeno,  la  región  en  el 
centro  del  vecino  reino  donde  ocurrió,  los  resultados  negati- 
vos que  obtuve  en  punto  á  si  se  había  observado  en  España,  y 
en  fin,  mis  averiguaciones  para  inducir,  si  como  se  presumía, 
la  nube  procedía  de  las  islas  Canarias. 

El  trabajo  á  que  se  refiere  la  presente  noticia  bibliográfica 
aporta  mayor  contingente  respecto  á  la  naturaleza  del  citado 
polvo,  y  por  ello  me  ha  parecido  interesante  dar  aquí  alguna 
noticia  de  aquél.  Los  granos  medían  0,007  á  0,0025  mm.,  rara 
vez  0,15  mm.  Los  componentes  esenciales  del  polvo  eran  cal- 
cita, mica  (amarilla),  clorita,  serpentina,  hornblenda,  feldes- 
pato (sobre  todo  plagioclasa)  y  cuarzo;  había  además  rutilo, 
zircón,  espinela,  turmalina,  magnetita,  hematites,  limonita 
(que  es  la  que  comunica  al  todo  su  color  de  canela),  y  subs- 
tancias orgánicas,  que  en  parte  presentan  un  reborde  de  cal- 
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cita,  Sig-ue  sin  esclarecerse  la  procedencia  de  este  polvo.  El 
autor  liace  notar  su  alto  contenido  en  carbonato  calcico  en 
estado  de  partículas  sueltas. 

3."  A.  Brand:  «Das  Goldbergbau  der  Romer  in  Siebenbür- 
g-en  und  Spanien».  Prometheus,  1903,  núms.  705  y  766. 

Describe  el  autor  los  principales  yacimientos  de  Transilva- 
nia,  y  de  la  Región  del  Oro,  de  Plinio,  situada  en  el  Norte  de 
España,  dando  además  detalles  sobre  la  administración  y  ex- 
plotación de  las  minas  del  precioso  metal  por  los  antig-uos 
romanos. 

4:.^  R.  Nickles,  tan  conocido  por  sus  trabajos  g-eológ-icos  so- 
bre la  región  oriental  de  España,  ba  comunicado  á  la  Sociedad 
g-eológ-ica  de  Francia,  en  su  última  sesión,  una  nota  sobre  «La 
existencia  de  fenómenos  de  corrimiento  (1)  en  la  zona  subbé- 
tica».  Indica  en  ella  las  principales  pleg-aduras  que  ha  obser- 
vado en  las  regiones  de  Mancha  Real ,  provincia  de  Jaén ,  en 
la  Sierra  Sag-ra,  provincia  de  Granada,  en  la  Peña  Rubia,  cer- 
ca de  Caravaca  y  de  Cieza,  provincia  de  Murcia,  y  en  la  parte 
oriental  de  la  provincia  de  Alicante.  Ha  comprobado  allí  la 
existencia  de  dos  direcciones  g-enerales:  una,  muy  amplia, 
de  OSO.  á  ENE. ,  que  ha  provocado  fenómenos  de  arrastre  y 
de  deslizamiento  de  porciones  que  cubren  ahora  otras  for- 
maciones, y  otra  dirección  casi  perpendicular  á  la  anterior, 
de  más  débil  amplitud  y  que  se  manifiesta  con  menos  fre- 
cuencia, no  obstante  la  intensidad  relativa  con  que  en  algu- 
nas regiones  aparece  este  pleg-amiento. 

5.^  P.  Clioífat:  «Sur  les  séismes  ressentis  en  Portug'al  en 
1903».  Compt.  rend.,  1904. 

Las  sacudidas  sísmicas  débiles  son  muy  frecuentes  en  Por- 
tug-al,  pero  otras  se  percibieron  allí  el  día  9  de  Ag-osto  y  el  14 
de  Septiembre  de  1903,  cuya  intensidad  es  solo  comparable  á 
las  que  alcanzó  este  fenómeno  el  13  de  Ag-osto  de  1899,  el  22  de 
Diciembre  de  1883  y  el  11  de  Noviembre  de  1858. 


(1)  El  término  cJiarriage  que  emplea  el  autor,  como  los  orogenistas  franceses  mo- 
dernos, no  tiene  todavía  equivalente  en  español.  Literalmente  quiere  decir  acarreo; 
pero  refiriéndose  al  transporte  por  empuje  de  los  estratos  bajo  el  impulso  de  las  pre- 
siones que  obran  sobre  la  corteza  terrestre,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trata,  la  palabra 
acarreo  daría  seguramente  menos  idea  al  lector  que  la  de  corrimiento  que  con  carác- 
ter provisional  hemos  adoptado. 
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El  terremoto  del  9  de  Ag-osto  alcanzó  á  casi  todo  el  reino,  al 
paso  que  el  del  14  de  Septiembre  tuvo  un  área  mucho  más  res- 
tring-ida. 

Las  zonas  de  ig'ual  intensidad  abrazan  los  más  variados 
terrenos,  si  bien  las  noticias  no  son  lo  bastante  exactas  ni 
completas  para  mostrar  la  relación  entre  los  efectos  del  sismo 
y  la  composición  litológ-ica  del  suelo. 

Las  curvas  isosísmicas  revelan  que  el  centro  principal  de 
sacudida  radica  en  las  profundidades  del  Océano,  si  bien  pre- 
sentan irreg-ularidades  que  sería  difícil  por  el  momento  expli- 
car, pero  que  parecen  depender  de  la  orog-rafía  más  bien  que 
de  la  naturateza  del  suelo. 

Atendiendo  al  conjunto  de  observaciones  sobre  los  sismos 
de  los  veinte  últimos  años,  parece  deducirse  que  los  que  afec- 
tan á  Portug-al  tienen  dos  centros  principales  que  actúan  en 
g-eneral  con  independencia  y  en  ocasiones  alternativamente. 
El  más  importante  de  ellos  se  encuentra  en  los  paralelos  de 
las  desembocaduras  del  Tajo  y  del  Lado,  al  paso  que  el  seg-un- 
do  está  en  Andalucía. 

El  Sr.  Dusmet  envió  las  sig-uientes  notas  bibliog-ráficas: 

1."  «Les  foug-éres  de  la  Galicie  espag-nole»,  par  M.  H.  Christ, 
deBálefBuU.  de  l'Acad.  Intern.  de  Géographie  Botaniqíie.  Le 
Mans.,  núm.  172).  Es  un  trabajo  sobre  varias  especies  intere- 
santes recog-idas  por  nuestro  consocio  el  R.  P.  Merino. 

Describe  Mr.  Christ  las  sig-uientes  variedades  nuevas:  Asple- 
nium  ¡anceolatum  Huds.,  var.  grandifrons  Merino  (mss.);  A .  lan- 
ceolatum  Huds.,  var.  ¡atipes  Christ.;  A.  dilatatum  Sm.,  var. 
sul)(Bm%lnm  Christ.;  A.  adiantiim-nigriim  L.,  var.  corunnense 
Christ.;  BUchnum  spicant  L.,  var.  homophyllum  Merino  (mss.). 
Además  indica  el  autor  alg-unas  variaciones  curiosas  y  hace 
diversas  observaciones  críticas. 

2.^  «Catalech  de  Insectes  de  Catalunya.  Hymenopters,  xii 
Familia  Sapyg-ids,  xiii  Fam.  Scolids.,  xiv  Fam.  Mutillids.  Ob- 
serváis por  D.  Pere  Antig-a  y  D.  Joseph  M.'  BofiU.»  Barcelona, 
1904.  Continúan  los  autores  su  enumeración  de  los  himenópte- 
ros  de  Cataluña,  citando  una  Sapyga,  17  especies  de  Escólidos 
y  24  de  Mutílidos.  Indican  las  localidades  y  las  fechas  de  reco- 
lección. 

3.*  «La  Callüris  cpiadrivaMs,  nueva  para  la  flora  de  Europa, 
por  D.  Carlos  Pau.»  (Bol.  Soc.  Aragonesa  de  C.  Nat.,  t.  iii. 
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núm.  1.)  Se  dan  datos  en  el  artículo  sobre  8  ejemplares  de  di- 
cha planta,  que  existen  en  los  alrededores  de  Cartagena. 

4/  «Note  critique  sur  les  Dorcadion  Neilense  Esc,  D.  A  hiiar- 
'zense  Esc.  et  D.  ViUosladense  Esc,  par  M.  Aug-uste  Nicolás.» 
(Bol.  Soc.  Árag.  C.  Naturales,  t.  iii,  núm.  1.)  Se  refiere  al  tra- 
bajo publicado  por  el  Sr.  Martínez  Escalera  en  el  núm.  8  de 
1902  del  Boletín  de  nuestra  Sociedad,  describiéndose  dos  va- 
riedades nuevas  (Vicentei  y  ScJirammi)  del  D.  Neilense,  del 
cual  considera  también  como  variedades  el  Almarzense  y 
Villosladense. 

Secciones. — La  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  28  de  Abril 
bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  Aramburu,  el  cual  hizo  la  pre- 
sentación del  Socio  D.  Pedro  Ferrando,  nombrado  reciente- 
mente Catedrático  de  Miueralog-ía  y  Botánica  de  esta  Univer- 
sidad. 

Acto  seg-uido,  D.  Pedro  Ferrando  dio  sucinta  noticia  verbal 
del  libro  titulado  «Lecciones  de  Org-anog-rafía  y  Fisiología  ve- 
getales», escrito  por  el  Catedrático  de  Mineralogía  y  Botánica 
de  la  Universidad  de  Valladolid  Sr.  D.  Emiliano  R.  Risueño, 
reconociendo  el  rig'uroso  método  que  en  él  campea  con  suje- 
ción al  cuadro  sinóptico  que  precede  á  cada  lección  y  la  ven- 
taja de  los  resúmenes  de  las  mismas. 


Notas  y  comunicaciones. 


Las  aguas  subterráneas  en  Valencia 

POH 

D.    EMILIO    RIBERA. 
(Lámina  I.) 

Habiendo  logrado  reunir  datos  numerosos  acerca  de  las 
aguas  subterráneas  circulantes  bajo  la  llanura  sobre  que  asien- 
ta la  ciudad  de  Valencia,  me  ha  parecido  que  podría  ser  de 
algún  interés  el  publicarlos  en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad 
española  de  Historia  natural,  para  que  contribuyan  al  conoci- 
miento de  la  (jea  patria. 
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A  la  vez  me  permitiré  dar  una  opinión  que,  aunque  no  la  he 
visto  enunciada  en  parte  alg-una,  me  parece  verosímil  para 
explicar  el  carácter  ascendente  de  la  mayoría  de  estas  aguas, 
y  para  que,  fundándose  en  ella,  pueda  intentarse  el  alumbra- 
miento de  pozos,  que  llamaré  semiartesianos,  en  las  llanuras 
costeras  que  presenten  condiciones  análog-as  á  las  que  reúne 
la  vega  valenciana. 

Prescindimos  para  nuestro  estudio  de  las  aguas  casi  super- 
ficiales que  forman  los  pozos  comunes  de  la  ciudad  y  de  sus 
alrededores:  su  constancia  en  caudal  abundante,  la  escasa  pro- 
fundidad á  que  se  encuentran  y  la  seguridad  con  que  se  las 
halla  por  doquier,  las  hacen  entrar  dentro  de  las  leyes  gene- 
rales á  que  obedecen  sus  congéneres  de  todas  las  tierras  bajas, 
terminación  de  las  grandes  cuencas.  Por  otra  parte,  carecen  de 
fuerza  ascensional,  ni  aun  á  la  orilla  del  mar,  donde  además 
se  encuentran  casi  al  nivel  de  éste. 

No  sucede  lo  mismo  en  cuanto  se  profundiza  algunos  metros 
en  cualquier  parte  del  subsuelo  de  Valencia  ó  de  su  extensa 
vega.  Pasan  de  1.500  las  perforaciones  hechas  en  ellas  para 
alumbramiento  de  aguas,  en  las  que  han  resultado  éstas  con 
fuerza  ascendente,  realizadas  casi  todas  dichas  perforacio- 
nes en  los  últimos  quince  años  para  abastecimiento  de  la  ciu- 
dad, de  los  suburbios  ó  de  algunos  pueblos.  Los  móviles  para 
que  se  haya  buscado  agua  ascendente  subterránea  han  sido: 
la  escasez  de  la  potable  de  servicio  público  con  relación  al 
aumento  enorme  que  la  población  ha  recibido  en  los  últimos 
lustros;  la  facilidad  y  poco  coste  con  que  se  encuentra  aquélla; 
su  relativa  potabilidad  (de  34°  á  55"  hidrotimétricos);  el  resul- 
tar invariablemente  ascendente,  ya  saltando  más  alta  que  el 
suelo  cerca  y  al  nivel  del  mar  (barrio  de  Cantarranas,  fábrica 
de  Trenor,  Cabañal),  ya  quedándose  á  poco  más  que  este  nivel, 
pero  más  baja  que  el  suelo,  conforme  se  va  ascendiendo  en  la 
llanura;  por  último,  el  ejemplo  que  habían  dado  primero  D.  Mi- 
guel NoUa  en  1876  en  Heliana,  y  después  algunos  otros  pro- 
pietarios en  otros  pueblos,  buscando  aguas  ascendentes  para 
industrias  ó  para  riego  y  encontrándolas  con  relativa  facilidad. 
Hoy  ha  entrado  ya  en  la  práctica  corriente  abrir  de  estas  per- 
foraciones, á  las  que  aquí  se  llama  impropiamente  pozos  arte- 
sianos, en  casi  todas  las  casas  de  regular  coste  de  la  orilla  del 
mar  y  en  muchas  de  Valencia;  quien  esto  escribe  disfruta  del 
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ag-ua  de  uno  de  ellos,  recientemente  abierto  i^ara  el  servicio 
de  la  casa  en  que  habita. 

A  fin  de  que  resulte  más  fácil  la  explicación  del  nacimiento 
y  fuerza  ascensional  de  estas  ag-uas  hemos  formado  el  cuadro 
comparativo  que  sig-ue,  en  el  que  consig-namos  los  datos  prin- 
cipales que  hemos  reunido  sobre  sus  perforaciones,  escogidas 
entre  muchas  de  que  tenemos  reseña  minuciosa,  porque  pue- 
den ser  consideradas  como  otros  tantos  tipos  á  los  que  pueden 
referirse  todas  las  demás  de  la  reg-ión.  Importa  hacer  constar 
que  la  señalada  con  el  núm.  1  es  alg'o  excepcional  con  rela- 
ción á  las  demás;  que  ésta  y  las  2,  3  y  4  están  muy  cerca  de  la 
orilla  del  río  Turia,  cada  vez  más  ag-uas  abajo  desde  á  unos 
4  km.,  línea  recta,  de  la  desembocadura  la  núm.  2,  hasta  ha- 
llarse la  núm.  4  unos  300  m.  de  ésta  y  en  un  suelo  casi  al 
nivel  del  mar;  que  al  tipo  2  se  pueden  referir  la  perforación 
núm.  5,  salvo  que  está  alg-o  más  alejada  del  río,  y  muchos  de 
los  pozos  de  su  clase  en  Valencia;  que  al  tipo  3  corresponden 
muchos  otros  pozos,  abiertos  también  en  el  casco  de  la  ciudad; 
que  al  4,  á  sus  33  m.  de  profundidad,  pueden  referirse  más 
de  1.400  perforaciones  de  los  barrios  marítimos  (Nazaret,  Grao, 
Cantarranas,  Cabañal,  Cañamelar),  y  que  al  pozo  núm.  6  pue- 
den compararse  otros  pozos  hechos  en  fincas  ó  pueblos  alg'o 
alejados  de  Valencia  (Alboraya,  El  Puig-),  pero  siempre  asen- 
tados como  ésta  y  sus  suburbios  sobre  el  delta  del  Turia. 
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N.o  1.  N.o  2.  y:."  3.  N.o  4.  N.o  5.  N.»  6. 

Plaza  del  Car-  Plaza   de  Te-  Camino  del  Fábrica  de  los  Calle  de  Lau-  Fábrica  de  Nu- 
men,                  luán.                 ürau.  Sres.   Trenor.  ña.  ila. 
Valencia.            Valencia.           Valencia.              Grao.               Valencia.            Meíiana. 


Tierna  vegetal  y  arci- 
lla superficial  sub- 
yacente    G  /aj  i  .1  2  6 

Capas  permeables  (6; .         20  15  ii  11  6 


Primera  agua  ascen- 
dente y  expresión 
del  nivel  á  que  sube 
con  relación  al  del 
suelo Sin  datos.  Siudatos.    A  — 4,50   Sin  datos.     A  — 6 

Profundidad  á  que  se 
han  encontrado 2  6  19  16  13  12 


Capas    impermea- 

bles/^c> 10 

Capas  permeables 3 

Segunda  agua  ascen- 
dente y  expresión 
del  nivel 

Profundidad  á  que  se 
ha  encontrado 

Capas  impermeables. . 
Capas  permeables .... 

Tercera  agua  ascen- 
dente, etc Sin  datos.  A-fl,50    A  — 4,50   Sin  datos. 

Profundidad  á  que  se 
ha  encontrado 60  50  43  36 


Sin  datos. 

A -1,50 

A -f- 0,75 

A  — 

5 

Sin  datos. 

39 

35 

33 

26 

26rej 

ri 

9 

14 

9 

10 

S 

3 

1 

Capas  impermeables. .  5  (d)  10 

Capas  permeables 10  .i 


Cuarta  agua  ascenden- 
te, etc Sin  datos.  •  -A. -f  1 

Profundidad  á  que  se 
ha  encontrado 75  51 


Capas  impermeables. .  5 

Capas  permeables....  7 


Quinta  agua  ascen- 
dente, etc A  — 2,50 

Profundidad  á  que  se 
ha  encontrado 87 


/'aj    Los  números  expresan  metros  en  todas  las  columnas. 

íbj  Los  materiales  que  forman  estas  capas  son  principalmente  grava  y  arena  gruesa, 
una  y  otra  calizas  y  silíceas,  con  predominio  de  la  caliza. 

fcy    Las  que  constituyen  éstas  son  arcillas  más  ó  menos  compactas. 

.''(íy  De  los  materiales  encontrados  en  esta  perforación  poseemos  muestras  tomadas  de 
metro  en  metro,  donativo  al  Instituto  de  Valencia  del  Ingeniero  agrónomo  D.  Rafael 
Janini,  propietario  de  la  casa  en  que  se  encuentra;  el  mismo  señor  nos  ha  proporcionado 
los  datos  relativos  á  aquélla. 

íej  En  la  perforación  de  la  Fábrica  NoUa  no  se  encontró  la  primera  serie  de  capas  per- 
meables, y  con  ella  la  primera  de  agua  que  en  Valencia  se  halla:  por  esto  creemos  que  la 
primer  agua  encontrada  en  este  pozo  corresponde  á  la  segunda  capa  de  las  que  por  bajo 
de  Valencia  circulan. 
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La  observación  del  cuadro  precedente  revela  bien  á  las  cla- 
ras que  existen  en  el  subsuelo  de  la  planicie  valentina  capas 
alternadas  de  materiales  impermeables  y  permeables,  muy 
regulares  en  su  constitución  g-eológñca,  corriendo  por  entre  las 
seg^undas,  venas  de  ag-ua  dotada  de  fuerza  ascensional  cons- 
tante. Véase  además  que  el  ag-ua  que  en  Valencia  á  unos  5  m. 
sobre  el  nivel  medio  del  mar  (tipo  núm.  2)  sube  hasta  1,50  m. 
bajo  el  suelo,  sale  á  la  orilla  del  Mediterráneo  (tipo  núm.  4),  á 
0,75  m.  sobre  un  suelo  que  á  su  vez  estará  alg'o  más  de  un  me- 
tro sobre  el  nivel  de  aquél,  lo  que  suma  2  m.  de  ascensión  so- 
bre el  mar  en  el  borde  de  éste.  Nótese,  finalmente,  que  las  ca- 
pas de  ag'ua  aparecen  en  Valencia  y  sus  poblados  marítimos  con 
mayor  fuerza  ascensional  cuanto  más  profundas  son.  Otras 
observaciones  podrían  hacerse,  pero  no  las  expresamos  por  no 
hacer  pesado  este  trabajo. 

Cuanto  á  la  procedencia  de  tales  ag-uas,  la  fig'ura  I  de  las 
que  acompañan  á  esta  nota  nos  parece  que  las  explica  sufi- 
cientemente. Representa  la  fig-ura  un  corte  esquemático  de  la 
última  parte  de  la  cuenca  del  Turia,  desde  la  Sierra  de  Atala- 
ya, en  esta  provincia,  hasta  el  Mediterráneo.  Las  ag'uas  que 
procedentes  de  lluvias  ó  nieves  filtran  en  la  sierra  citada  y  en 
las  tierras  que  más  arriba  de  ella  se  hallan,  cayendo  sobre 
terrenos,  Jurásicos  ó  cretáceos,  que  son  los  dominantes  en  toda 
la  cuenca,  corren  por  entre  sus  estratos;  por  la  regularidad  de 
éstos  y  por  la  mayor  aún  de  las  capas  alternativamente  imper- 
meables y  permeables  del  dihivium  de  la  vega  valentina,  se 
colocan  sensiblemente  paralelas  y  poco  distantes  entre  sí, 
yendo  á  fundirse  por  fuentes  submarinas  con  las  aguas  medi- 
terráneas, como  se  representa  en  la  figura  por  las  cinco  líneas 
onduladas  interpuestas  entre  la  masa  de  los  terrenos. 

Por  su  calidad  estas  aguas  resultan  regularmente  potables, 
y,  naturalmente,  muy  limpias  de  bacterias  patógenas  y  aun  de 
otros  microorganismos.  Ensayada  la  del  pozo  ascendente  de 
la  casa  en  que  habito,  ha  resultado  de  53°  hidrotimétricos, 
dando  por  litro  un  residuo  seco  de  0,9229  de  g.,  á  180"  C.  Sus 
inineralizadores  son:  en  primer  término,  el  bicarbonato  calci- 
co; en  segundo,  el  sulfato  calcico;  después  el  cloruro  sódico. 
Con  esta  composición  resulta  algo  dura,  se  enturbia  mucho 
por  la  ebullición  y  no  cuece  muy  bien  las  legumbres.  Las  de 
los  demás  pozos  análogos  de  la  región  parece  que  tienen  com- 
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posición  semejante,  y  aun  muchas  de  ellas  están  menos  mine- 
ralizadas. Resultan,  con  todo,  muy  superiores  á  las  del  río  Tu- 
ria,  que  son  las  que  proporcionan  el  servicio  público  de  Valen- 
cia, y  á  las  de  los  pozos  comunes  intraurbanos  y  rurales:  éstas 
y  las  del  río,  sobre  estar  más  carg-adas  de  materias  en  disolu- 
ción y  en  suspensión,  están  contaminadas  por  abundante  ma- 
teria org-ánica  recibida  de  las  filtraciones  de  las  atarjeas, 
alcantarillas  y  pozos  neg"ros,  ó  de  los  residuos  mil  que  el  hom- 
bre, los  animales  y  los  vientos  las  entreg-an.  Por  ello  no  se 
comprende  que  el  Municipio  valentino  no  se  haya  preocupado 
de  montar  en  g-rande  la  explotación  de  los  pozos  ascendentes, 
para  suplir  con  ventaja  el  déficit  enorme  que  hemos  dicho 
existe  entre  el  ag'ua  necesaria  para  la  ciudad  y  la  que  el  ser- 
vicio actual  de  ag-uas  potables  puede  dar.  Y  eso  que  hace  años 
que  en  la  prensa  se  lo  tenemos  aconsejado  y  que  los  particu- 
lares y  alg-unos  pueblos  cercanos,  como  Alboraya,  le  dan  el 
ejemplo  de  utilizar  estas  ag-uas. 

Réstanos  examinar  por  qué  son  ellas  ascendentes.  Desde 
lueg-o  hay  que  descartar  la  hipótesis  de  que  sean  artesianas, 
en  el  concepto  típicamente  comprendido  bajo  esta  denomina- 
ción, pues  sabido  es  que  la  condición  para  llamarse  artesiano 
un  pozo  es  que  el  ag-ua  salte  por  él  sobre  la  superficie  del 
suelo  impulsada  por  haberse  hecho  la  perforación  que  la  da 
salida  en  el  fondo  ó  en  parte  alg"o  baja  de  una  de  las  ramas  de 
una  capa  acuífera  subterránea  cóncava,  encerrada  entre  dos 
impermeables,  procedentes  las  tres  de  puntos  elevados  por  los 
dos  extremos  del  sistema  que  forman.  El  llano  de  Valencia  no 
puede  satisfacer  á  esta  condición  en  sus  estratos  superficiales, 
porque,  si  bien  éstos  vienen  de  un  interior  elevado,  van  muy 
luego  á  hundirse  en  el  mar  sin  que  nada  pueda  hacer  creer 
que  más  tarde  asciendan  por  otras  tierras.  Además  el  ag'ua  no 
salta  sobre  el  suelo  por  los  pozos  ascendentes  de  que  tratamos, 
sino  á  la  orilla  del  mar,  y  aquí  á  poca  altura.  Hay  que  buscar 
otra  causa  para  el  poder  ascendente  de  estos  pozos,  y  creemos 
que  puede  ser  la  que  explicamos  por  el  esquema  que  repre- 
senta la  fig-ura  II:  una  capa  permeable  a  encerrada  entre  dos 
impermeables  1/  y  ¿'  baja  de  punto  más  elevado  que  el  nivel 
del  mar  y  viene  en  d  k  entreg-ar  á  éste  las  ag-uas  qué  por  entre 
ella  filtraron;  en  su  punto  de  salida  sufre  el  ag-ua  continental 
la  presión  de  una  columna  líquida  de  ag-ua  marina,   que, 


204  boletín    de  LA   REAL    SOCIEDAD    ESPAÑOLA 

teniendo  por  base  el  orificio  de  salida,  teng-a  por  altura  la  que 
separa  á  este  orificio  del  nivel  superior  del  mar;  con  ello  se 
establece  un  rég-imen  de  fuerzas  análog-o  al  de  un  sistema 
artesiano,  solo  que  el  peso  del  ag-ua  contenida  en  una  de  las 
ramas  ascendentes  de  este  sistema  está  aquí  sustituido  por  el 
peso  del  ag-ua  del  mar;  si  ahora  se  supone  hecha  una  perfora- 
ción c,  que  llega  á  la  capa  permeable  a,  subirá  el  ag-ua  por  la 
ley  de  los  tubos  comunicantes  como  lo  haría  en  un  pozo  arte- 
siano, solo  que  no  debería  subir  teóricamente  más  que  hasta 
el  nivel  del  mar  y  prácticamente  hasta  alg-o  menos,  por  las  pér- 
didas de  fuerza  que  el  rozamiento  integ-ra.  Sube,  sin  embarg-o, 
en  Valencia  2  m.  ó  más  sobre  el  nivel  del  mar,  y  creemos  que 
sea  porque  los  orificios  ó  hendiduras  de  salida  submarina  no 
rinden  tanta  ag-ua  como  reciben,  con  lo  que  ésta  rebalsa  en  la 
capa  permeable  á  bastante  más  altura  subterránea  que  la  del 
nivel  del  mar,  y  con  ello  tiene  presión  suficiente  para  cerca 
de  éste  subir  en  las  perforaciones  como  sube,  y  aun  para  en 
las  de  la  orilla  saltar  por  encima  del  suelo,  de  donde  les  ha  ve- 
nido á  estas  perforaciones  el  nombre  de poí:os  artesianos  que  en 
Valencia  se  les  da  y  que  nosotros  proponemos  que  se  cambie 
por  el  más  propio  de  perforaciones  ó  'pozos  semiartesianos.  El  sa- 
lir menos  ag-ua  que  la  que  lleg-a  á  los  desag-ües  submarinos 
puede  muy  bien  proceder  del  obstáculo  que  crean  los  sedimen- 
tos, que  continuamente  están  depositándose  sobre  los  fondos 
del  mar,  por  cierto  que  muy  abundantes  siempre  en  el  g-olfo 
de  Valencia,  por  el  aporte  continuo  delPalancia,  del  Turia,  del 
Júcar  y  de  otros  ríos  y  por  una  corriente  marina,  que  rebalsa 
hacia  la  costa  los  detritus  aportados. 

No  concluiremos  sin  llamar  la  atención  de  los  hombres  de 
ciencia  y  de  los  habitantes  de  las  reg-iones  costeras  análog-as 
á  la  de  la  llanura  valentina,  sobre  la  probabilidad  de  encon- 
trar ag-uas  semiartesianas  en  la  terminación  de  las  cuencas  de 
los  ríos,  cuando  éstas  concluyan  en  depósitos  diluviales  exten- 
didos formando  un  llano  apoyado  por  su  lado  continental  sobre 
sierras  ó  tierras  elevadas. 

Lo  que  aquí  sucede  debe  ocurrir  en  todas  las  comarcas  de 
análog-as  condiciones,  máxime  si  los  ríos  que  las  fecundan 
bajan  de  terrenos  jurásicos  ó  cretáceos,  que  parecen  ser  los 
más  apropiados  para  formación  de  capas  de  ag-ua  subterránea 
que  corran  con  cierta  regularidad.  Hiciérase  entre  nosotros 
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más  aprecio  de  los  datos  g-eológ-icos  y  no  se  padecería  tanto 
por  falta  de  ag'ua  en  la  superficie  del  suelo,  mientras  por  bajo 
de  él  van  á  perderse  multitud  de  veneros  que,  sacados  á  la 
superficie,  tornarían  en  rientes  veg-as  muchas  áridas  llanu- 
ras, ó  proporcionarían  á  las  poblaciones  abundantes  ag-uas 
para  el  servicio  público. 

Análisis  químico  de  las  aguas  termo-minerales  de  Fuencaliente 
(Ciudad  Real) 

POR 

D.    RAMÓN    LLORD    Y    GAMBOA. 

Estas  ag'uas  emerg-en  del  terreno  siluriano  inferior  de  Sierra 
:Morena,  muy  rico  en  cuarcitas  y  otras  rocas  muy  silicatadas, 
estando  el  hierro  diseminado  en  aquel  terreno,  seg-ún  demues- 
tran los  numerosos  m'á.Yí?L\\t\?i\Qs  ferruginosos  conocidos  en  la 
provincia  de  Ciudad  Real,  á  la  cabeza  de  los  que  fig-ura  el  de 
Fuencaliente,  que  acabo  de  analizar.  Aparecen  las  ag-uas  en 
medio  del  pueblo,  por  debajo  de  su  ig-lesia  parroquial,  forman- 
do tres  venas  principales  además  de  otras  secundarias,  todas 
termales.  Las  tres  son  ig'uales  en  composición,  aunque  no  en 
temperatura,  siendo  el  llamado  laño  caliente  de  38'',5  C,  el 
l>año  teirqüado  de  34'^  C,  y  el  laño  fresco  de  33''  C.  Estos  tres 
baños  son  los  utilizados  hoy  en  la  Terapéutica  hidro-mineral 
con  excelentes  resultados. 

El  cuadro  sig-uiente  resume  la  composición  de  estos  notables 
manantiales: 

Gramos. 

Cloruro  sódico 0,01105 

Sulfato  calcico 0,00935 

Bicarbonato  calcico 0,01257 

ídem  magnésico 0,01527 

ídem  ferroso 0,02592 

ídem  manganeso  (no  pesado). 
Bicarbonatos  alcalinos  (indicios). 

Silicato  sódico 0,01684 

Sílice  libre 0,04121 

Fosfato  calcico. .  i  nT     .r.     ,      ,/   ..    c    c  • 
ídem  alumínico.  \  Manifiesto  el  ácido  fosfórico. 

Materia  orgánica  (indicios). 

Acido  carbónico  libre  (indeterminado). 

Estas  ag-uas  son,  por  consig-uiente,  ferro-mang añosas,  muy 
débilmente  cloruradas,  fosfatadas,  muy  silicatadas  y  termales. 
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Buprestides 

PAR 

ELZEAR    ABEILLE    DE    PERHIN. 

1.  Julodis  Escalerae  Ab.  —  Long.  26  mili.  —  Forme  massive. 
D'an  noir  profond  á  élytres  semés  de  mouchetures  pulvérulentes 
tres  blanches,  rares  e  inégales,  a  corselet  pubescent  de  méme  et 
hérissé  de  longs  poils  de  meme  couleur.  Tete  á  rugosités  assez 
fortes  et  sans  ordre;  crétes  interanteanaires  tres  courtes,  peu  sail- 
lantes;  antennes  noires,  á  premiers  anieles  tres  allongés,  les  5-11 
prolongés  extérieurement  en  triangles  renflés,  aigüs  au  bout  et 
couverls  de  duvet  argenté.  Corselet  á  double  vestiture  sus-men- 
tionnée,  les  poils  médiocrement  longs  et  tres  dens  couvrant  tout 
le  segment  et  continuant  meme  sur  la  base  des  élytres;  fond 
rugueu.x,  sauf  quatre  bosses  lisses  et  saillantes,  les  deux  premié - 
res  antérieures  peu  distantes  de  la  ligne  médiane  et  subtrian- 
gulaires,  les  deux  autres  contigües  á  la  base,  tres  larges  et  occu- 
pant  de  chaqué  cóté  environ  la  moitié  de  la  base;  pulvéralence  for- 
raée  d'écaillettes  ou  granuls  blanches  et  tellement  serrée  quelle 
masque  le  fond  méme.  Élytres  a  points  rangés  transversalement 
et  extrémement  forts,  formant  de  rugosités  a  certains  points,  sur- 
tout  dans  le  premier  tiers  des  étuis,  diminuant  déla  au  sommet 
oii  ils  sont  faibles  et  snperficiels;  les  élytres  semés  de  taches 
tres  dissemblables  de  taille  et  de  forme  dessinant  comme  4  ban- 
des  transversos,  tres  arquees  et  tres  irréguliéres  et  escortées  sur 
les  bords  et  au  bout  d'un  semis  de  taches  de  méme  nature,  mais 
tres  petiles.  Dessous  concolore,  tres  rugueux  partout,  sans  espaces 
lisses,  sans  pulvérulence,  mais  á  ñus  poils  blancs;  pattes,  surtout 
cuisses  a  points  forts  et  serrés. 

Tout  á  fait  isolé  par  la  couleur  et  les  divers  caracteres. 
Mauri  (Perse)  rapporté  par  M.  de  la  Escalera. 

2.  Julodis  monstrosa  Ab. — Long.  30  á  35  mili. — Forme  massi- 
ve. Bronzé  brillant  a  poils  blancs  hérissés  sur  l'avant  corps  et 
sur  le  dessous,  semé  sur  les  élytres  de  reliefs  vermiculés  peu 
accusés  et  velu  sur  l'arriére-corps  de  poils  blancs  tres  flus,  courts 
et  couchés  dans  les  intervalles  de  ees  reliefs.  Tete  tres  rugueu- 
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sement  et  irréguliérement  veriniculé-rugueuse;  a  villosité  rare, 
blanche  et  á  poils  hérissés  de  meme  couleur;  croles  interoculaires 
tres  coartes,  peu  saillantes,  á  peine  confluentes;  antennes  noires, 
á  prolongement  des  articles  5-11  triangulaires  et  concolores. 
Corselet  tres  rétréci  en  avant,  subarrondi  sur  les  cotes,  h  carene 
médiane  fine  et  netle  flanquee  d'une  dépression  longitudinale, 
finement  ponctuée;  toulela  surface  tres  irréguliérement  sculptée, 
semée  de  vermiculations  élevées  et  lisses,  confluentes  sans  ordre; 
pourtant  un  espace  longitudinal  deprime  et  a  fond  simplement 
ponctué  est  plus  ou  moins  visible  de  chaqué  cóté,  Élytres  h  dou- 
ble  sculpture,  a  vermiculations  élevées,  fines,  tres  nombreuses, 
tres  vaguement  ondules  en  travers  et  portan t  quelques  rares  gros 
points,  puis  un  fond  tres  finement  ponctué-alulacé  séparant  ees 
reliefs;  ce  fond  est  coavert  d'une  fine  villosité  blanchátre.  Ventre 
portant  d'assez  nombreux  points  á  fond  alulacé  et  granuleux, 
separes  par  des  plaques  lisses,  agglomerés  sans  ordre;  paites  ;i 
points  tres  serrés  et  assez  petits. 

Ne  peut  se  confondre  qu'avec  Theryi  Ab.  dont  il  différe  par  sa 
couleur  bronzée,  son  corselet  a  carene  médiane  et  irréguliére- 
ment sculpté,  etc 

Pris  par  M.  de  la  Escalera  a  Gotvend  (Perse). 

3.  Julodis  Onopordi  Fab.  var.  longicollis  Ab. — Long.  27  mili. 
Voisin  á''intricata.  Vert  á  peine  doré,  pubescence  blanche  sur  les 
élytres,  entremélée  de  pilosité.de  meme  couleur,  peu  allongée,  sur 
l'avant  corps.  Tete  couverte  d'un  réseau  irrégulier  composé  de 
fortes  vermiculations;  croles  interanteunaires  mediocres,  courtes, 
á  peine  convergentes.  Antennes  noires,  a  4  premieres  articles 
allongés,  vert-doré.  Corselet  sans  reliefs  saillants,  réguliérement 
réticulé-ponctué,  ligne  médiane  h  peine  sensible,  rétreci  presque 
réguliérement  de  la  base  au  sommet,  creusé  d'une  assez  large 
fossette  antescutellaire,  a  poils  blancs,  dressés,  peu  allongés,  et  a 
duvet  blanc-jaunátre  ou  jaune-verdátre,  plus  visible  sur  les  cólés 
et  au  sommet  du  milieu.  Élytres  tres  réguliérement  réticulés- 
pouctués;  cette  sculpture  a  peine  plus  forte  a  la  base  qu'au  sommet, 
apex  subarrondi;  sans  pilosité,  mais  á  pubescence  rase,  blanche, 
serrée  ainsi  que  la  ponctualion;  une  fossette  médiane  básale  rem- 
plie  de  duvet  jaune  entre  l'écusson  et  le  bord  lateral.  Dessous  du 
corps  rugueux,  a  poils  blancs  dressés  et  á  pubescence  jaune  con- 
densée  le  long  de  chaqué  cóté;  cuisses  a  points  peu  serrés. 
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Trbs  facile  a  distinguer  á'intricata  el  de  ses  salellites  par  la 
forme  élancée  et  conique  du  corselet  ainsi  que  par  sa  sculpture 
élytral  tres  netle. 

4.  Julodis  Onopordi  Fab.  var.  'pilosipennis  Ab. —  J'ai  appelé 
ainsi  les  exemplaires  de  fidelissima,  qui,  au  lieu  d'avoir  les  lig- 
nes  velues  des  élytres  couverles  de  pulvérulence,  presénlent  leurs 
intervalles  intercostaux  couverls  de  poils  blanchátres  dressés. 
Espagne. 

5.  Julodis  Onopordi  Fab.  var.  longiseta  Ab. — Differe  de  V Ono- 
pordi par  les  ligues  de  pulvérulence  tres  minees  et  tros  irrégulie- 
res  et  surtout  par  la  pilosité  genérale  extrémement  longue. 

Maroc!  Alexandrie  (Bgyple)! 

6.  Julodis  Onopordi  Fab.  var.  Caiffensis  Ab.  — Race  tres  voi- 
sine  de  la  var.  albopilosa,  cuivreux,  de  pelile  taille  a  intervalles 
intercostaux  larges.  Elle  est  commune  en  Syrie  (GaiíFa)!  et  se 
relrouve  en  Algérie  (Constantina). 

7.  Julodis  Onopordi  Fab.  var.  media  Ab. —  Passage  entre  les 
varietés  iridescens  et  setosa;  de  couleur  vert  irisé;  voisine  da  pre- 
mier; mais  a  intervalles  intercostaux  larges  et  assez  saillantes, 
présentant  souvent  une  carene  médiane,  flanquee  d'une  ligue  de 
points  de  chaqué  cóté. 

Syrie! 

8.  Julodis  Onopordi  Fab.  var.  tenuelineata  Ab.  —  Couleur  ge- 
neral irisé-doré-verdátre,  ligues  a  pulvérulence  tros  minees  et 
tros  blanches,  corselet  fortement  carené  au  milieu. 

Malatie,  abondant. 

9.  Julodis  Onopordi  Fab.  var.  subviolacea  Ab.— Massif,  élytres 
noirs  á  peine  violacés,  lignes  velues  des  élytres  tres  minees  et 
pulverulentos,  tres  blanches.  Corselet  mat,  ce  qui  l'éloigne  de 
Vampliata  qui  l'a  brillant. 

Perse!  Syrie  (Aintab.)! 

10.  Julodis  Onopordi  Fab.  var.  derasa  Ab.— Voisin  encoré  de 
la  var.  ampliata,  mais  a  corselet  rélreci  régulierément  de  la  base 
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au  sommet  et  couvert  d'une  pouctuation  tres  réguliére  et  tros 
fine,  en  outre  les  intervalles  intercostaux  sont  larges,  a  pubescence 
d'un  blauc  tirant  sur  le  jaune. 

Ármenle. 

N.  B.  J'ai  reuní  d'immenses  series  de  Julodis  de  toutes  pro- 
venances  et  j'ai  reconnu  que  s'il  était  possible  de  ratacher  de  se- 
ries de  formes  á  telle  ou  telle  race,  11  devenalt  imposslble  de  les 
caractériser  suffisamment  pour  leur  donner  le  droit  d'étre  consi- 
dérées  méme  comme  espéces  duhitatives  ou,  comme  on  dit  main- 
tenant,  de  sous-espéces.  Tout  varié  chez  ees  races,  couleur,  taille, 
ponctuation,  longueur  de  la  pubescence  qui  au  lieu  d'étre  com- 
posée  de  poils  dressés,  se  montre  souvent,  surtoul  chez  les  jeunes 
sujels,  comme  une  vraie  pulvérulencecotonneuse,  cequedoMar- 
seul,  par  un  lapsus  amusant,  appelle  purulence.  Voici  quelques 
remarques  sur  la  biologie  de  ees  insectes:  les  larves,  comme  on 
sait,  sont  souterraines  et  bronteuses;  á  ce  titre,  elles  n'ont  de 
préférence  pour  aucun  vegetal;  puis,  elles  s'enferment,  pour  se 
métamorphoser,  dans  un  cocón  ovale  ou  subovale,  composé  de 
terre  durcie  par  un  suc  bucal  gommeux;  Bedel  m'en  a  monlré  et 
donné  d'Algérie  et  moi-méme  j'en  ai  exhumé  assez  soüvent  á 
Biskra  ou  ailleurs;  ils  ressemblent  a  ceux  des  Ateuchiis  comme 
aspect  et  consistance  sauf  leur  forme  qui  est  celle  d'une  grosse 
olive;  la  nimphe,  puis  Vimago,  passent  la  souvent  la  mauvaise 
saison  tout  entiére  et  ne  s'en  dégagent  qu'en  Avrii  ou  en  Mai. 
Une  fois  parvenus  á  leur  derniére  période  biologique,  les  insectes 
parfaits  deviennent  plus  gourmands  (suivant  la  variété  á  laquelle 
ils  appartiennent),  des  pousses  de  végétaux  diíFerents:  ainsi  l'Ono- 
pordi  typique  affectionne  les  quercinés,  la  var.  alhopilosa  les 
carduacés,  d'autres  races  encoré  préférent  d'autres  familles  vege- 
tales et  s'y  attachent  d'une  maniere  presque  exclusive;  il  n'est  pas 
moyen  de  tirer  de  ees  go  \ts  spéciaux  une  conclusión  tendant  a 
justifier  des  espéces  distinctes.Pendantlongtempsj'avais  penseque 
la  ponctuation  drue  des  cuisses  surtout  des  postérieures,  chez  plu- 

sieurs  races  (Onopordi,  sulcata,  etc )  pouvait  aider  a  les  sépa- 

rer  spécifiquement  de  races  a  ponctuation  crurale  éparse  fam- 
pliata,  luteogramma,  etc.).  J'ai  dú  renoncer  á  cette  supposition, 
sur  le  vu  de  passages  reliant  entre  eux  ees  deux  groupes  empiri- 
ques.  II  ne  faut  pas  davantage  attacher  d'importance  aux  ligues 
ou  interlignes  élylrales  plus  ou  moins  larges  qui,  tanlót  costifor- 
mes,  arrivent  á  s'uniñer  avec  le  fond  meme  des  etuis  (Olivieri, 

T.  IV.— Mayo,  1904.  15 
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tingitana,  armeniaca,  longicollis) .  La  carene  mediana  thoracique, 
signe  tres  variable  auusi,  n'a  pas  plus  d'importance. 

En  attendant  une  monographie  complete  qui  tranche  la  ques- 
tion  de  séparation  des  especes  du  grand  genre  Julodis,  je  me  con- 
tente de  donner  ici  la  liste  des  formes  qui,  selon  moi,  viennent 
toutes  se  greíFer  sur  le  vieil  Onopordi,  á  titre  de  races  plus  ou 
moins  tranchées.  Je  n'entends  uuUement  donner  ici  une  synouy- 
mie  complete  de  cette  espéce  si  décevant;  il  faudrait  pour  cela 
teñir  en  maius  les  types  d'un  certain  nombre  de  Julodis  que  je 
n'ai  pu  encoré  reunir:  remettons  la  chose  á  une  époque  pro- 
chaine. 
/.  Onopordi  Fab. 
var.  Kerimi  Frm. 

»    fidelissima  Ros. 

»    pilosipennis  Ab. 

»     Ca'iffensis  Ab. 

»    albopilosa  Luc. 

»    longiseta  Ab. 

1)    chalcostigma  Chev. 

»    setifensis  Luc. 

»    puherula  Reich. 

»    Reboudi  Frm. 

»    leucosticta  Frm. 

»    sulcata  Redt. 

»    media  Ab. 

»    Andi'ece  01. 

»    Kcenigi  Man. 

»    tenuelineata  Ab. 

))    iridescens  Reich. 

»    setosa  Stev. 

I)    lineigera  Mars. 

»    Hampei  Thoms. 

B    suhviolacea  Ab. 

»    derasa  Ab. 

D    ampliata  Mars. 

»    luteogramma  Mars. 

»    Olivieri  Cast. 

■n    pilosa  Fab. 

«     tingitana  Gast. 

»    Armeniaca  Mars. 
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Tar.  intricatrx  Redt. 
»    Oertzeni  Gangl. 
»    longicollis  Ab. 

Julodis  variolaris  Pall. — Espéce  tres  protéique  et  qui  reiiferme 
déjá  les  Frey-Gessneri  et  Kirghisica.  Le  premier  se  caractérise 
par  ses  macules  élytrales  plus  ou  moins  confluentes  en  travers, 
jusqu'á  former  de  grandes  bandas  transversales  tres  nettes;  le 
deuxiemc  est  de  tres  petite  taille  et  á  sculpture  élytrale  fine.  Une 
troisiéme  race  est  Vacuminata  Ab.,  de  Buckarie,  dont  le  corps 
est  fortement  acuminé  en  arriere;  en  outre  les  taches  élytrales 
ont  une  tendance  marquée  á  devenir  allongées  et  méme  parfois 
un  peu  linéaires.  J^ai  recue  du  Musée  de  Genes,  par  la  intermé- 
diaire  gracieux  du  Dr.  Gestro,  deux  sujets  de  l'embouchure  du 
fleuve  Amour,  et  qui  j'ai  nommé  Amurensis  Ab.;  le  corps  est  ici 
plus  rugueux  et  les  macules  petites  et  parfaitement  alignées. — 
Enñn,  je  posséde  du  Turkestan  denx  sujets,  diíTérant  de  tous  les 
précédents  par  les  élytres  et  le  corselet  tres  finement  et  régulié- 
rement  sculplés;  les  macules  deviennent  encoré  plus  nombreuses 
et  plus  petites,  á  la  facón  de  cellos  du  deserticola;  je  nomme  cette 
race  extreme  seminata  Ab.  Rien  d'étonnant  á  la  variabilité  de 
cette  espece,  si  Ton  tient  compte  de  sa  dispersión  extraordinaire, 
puis  qu'elle  s'étend  des  conflns  orientaux  de  la  Russie  jusqu'á 
la  mer  d'Okotsk,  c'est  á  diré  á  travers  toute  la  largeur  de 
l'Asie. 

11.  Capnodis  miliaris  Klug.  var.  aurata  Ab.— Bailloa  á  déjá 
décrit  sous  le  nom  de  metallica  un  typequ'il  estimpossible  scien- 
tiñquement  de  séparer  du  miliaris,  dont  11  difl'ere  uniquemenl 
par  son  corselet  á  teinte  légérement  cuivreuse  et  par  le  pointillé 
de  ses  élytres  á  reflets  légérement  métalliques,  au  lieu  d'avoir  ees 
parties  couverles  d'écailles  d'iin  blanc  lacté,  ainsi  que  le  miliaris 
typique. 

M.  de  la  Escalera  a  rapporté  de  Suzo  un  sujet,  posséde  un  deu- 
xiéme  de  Grece  et  j'en  possÍ3de  moi-meme  un  autre  de  Ghodshent 
autrement  plus  curieux:  leur  corps  tout  entier,  dessus  et  dessous, 
est  dhm  doré  splendide,  sauf  certains  reliefs  des  élytres  qui  se 
montrent  plus  sombres.  L'aspect  general  de  l'insecte  est  done  su- 
perbe.  Pas  plus  du  reste,  que  metallica,  il  ne  présente  des  signes 
-autres  que  la  couleur  pour  le  séparer  de  miliaris. 
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12.  Capnodis  Heningi  Fald.  var.  cribricollis  Ab. — M.  de  la  Es- 
calera  m'a  communiqué  deux  sujetsquije  ne  puis  distraire  de 
cetle  espece  doiit  ils  partage  tous  les  caracteres,  sauf  la  sculpture 
du  corselet  qui,  au  liea  d'etre  simpiement  et  tres  réguliéreraent 
ponctué,  est  fortement  creusé  de  points  rugueux  et  semé  de  reliefs 
vermiculés  irréguliers  et  confluents;  le  segment  lui  méme  est  plus 
transversal  et  le  relief  median  dn  sommet^st  du  plus  confus. 

Ils  vienneut  de  Akbés. 

1 3.  Buprestis  alternans  Ab.  Long.  28  mili.— Semblable  d'aspect 
a  Mariana,  detrita  et  surtout  Japónica.  Fácil  a  distinguer  du 
premier  par  l'absence  des  quatre  fovéoles  élytrales,  ees  organes 
parcourus  par  quatre  carenes  entiéres,  caractere  qui  Téloigne 
aussi  du  second,  et  enfiu  distinctdu  troisiéme,  auquel  il  ressem- 
ble  fort,  par  son  corps  court  et  convexe,  ses  interstries  plus  larges, 
ses  stries  a  fond  submétallique  el  la  présence  d'un  écusson.  Noir 
avec  touleslesparties  enfoncées  du  corselet  et  des  élyties  pointil- 
lésetdoré-feu.  Corps  massif  et  convexe.  Tete  á  sculpture  grossiére 
et  trigueuse,  avec  un  canal  longitudinal  median.  Antennes  mas- 
sives  á  derniers  articles  moins  de  deux  fois  aussi  longs  que  lar- 
ges. Corselet  court,  a  cótés  subparalleles  dansleur  deuxiéme  moi- 
tié  convergents  et  courbes  en  avant;  tricarené  sur  son  disque,  la 
carene  médiane  lisse  et  large,  les  cotes  tres  rugueux;  angles  pos- 
térieurs  a  peine  aigus.  Écusson  assez  gros,  transverse,  bilobé.  Ely- 
tres  trois  fois  de  la  longueur  du  corselet,  portant  quatre  carenes 
longitudinales  discoidales  sans  compler  celles  de  la  suture  et  du 
bord  externe,  lisses,  noires,  tres  élevées,  non  tranchantes;  les  stries 
raétalliques,  veri  ou  feu  á  parlies  pointillées  densément  sculptées, 
plus  larges  que  les  cotes  et  couvertes  d'une  vesliture  informe, 
comme  pulvérulentes  et  d'un  gris  sale;  angle  sutural  aigu,  le 
reste  de  l'apex,  subogival,  sans  sinuosité  sensible.  Dessous  métal- 
lique,  prosternum  tricarené  á  cótés  paralléles;  mesosternum  en 
forme  de  goutiére,  pointe  entre  les  hanches  postérieures  creusée; 
venlre  strigueux;  dernier  segment  entier  et  acuminé  (Q],  incisa 
d'une  échancrure  arrondie  au  fond  (o^);  palles  robustes,  dorées, 
fortement  ponctués. 

Syrie  (Akbés)  6  sujets,  3  (Escalera),  3  autres  (Abeille),  Smyrne 
(Dr.  M.  Aubert). 

14.  Buprestis  Escalerse  Ab.  25  mili.— Tellement  semblable  h. 
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4-oculata  Redt,  qu'il  suíFit  d'eii  indiquer  les  points  différentiels. 
Son  corselet  a  les  cótés  plus  arrondis  et  un  peu  dilates  vers  le 
sommet;  de  la  ala  base  au  lieu  d'étre  subparalleles,  ils  rentrentlé- 
gerement,  la  ponctuation  de  ce  segment  est  fine,  réguliére  et 
serrée,  dépourvue  de  toute  élévation,  méme  sur  les  cótés.  Les 
élytres  copient  ceux  de  son  congénere,  mais  le  petit  zigzag  poin- 
tillé  place  aux  deux  tiers  est  moins  irrégulier.  Le  dessous  du 
corps  est  mat  au  lieu  d'étre  brillant. 

Rapporté  par  M.  de  la  Escalera  de  la  Vallée  du  Ghindaar,  dans 
le  Haut-Kharoum  (Perse). 

1 5.  Aurlgena  guttipennis  Ab.  21  mili. — D'un  doré  superbe  bril- 
lant, tete  vermiculée,  antennes  noires,  sauf  le  premier  article  qui 
est  doré  et  le  second  vert.  Corselet  densémentet  ñnementpointil- 
lé,  á  cótés  légérement  échancrés  entre  le  milieu  et  la  base.  Élytres 
parcourus  par  quatre  rangées  régulieres  de  petits  reliefs  lisses 
ayant  la  forme  de  carrés-longs,  au  nombre  approximatif  d'une 
douzaine  par  rangée.  Dessous  doré,  pattes  á  tarses  violets. 

Du  méme  pays  que  l'espéce  precedente  et  rapportée  par  le  méme 
explorateur. 

Voisin  á'aureola  Ab.  mais  á  reliefs  réguliers  et  bien  marqués,  á 
couleur  dorée  et  non  vert  et  á  corselet  á  cotes  sinueux  avant  la  base. 

16.  Ancyloclieira  severa  Ab.  Long.  14  á  17  mili. — Unicolore, 
métallique,  verte,  bleue  ou  violacée,  brillante.  Tete  concolore, 
bord  interne  des  yeux,  un  signe  tricúspide  á  l'épistome  et  le  la- 
bre, jaunes.  Corselet  rélreci  en  avant,  renflé  et  subarroudi  avant 
la  base,  á  points  irréguliérement  disposés,  mais  assez  serrés; 
bord  antérieur,  sauf  dans  son  milieu  et  cótés  du  sommet  jusqu'á 
la  moitié,  ñnements  bordes  de  janne.  Élytres  á  stries  fines  á  in- 
tervalles  planes  Q,  a  peine  convexes  cf,  ponctués  éparsément  sur 
le  disque,  plus  densément  sur  le  cotes;  apex  biépineux,  mais  peu 
aigüement,  les  bords  de  l'échancrura  subarrondis.  Dessous  con- 
colore,  dernier  segment  avec  une  bande  jaune,  sinueuse,  interrom- 
pue  au  milieu;  sans  autre  maculation.  Tibias  antérieures  des  cf 
robustes,  a  crochet  court  et  massif.  Akbés!  Antiliban!  Taurus! 

Les  Ancylocheira  auraient  complétement  bessoin  d'une  refonte 
et  je  la  donnerai  á  mes  Colléges  dans  une  étude  prochaine;  qu'il 
me  soit  permis,  en  attendant,  de  faire  quelques  réflexions  sur  les 
espéces  á  élytres  concoiores  de  ce  genre. 


214  boletín   de   la   REAL   SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

rustica  Lin,  est  la  seule  espece  á  corselet  iramaculé. 

flavoangulata  Frm.  la  seule  á  angles  postérieiirs  du  pronotum' 
seuls  taches. 

strigosa  Gebl. — J'eii  posséde  des  series  á  taches  larges  qui  dis- 
paraissent  meme  completement,  G'estla  seule  espece  avecles  1-3-5 
et  9  interstries  careniformes. 

Sihirica  Fleicher,  Décrit  par  son  auteur  comme  simple  variété, 
constitue  une  espece  valable,  voisine  de  la  precedente,  mais  a 
élytres  toujours  concolores,  au  lieu  de  les  avoir  ordinairement 
maculées,  bout  des  éluis  á  angle  interne  arrondi,  interstries 
alternes  non  carenes,  au  moins  dans  leur  premiere  moilié. 

Araratica  Mars, — Extrcmement  voisine  áepunctata,  dontMar- 
seul  la  diíférencie  par  les  taches  abdominales  qui  consisteraient 
en  une  baude  sur  le  dernier  segment  et  des  macules  laterales  sur 
les  preceden ts.  Je  crois  que  le  sujet  unique  du  descripteur  est  uu 
peu  aberrant  sous  ce  rapport;  mes  huit  sujets  venant  deGiéce,  il 
est  vrai,  sont  colores  comme  punctata;  ils  n'en  différent  guere 
que  par  la  ponctuation  des  élytres  plus  ñne  et  plus  éparse  et  les 
tibias  antérieurs  </  qui  paraissent  plus  épais.  Cela  suíTit'il  pour 
considérer  Vararatica  comme  espece?  Je  la  croirais  plutót  une 
race  des  pays  chauds. 

severa  Ab. — Ressemble  a  Vararatica  mais  angles  latéraux  du 
dernier  segment  arrondis  dans  les  deux  sexes  et  non  aigus.  Le 
sommet  des  élytres  est  étroit  á  angles  latéraux  emoussés  et  nou 
largément  tronqué  et  á  angles  vifs.  Mes  sujets  viennent  tous 
d'Orient. 

flavomaculata  Fab. — Varié  du  noir  complet  au  jaune  complet. 
J'ai  deux  sujets  de  Dalmatie  plus  courts  et  a  épaules  plus  krges 
(var.  grávida  Ab. 

Tarsensis  Mars.  Pourrait  présenter  des  sujets  completement 
noirs;  ses  élytres  apointis  au  sommet,  avec  les  angles  de  la  Iron- 
calure  vifs,  surtout  le  sutural,  le  feront  reconnaitre. 

N.  B.  S-guttata  Lin.  dont  le  cT  est  décrit  partout  comme  ayant 
les  tibias  antérieurs  munis  d'un  crochet,  fait  exception  á  la  regle: 
le  caraclére  qui  a  donné  son  nom  au  Genre  fait  ici  défaut:  on  ne 
voit  á  sa  place  qu'une  simple  encoche. 

17.  Melanopliila  sumptuosa  Ab.  Long.  7  mili.  — Forme  de 
tarda.  Gouleur  en  entier  d'un  vert  bronzé-dorépar  dessus  et  par 
dessous.  Tete  tres  réguliérement  sculptée  d'un  réseau  de  mailles- 
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allongées,  aciculées;  autennes  unicolores,  fines,  longues.Gorselet 
couvert  de  points  égaux,  serrés;  ligne  médiane  a  peine  sensible. 
Ecusson  ponctiforme,  un  peu  plus  large  que  long.  Elytres  á  points 
ñns,  separes,  mais  paraissant  former  des  ondulations  transverses, 
surtout  v.ers  la  base,  cette  sculpture  evanescente  vers  le  sommet; 
apex  arrondi,  finement  denticulé.  Dessous  concolore,  velu  de 
blanc.  Pattes  normales,  concolores  aussi. 

Je  n'en  ai  vu  qu'une  9  de  la  Sagra  (Grenade)  communiqué 
par  M.  de  la  Escalera.  Différe  de  toutes  les  autres  espéces  par  la 
couleur  et  la  régularité  de  sa  sculpture. 

18.  Anthaxla  Scliali  Ab.  Long.  5,5  mili. — Tres  allongée,  d'un 
vert  doré,  élylres  plus  ou  moins  rouge  feu,  sauf  á  la  base,  comme 
chez  certains  Cichorii;  suríace  brillante,  pubescence  fronlale  ex- 
trémement  rase  et  blancbe.  Tete  assez  étroite,  á  grosses  mailles  ru- 
gueuses  et  incompjétes,  antennes  massives,  bienes  á  premier  ar- 
ticle  doré.  Gorselet  á  cotes  subarrondis  en  haut  subsinueux  en  ba?, 
angles  postérieurs  droits;  surface  couverte  de  mailles  larges,  om- 
biliquées,  un  peu  confluentes  vers  le  sommet;  convexe,  une  im- 
pression  de  chaqué  cóté  de  la  base,  une  macule  noirátre  vague 
de  chaqué  cóté  du  disque.  Ecusson  doré,  égal,  granuleux.  Elytres 
étroits,  tres  apointis  au  sommet  qui  est  spinuleux,  brillants,  rugu- 
leux  avec  de  vagues  apparences  de  plis  longitud! naux  comme 
chez  praeclara.  Dessous  vert-doré,  tarses  noirs;  dernier  segment 
a  cotes  largement  recroquevillés  (f. 

Suze,  Bazouf  dans  le  Haut  Karoum  (Perse)  rapporté  par  M.  de 
la  Escalera. 

Tres  voisine  de  Cichorii  dont  l'eloignent  tout  de  suite  sa  forme 
gracile,  ses  couleurs  plus  vives,  son  avant-corps  couvert  de  mailles 
laches  et  ombiliquées,  et  son  dernier  segraent  ventral  cf  égal,  á 
bord  retroussé  sans  autre  ligne  au  milieu. 

19.  Anthaxia  fulgentipennis  Ab.  nov.  nom. — Je  donne  ce  nou- 
veau  nom  á  l'espece  commune  en  Algérie  qui  figure  générale- 
ment  dans  les  collections,  et  notamment  dans  celle  de  de  Marseul 
sous  le  nom  erroné  de  fulgidipennis  Luc. — Get  auteur  a  proba- 
blement  mole  plusieurs  espéces  sous  cette  dénomination;  mais  la 
premiére  qui  figure  dans  les  collections  du  Museum  de  Paris  et 
qui  porte  l'etiqíiette  de  sa  maln  est  une  parallela  Gast. — G'est 
done  a  cette  espece  qu'il  faut  rigouréusement  reunir  l'espece  de 
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Lucas.  Qaant  á  celle  de  de  Marseul,  laqiielle  se  prend  en  grand 
nombre  sur  divers  points  de  TAlgérie,  c'est  une  espece  tres  nette 
différant  de  viminalis Cusí,  parses  couleurs  plus  ternes  et  parles 
pattes  du  cf  relalivement  simples;  elle  a  plus  de  rapports  avec  la 
parallela;  la  encoré  on  remarque  une  profonde  différence  de  cons- 
truction  dans  les  tibias  postérieurs  des  c/;  ils  sont  presque 
droits  chez  les  deux  especes,  mais  chez  la  parallela  ils  sont  armes 
dans  leur  dernier  liers  de  trois  pelites  eucoches  dont  Tune  est 
plus  forte  que  les  autres,  de  plus  le  tibia  continué  á  étre  aussi 
large  entre  la  premiéreencocheet  le  sommet;  dans  fulgentipennis 
ils  présentent  vers  le  dernier  tiers  une  épine  tres  nette  et  á  partir 
de  cet  endroit,  ils  sont  creusés  et  evidés;  en  outre  le  tibia  lui-mé- 
me,  dans  son  ensemble,  est  plus  minee  que  chez  son  congénere. 

Autru  erreur  accréditée  par  les  Catalogues:  Yignipennis  Ab. 
est  généralement  reuni  á  olympica  Ksw.  qui  en  est  absolument 
distincte.  La  premiére  plus  grande,  propre  á  la  France  méridio- 
nale  et  á  l'Espagne,  est  beaucoup  plus  brillante,  notamment  sur 
le  corselet;  ce  segmenta  une  ponctuation  beaucoup  moins  serré, 
au  point  méme  qu'elle  devient  au  sommet  lache  et  subévanescen- 
te.  Volympica,  propre  a  l'Orient  (Gréce  et  Syrie!)  a  au  contraire 
un  aspect  general  un  peu  terne  et  son  pronotum  opaque,  comme 
couvert  d'une  mosaíque  de  mailles  toutes  serrées  et  égales,  tres 
uniformes. 

La  synonymie  de  ees  cinq  especes  est  done  exactement  celle-ci: 

1.  viminalis  Lap. 

scutellaris  Gene, 
var.  ditescens  Ab. 

2.  fulgentipennis  Ab. 

fulgidipennis  Mars.  ^  nec  Luc. 

3.  parallela  Lap. 

fulgidipennis  Luc. 
•  basalis  Küst. 

4.  olympica  Kiesw. 

ignipennis  (Gatalog.) 

5.  ignipennis  Ab. 

olympica  (Galal.  nec  Kiesw). 

Enfin  il  est  une  sixiéme  espece  que  certains  entomologistes 
voudraient  reunir  á  la  viminalis,  dont  elle  est  tres  distincte;  c'est 
Vlsraélita  Ab.  Elle  copie  en  effect  sa  couleur,  a  cette  différence 
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prés,  que  son  écusson  est  absolument  de  la  mrme  couleur  que 
la  tacho  scutéllaire  qui  l'enloure,  alors  que  chez  viminalis,  i\  est 
d'un  bleu  qui  tranche  sur  la  tache  verte  eii  question.  Mais  les 
caracteres  sexuels  des  pattes  ne  permettent  aucuue  reunión  entre 
elles:  viminalis  a'  a  les  libias  antérieurs  courbés  en  are;  les  tibias 
postérieurs  sont  aussi  tres  déviés  pres  de  la  base,  ils  portent  une 
forte  deut  á  leurs  deux  tiers,  laquelle  est  suivie  de  trois  autres  peti- 
tes  dents,  qui  précédent  un  renflement  terminal  du  tibia. — Israe- 
lita a  ses  tibias  antérieurs  presque  droits,  simples  et  minees;  les 
postérieurs  ont  uneapophyse  a  peine  sensible,  suivie  d'une  épais- 
seur  un  peu  plus  forte  des  deux  tiers  au  sommet,  sans  autre  ligue; 
de  plus,  ees  tibias  sont  minees  et  droits.  Gette  espoce  parail  pro- 
pre  á  l'Orient.  Jafa!  Ramleh!  Akbos! 

Quant  á  la  Crcesus  Vill,  que  Kiesenw.  veut  reunir  a  tort  á  la 
vimina.lis,  et  de  Marseul  á  la  midas  en  réalilé  elle  est  synonyme 
d'ufie  espéce  fort  eloignée:  la  salicis  Fab.  var.  semicuprea 
Küst. 

20.  Antliaxia  fulgurans  Schr.  var.  nigricollis  Ab. — Une  race 
tres  remarquable  de  fulgurans  habite  Akbés  (Syrie),  d'oü  Ton  m'a 
envoyé  un  bou  nombre  de  sujets  identiques,  tous  femelles.  Ils 
différent  du  type  par  le  corselet  entiorement  noir,  sauf  tres  étroi- 
tement  sur  son  canal  median,  par  ses  élytres  d'un  violet  sombre, 
son  écusson  noir  et  la  tache  circa  scutéllaire  doré-rouge  a  reflets 
feu.  L'aspect  general  de  l'insecte  est  done  notablement  modifié. 

21.  Antliaxia  permisa  Ab.  Long.  4,3  mili. — Mi-verte  et  mi-feu. 
Corps  élargi,  comme  chez  saliceti.  Tete  large,  verte,  brillante,  á 
maules  laches,  irréguliéres;  front  taché  de  noir,  une  impression 
en  avant;  antennes  noires  a  base  dorée.  Corselet  á  coles  peu 
arrondis,  á  peine  élargies  en  avant,  á  angles  postérieurs  rentrants, 
á  mailles  tres  largos  et  ombiliquées  prés  des  angles  postérieurs, 
á  rides  longitudinales  faibles  prés  des  angles  antérieurs;  á  rides 
tres  serrées  et  s'épanouissant  en  gerbe  au  milieu  et  sur  les  taches 
noires  qui  viennent  maculer  de  chaqué  colé  la  couleur  fonciére 
qui  estbleue  un  peu  dorée.  Écusson  noirátre.  Élytres  d'un  doré- 
rouge  feu,  sauf  sur  plus  du  tiers  antérieur,  qui  est  d'un  beau 
vert  un  peu  bleuátre  comme  le  corselet;  cette  tache  est  échancrée 
daus  sa  moitié  qui  avoisine  la  suture  et  coupée  á  peu  pros  droit 
de  la  aux  cotes.  Ventre  et  pattes  d'un  vert  bleu.  Sur  tout  le  corps 
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011  remarque  des  traces  plus  ou  moins  fugaces  de  pubescence 
blanche. 

Bazouft,  dans  le  Haut  Karoum  (Perse).  M.  de  la  Escalera. 

N'a  absolument  de  rapports  qu'avec  Saliceti,  qui  est  plus  grand, 
á  sculpture  thoracique  toute  autre  et  a  grande  tache  sombre  late- 
rale  sur  chaqué  étui  ressortant  sur  la  grande  bande  dorée. 

22.  Acm£eodera  longissima  Ab.  Long.  9  mili. — Extremement 
allongé  et  tres  convexe.  Tute  petite,  yeux  tres  gros,  front  depri- 
me, couvert  de  gros  points  non  contigus  et  d'une  vestiture  blan- 
che composée  d'écaillettes  un  peu  redressées,  en  forme  d'ogive 
tres  allongée;  d'nn  cuivreux  doré.  Gorselet  cuivreux  plus  ou 
moins  foncé,  á  cutes  subparalleles,  á  bord  antérieur  arrondi  et 
relevé  en  coussinet,  surface  couverte  de  mailles  ombiliquées  tres 
fortes,  une  profonde  goutliére  parcourant  du  sommet  á  la  base  le 
milieu  du  segment,  des  écaillettes  blanches  sur  les  cotes.  Elytres 
cinq  fois  de  la  longueur  du  corselet,  tout  á  fait  cylindriques, 
apointis  au  bout,  slries  entiéres,  fortes,  formées  de  gros  points 
allongés  se  fondant  les  uns  dans  les  autres,  interstries  concaves 
uniponctuées  de  points  tres  gros  et  superflciels,  allongés,  sou- 
vent  á  peine  marqués,  donnant  chacun  naissance  á  une  écaillette 
blanche  assez  large  et  semi-dressée;  les  étuis  eux-memes  violacés 
et  traversés  par  quatre  bandes  jaunes  irréguliéres,  la  premiére 
s'unissant  avec  sa  symétrique  et  s'amincissantá  mesure  qu'elle  se 
rapproche  de  la  suture;  la  seconde  un  peu  avant  le  milieu,  n'at- 
teignant  pas  tout  á  fait  la  suture  et  se  reliant  parfois  pres  du  bord 
externe  avec  une  tache  placee  sur  ce  bord  mome  et  placee  plus 
haut;  la  troisieme  en  forme  de  tache  transverse  un  peu  arquee, 
la  quatriéme  en  deux  taches  isolées.  Carene  thoracique  latérale 
entiore.  Tout  le  dessous  du  corps  voilé  par  des  écailles  blanches 
confluentes. 

Bazouft,  dans  le  Haut  Karoum  (Perse).  M.  de  la  Escalera. 

Du  groupe  dieYadspersula,  mais  tres  remarquable  par  son  corps 
cylindrique  tres  allongé. 

23.  Acmseodera  densisquammls  Ab.  Long.  6  mili. — Encoré  du 
méme  groupe  et  si  voisine  de  la  precedente  que  je  me  contenterai 
d'en  signaler  les  diíférences:  corselet  de  méme  forme,  élytres 
aussi,  sauf  qu'ils  sont  un  peu  plus  épais  avant  Tapex  qui  est  moins 
apointi;  le  corselet  et  les  élytres  sont  couverts  d'écailles  blanches, 
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couchóes  sur  Van,  h  peine  redressées  sur  les  autres  mais  toujours 
tres  serrées  el  se  touchant  enlre  elles,  beaucoup  plus  larges  que 
chez  longissima;  en  outre  les  élytres  sont  lout  jaunes,  moins  le 
calus  humeral,  la  suture  avec  les  deux  ou  Irois  inlerstries  qui  la 
longent,  et  l'apex,  qui  sont  bruns,  cette  couleur  remonte  un  peu 
de  l'apex  le  long  des  bords  latéraux  et  s'élargit  au-dessous  du 
point  scutéllaire  en  forme  d'ovale.  Enfín  les  antennes  sont  plus^ 
longues  et  ont  les  dilatations  de  leurs  anieles  beaucoup  moins 
émoussées. 

Berut-Dagh  (M^^^^  Taurus)  M.  de  la  Escalera. 

24.  Acmíeodera  simulans  var.  albipilis  Ab.  Loug,  10  mili. — 
Je  n'ai  pas  le  courage  de  creer  une  espece  nouvelle  pour  cette 
Acmceodera  qui  est  identique  á  ma  simulans,  laquelle  se  justifie 
á  titre  d'espece  tous  les  jours  davantage:  elle  est  toujours  noire  et 
non  bleuátre,  ses  inlerstries,  au  lieu  d'ctre  subcostiformes  sont  á 
peine  convexes,  ceux  qui  avoisinent  la  suture  sont  méme  com- 
plétement  plans;  enfin  la  tache  que  l'on  voit  chez  degener  un  peu 
avant  le  milieu  de  l'élytre,  au  lieu  d'ctre  située  sur  le  bord  late- 
ral, est  située  á  peu  pres  vers  le  milieu  de  la  largeur  de  chaqué 
étui.  II  est  plus  que  probable  que  simulans  constitue  une  unité 
spécifique  distincte.  M.  de  la  Escalera  a  pris  á  Bazouft  (Perse) 
une  forme  tout  á  fait  semblable  á  cette  simula7%s,  mais  distincte 
de  cette  derniere  par  sa  villosité  d'un  blanc  lacté  au  lieu  d'étre 
bruñe;  on  tiendra  comple  sur.  cette  vesliture  en  remarquant  que 
c'est  une  queslion  importante  dans  ce  genre.  La  tele  est  hérissée 
d'une  longue  pilosité  blanche;  les  élytres  sont  couverts  aussi  de 
crins  blancs  conches  ahondan ts  surtout  sur  les  cótés  on  ils  sont 
loiu  de  se  redresser  presque  perpendiculairement,  mais  sont  for- 
tement  inclines  en  arricre  et  á  peine  saillauts.  Je  ne  sais  si  l'ave- 
nir  ne  permettra  pas,  comme  cela  a  en  lieu  pour  simulans  méme, 
de  considérer  albipilis  comme  devant  élre  rendue  indépendante 
de  cette  derniere. 

25.  Acmseodera  coliiher  Ab.  Long.  8  mili. — Allongé,  cylindri- 
que,  a  poils  blancs  conches,  fins  et  non  serrés.  Tete  assez  large 
et  nórmale,  á  maules  irréguliéres  et  confluentes,  cuivreuse;  an- 
tennes noires  et  minees.  Gorselet  á  coles  arrondis  et  á  angles 
effacés,  á  cai'éne  latérale  nette  et  entiére,  surface  assez  convexe, 
d'un  cuivreux  brillant,  un  peu  plus  bombé  en  avant  et  deprime 
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avant  la  base,  un  sillón  longitudinal  median  á  peino  indiqué, 
visible  seulement  vers  le  sommet  et  dans  la  región  prescutéllaire 
oíi  11  dessine  comme  une  fossette;  á  points  nets,  mais  pas  tres 
forts  vers  le  milieu  se  changeant  en  rides  confluentes  et  arquees 
sur  le  reste  du  disque;  une  tache  orangée  vers  les  angles  posté- 
rieurs.  Élytres  paralléles  et  tres  allongés,  n'excédant  pas  la  lar- 
geur  du  corselel,  convexos,  tres  |brillants;  ties  pointus  au  bout; 
á  strics  régulieres  et  formées  de  points  allongés,  interstries  plu- 
ri-ponctués  de  points  nets,  plans;  d'un  noir  cuivreux,  gai;  ornes 
d'une  multitude  de  macules  jaunes,  de  formes  tres  variées,allon- 
gées,  transversos,  en  parentheses,  arquees,  en  s,  ou  autrement. 
Dessous  d'un  noir  cuivreux,  brillant,  a  poils  blancs,  minees  et 
ne  voilant  pas  le  fond. 

Bazouft  (Perse)  M.  de  la  Escalera. 

Ayant  quelques  rapports  éloignés  avec  Oertzeni  Gangl.  et 
Truquii  Ab.  mais  de  grande  taille  et  distinct  des  deux  par  son 
€orselet  présentant  la  presquo  totalité  de  sa  surface  couverle  de 
grosses  ondulations. 

26.  Acmseodera  variivestis  Ab.  Long.  4,5  mili.— Du  groupe  et  de 
la  forme  de  la  vulgaire  hipunctata  01.  Gourt,  peu  convexo,  ácorps- 
plus  brillant.  Tute  cuivreuse,  brillante,  surface  irréguliére,  ponc- 
tué  irréguliorement  de  points  mediocres,  non  serrés:  velue  de 
blanc;  antennes  normales.  Corselet  cuivreux,  brillant,  á  points 
distants,  relies  entre  eux,  ¿i  mesure  qu'ils  s'éloignent  du  milieu 
par  des  rides  longitudinales,  arquees,  de  plus  en  plus  fortes,  qui 
dévienneut,  vers  les  bords,  une  sorte  de  réseau  de  maules  con- 
fluentes et  ocellées;  surface  assez  convexo,  sillón  median  a  peine 
sensible  vers  le  sommet  et  á  la  base  oü  il  forme  fossette;  une 
tache  jaune  avant  chaqué  angla  postérieur,  qui  est  obtus;  une 
dépression  ponctiforme  a  la  base  de  chaqué  cote;  carene  latérale 
faible,  mais  complete.  Élytres  subconvexes,  apointis  au  bout, 
peu  brillants,  stries  nettes,  formées  de  points  allongés,  confluents, 
intervalles  plans,  uniponctués,  uniserialement  setosellés  de  crins 
flns,  semicouchés,  á  la  mode  de  Mo7itilloti,  Vaillanti;  bruns  avec 
■cinq  bandos  transversos,  irrégulicres,  la  premiére  consistant  en 
une  tache  minee  s'étendant  de  Técusson  jusque  pros  du  calus 
humeral,  puis  passant  par  dessous  et  remontant  le  long  du  bord 
lateral;  la  soconde  décomposée  en  deux  taches,  Tune  discoidale 
el  l'autre  latérale  tres  allongée  et  unie  á  celles  du  dessus  ot  du  des- 
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sous;  troixieme  n'atteigaant  pas  la  suture  et  en  zigzag;  quatriéme 
en  tache  transverse,  irréguliére;  cinquiéme  tres  minee  etlongeant 
le  bord  apico-latéral.  Dessous  brun  noir,  á  poils  fins  et  espacés. 

Teboursoukl  (Tunisie). 

Cette  esp  ce  s'éloigne  de  tout  ce  qui  est  voisin  par  la  couleur 
cuivreuse  de  l'avant-corps;  sous  ce  rapport,  elle  ne  se  rapproche 
que  de  semi-opaca  Ab.,  qui  est  tout  á  fait  mate  sur  ses  élytres, 
a  les  stries  fines  et  les  interstries  rugueuses  et  non  uniponctuées. 
Je  crois  sans  pouvoir  l'affirmer,  que  je  tiens  cet  insecte  de  mon 
ami  le  major  Sicard. 

27.  Aemeeodera  crucifera  Ab.  Long.  7,5  mili. —  Au  railieu  de 
ce  groupe  si  compact  composé  des  satellites  de  notre  vieille  tcenia- 
ta,  la  forme  dont  s'agit,  rapporlée  par  M.  de  la  Escalera,  de  Bazoufí 
(Perse)  s'éloigne,  sans  exception,  de  toutes  ees  especesaffinespar 
trois  points,  élytres  d  un  beau  violet,  corselel  scindé  en  deux 
dans  le  scns  longitudinal  par  un  sillón  tres  profond  et  minee; 
enfin  une  sorte  de  dépression  un  peuoblique  creusant  le  corselet 
en  travers  et  formant  avee  le  sillón  median  une  sorte  de  croix. 
Je  ue  eonnais  que  Valbifrons  Ab.  et  le  Tschicherini  Semen,  qui 
réunissent  ees  signes  curieux:  mais  elle  s'éloigne  nettement  déla 
seconde  par  ses  stries  non  formées  de  gros  points  nets  et  profonds^ 
mais  surtout  dans  les  parties  supérieure  et  inférieure  des  étuis^ 
simplement  creusées  lineairement,  son  corselet  bronzé-verdátre 
et  la  dépression  inférieure  de  ce  segment  nettement  limitée  par 
un  sillón  longitudinal.  Je  ne  pouvais  done  la  rapprocher  que  de 
impunctata  qui  présente  ees  trois  signes  communsavec  elle;  mais 
elle  a  ses  stries  formées  de  gros  points  sur  la  partie  médiane  de 
leur  longueur,  le  sillón  longitudinal  du  pronotum  est  complet  et 
tres  profond  quoique  tres  étroit;  les  quatrebandes  arquees  jaunes 
des  élytres  sont  tres  réguliéres  et  tres  larges. 

28.  Aemseodera  hirsutula  Gory.  var.  aequistriata  Ab.  Long.  8 
mili. — Gory  a  décrit  sous  le  nom  de  hirsutula  une  espéee  que  ron 
s'est  obstiné  fort  étourdiment  á  rattacher  a  la  vulgaire  tceniaia^ 
Je  ferai  remarquer  en  passant  d'abord  que  cette  derniére  se  ren- 
contre  toujours  sur  les  páquerettes  ou  plantes  de  la  méme  famille 
et  que  Vhirsutula  parait  avoir  une  préférence  marquée  pour  les 
ombelles.  Mais  en  outre  Tespéce  de  Gory  est  plus  longue  etnota- 
blement  plus  acurainée;  la  vestiture  du  front  et  des  cotes  du  tho«- 
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rax  est  longue,  touíFae  et  formée  d'écailles  assez  larges,  tres  blan- 
ches,  au  lieu  d'étre  composée  de  poils  minees  et  de  longaeur  me- 
diocre; le  pronotum  présente  de  forts  et  longues  touffes  de  poils; 
sa  couleur  est  rouge  feu  et  non  sombre;  les  élytres  ont  aussi  leur 
écailles  mi-dressées  non  pileuses,  mais  d'unelargeur  appréciable. 
Tous  ees  signes  ne  permellent  aueune  assimilation. — Je  ne  parle 
que  pour  mémoire  de  la  robe  en  general  immaculée,  alors  qu'elle 
est  toujours  ornee  de  bandes  chez  tceniata. 

M.  de  la  Escalera  a  rapporté  de  Bazouft  (Perse)  un  inseete 
qu'il  convient  de  rattaeher  á  hirsutula;  elle  n'en  différeque  par  sa 
teinte  veri  olive;  sa  suture  concolore,  les  écaillettes  des  élytres 
un  peu  plus  larges  et  surtout  formant  des  ligues  réguliéres, 
comme  chez  farinosa;  en  outre,  elles  sont  tellement  serrées  qu'elles 
son  mome  imbriquées,  au  lieu  d'étre  espacées;  elles  sont  disposées 
sur  une  serie  unique  sur  les  intervalles  pairs  et  serrées  confuse- 
ment  sur  les  impaires.  Si  Ton  rencontrait  un  certain  nombre  des 
sujets  présentant  ees  caracteres,  surtout  le  dernier,  il  est  évident 
que  ce  serait  un  titre  sérieux  á  ériger  Va^quistriaía  a  la  dignité 
d'espéce. 

29.  Aemfeodera  pilivestis  Ab.  Long.  6,5  mili. — Noir,  légerement 
bronzé,  allongé,  cylindrique;  espéce  tres  voisine  áliirsutula.  Tete 
légerement  concave,  á  mailles  ocellées  légeres  et  tres  denses,  au 
lieu  de  gros  poinís  non  contigus,  pubescence  formée  de  poils 
blancs,  de  taille  mediocre.  Gorselet  réticulé  de  mailles  ocellées, 
grosses  et  subégales,  á  poils  bruns  sur  les  bossettes,  á  poils 
blancs  sur  le  reste  de  la  surface,  dévenant  plus  touffus  et  subé- 
cailleux  sur  les  coles.  Élytres  bronzés,  stries  formes  de  points 
tres  allongés,  interstries  mats,  pointillés;  sommet  acuminé,  poils 
blancs  semicouchés  sur  toute  la  surface,  simples  sur  les  interval- 
les pairs,  doublés  et  triples  sur  les  impairs.  Dessous  tapissé 
d'écailles  blanches  imbriquées. 

Découvert  á  La  Sagra  (Grenade),  par  M.  de  la  Escalera.  Les 
signes  sur  lesquels  je  me  suis  appesanti  ci-dessus  le  distinguent 
aisement  de  ses  similaires. 

30.  Aemasodera  nigellata  Ab.  Long.  4,5  á  5,5  mili. — Forme  de 
bipmictala  0\.  D'un  noir  ardoisé,  velu  de  blanc  sur  la  tete  et  les 
élytres,  de  brun  sur  le  corselet,  les  poils  uniseriés  sur  les  élytres 
et  tres  réguliérement  espacés  á  cet  eudroit. 
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Difiere  des  varietés  noires  de  hipunctata  k  poils  blancs  (flavo- 
punctata  Luc.)  par  ses  poils  relativemeut  courts  et  tres  régulié- 
rement  disposés,  ses  interstries  larges,  planes;  unisérialement 
ponctués  et  son  corselet  á  ondulations  plus  fortes;  de  senex  Ab.  par 
les  memes  caracteres;  de  Montilloti  Raff.  [Vaillanti  Gory)  par  son 
aspect  terne,  son  corselet  rugueux  latéralement,  interstries  plus 
chagrines,  absence  totale  de  macules. 

Portugal,  un  sujet  (coU.  Escalera).  Autre  donné  par  Bedel  et 
pris  par  Guérin  (GoU.  Ab;) 

31.  Acmeeodera  laticornis  Ab.  var.  olivácea  Ab.  Long.  5  a  6,5 
mili. — Absolument  identique  á  laticornis  Ab.  sauf  la  couleur  qui 
est  d'un  doré  olivátre  au  lieu  d'étre  bleue.  Nous  rencontrons  ici 
ce  qui  s'observe  sur  la.  Boryi  Casi.  var.  Tiberiades  Ab.  Je  n'ai  pu 
du  moins  saisir  des  diíFérences  notables  entre  les  deux  races. 
Leurs  patries  sont  assez  éloignées:  ma  laticornis  vient  de  Gréce; 
les  deux  olivácea  que  j'ai  vu  m'ont  été  communiquées  par  M.  de 
la  Escalera  etont  été  prises  par  lui  á  Bazouft  (Perse).  La  struc- 
ture  anormale  des  antennes  est  la  meme  chez  ees  trois  sujets. 

32.  Agrilus  chloropliyllus  Ab.  Long.  3  á  5  mili.— D'un  vert 
uniforme,  soyeux,  a  peine  brillant  sur  l'avant  corps,  mat  sur  les 
élytres,  pubescent  de  tres  courts  poils  blancs.  Gette  espéce  est 
tellement  semblable  a  viridicoerulajis  Mars.  qu'il  est  préférable 
d'en  indiquer  les  dissemblances  qui  du  reste  nefrappent  l'ceil  que 
quand  on  en  compare  de  longües  series.  Sa  couleur  ne  passe  pas 
du  vert  au  bleu  comme  chez  sa  sosie;  elle  est  toujours  et  immua- 
blement  verte.  Les  granulations  des  élytres  sont  plus  fines  et  plus 
écrasées,  ce  que  lui  donne  son  aspect  reraarquablement  soyeux. 
Sa  tete  est  tres  ñnement  granuloso-ponctuée  et  non  ponctuée  de 
points  grossiers.  Son  corselet  moins  impressioné  et  sa  ligne  mé- 
diane  moins  visible. 

Les  sujets  nombreuxquejepossédeouquej'ai  vus  proviennent 
d'Akbés  (Syrie). 

Ayant  eu  le  plaisir  de  capturer  jadis  le  viridiccerulans  dans 
les  envirous  de  Beyrouth,  je  puis  attester  la  diíficulté  que  l'on  a  á 
distinguer  cette  derniére  espéce  des  débris  végétaux  sous  lesquels 
elle  se  tapit  dans  le  parapluie;  la  capture  de  chlorophyllus  doit 
étre  encoré  plus  difficile  á  cause  de  sa  couleur  d'un  vert  gai,  sem- 
blable á  celúi  des  feuilles. 
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33.  Cylindromorphus  Turkestanicus  Ab.  Je  n'aurais  pas  pu  sé- 
parer  celte  espíice  des  Popovi  et  Pyrethri,  si  je  n'avais  eu,  par 
bonheur,  un  type  Popovi  venant  de  Maunerheim  lui-méme  et  un 
autre  de  Pyrethri  donné  par  de  Marseul.  Ayant  pu  juger  sur  ees 
deux  types,  dout  le  premier  est  bien  originaire  de  Sibérie  et  le 
second  de  Sarepta,  comme  l'indique  Marseul,  et  d'autre  part  sur 
une  immense  serie  de  Turkestayiicus^  communiquée  par  M.  Stau- 
dinger,  combien  étaient  variables  chez  ees  insectes  la  forme  plus 
ou  moius  eourte,  la  eouleur  plus  ou  moins  bronzée,  le  sillón 
frontal  plus  ou  moins  prolonga  sur  le  vértex,  la  ponetuation,  sans 
parler  des  autres  sigues  evoques  par  de  Marseul  et  qui  son  insi- 
guiñants,  je  n'hésite  pas  á  considérer  les  Popovi  et  Pyrethri  com- 
me deux  varietés  d'une  seule  et  meme  espece.  Elle  a  le  dernier 
segment  abdominal  incisé  et  impressioné,  plus  ou  moins  forte- 
ment,  le  corselet  légérement  étrauglé  vers  la  base,  la  ponetuation 
et  la  réticulation  du  vértex  plux  ou  moins  aecentuées,  sans  que 
cela  dépasse  les  fluetuations  intra-specifiques. 

Par  contre  le  Turkestanicus,  qui  est  tantótbronzé,  tanlót  verdá- 
tre,  tantót  grand,  tantót  imperceptible,  tanlót  k  fond  du  vértex 
alutacé,  tantót  lisse,  tantót  brillant,  tantót  mat,  est  toujours  net- 
tement  distinct  par  son  dernier  segment  ventral  non  impressioné 
et  antier.  Je  ne  vois  que  ce  signe,  mais  il  est  elair  et  invariable 
dans  les  deux  sexes,  pour  justifier  la  séparation  de  l'espece  d'avee 
Popovi  Mars.  Pour  tout  le  reste,  il  est  tres  semblable  á  son  con- 
génere. 

Dos  especies  nuevas  de  Bupréstidos  paleárticos 


D.    M.    DE    LA   ESCALERA. 

Acmseodera  Akbesiana  sp.  n. 

Long".  6  mm.  Talla  y  forma  de  A.  adspersíUa  111.,  pero  aún 
más  alarg-ada  que  ella,  viniendo  á  colocarse  entre  lon(/issi- 
ma  Ab.  y  densisqiíamis  Ab. 

Cabeza  y  protórax  como  en  A.  adspersula,  cobrizos;  pero  no 
brillantes  como  en  longisswia  Ab.,  ni  con  la  doble  reticulación 
de  esta  especie  y  desprovista  también  de  las  dos  pequeñas 
fositas  laterales  oblongas  de  la  base  que  caracterizan  á  esa 
especie  destacándola  de  sus  vecinas;  con  alg-unas  escamillas 
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blancas  erizadas  naciendo  del  fondo  de  alg'unas  fositas,  no- 
tablemente menores  y  menos  densas  que  las  de  A.  densisqua- . 
mis  Ab. 

Élitros  exactamente  como  en  A .  lo7igissima,  de  estrias  ente- 
ras con  puntos  alarg-ados  é  interestrías  cóncavas,  unipuntea- 
das,  con  escamillas  blancas,  no  muy  larg-as,  erizadas  y  aisla- 
das, diferenciándose  en  que  las  cuatro  bandas  transversales 
amarillas  son  más  indecisas,  se  acercan  menos  á  la  sutura  y 
tienen  marcada  tendencia  á  unirse  las  dos  anteriores  y  las 
dos  posteriores  aisladamente,  recordando  lo  que  ofrece  á  me- 
nudo A.  ottomana  en  el  dibujo  de  los  ejemplares  de  esta  últi- 
ma especie  cuando  tiene  las  manchas  aisladas;  con  el  fondo 
del  élitro  de  color  pardo  obscuro  casi  neg-ro,  en  vez  de  ser  azul, 
como  ocurre  en  A .  Jongissima. 

Distinta  de  A.  densisqiíamis  Ab.,  por  ser  más  acuminada 
posteriormente,  menor  densidad  y  long-itud  de  las  escamillas 
blancas,  antenas  más  cortas  y  menos  aserradas. 

Patria:  Akbés  (Syria)! 

Acmaodera  Segurensis  sp.  n. 

Long-.  4  mm.  Talla  y  forma  de  una  pequeña  A .  barbara  Casi, 
pero  desprovista  de  las  escamillas  blancas  de  dicha  especie  en 
la  parte  inferior  del  cuerpo  y  también  con  el  protórax  menos 
g-loboso  y  más  aplanada  en  el  dorso  como  A.  iripunctata. 

Antenas  larg-as  pasando  bastante  de  la  base  del  protórax  y 
muy  aserradas  por  tener  sus  artejos  dilatados  en  el  ápice. 

Frente  y  protórax  cobrizos  obscuros,  fuertemente  punteados 
con  fositas  aisladas  y  sin  reticulaciones;  con  una  corta  y  clara 
pubescencia  blanca  que  permite  ver  bien  el  fondo. 

Protórax  poco  g-loboso  con  una  impresión  puntiforme  en  el 
medio  de  la  base;  con  dos  pequeñas  manchas  amarillas  re- 
dondeadas delante  de  los  áng-ulos  posteriores  y  sin  tocar  al 
marguen. 

Élitros  tres  veces  más  larg-os  que  el  protórax,  de  color  de  cho- 
<íolate  en  la  sutura  y  partes  que  dejan  libres  las  manchas  ra- 
mosas irreg'ulares  amarillas,  que  se  extienden  desde  la  base  al 
fin  del  élitro  tocando  las  márg-enes  pero  sin  lleg*ar  á  la  sutura, 
€n  disposición  parecida  á  los  ejemplares  de  A .  flavolineata  Cast. 
y  sycophania  Ab.,  de  las  cuales  se  disting'ue  bien  por  su  tama- 
ño menor,  falta  de  la  larg-a  pubescencia  de  dichas  especies  en 
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la  frente  y  protórax,  y  por  la  extraordinaria  long-itud  de  sus- 
antenas. 

Interestrías  impunteadas  con  cortas  cerdillas  blancas  bas- 
tante densas,  pero  pudiéndose  contar  aisladamente. 

Patria:  El  Pardal  (Sierra  de  Seg-ura)! 


Notas  liquenológicas 


EL    R.    P.    LONGINOS    NAVAS,    S.    J. 

IV. 

Los  CJadoniáceos  de  España. 

1.  Consideraciones  generales. 

Mi  intento  es  alg-o  más  modesto  de  lo  que  el  título  de  esta 
nota  sig-nifica.  Redúcese  casi  á  estudiar  los  Cladoniáceos  de 
mi  colección,  que  no  son  seg-uramente  de  mucho  todas  las  es- 
pecies que  en  España  se  encuentren.  No  estará  exento  de  erro- 
res mi  trabajo,  mas  al  fin  los  errores  serán  míos,  puesto  que 
para  no  aumentarlos  con  los  que  pudiera  haber  en  otras  citas 
de  autores,  por  otra  parte  muy  estimables,  he  querido  ceñirme 
casi  exclusivamente  á  las  formas  que  por  mí  propio  he  visto  y 
estudiado.  Esto  dicho,  no  extrañará  el  lector  alg-unas  omisio- 
nes en  mi  enumeración.  Si  doy  pie  á  que  otro  más  docto  y 
afortunado  complete  el  Catálog-o  que  hoy  ofrezco,  ó  consigo^ 
despertar  nuevas  aficiones  á  este  interesante  ramo  de  la  Botá- 
nica, veré  colmadas  mis  aspiraciones. 

Son  los  Cladoniáceos  liqúenes  variadísimos  y  al  propio  tiem- 
po dificilísimos,  como  lo  atestiguan  los  numerosos  y  encontra- 
dos escritos  que  de  ellos  se  han  publicado.  Afortunadamente 
con  la  obra  de  Wainio,  Monograi^hia  Cladoniarum  íiniversalis, 
se  ha  disminuido  g-ran  parte  del  trabajo  que  hacía  erizado  de 
dificultades  el  estudio  de  esta  familia. 

Todos  los  Cladoniáceos  son  humícolas,  ó  que  veg-etan  en  el 
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suelo,  á  veces  en  la  escasa  tierra  de  las  oquedades  de  las  rocas 
ó  en  troncos  podridos  (1). 

Su  talo  es  verdoso,  de  muy  variados  matices,  blanquecino, 
grisáceo,  pajizo,  nunca  francamente  pardo;  de  ordinario  pro- 
longado en  forma  de  arbolillos  verticales  ó  denso  césped;  po- 
cas veces  reducido  á  una  capa  crustácea  g-ruesa  ó  delgada. 

Los  apotecios  son  convexos,  redondos,  hemisféricos,  peque- 
ños y  están  sustentados  de  ordinario  por  podecios  cilindricos, 
simples  ó  ramificados.  Las  esporas  son  oblongas  y  sencillas  ó 
alargadas  y  tabicadas. 

« 
2.  Su  división  en  géneros. 

L  Talo  córneo,  brillante,  hueco  ó  fofo  en  el  centro  amane- 
ra de  junco,  en  forma  de  arbolillo  ó  de  coral,  blan- 
quecino ó  rojizo;  últimas  divisiones  ó  ramillas  muy 
cortas.  Apotecios  en  forma  de  bola  cóncava  en  el  ápi- 
ce, abierta  irregularmente  por  rasgones  en  la  madu- 
i"ez G.°  Sp7i(eropJiorus  Pers. 

—  Talo  no  córneo  ó  brillante,  sino  mate,  ya  presentando  el 

aspecto  de  arbolillo  ó  palitos,  ya  el  de  hojuelas,  ya  el 
de  ambos  á  la  vez,  ya  finalmente  crustáceo 2 

2.  Talo  de  aspecto  de  arbolillo  ó  mata,  cartilaginoso,  de 

tronco  cilindrico  ó  aplanado,  pero  macizo,  nunca  hue- 
co, poco  ramificado,  cubierto  con  frecuencia  de  gra- 
nulaciones. Apotecios  esferoidales,  no  abiertos 

G."  Stereocaulon  Pers. 

—  Talo  en  casi  su  totalidad,  ya  foliáceo,  cartilagíneo  ó  crus- 

táceo, ya  presentando  más  ó  menos  numerosos  rami- 
tos,  ó  podecios  que  se  levantan  de  las  hojuelas  en  for- 
ma de  ramitos,  bastoncitos,  porras  ó  garrotes,  ó  final- 
mente de  trompetillas 3 

3.  Talo  horizontal  crustáceo,  persistente  ó  pronto  oblite- 

rado      4 

—  Talo  horizontal  foliáceo,  delgado,  en  general  persisten- 

te, rara  vez  obliterado,  compuesto  de  hojuelas  ó  esca- 


(1)  Poseo  todo  un  bosquecillo  de  liqúenes  de  la  especie  Cenomyc;  Jlmbriaia  L.  des- 
arrollado sobre  un  gran  Polypoms.  Hallado  en  Fuencarral  (Madrid)  y  regalado  por 
mi  antiguo  discípulo  D.  Jacobo  Guijarro. 
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mas  libres  al  menos  por  los  bordes.  Podecios  alarg-a- 
dos  en  forma  de  arbusto,  porra,  copa  ó  trompetilla.    7 

4.  Talo  horizontal  delg-ado,  persistente,  con  podecios  breví- 

simos ó  nulos 5 

—  Talo  horizontal  g-rueso,  ya  persistente,  ya  muy  pronto 

obliterado,  quedando  solos  los  podecios 6 

5.  Talo  crustáceo  ó  escamoso,  podecios  cortos,   apotecios 

convexos,  esporas  simples G.°  BmnycesVQV^. 

—  Talo  crustáceo,  apotecios  sentados,  con  doble  marg-en,  el 

talino  que  se  desvanece  pronto  y  el  propio  que  persis- 
•  te;  esporas  con  un  tabique G."  Ichmado2)hUa  Pers. 

6.  Talo  horizontal  persistente  hasta  el  fin,   con  podecios 

muy  cortos  á  manera  de  papilas,  lampiños,  sin  capa 

cortical  distinta.  Apotecios  pardos 

G.°  PycnotheUa  Ach. 

—  Talo  horizontal  crustáceo  solo  visible  en  la  primera  edad , 

desapareciendo  muy  pronto  y  quedando  solo  los  pode- 
cios en  forma  arbustiva,  constituyendo  á  manera  de 
césped  más  ó  menos  espeso G."  Cladina  Ach. 

7.  Talo  constituido  principalmente  por  los  podecios,  que 

presentan  la  forma  de  arbustitos  con  frecuencia  en- 
sanchados y  rasgados  ó  abiertos  espontáneamente  en 
las  bifurcaciones,  constituyendo  en  conjunto  espeso 
césped.  Talo  horizontal  formado  por  escamas,  á  veces 
obliterado.  Apotecios  pardos  ó  pálidos,  peltados,  ó  sea 
estrechados  en  la  base G.°  Cladonia  Hill. 

—  Talo  horizontal  muy  visible,  hojoso  ó  escamoso,  á  veces 

sin  podecios  ó  con  podecios  escasos,  otras  con  pode- 
cios verticales  más  ó  menos  espesos  en  forma  de  co- 
pas ó  trompetillas  perfectas  ó  abortadas,  resultando 
claviformes;  de  ordinario  simples,  no  ramificados,  á 
veces  con  varios  pisos,  naciendo  unas  copas  del  centro 
ó  del  borde  de  otras G.°  Cenomyce  Ach. 

3.  Clave  de  las  especies. 
Género  Sph.erophorus  Pers. 

i.     Tallo  y  ramos  comprimidos,  casi  acintados,  con  las  últi- 
mas divisiones  cortas  y  nudosas.  Apotecios  abiertos  al 
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fin  eii  forma  de  disco.  Color  blanquizco 

compressus  Ach. 

—  Tallo  y  ramas  cilindricas,  con  las  últimas  divisiones  alar- 

g-adas,  cilindricas,  sin  nudos.  Apotecios  en  bola  abier- 
tos irreg'ulátmente.  Color  pardo  ó  g-ris  blanquizco. .  2 
2.  Aspecto  de  arbolillo  muy  manifiesto,  con  troncos  princi- 
pales g-ruesos  y  otros  secundarios  delg-ados.  Eamifica- 
ciones  escasas  en  la  base,  numerosas  en  los  extremos. 
Tallo. alarg-ado.  Ramificaciones  primarias  insertas  alo 
larg-o  del  tallo  principal  y  terminando  á  distintas  altu- 
ras; últimas  ramificaciones  cilindricas,  obtusas  en  el 

extremo.  Apotecios  de  2  mm.  de  ancho 

coralloides  Pers. 

—  Aspecto  de  mata,  sin  ning-ún  tronco  principal  muy  visi- 

ble, antes  todos  parecidos.  Talo  menudo,  cespitoso.  Ra- 
mificaciones primarias  procedentes  de  la  base  y  Ue- 
g-ando  próximamente  á  la  misma  altura,  abundantes 
hacia  la  base,  poco  numerosas  hacia  el  extremo.  Apo- 
tecios de  -2,5  á  3,5  mm fragUis  Pers. 

Género  Stereocaulon  Pers. 

1.  Tallitos  menudos,  de  menos  de  2  cm.  de  larg-o 2 

—  Tallitos  más  larg-os  que  de  2  cm.  de  3  á  12 3 

2.  Longitud  de  5-7  mm.;  tallitos  filiformes,  con  granulacio- 

nes verdosas,  que  dan  al  todo  un  aspecto  de  moho. 
Oquedades  de  rocas  sombrías nmmm  Ach. 

—  Long-itud  de  1  cm.  ó  más.  Tallitos  g-ruesos  al  menos  de 

1  mm.  pubescentes  en  la  primera  edad,  lampiños  des- 
pués ,  con  g-ranulaciones  en  la  base 

condensatum  Hoffm. 

3.  Tallitos  sin  tomento,  al  menos  en  la  edad  adulta 4 

—  Tallitos  cubiertos  de  tomento,  aun  en  la  edad  adulta,  ra- 

mosos, con  ramitas  insertas  ang-ularmente;  tomento 
fino  como  telaraña;  granulaciones  aplanadas,  festona- 
das; 6-12  cm tomeiitosuM  Fr. 

4.  Tallos  en  g-eneral  ramificados  desde  la  base  y  en  toda  su 

longitud;  granulaciones  alarg-adas,  insertas  unas  sobre 
otras  á  manera  de  coral corallimm  Fr. 

—  Tallos  blancos,  simples  en  la  base,  bien  ramificados  en 
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lo  alto;  granulaciones  simplemente  granosas,  aveces 
sostenidas  por  un  piececillo pasclmle  Ach. 

Género  Cladina  Ach.  (1). 

Podecios  blanquecinos  ó  grisáceos,  obscuros  en  el  ápice; 
con  ramificaciones  últimas  numerosas  y  encorvadas 
hacia  abajo,  como  los  dedos  de  una  mano    á  medio 

plegar;  amarillean  con  la  potasa  (ó  K  +  =  A) 

rangi ferina  L. 

Podecios  generalmente  pajizos,  insensibles  á  la  potasa 

(K  =  O);  alargados,  delgados,  opacos,  aracnoideo-to- 

mentosos;  ramos  últimos  finos  é  inclinados 

silvática  L. 

Género  Cladonia  Hill. 

1,  Talo  horizontal  muy  pronto  obliterado;  podecios  alar- 

gados en  forma  de  palitos  muy  poco  ramificados,  que 
van  muriendo  por  la  base  y  crecen  por  el  extremo,  que 
es  policótomo,  rara  vez  dicótomo,  terminando  en  pun- 
tas cortas.  Color  pajizo  ó  blanquecino. . , .     micialis  L. 

—  Talo  horizontal  persistente  en  forma  de  escamitas  peque- 

ñas, rara  vez  alargadas,  estrechas,  partidas  ó  festona- 
das      2 

2.  Podecios  bien  desarrollados,  largos  ó  cortos,  sin  soredios 

ó  con  algunos  soredios  ó  granitos,  nunca  harinosos, 
con  axilas  abiertas  ó  rasgadas 3 

—  Podecios  abortivos,  brevísimos,  formando  césped 

caspititia  Pers. 

2.  Podecios  amarillos  con  la  potasa  (K  =  A) 3 

—  Podecios  insensibles  á  la  potasa  (K  ==  O) 4 

3.  Podecios  desprovistos  de  escamas,  ó  con  muy  pocas  es- 

camas y  anómalas,  ramosos  por  dicotomía  repetida  ó 
por  tricotomía rangiformis  Hoffm. 

—  Podecios  con  algunas  escamas,  alargados,  granulosos, 

obscurecidos  y  muertos  hacia  la  base 

siihsquamosa  Nyl. 


(1)    Omítese  la  clave  de  aquellos  géneros  de  que  solo  se  ha  citado  una  especie  en 
España. 
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4.     Podecios  no  dilatados  ni  abiertos  en  las  axilas  y  ápices, 
alarg-ados,  ramosos furcata  Hiíds. 

—  Podecios  con  axilas  y  extremos  dilatados  y  rasgados,  to- 

dos descortezados,  ó  con  corteza  areolada,  con  esca- 
mas, blanquizcos  ó  g-arzos  ,  rara  vez  parduscos 

squamosa  Scop. 

Género  Cenomyce  Ach. 

1.  Talo  formado  de  hojas  lobadas  alarg-adas  hasta  4  ó  6  cen- 

tímetros, sin  podecios,  ó  con  ellos  en  forma  de  copas 
alarg-adas  ó  deformes,  espaciados  por  los  bordes  y  en 
los  senos  de  las  hojas;  haz  de  éstas  verdoso,  envés 
blanco  amarillento foliácea  Huds. 

—  Talo  horizontal  con  hojuelas  más  ó  menos  grandes  ó  pe- 

queñas, pero  siempre  menores  que  de  3  cm.;  nume- 
rosos podecios  en  forma  de  copas,  trompetillas,  ma- 
zas, garrotes,  etc.,  en  uno  ó  más  pisos 2 

2.  Apotecios  purpúreos  ó  rara  vez  pálidos  (Cocciferm  Del.)  10 

—  Apotecios  pardos  ó  más  pálidos,  insertos  en  toda  su  ex- 

tensión hasta  el  margen,  rara  vez  estrechados  en  la 
base  ó  peltados.  Podecios  sin  copas  ó  en  copas  cerra- 
das por  un  diafragma;  axilas  no  abiertas.  Escamas  del 
talo  primario  blancas  por  debajo  (Clausm  Wainio).,     3 

3.  Podecios  sin  copas,  con  paredes  gruesas  y  cavidad  estre- 

cha, terminados  generalmente  en  apotecios 4 

—  Podecios  g-eneralmente  terminados  en  copas  y  en  la  mis- 

ma especie  también  sin  ellas ,  de  ordinario  estériles, 
con  paredes  delgadas  y  cavidad  ancha 5 

4.  Podecios  reunidos  en  manojos,  rara  vez  simples,  ordina- 

riamente desprovistos  de  escamas,  cortos,  terminados 
por  apotecios,  en  g'ran  parte  cubiertos  de  corteza,  ama- 
rillos por  la  acción  del  hidrato  potásico  (K  =:  A)  y  lue- 
go rojos,  con  los  lados  hendidos  y  estriados 

cariosa  Ach. 

—  Podecios  aislados,  es  decir,  no  reunidos  en  manojos  que 

se  dividen  en  el  extremo  á  manera  de  tridentes. . .     5 

5.  Talo  con  escamas  gruesas,  anchas  ó  anchamente  loba- 

das. Podecios  sin  escamas,  ó  con  escamas  abroquela- 
das, con  corteza  areolada. . .  = alineóla  Flot. 
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—  Talo  con  escamas  delg-adas,  rasgadas;  podecios  en  su  ma- 

yor parte  descortezados,  larg-os,  sorediosos,  con  esca- 
millas  en  su  parte  superior  y  escamas  en  la  inferior, 

insensibles  á  la  solución  potásica,  K  H  O  — 

decorticata  Flk. 

6.  Podecios  siempre  prolíferos  por  el  centro  de  las  copas, 

dispuestos  en  pisos,  hasta  seis,  generalmente  sin  esca- 

millas.  Talo  horizontal  con  escamas  pequeñas 

'Derticillata  Hoífm, 

—  Podecios  prolíferos  (cuando  lo  son)  por  los  bordes  de  las 

copas 7 

7.  Podecios  tomentosos  entre  las  areolas  de  la  corteza,  sin 

soredios,  manchados  de  blanco  en  la  base 

degenerans  Flk. 

—  Podecios  no  tomentosos  ni  manchados  de  blanco  en  la 

base 8 

8.  Podecios  alargados  y  con  corleza  en  su  totalidad  ó  en 

g-ran  parte,  sin  soredios  ó  con  pocos  granulos 

gracilis  L. 

—  Podecios  breves  y  con  corteza,  ó  bien  de  longitud  varia  y 

con  soredios  y  en  parte  descortezados,  nacidos  de  la 
base  del  talo  primario,  no  de  los  bordes 9 

9.  Podecios  en  forma  de  copas  dilatadas  insensiblemente 

desde  la  base,  con  corteza  hacia  la  base,  generalmente 
sin  escamas,  cortos  y  simples  ó  con  pisos  poco  altos.. . 

injxidaUi  L. 

—  Podecios  alargados  ó  cortos,  en  copas  ó  sin  ellas,  aqué- 

llas en  forma  de  trompetillas,  ensanchadas  casi  repen- 
tinamente en  lo  alto,  totalmente  descortezados  y  hari- 
nosos, á  veces  con  corteza  en  la  parte  inferior;  ordina- 
riamente sin  escamas fimbriata  L. 

10.  Escamas  del  talo,  garzas  por  encima,  blancas  por  debajo. 

Podecios  blanquizcos  ó  garzos  ó  parduscos,  sensibles- 

al  hidrato  potásico  (K  =  A) 11 

-^  Escamas  del  talo  pajizas  por  encima  y  del  mismo  color 
los  podecios  ;  éstos  insensibles  al  hidrato  potásico 
(K  H  O  — ) 13 

11.  Podecios  sin  copas,  densamente  harinoso-sorediosos,  rara 

vez  verrugosos macilenta  Hoífm. 

—  Podecios  con  copas  generalmente  bien  desarrolladas,  rara 
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vez  sin  copas.  Escamas  del  talo  bastante  pequeñas.  12 

12.  Podecios  con  granos  gTuesos.  g-ranuloso-sorediosos 

/laheUiformis  Flk. 

—  Podecios  finamente  soredioso- harinosos 

digitata  Scha?r. 

13.  Podecios  con  g-i-anos  g-ruesos  6  sin  soredios,  con  pisos 

bajos,  con  corteza,  ó  con  soredios  en  la  parte  superior. 
Talo  primario  con  lacinias  anchas coccifera  L. 

—  Podecios  harinosos,  con  soredios  menudos;  sus  copas  ya 

dilatadas  y  proiíferas  por  los  rasg-ones  del  marg-en,  ya 
nulas deformis  Hoífm. 


4.  Enumeraeión  y  distribución  geográfica  de  las  formas. 

1.  Sphcerophorus  compressus  Ach.— Citado  de  España. 

2.  SphcBropJwms  coralloides  Pers.  — Rocas  silíceas  de  los 

montes.  Ortigosa  (1)  (Log-roño),  Moncayo  (Zaragoza), 
Picos  de  Aneares  (Lugo). 

3.  Spharophorus  fragilis  Pers.— Rocas  silíceas. 

4.  Stereoccmion  namim  Ach.— Oquedades  de  rocas  som- 

brías. Sierra  Nevada,  Veruela  (Zaragoza),  Gijón,  Ti- 
nco, La  Guardia  (Pontevedra). 

5.  Stereocaiilon  condensatnm  Hoffm.  {piUatum  Ach.). 

6.  Stereoccmion  tomentosum  Fr.— No  lo  he  visto  de  España, 

donde  sin  duda  existe. 

7.  Stereocaulon  corallinum  Fr.— La  Guardia,  Picos  de  An- 

eares. 

8.  Stereocaulon  paschale  koh. 

9.  BcBornyces  roseus  Pers.— No  lo  he  visto  de  España,  de 

donde  se  ha  citado. 

10.  Ichrnadophila  (eruginosa  Scop.  (Baomijces  ichmadophilus 

Ach.). — Citado  con  el  último  nombre. 

11.  Pycnothelia  papillaria  Ehrh.— De  España  y  Portugal. 

12.  Cladina  rangiferina  L.— De  los  montes  húmedos.  Orti- 

gosa, Galicia. 


(1)  Los  liqúenes  de  Ortigosa  los  debo  á  D.  Melchor  Vicente;  los  de  Galicia  al  R.  P. 
Baltasar  Merino  S.  J.;  los  de  Barcelona  á  D.  Manuel  Llenas;  los  de  Almería  á  D.  Lu  - 
cas  Fernández  Navarro;  los  de  Valladolid  y  Espinar  á  D.  Francisco  de  las  Barras. 
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13.  Cladina  sihatica  L. 

Var.  silvestrís  CEd. — Podecios  de  color  pajizo,  alarga- 
dos, densamente  ramosos.  Montseny  (Barcelona),  La 
Guardia. 

Var.  laxiuscula  Del. — Podecios  g-arzos  ó  blanquizcos, 
laxamente  ramosos.  Gijón,  etc. 

14.  Cladonia  xindalis  L. 

Var.  dichro&a  Acli. — Podecios  pajizos,  ramosos,  con  axi- 
las abiertas.  Ortig-osa,  La  Guardia. 

Var.  turgescens  Del. — Podecios  blanquizcos  ó  g-arzos, 
hinchados  en  las  axilas.  Ortigosa. 

15.  Cladonia  C(sspititia  Pers. 

16.  Cladonia  rangiformis  Hoffm, — Abundante  en  bosques  y 

matorrales. 

Var.  pungens  Ach. — Podecios  sin  soredios  ni  escamas. 
La  Guardia,  Gijón,  Aya  (Navarra),  Barcelona,  Mont- 
seny, Gerona,  Veruela,  Ortigosa,  Játiba  (Pau),  Cór- 
doba (Hernández  Pacheco),  Laguna  de  Tenerife  (Ca- 
brera). 

Y^iV.foliosa  Flk.— Podecios  sin  soredios  y  con  escamas. 
Mondariz  (Ribera),  Gerona,  Montseny,  Barcelona, 
Manresa,  Cabacés  (Tarragona),  Veruela,  Segorbe 
(Pau),  Villaharta  (Paúl),  Almería,  Ibiza  (Pau),  etc. 

17.  Cladonia  subsquamosa  Nyl. — Galicia. 

18.  Cladonia  fiíT cata  Huds. 

Var.  racemosa  Hoffm.— Podecios  blanquizcos  ó  garzos, 
sin  escamas.  La  Guardia,  Moncayo,  Chamartín  de 
la  Rosa  (Madrid). 

Var.  pinnata  Flk. — Podecios  blanquecinos  ó  garzos,  con 
escamas.  Común.  La  Guardia,  Covadonga,  Olot  (Bo- 
los), Montseny,  Barcelona,  Moncayo,  Calatayud  (Vi- 
cioso), Ortigosa,  Brihuega,  Chamartín,  Sierra  Neva- 
da, etc. 

Var.  palamma  Ach. — Podecios  en  gran  parte  parduscos, 
sin  escamas.  Picos  de  Aneares,  Gijón,  Covadonga, 
Moncayo,  Montseny,  Barcelona,  Manresa,  Gerona, 
Calatayud,  Brihuega,  Chamartín,  etc. 

19.  Cladonia  squamosa  Scop. — Pajares  (Asturias),  Veruela. 

20.  Cenomy ce  foliácea  Huds.  ( enditicefolia  auct.). 

Var.  convohUa  Lam. — Hojuelas  largas  hasta  5  ó  6  cm.  y 
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anchas,  sobre  todo  en  las  bifurcaciones,  hasta  10  mm., 
ensanchándose  en  las  últimas,  de  suerte  que  sus  con- 
tornos finales  son  abanicados,  festonados.  Podecios 
raros,  en  forma  de  copa  irregular  ó  abortada.  Envés 
sin  pelos  en  los  bordes.  Dondequiera  en  bosques  y 
matorrales.  Gerona,  Montseny,  Barcelona,  Cabacés, 
Puebla  de  Masaluca  (Tarrag-ona),  Valencia,  Brihueg-a, 
Madrid,  El  Espinar,  Yalladolid,  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría (Cádiz),  etc. 
Var.  alcicornis  Lg-htf.— Más  pequeño.  Hojuelas  meno- 
res de  5  cm.,  más  estrechas,  en  general,  de  5  mm., 
aun  en  las  bifurcaciones,  las  últimas  alarg-adas  y  no 
tan  ensanchadas  en  el  extremo,  con  lobulillos  de 
1  á  3  mm.  de  ancho  y  alg-o  más  larg-os.  En  los  ejem- 
plares muy  adultos  el  envés  tiene  manojos  de  pelos 
negros,  rara  vez  blancos,  en  los  bordes.  Podecios  fre- 
cuentes en  forma  de  copas  deformes,  á  veces  dispues- 
tos en  dos  ó  tres  pisos,  otras  alargadas  en  palitos.  Los 
ejemplares  jóvenes  garzos  en  el  haz,  blancos  en  el 
envés,  con  los  bordes  muy  recortados.  Común.  La 
Guardia,  Gerona,  Barcelona,  Martorell,  Cabacés,  La 
Figuera  (Tarragona-Vallespí),  Valladolid,  Brihuega, 
Fuencarral,  Gandía,  Córdoba,  Yillaharta,  Alme- 
ría, etc. 

21.  Cenomyce  cariosa  Ach.— Pinar  de  Chamartín,  Covadonga. 

22.  Cenomyce  alpicola  Flot.— Picos  de  Aneares?  Falta  mayor 

averiguación. 

23.  Cenomyce  decorticata  Flk. — Galicia. 

24.  Cenomyce  verticiUata  Hoífm. — La  Guardia,  Barcelona, 

Veruela,  Gijón,  Fuencarral,  etc. 

25.  Cenomyce  degenerans  Flk. 

26.  Ceyíomyce  graciUs  L. — Pico  de  Aneares. 

27.  Cenomyce  pyxidata  L. 

Var.  neglecta  Flk. — Talo  primario  con  escamas  ascen- 
dentes en  los  bordes;  podecios  sin  soredios,  verrugo- 
sos, á  veces  escamosos.  Veruela,  Pajares,  etc. 
^  Var.  cMoropIíaa  Flk. —  Talo  primario  con  escamas  as- 

cendentes en  los  bordes;  podecios  con  gruesos  sore- 
dios, sin  escamas  ó  con  ellas.  Covadonga,  Aya  (Na- 
varra), Montseny^  Barcelona,  Cabacés,  Veruela,  Ca- 
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latayud,  Brihueg-a,  Chamartíii,  Seg-orbe,  La  Guardia, 
Villaharta,  etc. 
Var.  pocillum  koh, — Talo  primario  con  escamas  adhe- 
ridas casi  totalmente  entre  sí,  formando  una  costra. 
Cabacés,  Moncayo,  Calatayud,  Osma,  Mahón  (Rodrí- 
g-uez). 

28.  Cenomyce  fimhriata  L. 

Var.  simplex  Weis. — Podecios  dilatados  en  copas  no 
prolíferas,  ó  apenas,  ó  sea  de  un  solo  piso.  Común. 
La  Guardia,  Gijón,  Pajares,  Montseny,  Barcelona, 
Moncayo,  Brihueg-a,  Albarracín,  Ortig-osa,  Uclés 
(P.  Pantel  S.  J.),  Chamartin,  etc. 

Y'á,Y.  prolifera  Retz. — Podecios  dilatados  en  copas  de 
cuyos  bordes  nacen  otros,  hasta  tres  pisos.  La  Guar- 
dia, Moncayo,  Montseny. 

Var.  cornuto-radiatti  Coem.— Podecios  alarg-ados  y  ter- 
minados comunmente  en  punta,  ó  apenas  dilatados 
en  pequeñas  y  deformes  copas.  Galicia,  Pajares,  Mon- 
cayo, Covadong-a,  Ortig-osa,  etc. 

29.  Cenomyce  macilenta  Hoffm. 

30.  Cenomyce  JlabelUformis  Flk. — La  Guardia. 

31.  Cenomyce  digitata  Schar. — Galicia. 

32.  Cenomyce  coccifera  L.— Galicia. 

33.  Cenomyce  deformis  Hoffm. 

Muchos  más  Cladoniáceos  deben  de  existir  en  España,  que 
ulteriores  investig-aciones  darán  á  conocer. 


Neue  Arten  des  Coleopteren-Genus  Athous  Esdish.  aus  Spanien 

VON 

EDM.    REITTER,    IN    PASKAU    (mORAVIE) 

1.  Atlious  (Stenagostus  Thoms)  Laufferi  n.  sp. 

A.  rufo  Deg-.  valde  aífinis  sed  elytrorum  ang-ulo  suturali  spi- 
niformiter  producto.  Rufo-castaneus,  capite  thoraceque  pa- 
rum  obscurioribus;  sculptura  supra  fortiore.  Long-.  27  mm. 

Einig-e  Stücke  in  der  Collection  des  Herrn  Jorge  Lauffer  in 
Madrid.  Aus  Centralspanien:  Escorial.  Nachtrágiich  auch  in 
mehreren  spanischen  Sammlung-en  varg-efunden. 
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2.  Athous  (Pleurathous  Reitt.)  uncicollis  v.  gredosanus  nov. 

Der  A.  nncicoUís  Perr.  g-ehort  in  die  Verwandschaft  des 
A.  Grodarti  Muís,  dessen  Hinterwinkel  des  Halsschildes  fein 
g-ekielt  sind.  Bei  A .  Godarti  ist  die  Behaarung-  des  Halsschil- 
des auch  an  den  Seiten,  sowie  in  der  Mitte  (mit  Ausnahme 
der  Vorder-und  Hinterwinkel)  von  hinten  nach  vorne  g-e- 
stellt.  Bei  A.  uncicollis  Perr.  ist  die  Behaarung- des  Halsschildes 
am  seitlichen  Drittel  sehr  schrag*  nach  innen,  am  mittleren 
Drittel  von  hinten  nach  vorne  g-erichtet.  Die  letztere  Art  ist 
schwarz,  nur  die  Spitzen  der  Tarsen  heller  g-efarbt,  manchmal 
aber  die  Epipleuren  und  die  Flüg"eldecken  braun. 

A.  gredosanus  m.  ist  schwarz,  Flüg-eldecken  dunkelbraun, 
mit  hellerer  Xahtkante,  die  Epipleuren  der  Flüg-eldecken  und 
Beine  heller  braun,  die  Fühler  und  Palpen  oft  rostbraun. 

Halsschild  beim  rf  etwas  láng-er  und  vor  der  Mitte  leicht 
elliptisch  g-erundet,  oben  feiner  punktirt:  Korper  g-lanzen- 
der.  Loug-.  9-11  mm.  Spanien:  Brañuelas,  Madrid,  Gredos;  auch 
in  Portug-al. 

3.  Athous  uncicollis  (Pleurathous  m.)  v.  Uhagoni  Buyss.  i.  1, 
Von  der  Stammform  durch  die  Farbung-  unterschieden. 
Einfarbig-  rothbraun,  nur  die  Fühler  etwas  dunkler.  Long-. 

8,5  mm. 
Monsag-ro  ( 1  cr'  in  der  Coll.  du  Buyss.) 

4.  Athous  (Nomopleus  Reitt.)  discors  n.  sp. 

Halsschild  stark  der  Quere  nach,  fast  cylindrisch  g-ewolbt, 
an  den  Seiten  nicht  verflacht,  die  Seitenrandkante  sehr  fein 
und  weg-en  der  seitlichen  Wolbung-  von  obenher  wenig-er 
deutlich  sichtbar,  vor  den  Hinterwinkeln  beim  cf  nicht  deut- 
lich  ausg-eschweift,  die  letzteren  beim  cT  nicht  diverg-irend, 
klein,  mit  spitzig-  aufg-ebog-enem  Apicalzahnchen,  oben  dicht 
und  stark  punktirt,  die  Punkte  an  den  Seiten  pupillirt;  die 
Flüg-eldecken  mit  starken  Punktstreifen  in  flachen,  deutlich 
punktulirten  Zwischenraumen. 

Duukel  kastanienbraun,  die  Palpen,  Fühler,  Beine  und 
Epipleuren  der  Flüg-eldecken  rothlichg-elb.  Kopf  sammt  den 
g-rossen,  stark  g-ewolbten  Aug-en  beim  c^  so  breit  ais  der 
Halsschild  am  Vorderrande;  Halsschild  nach  vorne  [cf) 
schwach  konisch   vereng-t;  beim  Q  an  den  Seiten  g-erundet 
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uud  vor  den  Hintenvinkeln  ausg'escliweift,  so  breit  ais  die  Flü- 
geldecken.  Hinterbrust  diclit  und  stark  punktirt,  die  Punkte 
beim  9  starker  und  pupillirt;  Bauch  feiner,  sehr  dicht,  fast 
runzelig-  punktirt.  Prosternalfortsatz  oft  bis  zur  Mitte  der  Vor- 
derbrust  der  Lang-e  nach  gekielt. 

Oberseite  beim  q^  wenig-  lang-,  doppelt,  beim  9  langer,  g^elb, 
rauh,  abstehend,  doppelt  behaart.  Glied  3  der  Fühler  wie  bei 
elongatus,  doppelt  so  lang-  ais  2  und  deutlicli  kürzer  ais  4. 
Long-,  c/,  12;  9,  13-16  mm.  Sevilla  2  ^  uud  2  Q  in  der  CoUec- 
tion  des  Herrn  Professor  Dr.  Francisco  de  P.  Martínez  y  Saez. 

5.  Athous  (Nomopleus)  Martinezi  n.  sp. 

Q.  Dunkelbraun,  der  Mund,  die  Fühler,  Beine  und  Flüg-el- 
decken  g-elbbraun.  Kopf  und  Halsschild  g-edráng-t,  g-rob  punk- 
tirt, der  Kopf  in  der  Mitte  mit  J.  formig-er  Grube;  Halsschild 
so  breit  ais  die  Fliig-eldecken,  kaum  láng-er  ais  breit,  g-ewolbt, 
mit  der  Andeutung-  einer  in  der  Mitte  kurz  g-ekielten  Mittel- 
furche,  die  seitlichen  Punkte  pupillirt,  die  Seiten  leicht  g-erun- 
det,  vor  den  breiten,  nicht  diverg"irenden  Hinterwinkeln  leicht 
ausg-eschweift,  diese  am  Ende  mit  kleinem,  aufg"ebog*enem 
Zahnchen,  davor  mit  kleiner,  schwacher  Ausrandung*. 

Die  Flüg-eldecken  parallel,  dreimal  so  lang-  ais  der  Halss- 
child ,  mit  g-leichartig-en ,  eing-erissenen ,  stark  punktirten 
Streifen,  die  flachen  Zwischenráume  ausserst  fein  punktulirt. 
Prosternum  g-rob  und  g-edrang-t  punktirt,  fast  bis  zur  Mitte 
der  Vorderbrust  der  Lang-e  nach  g-ekielt.  Hinterbrust  undBauch 
ausserst  fein-  und  ziemlich  dicht,  der  hintere  Tlieil  der  erste- 
ren  in  der  Mitte  sehr  spárlich  punktulirt.  Oberseite  sehr  fein 
und  kurz,  g-elb,  einfach  behaart.  Die  Fühler  den  Hinterrand 
des  Halsschildes  erreichend.  Long.  13  ram.  Córdoba.  1  9  in 
der  Collection  des  Herrn  Professor  Dr.  Francisco  de  P.  Martínez 
y  Saez. 

6.  Athous  (Nomopleus)  longissimus  n.  sp. 
Prosternalfortsatz  ung-ekielt,  Halsschild  g-leichbreit,  beim  cf 

nach  vorne  nicht  konisch  vereng-t.  Hinterbrust  und  Bauch 
sehr  fein  und  dicht,  einfach  punktirt. 

Fühler  des  cf  sehr  lang-,  die  Mitte  des  Korpers  weit  überra- 
g-end,  3  Basalg-lieder  g-lllnzender  ais  die  andern,  Glied  2  wie 
gewühnlich  kaum  lang-er  ais  breit,  Glied  3  doppelt  so  lang 
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ais  2,  Glied  4  fast  doppelt  so  lang*  ais  3,  die  mittlereii  Glieder 
allmalig-  an  Lang-e  zu-und  an  Breite  abnehmend,  das  End- 
g-lied  sehr  lang-  und  vor  der  Spitze  stark  abg-eschnürt,  die 
Spitze  selbst  ein  zwolftes  Glied  imitirend.  Oberseite  fein  und 
kurz,  die  Flüg-eldecken  fein  anlieg-end,  einfach  behaart. 

Korper  von  ausserordentlicher  Láng-e,  hell  braung-elb.  Kopf 
sammt  den  grossen  Aug-en  kaum  so  breit  ais  der  Vorderrand 
des  Halsschildes,  dicht  und  stark  punktirt.  Halsschild  betriicht- 
lich  láng-er  ais  breit,  g-ewolbt,  parallel,  sehr  dicht  und  stark 
punktirt,  die  Punkte  pupillirt,  in  der  Mitte  mit  kurzer  ang-e- 
deuteter  Mittellinie,  die  Seiten  fast  g-erade,  die  feine  Rand- 
kante  von  obenher  sichtbar,  vor  den  Hinterwinkeln  schwach 
ausg-eschweift,  die  Hinterwinkel  lang-,  divergirend,  mit  klei- 
ner,  aufg-ebog-ener  Apicalspitze,  davor  an  den  Seiten  kurz 
ausg-ebuchtet.  Schildchen  dichter  g-elb,  seidenartig*  behaart. 
Flüg-eldecken  sehr  lang-,  parallel,  mit  starken  Punktstreifen, 
an  der  Spitze  mit  starkeren  Punkten  besetzt,  die  3  Seitenstrei- 
fen  vorne  etwas  g-rober  punktirt.  Yorderbrust  maessig-  stark 
punktirt,  die  Punkte  pupillirt.  Long-.  17  mm.  La  Palma 
(Huelva).  2  c/"  in  der  Collection  des  Herrn  Professor  Dr.  Fran- 
cisco de  P.  Martínez  y  Saez. 

7.  Atlious  (Grypathüus  Reitt.)  Bolivari  n.  sp. 

Ganz  schwarz,  nur  die  Flüg-eldecken  sammt  den  Epipleuren 
und  die  Beine  zum  g-rüssten  Teile  g-elbbraun.  Kopf  sammt  den 
Aug-en  wenig-  schmaler  ais  der  Vorderrand  des  Halsschildes, 
dicht  punktirt,  die  Stirne  flach  eing-edrückt,  der  Vorderrand 
leicht  wiilstig-  emporg-ehoben,  vorn  ziemlich  g-erade,  oder  nur 
sehr  schwach  g-ebog-en  ,  die  Mitte  nicht  zum  Clypeusrande 
nieder  g-edrückt.  Halsschild  lang-er  ais  breit,  parallel^  dicht 
und  fein  punktirt,  die  Seiten  vor  den  Hinterwinkeln  mehr 
oder  wenig-er  ausg-eschweift,  letztere  oft  wenig-,  manchmal 
aber  ziemlich  stark  diverg-irend,  die  Scheibe  oft  mit  2  Grüb- 
chen  vor  der  Mitte.  Flüg-eldecken  hell  braun,  manchmal  aber 
dunkelbraun,  oft  mit  schmaler  heller  Naht  und  hellerem 
schmalem  Seitensaume;  oben  mit  maessig'feinen  Punktstreifen, 
diese  an  der  Spitze  nicht  tiefer  eing-edrückt,  die  seitlichen  3 
vorne  etwas  starker  punktirt,  die  Punkte  der  Streifen  überall 
etwas  die  Seitenrander  überg-reifend,  die  fast  flachen  Zwi- 
schenráume  sehr  fein  punktulirt.  Vorderbrust  dicht  und  fein 
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punktirt ,  der  Vorderrand  der  Mentonniere  meistens  heller 
braun  g-efárbt.  Beine  liellbrauíi,  die  Schenkel  meistens  dunk- 
1er,  das  4.  Fussg"lied  wenig-  kleiner,  aber  viel  dünner  ais 
das  ziemlich  stark  g-elappte,  breitere,  vorherg-ehende  Glied. 
Fühler  schwarz  oder  schwarzbraun,  beim  cf  den  Hinterraud 
des  Halsschildes  um  2  Glieder  überragend,  Glied  2  kaum 
láng-er  ais  breit,  3  nicht  g-anz  doppelt  so  lang"  ais  2  und  un- 
deutlicll  oder  kaum  kürzer  ais  4.  Long-.  (f  '7  mm. 

Das  9  ist  viel  g-rosser,  Halsschild  nicht  sclimaler  ais  die 
Flüg-eldecken,  seitlicli  g'erundet,  vor  der  Mitte  am  breitesten, 
wenig"  lang-er  ais  breit;  Vorderbrust  stárker  punktirt.  Long*. 
12  mm.  Guadalajara,  Santiag-o  de  Galicia.— Mehrere  Exem- 
plare  im  Museum  ven  Madrid, 

Dem  A tkous  a7i(/usííihis  sehv  nhulich,  a-hers  anders,  dunkel 
g"efárbt,  der  Vorderrand  der  Stirne  starker  entwickelt  und  in 
der  Mitte  nicht  niederg-ebog-en,  dann  durch  das  grossere  4. 
Fussg-lied  weit  verschieden. 


Magnetitas  españolas  y  portuguesas 

POR 
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Habiendo  adquirido  bastantes  noticias  relativas  á  hallazgos 
y  á  la  importancia  del  mineral  que  motiva  la  presente  nota  en 
el  territorio  de  nuestra  Península,  con  posterioridad  á  la  pu- 
blicación de  la  obra  que  escribí  en  colaboración  del  malogrado 
profesor  Tenne,  he  creído  podría  interesar  á  los  aficionados  á 
estos  estudios  presentar  abreviadamente  el  conjunto  de  los  da- 
tos que  sobre  dicha  cuestión  se  poseen.  Aquellos  que  deseen 
ampliar  las  noticias  locales  sobre  los  yacimientos  que  han  sido 
descritos  por  varios  geólogos  nacionales  y  extranjeros  pueden 
consultar  los  trabajos  á  que  se  refiere  la  precedente  biblio- 
grafía. 

Análisis. — 1.  Navalarazo,  Pedroso,  provincia  de  Sevilla,  se- 
gún Parreño;  2,  3  y  4,  Marbella,  provincia  de  Málaga,  según 
Kendall;  5,  Campos,  Tapia,  Asturias,  según  la  Jefatura  de  Minas 

T.  IV.— Mayo,  1904.  IT 
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de  Oviedo;  6,  San  Tliiago,  Alemtejo,  seg'ún  Da  Costa,  en  una 
muestra  tomada  á  10  m.  de  profundidad. 
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Galicia. — Encuéntrase  la  mag-netita  en  el  Norte  de  esta  re- 
g"ión  como  elemento  constante  de  las  anfibolitas  j  pizarras  clo- 
riticas  y  ac-cidentalmente  en  otras  rocas  que  describió  el  señor 
Macpherson.  Constituyendo  masas  fué  mencionada  por  el  pro- 
fesor Casares,  en  el  cabo  Ortegal,  con  la  serpentina  de  esta  lo- 
calidad notable,  en  que  descubrió  el  mismo  la  zaratita  y  la  mo- 
renosita,  estando  asociado  el  ferrato  con  bastante  g*ersdorfita, 
según  resultó  del  ensayo  químico  por  él  practicado.  La  provin- 
cia de  Lug-o,  en  Vivero,  Sargadelos  y  sobre  todo  en  Testa  de 
Ferro  Suegros,  Punta  de  Socastro,  ofrece  pilones  de  80  á  100 
metros  de  longitud,  en  los  que,  á  trechos,  hay  un  buen  mine- 
ral acompañado  de  granate,  anfibol  y  limonita;  otras  veces  el 
hierro  mag-nético  está  allí  en  forma  arenácea  y  en  cristalinos 
brillantes,  altamente  magnéticos  (Czyskowsky).  Arenas  seme- 
jantes hay  en  otros  muchos  puntos  de  Galicia,  procedentes  las 
más  veces  de  la  destrucción  de  las  rocas  que  la  contienen,  se- 
gún antes  he  indicado;  cítanse,  sobre  todo,  las  arenas  del  Sil, 
que  son  auríferas,  y  en  g-ran  parte  consisten  en  el  mineral  de 
que  tratamos,  el  cual  es  allí  titanado,  seg'ún  Naranjo.  El  Mu- 
seo de  Historia  natural  de  Madrid  posee  ejemplares  con  crista- 
les octaédricos  de  Santa  María  de  Pilono  y  Carbia  (Pontevedra). 

Asturias. — Desde  muy  antiguo  se  conoce  el  filón  que  arma 
en  las  pizarras  cámbricas  de  Cilleiro,  relacionado  con  lasquer- 
santitas  de  esta  región  (Schulz  y  Barrois),  al  cual  parece  se  re- 
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firiü  ya  Plinio  (lib.  xxxvi,  cap.  13)  calificándole  de  imán.  Con- 
siste en  una  impregnación  en  la  pizarra  que  en  las  secciones 
delg-adas  aparece  á  menudo  en  octaedros  maclados  segfún  sus 
caras,  con  viva  acción  sobre  la  ag-uja  imantada.  Aunque  ha 
sido  objeto  de  explotación,  este  filón  tiene  más  importancia 
g'eolüg'ica  que  industrial. 

Masas  de  mayor  ó  menor  consideración  de  mineral  puro  ó 
mezclado  con  limonita  se  hallan  en  muchos  sitios  de  esta  pro- 
vincia; tal  sucede  en  Doiras,  concejo  de  Boal;  en  Campos,  con- 
cejo de  Tapia,  cuya  mena  mag-nética  y  arcillosa  arma  entre 
pizarras  inmediatas  al  granito  de  Salave,  extendido  el  criadero 
en  3  km.,  alineado  al  XO.  y  ofreciendo  la  circunstancia  de  que 
la  propiedad  mag-nética  aumenta  á  medida  que  se  acerca  á  la 
costa,  á  lo  que  se  atribuyen  las  perturbaciones  que  experi- 
mentan los  barcos  hasta  una  distancia  de  siete  millas;  en  Por- 
cia, cuyo  mineral  envuelto  en  pizarra  clorítica  ha  rendido  has- 
ta 50  por  100;  en  Castropol  masas  de  textura  g-ranuda,  y  en 
otros  criaderos. 

El  Museo  de  Historia  natural  de  Madrid  posee  ejemplares 
procedentes  de  Candelaria  (Salamanca). 

Cataluña. — La  regüón  pirenaica,  particularmente  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  ofrece  muchos  pequeños  yacimientos  de 
magnetita.  Algunos,  sin  embargo^  han  merecido  explotarse;  el 
de  Caralps,  en  el  valle  de  la  Cerdaña,  por  ejemplo,  al  S.  de  la 
república  de  Andorra,  en  el  cual,  así  como  los  de  Maranges  y 
San  Feliú  de  Buxallien,  el  mineral  está  asociado  á  granatita  y 
aufibolita;  otro  tanto  sucede  en  Arbucias  y  en  Palafrugell,  un 
poco  al  S.  de  la  costa^  paraje  llamado  Molí  de  ven.  El  término 
de  Bagur,  hacia  el  punto  llamado  Punta  Espinuda,  ofrece  un 
filón  irregular  en  la  dolomía  silúrica,  de  2  á  3  m.,  que  en  la 
parte  más  alta  muestra  el  mineral  en  estado  de  cristales  dise- 
minados en  una  masa  arcillosa. 

También  en  la  provincia  de  Barcelona,  en  Monseny,  se 
menciona  la  magnetita  asociada  á  granate  y  hornblenda  en 
roca.  Otro  depósito  de  un  metro  de  espesor  y  masas  granudas 
próximas  se  conocen  en  Monmany,  y  más  lejos,  en  las  forma- 
ciones paleozoicas  de  la  misma  provincia,  se  hallan  las  minas 
de  Yallcarca  y  la  de  Figaró,  explotadas  por  la  Compañía  Mar- 
te, que  surtían  á  varios  altos  hornos  establecidos  en  Barcelona 
y  sus  inmediaciones. 
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Castilla.— Vvñ.áo  y  alg-ún  otro  g-eólog'o  han  citado  el  minerar 
que  nos  ocupa,  constituyendo  venillas  en  Navalagamella.  El 
Ventisquero  del  Ratón,  Cabezas  de  Hierro  y  otros  parajes  de  la- 
Sierra  de  Guadarrama,  y  desde  muy  antiguo  se  sabe  su  exis- 
tencia en  las  sierras  próximas  á  El  Escorial,  pero  se  ig-noraba 
el  sitio  preciso  de  donde  obtenía  ejemplares  alg-una  persona 
que  los  traía  á  Madrid  para  su  venta  (1).  Para  averiguarlo  em- 
prendieron los  Sres.  Quirog-a  y  Areitio  en  1874  una  explora- 
ción, en  la  que  dieron  á  la  inmediación  del  pueblo  de  Robleda- 
hondo  y  en  la  parte  más  alta  del  camino  que  de  El  Escoriat 
conduce  al  mismo  pueblo,  con  un  crestón  de  limonita,  en  el 
que  estaba  la  magnetita  interpuesta;  muchos  cantos  despren- 
didos del  crestón  están  diseminados  en  la  tierra  de  labor  que- 
hay  al  pie.  De  esta  substancia  ha  dicho  después  Quiroga,  en  su 
traducción  de  la  Mineralogía  de  Tschermak,  que  suele  ser 
polar.  En  realidad  La  Cortina  había  citado  con  bastante  ante- 
rioridad la  magnetita  de  El  Escorial,  á  la  derecha  del  camino 
de  la  Cerca. 

Un  ejemplar  de  Salceda,  en  la  provincia  de  Segovia,  se  halla 
en  el  Museo  de  Historia  natural  de  Madrid. 

En  la  sierra  de  Gredos  deben  encontrarse  filones  semejantes,, 
de  los  que  he  visto  muestras;  pero  desconozco  los  sitios  preci- 
sos de  su  procedencia. 

Valencia.— QuirogSi  ha  mencionado  la  existencia  del  mismo- 
mineral  formando  puntitos  en  una  ofita  del  cerro  de  San  Ju- 
lián, cerca  de  Segorbe,  en  Castellón  de  la  Plana.  También 
ofrece  pequeños  cristales  octaédricos  una  muestra  de  yeso- 
granudo  de  Valencia,  existente  en  la  Universidad  de  Berlín  y 
examinada  por  el  profesor  Tenne. 

Murcia. — Las  oñtas  y  rocas  relacionadas  con  ellas  de  este 
antiguo  reino,  así  como  las  del  anterior,  suelen  contener  mag- 
netita en  cristales  y  aun  en  masas,  como  sucede  en  las  de  Ca- 
ravaca  y  Cehegín.  En  este  último  se  trata  de  un  yacimiento  de 


(I)    Es  de  advertir  que  el  pueblo  bajo  conserva  respecto  á  la  piedra  imán  supersti- 
ciones antiguas  de  origen  oriental,  que  la  atribuyen  virtudes  curativas  ocultas,  y 

hasta  la  de  influir  sobre  la  voluntad Por  lo  menos  puedo  asegurarlo  de  Sevilla  y 

Madrid.  Asi  se  comprende  que  haya  constituido  un  medio  de  vida  para  un  individuo 
el  traer  de  El  Escorial  pedacitos  de  magnetita  y  que  hiciese  tanto  misterio  de  su 
procedencia. 
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yerdadera  importancia,  del  cual  ha  dado  recienteraente  noti- 
cias el  Sr.  Jiménez  de  Cisneros.  Hállase  en  la  cumbre  de  una 
colina,  que  es  la  más  elevada  de  las  próximas  á  Ceheg-ín  y 
-dando  vista  al  pueblo,  donde  se  ha  explotado,  y  teng-o  noticia 
de  que  en  una  mina  llamada  San  Rosendo  se  ha  seguido  el  mi- 
neral hasta  una  profundidad  de  100  m.  Se  presenta  éste  en 
ínasa  compacta,  de  color  aterciopelado  ó  pardusco  por  altera- 
ción superficial  y  está  dotado  de  mag-netismo  muy  activo.  Hay 
además  en  el  mismo  y  en  otros  yacimientos  próximos  bellos 
cristales  octaédricos  y  rombododecaédricos  libres  por  efecto  de 
la  descomposición  de  la  masa  eruptiva  que  los  aprisionaba,  y 
en  los  barrancos,  arenas  de  la  misma  especie  con  pequeños 
cristales  de  pirita. 

Una  arena  semejante  y  muy  fina,  procedente  de  Villena, 
existe  en  el  Museo  de  Historia  natural  de  Madrid.  El  de  la  Es- 
cuela de  Minas  posee  un  ejemplar  en  masa  de  Cartag-ena. 

Andalucía.— ^\\  la  provincia  de  Córdoba,  aunque  no  bien 
conocidos  aún,  debe  haber  bastantes  pequeños  yacimientos. 
Fig-uran  en  la  Universidad  de  Sevilla  trozos  de  una  roca  con 
hierros  olig-isto  y  pardo  y  bonitos  octaedros  del  mineral  en 
cuestión  de  diverso  tamaño. 

Mayor  número  de  localidades,  y  alg'unas  importantísimas, 
son  conocidas  en  la  provincia  de  Sevilla,  y  señaladamente  las 
del  distrito  minero  de  El  Pedroso,  como  en  Navalostrillo,  á  8 
kilómetros  al  N.  de  dicha  población,  en  un  g-neis  pizarroso 
muy  descompuesto,  y  también  en  finos  cordoncillos  en  cantos 
verde-neg-ruzcos  de  hornblenda  g-ranuda  de  g-rano  g-rueso  en 
parte  y  en  parte  fino  (Roemer).  Más  lejos  un  peñón  de  mineral 
g-ranudo  cristalino  se  alza  á  pico  en  el  gneis  finamente  hojoso 
de  Navalarazo,  3  km.  al  S.  de  El  Pedroso.  Este  mineral,  que  es 
muy  mag-nético,  va  acompañado  de  granates  pardos  y  pista- 
cita  (Roemer).  Su  composición  va  indicada  al  principio,  seg-ún 
el  análisis  de  Parreño.  De  estas  localidades  poseen  ejemplares 
muy  buenos  los  Museos  de  Madrid  y  de  las  Universidades  de 
Sevilla  y  Berlín. 

Bowles  citó  una  caliza  impregmada  de  magnetita  entre  El 
Real  de  Monasterio  y  Cellero,  en  Sierra  Morena,  sin  dar  más 
detalles.  De  la  primera  localidad  existen  muestras  en  nuestro 
Museo  de  Historia  natural. 

El  Cerro  del  Santo,  junto  á  Peñaflor,  del  que  me  ocupé  en 
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mi  Memoria  sobre  los  yacimientos  auríferos  de  esta  localidad^ 
es  un  plieg-ue  en  abanico  constituido  por  calizas  arcaicas,  en 
cuyo  centro,  y  alzándose  verticalmente  hasta  la  cima,  hay  un 
filón  capa  de  mag-netita  g-ranuda,  de  la  que  recogí  ejempla- 
res que  figuran  en  nuestro  Museo.  Dicen  que  otro  semejante, 
aunque  no  le  conozco,  existe  en  El  Real  de  la  Jara.  El  Sr.  Ma- 
nada considera  una  banda  ferrífera,  con  una  longitud  de  60 
kilómetros  de  largo,  desde  el  Cerro  del  Santo,  cruzando  de  NO. 
á  SE.  por  los  términos  de  Guadalcanal,  Álamo,  San  Nicolás  del 
Puerto,  El  Pedroso  y  Las  Navas  de  la  Concepción.  Esta  banda, 
con  anchuras  variables  de  200  m.  y  cerca  de  1  km.,  encierra 
un  conjunto  de  criaderos  enteramente  idénticos.  Son  filas  de 
g-randes  bolsadas,  más  largas  que  anchas,  con  diversos  espe- 
sores que  pasan  de  ]0  m.  de  mineral  puro,  principalmente 
carbonato  y  oligisto  micáceo  con  vetas  de  magnetita. 

Otra  clase  de  yacimientos  en  la  misma  provincia  constituyen 
los  relacionados  con  las  rocas  ofíticas,  y  á  ellos  creo  pertene- 
cen los  de  la  Sierra  de  Laita,  en  el  sitio  llamado  Las  Lumbre- 
ras, y  en  la  Herriza  del  Imán,  así  como  el  Cerro  del  Imán,  co- 
lina caliza  de  140  m.  de  altura  sobre  su  base,  sita  en  el  término 
de  Morón,  cerca  de  la  Dehesa  de  Los  Charcos.  Desde  lo  alto 
hasta  las  proximidades  del  pie  de  la  colina  está  atravesada  por 
una  roca  eruptiva  que  consiste  principalmente  en  un  ag-regado 
de  mag-netita  y  biotita  de  aspecto  talcoso.  En  las  cavidades  y 
grietas  de  este  agregado  aparecen  cristales  muy  puros  de  las 
formas  0(111)  y  ce  0(110),  con  caras  curvas  y  de  4  á  5  mm.  El 
mineral  es  débilmente  mag-nético  y  no  polar  (Calderón).  Una 
formación  semejante  debe  ser  la  que  se  menciona  de  este  fe- 
rrato  en  las  calizas  mesozoicas  del  término  de  Martos  (provin- 
cia de  Jaén).- De  origen  evidentemente  ofítico  son  los  filoncillos 
y  pequeñas  masas  de  la  Dehesa  del  Roble,  también  en  el  tér- 
mino de  Morón,  de  que  di  noticia  al  tratar  de  las  singulares 
especies  metamórficas  recogidas  en  aquel  paraje.  Del  sitio  lla- 
mado Las  Peñuelas,  en  Osuna,  posee  el  Museo  de  la  Universi- 
dad de  Sevilla  trozos  de  hematites  con  cristales  de  magnetita 
semejantes  á  los  del  Cerro  del  Imán. 

Procedente  de  Linares  hay  un  ejemplar  en  el  Museo  de  His- 
toria natural  de  Madrid. 

Las  rocas  diabásicas,  tan  abundantes  en  Sierra  Morena,  con- 
tienen todas  magnetita  en  mayor  ó  menor  cantidad,  como  lo 
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ha  indicado  el  Sr.  Macpherson,  y  nosotros  describiendo  la  epi- 
diorita  de  Cazalla  de  la  Sierra. 

En  la  reg'ión  piritífera  de  Huelva,  en  varios  criaderos  de  este 
sulfuro,  constituye  el  mineral  de  que  tratamos  masas  compac- 
tas, en  ocasiones  de  cierta  importancia,  sobre  todo  en  los  cria- 
deros de  Cala. 

Yacimientos  numerosos  y  considerables  son  los  de  la  pro- 
vincia de  Málaga  en  El  Cañuelo,  Puerto  del  Robledal,  Alpen- 
deire,  Benaoján  y  Ojén,  ó  sea  el  de  las  Chapas  de  Marbella.  La 
mayor  parte  de  ellos  no  se  han  explotado  por  falta  de  caminos, 
pero  sí  el  último  mencionado,  que  ha  sido  objeto  de  estudio 
por  varios  ing-enieros  españoles,  y  desde  un  punto  de  vista 
más  mineralóg-ico  por  Le  Play  y  Hausmann,  así  como  el  yaci- 
miento del  Puerto  del  Robledal  y  Rioverde  por  Karsten.  Las 
minas  próximas  á  las  vías  de  comunicación  están  casi  agiota- 
das, pero  quedan  otros  g-rupos  no  menos  importantes,  de  ex- 
celente calidad  en  el  puerto  del  Robledal,  términos  de  Paranta, 
Ig-ualeja  y  Benahavis,  á  unos  18  km.  de  la  costa  de  Marbella, 
en  vías  de  explotarse;  éste  pudiera  ser  en  breve  un  centro  de 
verdadera  importancia,  seg-ún  se  lee  en  la  Estadística  minera 
de  1960. 

Quirog-a  ha  dado  interesantes  noticias  del  yacimiento  de 
Marbella,  el  cual  forma  un  lentejón  dirig-ido  de  E.  á  O.  entre 
las  pizarras  arcaicas.  El  mineral  es  casi  siempre  g-ranudo,  si 
bien  se  ven  en  la  masa  dominante  partes  más  g-ruesas,  hojosas 
y  cristales  rombododecaédricos  con  estriación  profunda  oc- 
taédrica, de  caras  curvas,  que  aparecen  como  excavadas,  mi- 
diendo hasta  15  mm.  de  eje,  que  están  empotrados  en  una 
masa  serpentinosa.  Con  frecuencia  les  cubre  una  substancia 
verdosa  de  textura  fibrosa  ó  radiada  y  jabonosa,  de  naturaleza 
serpentínica.  Intimamente  lig-ada  á  la  mag-netita  existen  algu- 
nos bellos  cristales  de  pirita,  pirrotita  y  fasaita.  Un  análisis 
queda  consignado  al  principio. 

El  rico  criadero  de  Ojén  está  en  la  falda  de  la  Sierra  Blanca, 
armando  en  la  caliza  dolomítica  jurásica,  y  se  halla  unido  á 
las  playas  de  Marbella  por  un  ferrocarril  minero  de  6  km. 
E\  mineTal  se  explota  en  grande  escala  en  bancos  á  cielo 
abierto,  beneficiando  unas  menas  en  el  país  y  exportando  el 
resto  á  Inglaterra.  «De  las  minas  de  Ojén,  decía  Naranjo 
en  1862,  se  surten  altos  hornos  en  Rioverde  (Marbella)  y  los  de 
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las  ferrerías  de  «La  Constancia»  y  «El  Ang-el»,  de  los  Sres.  He- 
redia  y  Giró  (Málag-a),  los  cuales  deben  producir  sobre  200.000 
quintales  anuales,  cuando  menos,  de  dicho  metal.»  También 
citó  Naranjo  el  mineral  en  cuestión  de  las  pizarras  cloríticas  y 
serpentinas  de  la  Sierra  Bermeja,  y  en  la  Serranía  de  Ronda 
hay  otros  criaderos  en  que  está  aquél  más  ó  menos  transfor- 
mado en  peróxido  y  limonita. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  las  formaciones  malag-ueüas  de 
mag-netita  arman  tan  pronto  en  el  g-neis  y  las  micacitas, 
como  en  las  calizas,  comprobando  la  opinión  de  Kendall  de 
que  los  fenómenos  de  su  depósito  se  produjeron  posteriormente 
al  de  las  rocas  en  que  encajan  en  una  edad  indeterminada,  y 
quizás,  como  supone  este  g-eólogo,  por  vía  de  substitución, 
particularmente  las  asentadas  en  la  masa  dolomítica. 

En  la  provincia  de  Almería  se  explota  la  mina  de  «La  Sola- 
na de  Cobdar»,  filón  notable  de  3  m.  de  espesor,  cruzado  por 
venas  de  cuarzo,  cortando  las  rocas  arcaicas.  El  mineral  es  una 
mezcla  de  olig-isto  micáceo  y  mag-netita;  otro  tanto  sucede  en 
un  crestón  que  se  alza  en  las  micacitas  g-ranatíferas  del  término 
de  Albanchez.  Le  hay  también  completamente  puro  en  la  Sierra 
Almagrera  y  Gerg'al,  g-ranudo  y  alg-o  esfoliable. 

Existen  arenas  de  mag-netita  en  el  Darro  y  sus  afluentes,  las 
cuales  son  algo  auríferas,  así  como  en  las  playas  de  Marbella 
y  del  cabo  de  Gata,  de  las  cuales  habla  ya  Bowles  y  las  men- 
ciona como  utilizadas  -pni-a  jjohos  de  cartas:  seg-ún  Naranjo,  es 
titanada  la  que  abunda  en  g-ranos  sueltos  en  el  arroyo  de  Don 
Juan  II,  en  Marbella,  que  se  recog-e  también  para  arenilla  de 
salvadera. 

Extremadura. — De  los  alrededores  de  Cáceres  hay  ejemplares 
en  masa  en  el  Museo  de  Historia  natural  de  Madrid.  Se  ha  ci- 
tado de  Burg-uillos  (Badajoz)  una  mena  muy  pura  que  se  trató 
de  explotar,  desistiendo  de  ello  por  dificultad  de  los  transpor- 
tes, y  en  Feria  se  asocia  á  olig'isto  y  carbonatos  de  hierro,  cal 
y  mag-nesia  en  bolsadas,  seg-ún  indica  el  Sr.  Mallada  en  un 
moderno  trabajo. 

Portugal. — P.  Gomes  cita  la  mag-netita  del  g-ranito  de  Serra 
do  Gerez  y  Serra  de  Cintra,  además  de  las  márg-enes  del  Caía, 
Alqueidáo  (Sobral);  mina  Nog-ueirinha,  distrito  de  Evora;  Cam- 
po Maior,  Balsa  (Portel);  Serra  d'Adica  (Moura);  Atór,  S.  Este- 
váo  y  Alte  (Alg-arve). 
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Choffat  ha  dado  á  conocer  el  hallazg-o  de  una  gran  masa  de 
mag-netita  en  unión  con  las  erupciones  ofíticas  de  Zambujal, 
al  NE.  de  Porto  de  Mas.  Después  la  ha  mencionado  formando 
una  serie  de  venas  verticales  cerca  de  San  Thiag-o,  Alemtejo, 
pura  ó  mezclada  con  hierro  pardo. 

Recientemente  Werneke  se  ha  ocupado  con  detalle  de  un 
yacimiento  de  este  mineral  que  ofrece  un  56  por  100  de  hierro 
en  el  contacto  del  g-rünstein  (diabasa)  con  la  caliza  de  Villa  de 
Frades,  en  la  provincia  de  Alemtejo. 

A  pesar  de  ser  evidentemente  incompletos  los  datos  que  se 
poseen  actualmente  sobre  la  distribución  y  yacimientos  de  la 
mag-netita  en  la  Península,  creo  que  el  conjunto  aquí  presen- 
tado puede  dar  ya  alg-una  idea  más  cabal  sobre  tan  interesante 
especie,  por  lo  que  á  dicha  reg"ión  se  refiere,  que  los  escasos 
consig-nados  en  las  obras  de  Mineralog-ía  nacionales  y  extran- 
jeras. 


Nota  sobre  oscilaciones  del  suelo  observadas  en  Valencia 
el  día  24  de  Abril  de  1904. 

DATOS   TOMADOS  POR 

EL    DOCTOR   DON   EMILIO   RIBERA. 

En  la  madrug-ada  de  este  día,  hacia  la  una  ó  una  media,  se 
desencadenó  sobre  Valencia  y  su  regúón  un  huracán  violento, 
que  amainó  bastante  á  la  media  hora,  y  que  ha  formado  parte 
de  las  ag-itadas  y  variables  corrientes  atmosféricas  que  han 
revuelto  á  las  ag-uas  del  Mediterráneo  durante  ese  día  y  sus 
precedentes  y  subsig-uientes.  Poco  después  de  las  dos  se  notó 
por  muchas  personas,  desveladas  por  el  ruido  del  viento,  una 
oscilación  terrestre  bien  marcada,  bastante  violenta  para  mo- 
ver alg-o  las  vajillas,  hacer  sonar  los  cristales  de  las  vidrieras 
y  g"olpear  las  hojas  de  puerta  que  se  hallaban  entreabiertas; 
en  los  barrios  marítimos  del  Grao  y  Cabañal  parece  que  fué 
más  perceptible  el  movimiento,  y  el  periódico  El  Mercantil 
Valenciano  del  lunes  25  dio  noticia  de  él  en  sus  columnas. 

La  oscilación  no  fué  única;  hay  quien  aseg-ura  haber  nota- 
do en  la  misma  madrug-ada  alg-una  ó  alg-unas  más,  menos  in- 
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tensas,  y  yo  afirmo  haber  apreciado  clara  y  distintamente  otra 
á  las  nueve  y  media  del  mismo  día  hallándome  en  mi  habita- 
ción escribiendo  sobre  una  mesa;  ésta  osciló  ampliamente 
obedeciendo  á  un  movimiento  terrestre  de  O.  á  E.  como  de  un 
seg-uudo  de  duración,  con  atmósfera  ya  en  calma  y  cielo  des- 
pejado. La  presión  atmosférica  durante  todo  el  día  de  que 
se  trata  ha  sido  pocos  milímetros  inferior  á  la  normal  en 
esta  reg-ión,  y  la  temperatura  casi  la  normal  en  esta  época 
del  año. 

Faltos  el  Observatorio  de  la  Universidad  y  el  Instituto  de 
medios  para  las  observaciones  sísmicas,  y  no  habiendo  podido 
yo  recog-er  más  datos,  siento  mucho  no  poder  comunicar  no- 
ticias más  precisas  á  la  Sociedad  sobre  el  fenómeno  de  que 
se  trata.  Incompletas  como  son,  creo,  sin  embarg'o,  que  con- 
viene que  se  publiquen  en  el  Boletín  para  que  consten  y  por 
si  pudieran  ser  de  alguna  utilidad  para  complemento  de  otras 
observaciones. 
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myrmécologiques.  —  Ch.  Stingelin:   Die  Familie  der  Holopedidse.— 

E.  Simón:  Descript,  de  quelques  Arachnides  nouv.  faisant  partie  de  la 
collect.  du  Musée  de  Genéve.  — R.  Hamburger:  Ueber  die  paarigen 
Extremituten  von  Squalius,  Trigla,  Periophtalmus  und  Lophius. 

Boyal  Microscopical  Society.  London  (Journal).  1904.  Part.  2.— H.  Wood- 
ward:  The  Evolution  of  Vertébrate  Animáis  in  time.  — E.  M.  Nelson: 
On  the  vertical  lUuminator. 

Societa  Toscana  di  Scienze  Naturali.  Pisa.  (Atii).  Vol.  xiv.  N°  1.— G.  Ar- 
CANGELí:  Sopra  varié  piante  ed  alcuni  mineral!  raccolti  di  recente.— 

F.  Sestini:  Materiali  per  una  carta  chimico-agronomica  del  terreni 
della  pianura  pisana.  =  N°  2.  — A.  Arcasgeli:  Sulla  struttura  dell' 
üsnea  articulata.—P.  Aloisi:  Rocce  dell'isola  Dissei  (Colonia  Eritrea). 

G.  Grattarola:  Sulla  simmetria  delle  facce  dei  cristalli. 

Société  botanique  de  France.  (Bulletin).  T.  vil.  N°  10:  Revue  biblio- 
graphique. 

Société  géologique  de  France.  (Bulletin).  T.  iii,  fase.  -5.— Cossmank:  Sur 
l'Infralias  de  la  Vendée  et  des  Deux-Sévres;  ii,  Pélécypodes.— 
H.  DouviLLÉ:  ídem;  ni,  Terebratula  pnnctata ,  var.  lata.—J.  Lambert: 
ídem;  iv,  Échinides.— Fr.  Román:  Contributions  á  l'étude  des  bassins 
lacustres  de  TÉocéne  et  de  l'Oligocéne  du  Languedoc-  R.  Douvillé: 
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Sur  la  géol.  de  la  vallée  du  Guadalquivir. — L.  Janet:  Sur  la  position 
stratigraphique,  la  nature  et  le  rnode  de  format.  de  la  roche  du  Bre- 
villet. — J.  Caralp:  Le  Permien  de  l'Ariége. 

Société  Linnéenne  de  Bordeaux.  (Actes).  Vol.  lvtii. — A.  Graxger:  Eévision 
des  Espéces  fran^aises  du  genre  Helix.  —  L.  Motelay:  Rubiis  pseuclo- 
inermis  s]).  n. — J.  Sarthou:  Géologie  et  Hj'drologie  du  Basein  d'Or- 
léansville. — M.  Gard:  Études  anatomiques  sur  les  Vignes  et  leurs 
hybrides  artificiéis.  —  F.  Daleau:  Le  gisement  quaternaire  de  Ma- 
rignac. 

Wiene7-  entomologische  Zeitung.  xxiii  Jahrg.,  iii  und  iv  Heft. — E.  Eeiter: 
Bestimmungs-Tabelle  der  Coleopteren- Gattung  Cionus  aus  Europa 
und  den  angrenzenden  Landern. —  K.  Petri:  Beschreib.  einiger  neuer 
Lixus-Krien. — J.  Schilsey:  Diagnos.  neuer  Z7ro(7ow-Arten. 

Wilson  Bulletin,  the.  Oberlin,  ís°  46.  — L.  Joxes:  The  ceruleau  Warbler. — 
A.  C.  Comey:  Partial  list  of  Summer  Birds  of  Holderness,  X.  H. — 
W.  F.  Henninger:  The  Larks  of  Germany.— Ch.  J.  Hünt:  The  marsh 
Wren's  midnight  song— E.  L.  Baird:  A  Door-yard  list  of  Birds. 

Zoologischer  Anzeiger.  Bd.  xxvii.  N"  14. — Awerinzew:  Astrophrya  arenaria 
nov.  gen.,  nov.  sp.  — Corti:  Una  nuova  specie  di  acaro  parassita. — 
Verson:  Die  nachembryonale  Entwicklung  der  Kopf-und  Brustan- 
hange  bei  Bombyx  morí.— Sckera:  Neue  Mitteilungen  über  Ehabdo- 
coliden. — Koenike:  Noch  ein  neuer  Arrenurus  von  Seeland. — Szymáx- 
SKi:  Zur  Anatomle  und  Systematik  der  Hornschwamme  des  Mittel- 
meeres. — Klapálek:  Über  die  Gonopoden  der  Insekten  und  die  Be- 
deutung  derselben  für  die  Systematik.  —  Piersig:  Über  eine  neue 
Hydrachnide  aus  dem  Bohmer  Walde.=N''  15.— Heath:  The  habits 
of  a  few  Solenogastres. — Werner:  Beschreib.  neuer  Eeptilien  aus  den 
Gatt.  Acanthosaura,  Calotes,  Qastropholis  und  7\/2j/i/oj3S.— Enderlein: 
Paniscomima ,  eine  neue  Ehopalosomiden-Gattung;  Homalothynnus, 
eine  neue  Thynniden-Gattung. — Versox:  ZurEntwicklungsgeschichte 
der  mannlichen  Geschlechtsanbange  bei  Insekten.  —  Pier.^ig:  Eine 
neu  -á^Mn<s-Art.— Goette:  Über  die  Entwicklung  der  Hydromedusen. 
Schille:  Eine  neue  Psociden-Varietüt.  — Cholodkovsky:  Aphidolo- 
gische  Mitteilungen. 

Zoologist,  the.  N"  754. — W.  L.  Distant:  Eivers  as  Factors  in  Animal  Dis- 
tribution. — J.  Trumbull:  Notes  en  Land-birds  observed  on  the  North 
Atlantic  and  Gulf  of  St.  Lawrence. 


Antiga  (D.  Pere)  y  Bofill  (D.  Joseph  M.').-Catálech  d'Insectes  de  Ca- 
talunya: Hymenüpters.— X  Familia:  Sphegids.  Barcelona,  1904. 

—  Catalech  d'Insectes  do  Catalunya:  Hymenópters.— xii  Familia:  Sapy- 
gids;  xiii:  Scolids;  xiv:  Mutillids.  Barcelona,  1904. 
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Association  internationale  des  Académies.  Statuts.  Madrid,  1904. 

Bois  (M.  D.) — Une  nouvelle  espéce  de  Pommier,  le  Pirus  Doumeri  origi- 

naire  du  Lang-Bian,  Annam.  (BulL  Soc.  botan,  de  France,  1904.) 
Burean  of  Government  Laboratories.  Manila,  1903.  Nos  6  y  8. 
Institució  catalana  de  Ciences  Nattirals.  Barcelona.  Any  iv,  nos  25  y  26. 
Muñoz  del  Castillo  (D.  José).— La  emanación  radífera,  ¿qué  es,  física  y 

químicamente  considerada?  (Anal.  Soc.  españ.  de  Física  y  Química, 

1904.) 
Nuova  Notarisia,  la.  Eassegna  consacrata  alio  studio  delle  alghe.  Módena. 

Anno  XIX,  Aprile,  1904. 
Philippine  Weather  Burean.  BuUetin  of  the  Manila  Central  Observatory 

for  September,  1903. 
Revista  Científica  profesional.  Barcelona.  Año  vii,  núm.  2. 
'Revista  Veterinaria.  Santiago.  Año  i,  núm.  4. 

Rojas  Agosta  (D.  N.) — Historia  natural  de  Corrientes.  Corrientes,  1904. 
Trabajos  del  Laboratorio  de  Investigaciones  biológicas  de  la  Universidad  de 

Madrid.  Tomo  iii ,  fase.  i. 


Sesión  del  1."  de  Junio  de  1904. 

PRESIDENCIA    DEL    SR.    D.    JOSÉ    RODRÍGUEZ   MOURELO. 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

El  Sr.  Presidente  comunicó  la  sensible  noticia  del  falleci- 
miento de  nuestro  disting-uido  consocio  y  expresidente  D.  Se- 
rafín de  Uhag-ón,  que  en  las  publicaciones  de  nuestra  Sociedad 
lia  escrito  importantes  trabajos  entomológ'icos.  También  dio 
cuenta  de  la  muerte  del  Sr.  D.  Francisco  Cánovas  y  Cobeño, 
Catedrático  jubilado  del  Instituto  de  Murcia.  Se  acordó  cons- 
tase en  el  acta  el  sentimiento  de  la  Sociedad  por  ambas  pér- 
didas. 

Comunicó  el  Sr.  Presidente  un  acuerdo  de  la  Junta  directiva, 
por  el  que  se  ha  desig-nado  á  los  Sres.  Calderón  y  Fernández 
Navarro,  de  Madrid;  Cazurro,  de  Gerona,  y  Aulet,  de  ( )lot,  para 
la  excursión  que  ha  de  realizarse  á  esta  última  localidad. 

Admisiones  y  presentaciones.  —  Quedaron  admitidos  como  so- 
cios numerarios  los  Sres.  D.  Luís  Carretero,  ing-eniero  indus- 
trial, de  Segovia,  y  D.  Emilio  Fernández  Galiano,  alumno  de 
la  Facultad  de  Ciencias,  presentados  en  sesión  anterior  por  don 
Celso  Arévalo,  el  Instituto  g-eneral  y  técnico  de  Falencia,  que 
lo  fué  por  el  Sr.  Aragón,  y  D.  Juan  Cadevall,  que  ya  fué  socio 
anteriormente,  propuesto  por  el  Sr.  Bolívar. 

Se  hicieron  tres  propuestas  de  socios. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Llord  manifestó  su  proyecto 
de  ir  á  estudiar  la  reg"ión  volcánica  de  Xápoles,  y  con  este  mo- 
tivo se  ofreció  á  la  Sociedad  para  estrechar  ó  implantar  sus 
relaciones  con  otras  instituciones  ó  particulares.  Se  oyeron  con 
g'ran  placer  los  ofrecimientos  del  Sr.  Llord,  acordándose  con- 
cederle una  amplia  autorización  para  extender  la  esfera  de 
acción  de  nuestra  Sociedad  en  las  muchas  ciudades  que  se 
propone  visitar. 

El  Sr.  Calderón  leyó  una  noticia  necrológ-ica  sobre  D.  Au- 

T.  iv.-Junio,  1904.  18 
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g-usto  González  de  Linares,  acordándose  su  inmediata  publi- 
cación. 

El  Sr.  Fernández  Navarro  presentó  á  D.  Benito  Hernando, 
alumno  de  la  Facultad  de  Farmacia,  que  asistía  á  la  sesión, 
leyendo  en  su  nombre  un  interesante  trabajo,  «Estudios  sobre 
desarrollos  de  maclas»,  y  enseñando  á  la  vez  varios  modelos 
en  cartón,  por  él  ejecutados,  para  la  mejor  comprensión  del 
trabajo,  que  por  su  perfección  fueron  examinados  con  g-ran 
complacencia  por  los  socios. 

El  Sr.  Font  entreg-ó  varias  descripciones  de  especies  nuevas 
de  vertebrados  de  Río  de  Oro,  recog-idas  porF.  W.  Rig-g-enbach 
y  descritas  por  varios  especialistas  en  publicaciones  extran- 
jeras. 

Siendo  conveniente  que  las  descripciones  de  especies  nuevas 
de  territorios  españoles  se  publiquen  en  nuestra  Sociedad, 
aunque  ya  hayan  visto  la  luz  en  otras  revistas,  se  acordó  sean 
reproducidas  en  el  Boletín. 

Secciones. — La  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  25  de  Mayo, 
bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  x'Vramburu,  siendo  leída  y  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Acto  seg'uido  fué  enseñada  á  los  señores  Socios  una  colec- 
ción de  plantas  que  había  preparado  el  Sr.  Aramburu,  quien 
se  ocupó  en  la  descripción  de  sus  caracteres.  Después  se  vie- 
ron otras  muchas  en  el  Jardín  Botánico. 

La  Sección  de  Sevilla  celebró  sesión  el  día  20  de  Mayo  bajo 
la  presidencia  de  D.  Antonio  Seras. 

Se  leyó  una  nota  comunicada  por  el  Sr.  del  Río  referente  al 
hallazg-o  de  yesos  impreg-nados  de  g-otitas  de  petróleo  en  el 
balneario  de  San  Telmo^,  propiedad  del  Sr.  Marqués  de  Bonan- 
za. Estos  yesos  son  blancos  y  fétidos.  En  Conil  existen  también 
indicios  semejantes. 

Hasta  ahora  no  hay  en  España  ning-una  verdadera  explota- 
ción de  petróleo,  por  lo  cual  sería  interesantísimo  estudiar 
bien  los  yacimientos.  Últimamente,  y  á  pesar  de  fracasos  an- 
teriores, renacen  las  esperanzas  de  encontrar  un  yacimiento 
importante  en  Huidobro,  provincia  de  Burg-os. 
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Descripciones  de  especies  nuevas  de  Vertebrados  recogidas 
por  F.  W.  Riggembacli  en  Río  de  Oro 


TRADUCIDAS  POR 


A.      CABRERA     LATORRE 


Mamíferos. 

Eliomys  lerotinus  occidentalis  O.  Thomas. 

9,  29  de  Julio,  1902.  Tipo. 

Una  forma  pálida,  con  la  cola  negra  con  punta  blanca.  Ta- 
maño próximamente  como  el  del  leroíinus.  Color  g-eneral  del 
cuerpo  por  encima,  gris  claro,  con  solo  una  lig-era  mezcla  de 
rojizo,  que  desaparece  hacia  los  costados.  Mejillas  y  superficie 
ventral  de  un  blanco-crema,  bien  definido  lateralmente.  Man- 
chas de  la  cara  normales,  intensas  y  bien  definidas,  pero  un 
poco  restring-idas  en  extensión.  Frente  sin  nada  de  g-ris,  tan 
clara  como  en  el  F.  melamirus.  Manos  y  pies  de  un  blanco 
puro.  Cola  delg-ada,  poco  poblada,  g-risácea  solamente  en  la 
base  en  una  extensión  de  media  pulg-ada,  después  completa- 
mente neg-ra  por  encima  y  por  debajo  hasta  el  extremo,  donde 
hay  una  punta  corta  blanca  pura. 

Cráneo  de  forma  usual;  ag-ujeros  palatinos  más  pequeños, 
g'lobos  auditivos  más  cortos,  pero  bastante  más  hinchados  que 
en  el  verdadero  lerotinus. 

Dimensiones  del  tipo  medido  en  piel:  Cabeza  y  cuerpo, 
112  mm.;  cola,  91;  pie  posterior  s.  u.,  23;  oreja  (seca),  20. 

Cráneo:  long-itud  máxima,  33  mm.;  long-itud  basilar,  25;  an- 
chura zig-omática,  18  Va;  ag-ujeros  palatinos,  4x2,5;  long-itud 
de  los  g-lobos,  10;  long-itud  de  la  serie  de  molares  superio- 
res, 5,1. 

La  Bifa  lerotina,  mencionada  por  Martínez,  es  sin  duda  este 
animal  (O.  Thomas). 

Gerhillus  Riggenbachi  O.  Thomas. 

Cinco  cfc{,  12  de  Julio  á  1.°  de  Ag-osto.  Una  Q,  15  de  Ju- 
lio, 1902. 
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Un  representante  del  GerUllus  pyramidmn,  pero  más  chico 
y  con  una  cola  más  blanca  y  menos  penicilada. 

Dimensiones  del  tipo,  tomadas  en  piel  y  simplemente  apro- 
ximadas: Cabeza  y  cuerpo,  101  ram.;  cola,  132;  pie  posterior 
s.  u.,  30;  oreja,  13. 

Cráneo:  longitud  máxima,  31  mm.;  longitud  basilar,  33;  an- 
cho zig-omático,  16,2;  longitud  de  los  nasales,  12;  ancho  inter- 
orbitario,  6,5;  ancho  de  la  caja  cerebral,  14;  diastema,  8,5: 
long-itud  de  la  serie  de  molares  superiores,  4;  g-lobo  auditivo, 
10,2x5,3. 

Tipo:  macho  viejo  n."  6,  obtenido  el  29  de  Julio. 

Las  especies  de  este  gTupo  son  todas  muy  afines  y  presentan 
pocos  caracteres  tangibles ;  pero  el  OerMUiis  Riggenbachir 
aunque  muy  próximo  al  G.  pyramidum,  puede  fácilmente  dis- 
ting-uirse  por  su  tamaño  más  reducido,  la  cola  más  clara  y 
menos  peluda  y  los  g-lobos  auditivos  más  pequeños  (O.  Thomas). 

Lepus  Harterti  O.  Thomas 

g,  29  de  Julio,  1902.  Tipo. 

Afín  al  Lepus  tuneto',  de  Wint.,  pero  de  color  enteramente 
más  claro. 

Tamaño  y  proporciones  casi  como  en  el  L.  tmietce,  aunque 
las  orejas  son  bastante  más  cortas.  Color  g-eneral  del  dorso, 
muy  claro,  alg-o  así  como  entre  el  «ante  cremáceo»  y  el  «ante 
rosado»,  de  Ridg'way.  Costados  apenas  más  claros  y  sin  nin- 
guna banda  leonada  á  lo  larg-o  de  los  bordes  del  vientre,  el 
cual  es  completamente  blanco  puro.  Mentón  blanco;  banda  gu- 
iar de  color  de  ante-crema  agrisado.  Vértice  de  la  cabeza  como- 
el  lomo,  y  por  ende  mucho  más  claro  que  en  el  L.  tnneta:  la- 
dos del  hocico,  círculos  orbitarios  y  una  mancha  entre  el  ojo 
y  la  oreja,  blancos.  La  mancha  de  la  nuca,  de  un  delicado  co- 
lor vinoso  tirando  á  ante.  Parte  anterior  del  dorso  de  la  oreja, 
color  de  ante  cremáceo,  bordeado  de  blanco  ó  blanco-crema 
hasta  la  punta,  comenzando  el  estrecho  borde  terminal  negro, 
después  de  la  misma  punta,  además  de  lo  cual  hay  una  man- 
chita  negruzca  en  la  parte  inferior  del  dorso  de  la  oreja.  Pelos- 
del  interior  de  ésta,  de  color  blanco-crema.  Miembros,  ante 
sonrosado  claro;  manos  y  pies,  ante-crema,  con  los  pelos  lar- 
gos de  debajo  de  los  dedos,  de  un  color  de  ante  ocráceo  inten- 
so. Cola  negra  por  encima,  blanca  debajo  y  en  los  lados. 
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Dimensiones  del  tipo,  medido  en  piel:  Cabeza  y  cuerpo, 
410  mm.;  cola,  70;  pie  posterior  s.  u.,  93;  oreja,  desde  la  esco- 
tadura, 101;  desde  la  base  por  detrás,  115  (O.  Thomas). 

Además  de  estas  formas  nuevas,  Mr.  Oldfield  Thomas  cita  el 
Canis  anthus  F.  Cuv.,  una  Mellhora,  que  pudiera  ser  la 
M.  leuconota  Sclat.,  un  Dipodühis,  probablemente  nuevo,  pero 
que  no  ha  podido  ser  bien  determinado  por  ser  demasiado  jo- 
ven el  único  ejemplar,  y  la  Gazclla  dorcas  L. 


Aves  (1). 

Otocorys  bilopha  Temm.  (subsp.?) 

Dos  9  9  ad.,  10,  VI,  1902. 

Iris  azul  oJjscuro  con  circulo  naranja,  ])i^s  2Jlomízos,  pico  plo' 
mizo,  mamlihula  inferior  gris  azulada  con  imnta  más  obscítra 
<N.°^  7,8). 

Plumaje  muy  estropeado,  empezando  la  muda.  Las  alas  y 
€olas  están  tan  estropeadas  que  no  se  pueden  medir;  pero,  al 
parecer,  estos  ejemplares  de  Río  de  Oro  son  más  pequeños  que 
los  eg-ipcios  (col.  Hon.  X.  C.  Rothschild)  y  tunecinos.  Se  nece- 
sitan macJios  y  ejemplares  en  mejor  pluma  para  demostrar 
si  la  raza  de  Río  de  Oro  puede  separarse  ó  no  (E.  Hartert). 

Galerida  Thekla  E.  Hartert. 

Una  9  ad.,  Río  de  Oro,  9,  vi,  1902  (N."  5). 

Un  solo  ejemplar  con  el  plumaje  horriblemente  estropeado. 
Es  imposible  decir  á  qué  forma  pertenece,  si  no  es  una  nue- 
va. Parece  muy  próximo  á  la  G.  T.  superfina  Hart.  y  á  la 
G.  T.  Deichleri  Erl.,  especialmente  á  la  primera  (E.  Hartert). 

Menciona  también  Mr.  Hartert  las  sig-uientes  especies  ya  co- 
nocidas: Aedon  luscinia  L.,  Hypolais j^olyglottaXiQiW.,  Saxicola 
leucurus  Gm.,  Alíemon  alaudipes  Desf.,  Hirundo  rustica  L,, 
Motacilla  campestris  Rayi  Bp.,  Apus  apus  apus  L.,  Upupa 
■epops  L.,  Oidemia  nigra  L.,  yEgialitis  Maticula  L.,  ^:S'.  alexan- 
drimis  L.,  Tringa  canutus  L.,  Numenius  phceopus  L.,  Sterna 
máxima  Bodd.,  S.  cantiaca  Gm.  y  S.fluviatilis  Xaum. 


<1)    Novitates  Zoologic(/',  vol.  x.  Aug.  1903. 
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Reptiles. 

Acanthodactylus  scutellatus  aureus  A.  Günther. 

De  esta  especie  se  ha  recogido  un  número  considerable,  y^ 
por  consiguiente,  parece  ser  el  lag-arto  más  común  en  esta 
reg'ión. 

Los  ejemplares  de  esta  especie  tan  extendida  difieren  mucho 
en  la  forma  del  hocico.  A  veces  éste  es  tan  comprimido  que 
los  cantos  rostrales  son  ligeramente  cóncavos  en  vez  de  líneas 
rectas. 

La  coalescencia  ó  división  de  los  escudos  labiales  ocurre  tan 
comunmente  en  los  lag-artos,  que  apenas  se  le  puede  conceder 
valor  taxonómico.  Con  todo,  parece  dig-no  de  notarse  que  en 
más  de  30  ejemplares  de  Río  de  Oro  y  algunos  de  la  Argelia 
meridional  (col.  Lataste),  todos  tienen  un  cuarto  labial  indivi- 
so, mientras  en  todos  los  de  localidades  más  orientales  he  en- 
contrado este  escudo  dividido  en  dos  mitades  subiguales.  Para 
llamar  la  atención  sobre  esta  peculiaridad  he  llamado  aureus 
á  la  forma  occidental  (A.  Günther). 

Las  demás  especies  mencionadas  por  el  Dr.  Günther  son: 
Qeckonia  chazalia,  StenodactylusstenodactyluslÁ(±^t.,  Varamis 
griseiis  Daud.,  Tropiocolotes  tri^wUtamis  Ptrs.,  Macroprotodon 
cucullatus,  Psammophis  Schokari  Forsk.  y  Coslopeltis  monspes- 
siilana  Herm . 


Contribución  al  estudio  de  la  estructura  de  las  cápsulas 
suprarrenales 

POR      LOS      DOCTORES 

M.    RIVAS    MATEOS,    C.    CALLEJA    Y    R.    FOLCH. 

Nuestras  investigaciones  se  han  dirigido  principalmente  al 
examen  de  la  estructura  de  las  cápsulas  suprarrenales  del 
carnero  y  de  la  ternera  empleando  como  procedimiento  de 
coloración  el  ideado  por  C.  Calleja,  usando  como  substancias, 
colorantes  el  carmín  litinado  y  el  picro-carmín  de  índigo. 
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Si  bien  es  verdad  que  la  estructura  de  las  cápsulas  supra- 
rrenales de  la  ternera  y  el  carnero  sig-uen  en  su  plan  estruc- 
tural una  ordenación  de  elementos  muy  semejantes  á  las  del 
hombre,  existen  lig-erísimas  variantes  en  la  estructura  que 
merecen  ser  conocidas,  ya  que  añaden  alg-ún  detalle  nuevo  á 
los  consig'nados  por  los  autores. 

Los  cortes  más  instructivos  son  los  practicados  en  sentido 
perpendicular  á  la  dirección  del  eje  mayor  de  la  cápsula,  ya 
que  en  ellos  puede  apreciarse  rápidamente  la  serie  de  tejidos 
de  que  se  componen  estos  órganos. 

Tres  zonas  bien  distintas  pueden  ser  estudiadas  en  la  cáp- 
sula, las  cuales,  procediendo  de  fuera  adentro,  se  desig-nan  con 
los  nombres:  1.°,  zona  conjuntiva;  2.°,  zona  cortical,  y  3.°,  zona 
medular. 

Zona  conJimliva.—Est'd  capa,  tanto  en  el  carnero  como  en  la 
ternera,  es  relativamente  gruesa  bastante  más  que  en  el  hom- 
bre, y  puede  decirse  que  mucho  más  resistente  que  en  otros 
animales.  Puede  dividirse  en  dos  subzonas  que  se  perciben 
claramente  definidas  en  los  cortes  teñidos  con  el  carmín  liti- 
nado  y  el  picro-carmín  de  índig-o;  la  subzona  más  externa  es 
la  propiamente  conjuntiva,  mientras  que  la  más  interna  se 
halla  constituida  por  elementos  musculares  lisos  que  forman 
un  forro  continuo  por  fuera  de  la  zona  cortical. 

La  capa  conjuntiva  propiamente  dicha  hállase  constituida 
por  multitud  de  fascículos  colag-enos  completamente  adultos, 
entre  los  cuales  se  hallan  situadas  células  fijas  conjuntivas, 
numerosos  leucocitos  y  g-ran  cantidad  de  células  cebadas  de 
Ehrlich.  En  esta  subzona  son  muy  abundantes  los  vasos  san- 
g-uíneos,  presentándose  muchas  veces  cortados  de  través  y 
exhibiendo  en  su  interior  alg-unas  células  eosinófilas.  De  la 
parte  profunda  de  esta  subcapa  parten  multitud  de  tabiques 
que  constituyen  á  la  manera  de  un  esqueleto  que  sirviera  de 
sostén  á  los  elementos  propios  de  la  g-lándula.  Estos  tabiques^ 
que  se  ramifican  y  que  limitan  mallas  cada  vez  más  estrechas, 
van  haciéndose  cada  vez  más  delg-ados  conforme  se  van  apro- 
ximando hacia  la  substancia  medular.  En  alg-uno  de  estos  ta- 
biques se  observan  alg-unos  elementos  musculares  lisos  suel- 
tos, que  sig-uen  una  dirección  paralela  á  la  de  los  fascículos 
colag-enos. 
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La  subzona  muscular  constituye  especialmente  en  el  car- 
nero un  forro  continuo  situado  por  debajo  de  la  envoltura 
conjuntiva,  y  constituido  por  fibras  lisas  que  forman  á  mane- 
ra de  un  anillo  de  g-ran  tamaño  que  envolverla  la  totalidad 
de  la  cápsula  suprarrenal.  Las  fibras  musculares  que  se  en- 
cuentran en  esta  subzona  son  todas  paralelas  entre  sí,  sig-uien- 
do  una  dirección  circular  en  torno  de  la  g-lándula.  De  las  por- 
ciones más  profundas  de  esta  subzona  se  desprenden  alg-unos 
pequeños  fascículos  que  acompañan  en  su  comienzo  á  los  ta- 
biques derivados  de  la  cápsula  conjuntiva. 

Zona  cortical.— Hállase  formada  por  cordones  de  células  que 
tienen  disposición  variable  seg-ún  la  profundidad  á  que  se  es- 
tudien, y  seg-ún  también  el  animal  de  que  se  trate.  En  la  ter- 
nera puede  decirse  que  la  porción  cortical  es  uniforme,  ha- 
llándose reducida  á  una  colección  de  células  epiteliales , 
glandulares,  dispuestas  en  cilindros  apretados  y  que  se  tiñen 
perfectamente  por  los  reactivos  ordinarios.  En  el  carnero  la 
zona  cortical  se  halla  subdividida  en  dos,  una  giomerular  y 
otra  reticulada.  La  primera  se  halla  constituida  por  cordones 
celulares  muy  apretados,  cuyos  elementos  de  aspecto  prismá- 
tico poseen  un  núcleo  evidente  y  rechazado  hacia  uno  de  los 
lados;  y  la  seg-unda  está  formada  por  cordones  celulares  más 
separados  que  limitan  mallas  irregulares,  en  cuyo  interior  se 
halla  contenido  un  líquido  que  se  coagula  por  diversos  reacti- 
vos. La  mayoría  de  las  células  de  esta  capa  presentan  en  el 
interior  de  su  protoplasma  multitud  de  granulaciones  pig-- 
mentarias,  que  en  algunas  de  ellas  Ueg-an  á  tan  gran  número 
y  están  tan  apretadas  que  obscurecen  el  núcleo. 

Zo7ia  medular.  —  Puede  decirse  que  esta  zona,  tanto  en  el 
carnero  como  en  la  ternera,  no  ofrece  variante  digna  de  men- 
ción relativamente  á  la  estructura  de  esta  misma  zona  en  el 
hombre.  Únicamente  debe  hacerse  notar  la  mayor  abundancia 
que  en  estos  parajes  se  encuentra  de  tejido  conjuntivo  en  la 
ternera,  y  de  vasos  sang-uíneos  en  el  carnero. 
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Estudios    sobre    desarrollos   de    maclas 

POK 

U.    BENITO    HERNANDO    V    MONGE    (1). 

Con  cuatro  láminas  (ii-v). 

(Dedicados  á  la  buena  memoria  del  malogrado  profesor  D.  Germán  Cerezo,  á  quien 
•debo  gratitud  eterna  por  sus  provechosas  enseñanzas  y  la  cariñosa  solicitud  que 
siempre  me  dispensó.) 

En  algunas  obras  de  Cristalografía  he  visto  desarrollos  de 
cristales  y  conozco  alg-ún  álbum  de  fig'uras  de  esta  índole, 
que  prestan  g-ran  utilidad  á  los  estudiantes  que  no  poseen 
recursos  suficientes  para  adquirir  las  colecciones  de  modelos 
tan  convenientes  para  el  aprendizaje  de  esta  ciencia.  Lo  que 
no  conozco  son  trabajos  de  la  misma  índole  acerca  de  las  ma- 
clas, que  por  tener  mayor  complejidad  que  los  cristales  senci- 
llos, presentan  también  más  dificultad  para  ser  estudiadas 
solo  con  los  dibujos  ordinarios. 

Esto  me  ha  hecho  pensar  que  no  sería  perdido  el  tiempo  que 
dedicase  á  deducir  el  desarrollo  de  las  maclas  más  frecuentes 
en  la  naturaleza,  y  me  ha  inducido  á  dar  á  conocer  el  resulta- 
do de  mi  trabajo. 

Las  maclas,  cuyo  desarrollo  he  conseg-uido  hasta  ahora,  son 
las  27  enumeradas  en  la  sig-uiente  lista,  que  me  propong-o  am- 
pliar cuando  dispong-a  de  tiempo  para  proseg-uir  estos  traba- 
jos. He  formado  una  colección  completa  de  estas  maclas  ar- 
madas, de  sus  desarrollos  clásticos  y  de  los  dibujos  prelimi- 
nares para  la  deducción  de  estos  desarrollos,  con  destino  á  la 
cátedra  de  Cristalog-rafía  de  la  Universidad  Central, 

Sistema  regular. 

1.  Macla  de  las  espinelas. — 2.  Macla  de  complemento  de  dos 
piritoedros,  «cruz  de  hierro >>,  de  la  pirita. — 3.  Macla  de  com- 
plemento de  dos  tetraedros  (diamante). — 4.  Macla  de  cuatro 
tetraedros  (diamante). 


(1)    Trabajos  efectuados  en  el  laboratorio  de  la  cútedra  de  Cristalografía  de  la  Uni- 
versidad Central. 
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Sistema  exagonal. 

5.  Macla,  según  la  deutopirámide,  de  los  cuarzos  del  Delfi- 
nado. — 6.  Macla  de  dos  escalenoedros,  según  la  base  (calcita). 
7.  Macla  de  dos  romboedros,  según  la  base  (calcita). 

Sistema  telragonal. 

8.  Macla  de  protopirámides,  según  una  cara  de  la  misma, 
en  la  calcopirita. — 9.  Macla  de  la  casiterita  llamada  «pico  de 
estaño».— 10.  Macla  de  dos  prismas  del  rutilo,  según  la  deuto- 
pirámide. 

Sistema  rómbico. 

11.  Macla  de  Molina  de  Aragón,  en  el  aragonito. — 12.  Macla 
de  Bilin,  en  el  aragonito. — 13.  Macla  centrada,  «Rádelerz»,  de 
la  burnonita. — 14.  Macla  «en  cresta  de  gallo»,  de  la  marcasi- 
ta.— 15.  Macla  «en  estrella»,  de  la  cerusita. — 16.  Macla  «en 
cruz  latina»,  de  la  estaurolita  (prisma  y  base).— 17.  La  ante- 
rior, en  cristales  formados  por  el  prisma  y  los  pinacoides. — 
18.  Macla  «en  cruz  de  San  Andrés»,  de  la  estaurolita.— 19.  Ma- 
cla común  del  mispiquel. 

Sistema  monocUnico. 

20.  Macla  de  la  augita.— 21.  Macla  del  yeso  en  flecha. — 22. 
Macla  del  yeso  en  hierro  de  lanza  (ley  de  París). — 23.  Macla 
de  Carlsbad,  en  la  ortosa. — 24.  Macla  primera  de  la  cristianita. 
25.  Macla  segunda  de  la  cristianita. — 26.  Macla  tercera  de  la 
cristianita. 

Sistema  iriclinico. 

27.  Macla  de  la  distena,  según  el  macropinacoide. 

Para  obtener  estos  desarrollos  he  empezado  por  deducir  el 
de  los  cristales  que  se  maclan,  para  lo  cual  construyo  tres  sec- 
ciones, una  vez  que  conozco  los  ángulos  que  forman  entre  sí 
las  caras  del  cristal,  medidos  en  el  plano  de  la  sección  corres- 
pondiente. 
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Estas  secciones  son:  una  que  pudiéramos  llamar  fundamen- 
tal  (la  denominaremos  «sección  recta»),  es  la  que  resulta  de 
cortar  el  cristal  por  un  plano  perpendicular  al  eje  vertical  en 
su  punto  medio.  Otra  es  la  originada  por  el  plano  que  contie- 
ne á  los  ejes  vertical  y  transverso.  La  última  es  el  corte  por  el 
plano  que  contiene  á  los  ejes  vertical  y  ántero-posterior. 

En  este  orden  deben  utilizarse  las  secciones,  que  pueden  no 
ser  indispensables  las  tres,  pero  sí  lo  es  siempre  la  primera. 

Puede  emplearse  también  como  método  de  resolución  (si  no 
bastan  para  determinar  la  forma  las  tres  secciones,  ó  si  se  en- 
contrase mayor  rapidez),  la  proyección  ortogonal  de  una  de 
las  dos  mitades  en  que  el  cristal  resulta  dividido,  sobre  el  pla- 
no de  corte. 

Para  las  formas  piramidales  de  los  sistemas  rómbico,  mono- 
clínico  y  triclínico,  liay  que  valerse  de  la  relación  áxica. 

En  las  formas  prismáticas  diexagonales  y  ditetragonales  se 
toma  como  dato  su  símbolo  ó  expresión  paramétrica. 

En  las  formas 'piramidales  diexagonales  y  ditetragonales  se 
usan  su  fórmula  y  la  relación  áxica. 

Una  vez  averiguado  el  desarrollo  del  cristal,  deducimos  el 
de  la  macla  fundándonos  en  las  alteraciones  que  sufre  el  cris- 
tal al  maclarse.  Estos  trastornos  varían,  según  que  la  macla 
pueda  suponerse  originada  por  simple  yuxtaposición  de  los 
cristales,  ó  porque  cada  uno  de  éstos  se  ha  dividido  en  dos  par- 
tes, girando  después  una  de  ellas  alrededor  de  un  eje. 

En  el  caso  de  aparecer  por  simple  yuxtaposición,  formando 
zig-zag,  basta  unir  varios  desarrollos  del  cristal,  en  los  que  se 
haya  suprimido  la  cara  de  yuxtaposición. 

Si  la  macla  es  centrada,  como  quiera  que  varias  caras  (una 
de  cada  cristal)  se  reúnen  formando  una  sola,  hay  que  unir 
los  desarrollos  de  cada  uno  de  los  cristales,  suprimiéndoles  la 
cara  de  unión,  y  además  la  que,  por  juntarse  con  las  otras, 
forma  una  única  mayor,  con  la  cual  sustituimos  á  todas  éstas 
en  el  desarrollo. 

Cuando  se  trata  de  la  hemitropia,  determinamos  la  configu- 
ración de  las  dos  mitades  en  que  resultó  dividido  el  cristal, 
para  lo  que  basta  proyectarlo  en  el  plano  que  contiene  al  eje 
vertical  y  además  es  normal  al  plano  de  sección. 

En  dicha  proyección  éste  se  encuentra  representado  por  una 
recta  que  divide  las  aristas  del    cristal  en   dos  porciones. 
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Cada  una  de  éstas  se  va  marcando  en  las  rectas  correspondien- 
tes del  desarrollo,  se  unen  entre  sí,  por  medio  de  rectas,  los 
puntos  resultantes,  y  de  ese  modo  se  divide  dicho  desarrollo 
del  cristal  en  dos  partes,  las  cuales,  al  ser  invertida  su  posi- 
ción, dan  el  desarrollo  de  la  macla. 

En  las  originadas  por  el  cruce  de  dos  cristales  se  necesita 
conocer  el  áng-ulo  que  forman  los  ejes  verticales  de  uno  y  otro 
cristal  en  la  macla.  Se  halla  el  valor  de  este  áng-ulo  haciendo 
la  proyección  en  el  plano  que  contiene  los  dos  ejes,  con  lo 
cual  se  determina  también  la  parte  de  cada  uno  de  los  crista- 
les que  se  pierde  al  maclarse. 

Las  medidas  que  resulten  de  esta  proyección  las  marcamos 
sobre  las  rectas  del  desarrollo,  con  lo  que  le  dividimos  en 
tres  partes:  una  central,  que  desaparece,  y  otras  dos  laterales 
que  representan  lo  que  se  conserva. 

Por  último,  si  la  macla  se  halla  formada  por  compenetración 
de  dos  cristales,  con  pérdida  parcial  de  materia,  se  construye 
el  desarrollo  de  cada  uno  de  los  cristales,  suprimiendo  las  par- 
tes que  desaparecen,  y  se  unen  después  los  restos  de  los  dos 
desarrollos. 

Si  la  macla  es  polisintética,  se  puede  divivir  en  varias  partes 
iguales,  desarrollar  cada  una  de  éstas  y  unir,  por  fin,  los  des- 
arrollos obtenidos. 

Como  caso  práctico  del  procedimiento  seguido,  explicaré  lo 
concerniente  al  desarrollo  de  la  macla  del  cuarzo,  según  la 
deutopirámide,  ó  sea  la  llamada  «ley  del  Delfinado»  (núm.  5 
de  la  lista  precedente).  (Lámina  ii). 

Esta  macla  la  constituyen  dos  prismas  apuntados  por  sus 
romboedros  y  unidos  en  V. 

Suponemos  iguales  los  dos  prismas;  y  en  tal  caso,  las  dos 
caras  de  uno  de  ellos,  que  son  normales  al  plano  de  macla,  se 
unen  con  las  homologas  del  otro  prisma,  dando  origen  á  una 
sola,  por  hallarse  en  el  mismo  plano. 

Los  dos  romboedros  que  apuntan  cada  uno  de  los  prismas 
son  iguales  y  forman  con  las  caras  prismáticas  un  ángulo  de 
141°  47'.  El  ángulo  que  forma  la  deutopirámide  (que  sirve  de 
plano  de  combinación)  con  el  deutoprisma  es  de  155°  33'. 

Empecemos  por  dar  un  valor  cualquiera  x  y  (fig.  1.*)  alas 
aristas  básicas  de  las  caras  del  prisma,  y  con  este  valor  constru- 
yamos un  exágono  regular,  que  representa  la  base  del  mismo. 
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Al  determinar  la  magnitud  de  las  caras  del  romboedro, 
decimos:  si  el  áng-ulo  que  forma  el  romboedro  con  el  prisma 
es  de  141° 47',  el  que  forme  con  la  base  debe  ser  de  141"  47'  — 
90°  =  51" 47'.  Construimos,  pues,  un  triáng'ulo  rectángulo 
(fig-.  2/),  que  tenga  por  cateto  la  apotema  og  del  exágono  re- 
gular de  la  figura  1.*,  y  el  ángulo  adyacente  de  5r47'.  La  hi- 
potenusa 'og  resultante  representa  la  altura  de  los  triángulos 
que  constituyen  las  caras  del  romboedro,  triáng-ulos  isósceles 
xyv  (fig.  3.'),  cuya  base  es  el  lado  xy  del  exágono  regular. 

Para  hallar  la  sección  que  produce  el  plano  de  macla  en  el 
prisma,  construimos  el  exágono  regular  (fig.  4."),  tiramos  la 
diagonal  a  h  y  bajamos,  desde  los  otros  vértices,  las  normales 
xc  é  ¡j  d  k  dicha  diagonal. 

Se  dibuja  después  la  recta  a  h  (fig.  5.*),  y  en  ella  se  toman  las 
distancias  acy  db;  se  levantan  normales  á  esta  recta  en  los 
puntos  a,  c,  d,  b,  y  se  prolongan  á  un  lado  de  la  misma. 

En  un  punto  cualquiera  li  de  la  recta  a  r  se  construye  el  ki\- 
gu\o p/ir  de  155°  33'  (valor  del  que  forma  ladeutopirámide  con 
el  deutoprisma),  se  prolonga  el  lado  p/¿  hasta  m,  para  que 
corte  á  todas  las  rectas  a/¿,  cj,  di,  6m,  que  representan  la  lon- 
gitud de  las  aristas  del  prisma  desde  la  unión  con  las  caras 
del  romboedro  hasta  el  plano  de  la  macla,  indicada  en  la  figu- 
ra por  la  recta  /i?u. 

Para  encontrar  el  desarrollo  del  prisma  tiramos  la  recta  a'  a"' 
(fig-.  6.'),  se  marca  en  ella  seis  veces  el  valor  de  a'  c',  igual  al 
lado  del  exágono,  levantamos  después  perpendiculares  en  los 
puntos  a',  c',  d',  b',  d',  c',  a',  y  señalando  en  ellas  los  valores 
a'/i,  c'J,  d'l,  b'm,  d'l,  c'J  y  a' h  (obtenidos  de  la  figura  ante- 
rior), unimos,  por  último,  entre  sí  los  puntos  /¿,J,  J,  on,  l,j,  h. 

El  desarrollo  de  la  macla  se  obtiene  con  dos  de  estos  des- 
arrollos del  prisma,  uniéndolos  del  modo  indicado  en  la  fig.  7." 

Sobre  las  rectas  correspondientes  á  las  oJ  «'de  la  fig.  6.*  se 
construyen  seis  triángulos  iguales  al  xx>y  de  la  fig*.  3.*,  que 
representarán  las  caras  de  los  romboedros. 

En  las  láminas  iii,  iv.y  v,  están  representados  otros  dos 
desarrollos  (sin  dibujos  auxiliares)  como  ejemplos  de  las  diver- 
sas complicaciones  que  pueden  adquirir  estas  figuras. 

Por  ser  muy  sencillo,  describiré  el  desarrollo  de  la  macla  de 
las  espinelas,  representado  en  la  lám.  iii. 
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La  cara  que  se  elige  por  plano  de  corte  del  octaedro  y  com- 
binación de  la  macla  pasa  por  el  centro  del  cristal,  y  une,  por 
tanto,  los  puntos  medios  de  todas  las  aristas  de  éste,  excepto 
las  seis  de  las  dos  caras  paralelas  al  plano  de  corte. 

Las  caras  restantes  quedan  divididas  en  dos  partes:  una  que 
es  triángulo  equilátero,  cuyos  lados  tienen  de  longitud  la  mi- 
tad de  la  de  las  aristas  del  octaedro ,  y  la  otra  parte  es  el  tra- 
pecio restante. 

Estas  caras  continúan  en  la  macla,  constituyendo  una  faja 
comprendida  entre  la«  dos  caras  del  octaedro  que  se  conser- 
van intactas. 

Cada  dos  triangulitos  forman  uno  de  los  tres  ángulos  en- 
trantes de  la  macla. 

Los  trapecios  se  unen  por  su  base  mayor  con  las  caras  intac- 
tas del  octaedro,  y  por  su  base  menor  se  reúnen  uno  y  otro, 
originando  ángulos  salientes,  cuyas  aristas  se  hallan  en  el 
mismo  plano  que  las  de  los  ángulos  entrantes,  y  constituyen 
un  exágono  regular. 

Para  hacer  el  desarrollo  se  tira  una  recta,  que  representa  el 
grupo  central  de  las  seis  aristas,  y  en  ella  se  señala  siete  veces 
una  longitud  igual  á  la  mitad  de  la  arista  del  octaedro;  se 
construyen  sobre  estas  porciones,  á  un  lado  y  á  otro,  triángu- 
los equiláteros,  empezando  por  los  extremos  y  dibujando  sobre 
una  línea  sí  y  otra  no,  y  se  tiran  después  dos  rectas  que  unen 
los  vértices  de  los  cuatro  triángulos  de  cada  lado. 

Estas  líneas  resultan  paralelas  á  la  primitiva,  y  divididas  en 
tres  partes  iguales,  que  son  las  bases  mayores  de  los  trapecios 
que  se  unen  con  las  aristas  de  las  caras  intactas  del  octaedro. 

Sobre  la  porción  media  de  cada  una  de  estas  rectas  se  cons- 
truye una  de  las  dichas  caras  del  octaedro. 

En  la  parte  central  del  dibujo  así  efectuado  aparecen  los 
seis  trapecios,  unidos  por  suS  bases  menores,  y  cuatro  grupos 
de  triángulos  unidos  por  sus  bases. 

Como  en  la  macla  tan  solo  hay  tres  de  estos  grupos,  es  pre- 
ciso que  desaparezca  uno  de  ellos;  y  para  conseguirlo  se  borra 
un  triángulo  de  cada  uno  de  los  grupos  extremos,  uno  de  un 
lado  de  la  recta  central,  \  otro  del  lado  opuesto. 

La  construcción  de  estos  triángulos  se  hizo  para  determi- 
nar la  posición  y  mag-nitud  de  las  dos  rectas  paralelas  á  la 
central. 
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Nota  sobre  ei  terciario  de  los  alrededores  de  Madrid 

POR 
DON    LUCAS    FERNÁNDEZ   NAVARRO. 

Los  materiales  terciarios  de  la  provincia  de  Madrid  han  sido 
objeto  de  muy  pocos  trabajos,  reducidos  casi  exclusivamente, 
después  de  publicada  en  1864  la  Descripción  de  la  provincia 
por  D.  Casiano  de  Prado,  á  notas  breves  dando  cuenta  de  ex- 
cursiones, realizadas  casi  exclusivamente  por  el  inolvidable 
maestro  Quirog-a  ó  por  alg-uno  de  sus  discípulos.  Mis  frecuentes 
paseos  g-eológ-icos  por  los  alrededores  de  la  Corte  m'e  han  per- 
mitido añadir  á  lo  conocido  alg-unos  detalles  y  datos  ig-nora- 
dos,  ó  por  lo  menos  no  descritos.  Este  es  el  objeto  de  la  presen- 
te nota. 

El  terreno  que  nos  ocupa  es  muy  escaso  en  fósiles,  que  solo 
se  encuentran  en  la  parte  superior,  pero  que  bastan  para  cali- 
ficarle sin  duda  alg'una  de  mioceno  lacustre,  lo  mismo  que  á 
todo  el  que  se  extiende  por  las  provincias  limítrofes  de  Guada- 
lajara,  Cuenca  y  Toledo  (lag-o  terciario  de  Castilla  la  Nueva), 
de  que  forma  parte.  Por  esto  hay  que  atender  para  su  división 
al  carácter  mineralóg-ico  de  los  sedimentos,  como  ya  lo  hizo 
Prado  en  su  obra  citada,  admitiendo  los  tres  pisos  sig-uientes: 

1.°  El  inferior,  uniforme,  de  espesor  desconocido,  pero  que 
no  parece  ha  de  ser  mucho,  formado  por  cong-lomerados  si- 
líceos. 

2.°  El  intermedio  ó  de  las  arcillas,  el  más  g-rueso  y  más  ex- 
tendido, de  constitución  variable  y  muy  rico  en  elementos 
mineralüg-icos. 

3."  El  superior  ó  de  las  calizas,  al  ig-ual  que  el  primero,  no 
conocido  en  toda  su  extensión  vertical  por  haber  experimen- 
tado una  gran  denudación,  que  en  muchos  sitios  le  ha  hecho 
desaparecer  por  completo  y  en  otros  solo  ha  dejado  de  él  las 
primeras  hiladas. 

Los  cong-lomerados  de  la  base  solo  pueden  observarse,  cerca 
de  Madrid,  en  la  estación  de  San  Fernando  de  Jarama,  á  la 
orilla  de  dicho  río  y  á  los  lados  del  puente  construido  para  el 
paso  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Zarag-oza.  La  pequeña  exten- 
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sión  que  alcanza  este  asomo  ha  hecho  dudar  á  algunos  acerca 
de  su  naturaleza,  pensando  que  pudiera  tratarse  simplemente 
de  restos  de  alg-una  antig-ua  construcción,  y  no  de  materiales 
formados  naturalmente. 

Esta  opinión,  sin  embarg-o,  solo  puede  ser  hija  de  una  obser- 
vación muy  somera,  y  revelan  que  es  completamente  infun- 
dada la  extensión  superficial  de  la  capa  unida  á  su  escaso  es- 
pesor, la  especial  naturaleza  y  disposición  del  cemento,  la 
desigualdad  en  tamaño  y  naturaleza  de  los  cantos,  y  sobre 
todo,  los  tránsitos  insensibles  del  conglomerado  propiamente 
dicho  á  las  arcillas  infrayacentes. 

Los  cantos  son  en  su  inmensa  mayoría  de  cuarcitas,  pera 
hay  alguno  de  granito  y  aun  de  gneis.  Son  siempre  redondea- 
dos. El  tamaño  varía,  desde  el  de  granos  de  arena  hasta  diá- 
metros de  15  y  20  cm. 

El  cemento  está  constituido  esencialmente  por  granos  silí- 
ceos angulosos,  de  color  y  transparencia  variables,  por  alguna 
materia  arcillosa  y  por  escasas  pajuelas  de  mica  blanca.  Todo 
ello  está  trabado  por  materia  caliza  algo  ferruginosa,  que  alre- 
dedor de  algunos  de  los  cantos  forma  una  envoltura  continua 
de  calcita  y  en  los  huecos  suele  constituir  películas  drusifor- 
mes  que  envuelven  á  los  granos  de  arena.  Sin  duda  la  masa 
de  cantos  y  arenas  depositada  por  aguas  turbulentas  y  de  corto 
recorrido,  tal  vez  por  los  torrentes  que  bajaban  de  las  sierras 
inmediatas,  se  infiltró  de  aguas  calcáreas  que  depositaron  el 
carbonato  dándola  consistencia. 

El  sitio  mejor  para  observar  estos  materiales  es  al  lado  mis- 
mo del  citado  puente,  donde  hay  excavaciones  hechas  en  el 
conglomerado  con  objeto  de  sacar  de  él  los  cantos  para  utili- 
zarlos como  balastro  en  la  vía  férrea  y  como  firme  en  las  ca- 
rreteras inmediatas.  Por  esta  causa  no  será  difícil  que  al  cabo 
de  algunos  años  desaparezca  la  parte  más  dura  y  característica 
de  este  piso,  quedando  solo  las  arcillas  con  cantos  interpuestos 
que  forman  el  tránsito  á  las  yesíferas  que  vienen  debajo. 

De  la  estructura  de  estas  capas  terciarias  da  idea  el  adjunto 
corte  (fig.  1."),  tomado  en  la  margen  derecha  del  Jarama  entre 
el  puente  del  ferrocarril  y  el  llamado  puente  de  Viveros,  éste 
en  la  carretera  de  Madrid  á  Francia  por  la  Junquera.  Empieza 
dicho  corte  por  un  banco  a  de  un  metro  de  arcilla  con  algunos 
cantos  interpuestos,  al  que  sigue  otro  b  de  conglomerado,  con 
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un  metro  y  medio  de  espesor.  Después  vienen  varias  capas  c 
(tres  á  cuatro  metros)  de  arcillas  azuladas  sin  yeso  ó  con  muy 
poco  hacia  la  base.  Por  debajo  hay  otros  tres  metros  próxima- 
mente de  arcillas  con  yesos,  fibrosos  al  principio,  espejuelo 
debajo  y  en  ríñones  sacaroideos  en  la  base.  Desde  aquí  em- 
pieza el  talud  de  un  par  de  metros,  hasta 
el  arenal  que  marca  el  lecho  del  río  en 
las  avenidas. 

Cortes  análog-os  se  pueden  observar 
ag-uas  abajo  del  puente  del  ferrocarril  y 
ag"uas  arriba  del  de  Viveros,  á  corta  dis- 
tancia de  ambos.  En  este  último  punto,  y 
como  á  200  m.  del  puente,  parece  verse 
por  debajo  de  las  arcillas  yesíferas  el 
principio  de  otra  hilada  de  cong-lomerado. 

Como  se  comprende  por  el  examen  del 
corte  anterior,  se  trata  indudablemente 
de  los  últimos  tramos  del  piso  de  los  con- 
g-lom erados  y  base  del  de  las  arcillas,  en- 
tre los  cuales  no  hay  un  tránsito  brusco, 
como  tampoco  le  hay  por  lo  demás  entre 
los  otros  materiales  del  terreno  terciario,  al  menos  en  lo  que  yo 
he  podido  observarle  dentro  y  fuera  de  la  provincia  de  Madrid. 

El  piso  de  las  arcillas,  así  llamado  por  predominar  en  todo 
él  estos  materiales,  puede  ser  dividido,  seg-ún  mis  observacio- 
nes, en  otros  dos  subpisos,  uno  inferior  caracterizado  por  los 
yesos,  y  otro  superior  de  menos  extensión  vertical,  en  que  se 
presenta  la  sílice  bajo  diversas  formas  y  también  la  sepiolita. 

Es  para  mí  todavía  un  problema  á  resolver  la  verdadera 
situación  del  cloruro  de  sodio  y  de  los  sulfatos  de  mag-nesia,  de 
sosa  y  de  sosa  y  cal  que  constituyen  uno  de  los  más  interesan- 
tes accidentes  del  terreno  que  describimos.  Por  lo  que  he  po- 
dido observar  en  la  mina  «Consuelo»,  término  de  Chinchón 
(aunque  más  cerca  de  Ciempozuelos  y  de  San  Martín  de  la 
Veg"a),  los  dos  últimos  vienen  en  el  horizonte  de  los  yesos.  En 
cuanto  á  la  epsomita  y  la  sal  común,  como  en  donde  yo  las  he 
visto  aparecen  disueltas  en  el  ag-ua  (1),  nada  puede  afirmarse 


Fig.  1.» 


(1)    Fuente  de  Capa  Negra  en  Vaciamadrid  para  la  primera,  y  Salinas  de  Esparti- 
nas  para  la  segunda. 
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del  nivel  á  que  pertenecen,  pero  el  hecho  es  que  sus  manan- 
tiales brotan  en  los  yesos,  y  al  parecer  en  su  parte  inferior. 

Las  arcillas,  sobre  todo  en  la  parte  inferior,  son  esmécticas, 
bastante  puras  y  de  color  casi  siempre  azulado  (y  reciben  en 
Madrid  el  nombre  de  pemiela),  aunque  á  veces  se  tornan  roji- 
zas y  aun  en  algunos  sitios  de  un  rojo-bermellón.  Seg-ún  va 
elevándose  su  nivel  van  haciéndose  algo  calizas,  hasta  conver- 
tirse en  verdaderas  margas  en  el  subpiso  superior.  Dichas 
margas  endurecidas  conservan  á  veces  en  hueco  las  impresio- 
nes de  cristales  de  yeso,  como  se  observa  con  frecuencia  en 
los  alrededores  del  cerro  de  Ribas  de  Jarama. 

Los  yesos  suelen  ser  en  la  base  capas  incompletas  y  de  poco 
espesor  de  nodulos  de  alabastrites  en  contacto  unos  con  otros, 
pero  sin  gran  adherencia.  Estas  capas  se  interponen  entre 
otras  de  selenita  que  acaban  por  quedar  solas  y  alcanzan  gran 
espesor.  El  horizonte  yesífero  suele  terminar  por  cordones 
aproximadamente  horizontales,  irregulares,  de  yeso  fibroso, 
con  las  fibras  normales  á  las  superficies  terminales,  unidos 
entre  sí  por  otros  más  estrechos  y  tortuosos.  En  las  coleccio- 
nes del  Museo  de  Madrid  figuran  algunos  yesos  en  punta  de 
lanza  (ley  de  París)  y  otros  trapecianos  muy  perfectos,  proce- 
dentes de  Ciempozuelos.  Es  notable  el  color  verdadero  que  al- 
gunas veces  toma  este  mineral,  sobre  todo  en  las  superficies 
de  separación  de  los  nodulos,  color  que  atribuyo  á  la  presen- 
cia de  alguna  glauconita. 

Otro  material  frecuente  en  este  terreno  son  las  areniscas,  ya 
ferruginosas,  ya  glauconíferas,  y  aun  pasando  de  unas  á  otras 
en  una  misma  capa.  Son  relativamente  escasas  y  muy  delez- 
nables, pasando  á  veces  en  la  parte  superior  á  verdaderas  are- 
nas inconsistentes. 

La  sílice  se  presenta  anhidra  é  hidratada,  y  la  primera  macro- 
cristalina  y  criptocristalina.  Aquélla  nunca  constituye  crista- 
les grandes,  sino  que  se  reduce  á  costras  drusiformes  que  re- 
cubren á  las  otras  formas  del  mismo  cuerpo,  como  puede 
observarse  en  el  Cerro  de  Almodóvar  junto  á  Vallecas,  y  en  el 
de  los  Angeles  en  Jetafe.  Las  variedades  criptocristalinas  de 
sílice  anhidra  que  aquí  se  encuentran  son  la  calcedonia,  el 
pedernal  y  el  sílex  molar,  de  las  cuales  es  la  más  interesante 
la  primera. 

En  el  Cerro  de  Almodóvar  es  muy  frecuente,  unas  veces 
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incolora  y  formando  venas  entre  los  ópalos  y  los  pedernales, 
otras  azulada  recubriendo  de  un  barniz  uniforme  á  los  mismos 
minerales,  y  otras,  por  fin,  blanca,  pseudomórfica  de  cristales 
de  calcita.  Pero  donde  es  más  abundante  y  más  bella  es  en  el 
citado  Cerro  de  los  Ang-eles,  en  el  que  forma  masas  concrecio- 
nadas, mejor  diré  una  sola  masa  concrecionada,  revistiendo 
á  la  sepiolita  impura  que  constituye  casi  todo  el  cerro.  Es  in- 
colora ó  de  un  color  á  veces  algo  rosado,  y  de  una  estructura 
esferolítica  vista  al  microscopio  en  sección  delgada. 

El  pedernal  no  forma  nunca  capas,  sino  que  está  en  nodu- 
los, á  veces  de  g-ran  tamaño,  cariados,  diseminados  entre  las 
arcillas  incoherentes  del  subpiso  más  alto.  Son  á  veces  com- 
pletamente blancos,  otras  azulados  y  translucientes,  algninas 
con  fajas  concéntricas  y  con  menos  frecuencia  amarillentos  ó 
rojizos.  Xo  es  raro  que  presenten  interpuesto  en  su  masa  el 
peróxido  de  manganeso,  bien  formando  dendritas,  bien  en 
manchas  y  aun  en  pequeños  nodulos.  Aunque  este  mineral  es 
frecuente  por  todas  partes,  en  ninguna  tan  abundante  como 
en  los  alrededores  de  Yicálvaro. 

El  silex  molar  no  estaba  citado  hasta  ahora  de  esta  región, 
y  solo  le  he  podido  encontrar  en  Cerro  Negro,  localidad  nota- 
ble que  citaremos  más  adelante. 

La  única  forma  de  la  sílice  hidratada  es  el  ópalo,  principal- 
mente en  su  variedad  resinita  ó  semiópalo.  Las  principales 
localidades  son  los  cuatro  cerros  citados  y  muy  en  especial  el 
de  Ribas  de  Jarama.  En  este  último  le  hay  muy  bonito  de  as- 
pecto de  porcelana,  con  dendritas  de  pirolusita.  Otras  veces  es 
amarillento  con  fuerte  brillo  resinoso  y  fractura  concoidea 
muy  marcada.  Otras,  por  último,  presentan  colores  más  obscu- 
ros, de  hígado,  y  poco  brillo.  En  la  cumbre  del  citado  Cerro  de 
Ribas,  por  debajo  de  la  torre  del  telégrafo,  se  le  ve  formar  una 
gran  masa  continua,  que  soporta  las  calizas  superiores  en  su 
inmediato  contacto. 

La  sepiolita,  bien  conocida  del  Cerro  de  Almodóvaf,  se  en- 
cuentra también  muy  abundante  en  el  de  los  Ang'eles.  En 
ambos  se  presenta  muy  impura,  blanca  siempre  en  el  primero 
y  algo  rosada  á  veces  en  el  segundo.  Es  de  g-rano  basto,  arcillo- 
sa y  suele  encontrarse  en  sus  hendiduras  un  cuero  de  monta- 
ña verdoso  ó  negruzco  que  revela  al  microscopio  su  naturaleza 
claramente  serpentínica,  como  lo  demostró  el  profesor  Quiroga. 
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Debe  citarse,  por  iiltimo,  también  en  este  piso,  aunque  en  él 
sea  accidental,  la  calcita,  que  á  pesar  de  su  carácter  de  mine- 
ral secundario,  podría  caracterizar  también  perfectamente  por 
su  presencia  al  subpiso  superior. 

Entre  las  hendiduras  de  las  marg-as  suele  formar  venas  espa- 
tizadasy  otras  veces  pequeñas  masas  cristalinas  fibroso-radia- 
das.  Entre  estas  mismas  márgenes,  y  aun  en  las  arcillas,  cons- 
tituye frecuentemente  verdaderos  filones  diminutos  en  la 
unión  de  superficies  de  resbalauíiento.  En  las  grietas  de  la 
sepiolita  de  Yallecas  foiMiia  unos  curiosos  cristalitos  constituí- 
dos  por  dos  romboedros,  uno  muy  agudo,  indeterminable  por 
lo  rugoso  de  sus  caras,  y  otro  el  llamado eqii'ieje  b'  --=  —  ^  R  =  o 
(0132).  Por  último,  no  es  raro  encontrar  en  esta  misma  locali- 
dad masas  espáticas  recubiertas  de  calcedonia.  Como  .se  ve,  to- 
das e-stas  calizas  tienen  el  a.specto  de  ser  de  formación  secun- 
daria, debidas  á  infiltración  de  las  aginas  exteriores  más  (3 
menos  cargadas  de  ácido  carbónico,  que  atravesaron  las  calizas 
suprayacentes. 

No  es  fácil  observar  en  un  solo  punto  toda  la  serie  de  mate- 
riales del  piso  medio  terciario,  .siendo  lo  general  que  falten 
algunos,  especialmente  los  del  subpiso  superior,  que  .son  los 
menos  constantes.  La  localidad  más  apropiada  para  esto,  de 
las  que  yo  he  podido  visitar,  es  el  llamado  Cerro  Negro,  y  aun 
en  éste  falta  sin  duda  la  parte  más  superior  de  la  serie,  y  casi 
no  se  presenta  en  él  un  material  tan  interesante  como  la  sepio- 
lita con  sus  accidentes  del  cuero  de  montaña  y  los  cristales  de 
calcita. 

Dicho  cerro,  bien  conocido  de  los  botánicos,  para  los  que 
constituye  una  localidad  muy  interesante,  se  encuentra  sobre 
la  vía  férrea  entre  Madrid  y  Villaverde.  Casi  no  tiene  de  cerro 
más  que  el  nombre,  pues  uniéndo.se  sin  desnivel  alguno  por 
la  parte  de  levante  á  la  llanura  ondulada  en  que  se  asientan 
Yallecas,  Yicálvaro,  etc.,  .solo  presenta  una  pendiente  ni  muy 
pronunciada  ni  muy  extensa  hacia  el  SE.,  por  donde  desciende 
hasta  el  Manzanares. 

A  partir  de  su  meseta  más  elevada  y  descendiendo  hacia  la 
vía  .se  encuentran  los  materiales  siguientes: 

1."  Una  especie  de  jaspe-ópalo  blanco  en  cantos  sueltos 
que  cubre  toda  la  cumbre. 

2."    Una  marga  poco  calcarifera,  que  en  las  superficies  libres 
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toma  un  aspecto  vermicular  ó  como  de  polipero,  y  en  la  que 
hay  abiertas  alo'unas  cauteras  parn  sacar  el  ópalo  que  en  ella 
forma  nodulos. 

3.°    Capa  de  poco  espesor  de  arenisca  caliza  y  g-lauconífera. 

4."  Caliza  mafj-nesiana,  que  tal  vez  representa  aquí  una 
capa  de  sepiolita. 

o."  (Ya  al  nivel  de  la  via  terrea.)  Arcillas  azuladas  y  ro- 
jizas. 

6."  (.liinto  á  la  casilla  del  paso  á  nivel,  en  el  camino  que  va 
al  barrio  llamado  La  China».)  Yesos,  que  se  continúan  por 
toda  la  marg'en  izquierda  del  Manzanares,  y  que  pasado  el  ter- 
cer molino  presentan  una  caverna  llamada  la  Cueva  de  la 
Magdalena. 

El  silex  molai  se  encuentra  siempre  en  cantos  suelto.^  entre 
la  primera  y  la  tercera  de  las  capas  citadas. 

El  piso  superior  ó  de  las  calizas  puede  observarse  parcial- 
mente en  el  camino  bajo  de  San  Isidro  del  Campo,  á  la  izquier- 
da, frente  á  las  últimas  casas,  donde,  merced  á  una  falla  (bien 
determinada  por  extensas  superficies  de  resbalamiento),  hay 
un  contacto  anormal  de  este  terreno  con  el  cuaternario,  que 
por  lo  demás  se  apoya  siempre  en  esta  parte  directamente  en 
lapeñuela,  faltando,  por  consig-uiente,  no  solo  el  piso  superior, 
sino  una  buena  porción  del  piso  medio. 

Esta  localidad  es,  sin  embarg'o,  poco  instructiva  para  el  co- 
nocimiento del  terciario,  siendo  preferible,  para  ob.servar  so- 
bre todo  el  paso  de  las  arcillas  á  las  calizas,  visitar  el  Cerro  de 
Ribas,  de  que  ya  hemos  hablado,  ó  las  trincheras  del  ferro- 
carril de  Colmenar  de  Oreja,  entre  Chinchón  y  el  apeadero  de 
Tajuña. 

En  el  primero  de  dichos  puntos,  y  i)artiendo  de  la  estación 
de  Montarco,  se  encuentran  primero  los  yesos  y  marg-as  del 
piso  medio.  Hacia  el  primer  tercio  de  la  subida  se  halla  una 
estrecha  capa  de  caliza  perfectamente  horizontal,  primer  aso- 
mo de  la  serie  superior.  Sobre  ésta  vienen  los  semiópalos.  ya 
en  cantos  sueltos,  ya  en  g-randes  masas.  Por  último,  al  pie  de 
la  torre  del  telég-rafo,  en  las  canteras,  se  ve  una  caliza  poco 
coherente,  grumosa,  y  con  alg'o  de  arcilla  interpuesta,  en  con- 
tacto inmediato  y  por  superficies  irregulares,  con  la  sílice 
hidratada. 

Si  recorremos  el  trayecto  del  ferrocarril  del  Tajuña.  entre  el 
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apeadero  de  este  nombre  y  Chinchón,  observaremos  en  las  nu- 
merosas trincheras  abiertas  en  el  llamado  Barranco  del  Infier- 
no un  hecho  curioso:  el  de  que  las  calizas  superiores  se  apo- 
yan directamente  en  las  arcillas  yesíferas,  sin  el  enlace  del 
subpiso  superior  del  piso  medio,  subpiso  del  que  no  aparece 
ni  el  más  lig-ero  indicio. 

El  desarrollo  más  completo  y  con  más  espesor  del  tramo  de 
las  calizas  se  observa  en  las  canteras  de  Colmenar  de  Oreja, 
dando  de  él  una  idea  bastante  exacta  el  adjunto  corte  (fig".  2,'), 
alg'o  esquemático  en  su  parte  inferior. 
Le  constituyen,  empezando   por  arriba:   1.°,    la  tierra  ve- 
g'etal   a  con    un   espesor    de    medio    metro; 
2.",   una  capa  h  de  tres  á  cuatro  metros  de 
una    caliza    g-rumosa,   poco    coherente    con 
arcilla  rojiza  interpuesta;  3.",  el  gran  ban- 
co c  de  caliza  compacta  utilizable,  que  en 
algunos   puntos  alcanza  hasta  siete  metros 
de  espesor;   4.",    una  g'ruesa  capa  caliza  d 
formada  por  cantos  duros,  pero  no  bien  uni- 
dos, á  que  llaman  «tosca»;  5.",  las  arcillas  e, 
ya  del   piso   medio   «greda»,  g-eneralmente 
pardo -rojizas  en  su  parte  superior  y  verdosas 
en  la  inferior. 

En  la  capa  c  disting"uen  los  canteros  las 
sig'uientes  zonas,  enumeradas  á  partir  de  la 
superior:  cabezal,  banquillo,  sobrebanco,  ban- 
co g-ordo,  banco  levante,  lastra  de  banco  le- 
Fig-  2/  vante  y  banco  vidrioso.  Es  de  advertir  que  los 

diversos  bancos  cambian  mucho  de  espesor 
relativo  entre  canteras  inmediatas,  lo  mismo  que  el  espesor 
del  conjunto  de  todos  ellos.  También  la  naturaleza  de  la  pie- 
dra es  diversas  en  las  canteras,  siendo  g'eneralmente  la  mejor 
para  labra  la  del  sobrebanco,  banco  g-ordo  y  banco  levante. 

Todas  ellas  son  frág-iles,  más  ó  menos  silíceas,  muy  arcillo- 
sas y  alg'o  ferruginosas.  Su  estructura  fundamental  es  poco 
cristalina,  pero  están  llenas  de  microscópicas  geodas  y  grietas 
tapizadas  de  cristales,  indudablemente  de  formación  secun  ■ 
daria. 

A  este  tipo  pertenecen  también  las  calizas  que  lie  podido 
recoger  en  las  canteras  de  Morata  de  Tajuña,  y  en  las  que 


DE    HISTÜUIA   NATURAL.  ÍIO 

están  situadas  frente  al  apeadero  del  Tajuña.  Ni  en  unas  ni 
en  otras  puede  observarse  la  serie  de  zonas  distintas  que  exis- 
ten en  Colmenar  de  Oreja.  En  las  primeras  sí  hay  un  banco 
superior  bien  distinto,  de  color  más  obscuro  y  calidad  inferior, 
en  que  el  carbonato  calcico  lleva  interpuestas  hojuelas  de 
mica  obscura.  Las  seg'undas  ofrecen  la  particularidad  de  ser 
en  ellas  frecuentes  las  drusas  de  cristales  de  bastante  tamaño, 
constituidos  únicamente  por  el  romboedro  inverso  e^  =  —  2  R 
=  o  (022  r. 

Muy  escasos  son  los  fósiles  en  este  terreno,  como  ya  hemos 
indicado  al  principio,  pues  solo  se  presentan  con  alg-una  abun- 
dancia en  las  calizas  compactas  j  más  rara  vez  en  los  yesos. 
Prado  cita,  además  de  los  mamíferos  (de  que  recientemente 
se  ha  ocupado  el  Sr.  Azpeitia),  dos  Limnma,  una  Paludina,  un 
Planorbis  y  una  Helix,  todos  sin  determinación  específica  y 
procedentes  de  Colmenar.  Actualmente  parecen  ser  mu^^  raros 
los  hallazgos  de  esta  clase  en  dicha  localidad,  sin  que  además 
se  conserven  los  escasos  moldes  que  aparecen. 

En  las  canteras  del  apeadero  del  Tajuña  son,  en  cambio, 
muy  abundantes,  aunque  por  desgracia  poco  numerosos  en 
especies  y  sumamente  difíciles  de  destacar  de  la  roca.  Yo  he 
recogido  en  dicha  localidad  los  siguientes: 

Planorhis  corneas  Lin . 

Planorbis  sp. 

Limnma  sp. 

Helix  sp. 

Cydostoma  sp.? 

BytMnia  sp. 

El  primero  es  indudablemente  el  representado  por  la  fig.  6.*, 
de  Prado,  así  como  la  Limnma  debe  ser  la  misma  que  repre- 
sentan las  fig'uras  1."  y  2.*  En  cambio  la  especie  ó  especies  de 
Helix,  observadas  por  mí,  son  indudablemente  distintas  de  la 
por  él  figurada  con  el  núm.  5. 

En  las  canteras  de  Morata  son  los  fósiles  todavía  más  esca- 
sos que  en  las  de  Colmenar,  reduciéndose  probablemente,  por 
lo  que  decían  los  canteros,  á  algunas  pequeñas  BytMnia  y 
Helix. 

Según  me  dijeron  son  muy  ricas  en  fósiles  y  en  cristaliza- 
ciones las  canteras  que  existen  en  Villarejo  de  Salvanés.  No 
las  he  visitado. 
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Resumiendo  todos  los  datos  observcdos  en  las  localidades 
que  cito  en  esta  nota  y  en  otras  muchas  de  que  no  hag-o  men- 
ción, porque  ning-ún  hecho  nuevo  aportan,  parece  que  la  su- 
cesión estratigráfica  de  los 
\  materiales  terciarios  en  los 

alrededores  de  Madrid  está 
representada  con  bastante 
aproximación  en  el  adjunto 
corte  esquemático  ffig'.  3.") 
En  él  hemos  prescindido  de 
las  intrusiones  de  unos  pi- 
sos en  otros,  suponiendo, 
por  consig-uiente,  que  la 
separación  de  los  mismos 
es  brusca ,  cosa  que,  como 
advertimos  oportunamente, 
no  ocurre  en  la  naturale- 
za. Las  capas  representadas 
son  las  siguientes: 

a,  caliza  compacta  fosi li- 
tera. 

b,  caliza   grumosa   poco 
coherente. 

c,  arcillas    con    ópalo  y 
calcedonia. 

ííf,  sepiolita. 

c,  arcillas  con  ópalo,  pedernal  y  silex  molar. 

/".  areniscas  glauconíferas  y  ferruginosas. 

(j,  peñuela  (yacimiento  de  los  restos  de  mamíferos). 

/¿,  arcillas  yesíferas  superiores.- 

/,  arcillas  con  cantos  silíceos. 

//',  arcillas  yesíferas  inferiores. 

/',  conglomerado  silíceo. 

Las  capas  a  y  1)  constituyen  el  piso  superior;  las  c,  cl.c^  f  ^^ 
subpi.so  más  elevado  del  piso  medio;  las//  y  li  el  subpiso  mus 
bajo  del  piso  medio;  las  ?,  h'  y  k  el  piso  inferior. 

Para  concluir  este  trabajo,  haremos  notar  dos  hechos  que 
caracterizan  también  al  terreno  que  nos  ocupa:  la  horizontali- 
dad de  todas  sus  capas  y  la  g-ran  denudación  sufrida  por  estos 
materiales  durante  las  épocas  cuaternaria  y  actual. 
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La  posición  horizontal  de  los  sedimentos  es  un  hecho  obser- 
vado en  toda  la  reg-ión  y  en  todos  los  materiales,  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza  y  espesor.  Rara  vez  se  altera  esta  horizonta- 
lidad y  siempre  la  alteración  es  muy  local,  no  consistiendo  en 
verdadera  pleg-adura  de  los  materiales,  sino  únicamente  en  li- 
g-eras  ondulaciones  de  los  mismos.  Tal  se  observa  en  las  calizas 
de  Colmenar,  en  la  sepiolita  de  Vallecas  (citada  por  Quirog-a) 
y  en  muchos  parajes  de  los  ocupados  por  las  arcillas  yesíferas. 

Estas  perturbaciones  de  la  horizontalidad,  así  como  las  su- 
perficies de  resbalamiento  que  se  presentan  en  todos  los  mate- 
riales, y  muy  especialmente  en  la  peñuela  y  en  la  sepiolita, 
denotan  la  existencia  de  movimientos  posterciarios  que  han 
afectado  siempre  á  extensiones  muy  limitadas.  Otra  prueba 
evidente  de  uno  de  estos  movimientos  la  da  la  comparación  de 
los  Cerros  de  Ribas  y  de  Almodóvar:  el  primero  coronado  por 
las  calizas  que  faltan  en  el  seg'uudo^  á  pesar  de  que  la  altura 
de  éste  excede  en  cerca  de  treinta  metros  á  la  de  aquél. 

La  denudación  de  este  terreno,  aun  en  la  época  actual,  es 
verdaderamente  notable,  y  se  demuestra  con  solo  observar  las 
amplias  veg-as  del  Jarama,  del  Henares  y  del  Tajuña,  casi 
siempre  limitadas  en  uno  de  sus  extremos  por  altos  acantila- 
dos cortados  á  pico.  Se  comprenden  las  g-randes  erosiones  dada 
la  incoherencia  que  en  su  mayoría  ofrecen  estos  materiales. 

El  primer  efecto  de  esta  denudación  ha  sido  hacer  desapare- 
cer en  casi  toda  su  extensión  las  calizas  del  piso  superior,  que 
indudablemente  debieron  coronar  todo  el  terciario,  con  un  es- 
pesor considerable,  de  que  aún  dan  idea  las  canteras  de  Mo- 
rata  y  Colmenar.  Así  lo  demuestran  las  infiltraciones  de  esta 
naturaleza  que  constantemente  se  observan  en  todas  partes 
donde  se  ha  conservado  el  subpiso  superior  del  piso  medio, 
formado  por  materiales  permeables  que  permitían  fácil  acceso 
á  las  ag'uas  superficiales  carg-adas  de  ácido  carbónico. 

Kl  seg-uudo  efecto  ha  sido  dejar  aislados  esos  Cerros  de  Ribas, 
de  Almodóvar,  de  los  Ang-eles,  etc.,  con  su  forma  caracterís- 
tica de  artesas  invertidas  y  siempre  orientadas  con  su  eje  ma- 
yor en  dirección  próximamente  N.  S.  La  razón  de  este  aisla- 
miento reside  indudablemente  en  la  mayor  resistencia  de  los 
materiales  que  forman  el  núcleo  de  estos  cerros,  g-ran  masa 
de  ópalo  íntimamente  unida  á  calizas  en  el  primero,  sepiolita 
con  sílice  en  los  otros  dos. 
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new  spec.  and  var.  of  ButteríBies. — Fernald:  A  new  gen,  and  spec. 
of  North  American  Choreutince.  —  Davis:  An  arboreal  Orchelimum. — 
Kearpott:  New  Tortricids  from  Kaslo,  B.  C,  and  the  Northwest. — 
Walker:  The  Crickets  of  Ontario. — Chamberlix:  On  generic  characters 
in  the  Lycosidae. 

Institiició  Catalana  d' Historia  natural.  (Bulleti).  N.os  3.4. — L.  Navas:  Notas 
neuropterológicas. — A.  Sánchez  Comendador:  Catalech  del  peixos  ob- 
servats  en  el  litoral  de  Barcelona. — J.  Maluquer:  Moluschs  terrestres 
y  d'aigua  dolsa,  recuUits  en  la  comarca  d' Artesa  de  Segre. — J.  Cade- 
vall:  Una  excursió  botánica  al  Ubach. 

Instituto  Físico- Geográfico  de  Costa  Rica.  (Boletín).  Núm.  34. 

Museum  of  Comparative  Zo'ólogy  at  Harvard  College.  Cambridge.  TJ.  S.  A. 
(Bulletin).  Vol.  xxxix,  n"  9. — H.  B.  Bigelow:  Medusae  from  the  Mal- 
dive  Islands. 

Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  ( Boletín) .  Tomo  xu'i,  1."  trimestre 
de  1904. 

Redia.  Giornale  di  Entomología;  Portici.  Vol.  I. — F.  Silvestri:  Termitidi 
e  Termitofili  deH'America  Meridionale. 

Societá  Entomológica  italiana.  Firenze.  (Bullettino).  Anno  xxxy,  i-ii. — 
M.  Bezzi:  Di  una  specie  inédita  di  Ditteri  italiani  appart.  ad  un  gene- 
re nuovo  per  la  Fauna  europea.— A.  L,  Montandon:  Trois  nouvelles 
spéces  du  genre  Ranatra. — G.  Mantero:  Imenotteri  di  Sumatra  e 
delle  isole  Nias,  Batu,  Mentawei,  Engaño. — Régimbart:  Dytiscidse  & 
Gyrinidae  recueillis  par  lé  Dr  Silvestri  dans  l'Amérique  meridionale. — 
P.  LuiGioNi:  Una  varietá  nuova  del  Carabus  Italicus. — P.  Stefanelli: 
Nuove  osservazioni  sulla  Rhodocera  (Gonepteryx)  Cleopatra,  var.  Ita- 
lica.=ni-iv. — A.  Senna:  Thaumonectes,  un  nuovo  gen.  di  Anfipodo 
iperide  del  Mare  Caraibico. — H.  W.  Brolemann:  Material!  per  lo  stu- 
dio  dalla  Fauna  eritrea:  I,  Myriapodes. — R.  Gestro:  Mater.  per  lo  stu- 
dio  delle  Hispidce. — A.  e  F.  Solari:  Descriz.  di  alcune  nuove  specie 
di  Curculionidi  appart.  alia  Fauna  paleartica. 

Société  Botanique  de  France.  (Bulletin).  1904,  N"  3. — Finet  et  Gagnepain: 
Contribut.  á  la  flore  de  l'Asie  oriéntale. — Gandoger:  Myzodendroyi 
antarcticum,  plante  nouv.  de  l'Amérique  australe. — Molliard:  Struc- 
ture  de  l'axe  hypocotylé  du  Knantia  arvensis  aprés  lesión  axiale  de 
rembryon.=:N°  4. — Gagnepain:  Zingberacées  et  Marantacées  nouve- 
lles de  l'herbier  du  Muséum. — Dismier:  Muscinées  nouv.,  rares  ou 
peu  connues  pour  la  flore  parisienne. — D.  Clos:  Les  Hélianthémes  á 
fleurs  roses  de  la  flore  fran9aise. — Gillot:  Le  Typha  stenophylla, 
esp.  nouv.  pour  la  flore  de  France. — Léveillé:  Nouveautés  chinoises, 
coréennes  et  japonaises. 
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Société  Entomologique  de  Belgique.  (Annales).  T.  xlviit,  n"  iv. — A.  Thkry: 
Buprestides  récoltés  á  Ceylan. — A.  Fohel:  Fourmis  du  MuséedeBrn- 
xelles. 

Société  Ouralienne  d'Amafeurs  des  Sciences  Natureües.  (BuUetin).  T.  xxiv. 
L.  C.  Kroumkowsky:  Notices  zoologiques.  V.  Dounées  sur  les  molhis- 
ques  du  district  d'Ourjoum. — C.-A.  Samarine:  Les  poissons  du  gouv. 
de  Perm. — W.  Pe  tersen:  Bemerkugen  za  einigen  Schmetterlingen  der 
Golubzowschen  Sammlung  in  Museum  zu  Jakaterinburg. 

Zoologischer  Aazeiger.  Band.  xxvii,  n°  16-17. — Staffcro:  Trematodes  from 
Canadian  Fisches. — Borner:  Zur  Systematik  der  Hexapoden. — Carl- 
GREN:  Kurze  Mitteilungen  über  Anthozoen.=N"  18. — Woltereck: 
Zweite  Mitteilung  über  die  Hyperiden  der  Deutschen  Tiefsee-Expe- 
dition. — Keilhack:  Bosmina  corregoni gihbera  Schoed.,  q^.— Trogardh. 
Über  die  Identifiz,  von  Raphignatiis  ruber  uud  Acarus  denticulatiis.— 
Schneider:  Systemat.  Stellnng  von  Hyclroctena  saZens/at.— Künkel: 
Zur  Biologie  des  Limax  vaHe^aÍMS.— Wassiliew:  Über  Parthenoge- 
nese  bei  den  Arten  der  Schlupfvvespeng.  Telonomus. — Sikbexrock: 
Zur  Systemat.  der  Schildkroten-Gattung  Orlitia. 

Zoologist,  the.  N"  755.— T.  Hepburn:  The  Birds  of  North  Keut.— W.  L. 
Distant:  Rivers  as  factors  in  animal  distribution. 


Bertiioümied   (G.    y.) — Un  nuevo  Icneumónido  de  España.  (Bol.  R.  8oc. 

esp.  deHist.  nat.,  1904.) 
Cabrera  Latorre  (D.  Ángel).— Las  especies  españolas  del  género  Elioniys. 

(Bol.  R.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.  1904.) 
Fernández  Navarro  (D.  Lucas).— P.  Groth,  Tablean  systématiqne  des  mi- 

néraux,  classés  d'aprés  leurs  propriétés  chimiques  et  cristallographi- 

ques.  (BoL  R.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 
—  Localidades  españolas  de  minerales,  nuevas  ó  poco  conocidas.  (Bol. 

R.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 
Lázaro  é  Ibiza  (D.  Blas),— Notas  Micológicas,  primera  serie.  (Mem.  Soc. 

esp.  de  Hist.  nat.,  t.  ii,  mem.  7.') 
Navas  (R.  P.  Longinos).— Notas  neuropterológicas,   V.   (Bul.   Inst.   Cat. 

d'Hist.  nat  ,  1904.) 
Nery  Delgado  (I.  F.)  — Fanne  Cambrienne  du  Haut-Alemtejo.  (Commun. 

du  Serv.  Géol.  du  Portugal,  1904.) 
Philippine  Weather  Bureau.  Manila.  BuUetin  for  October.  1903. 
Revista  Científica  Profesional.  Barcelona.  Año  vii,  n."  3. 
Revista  de  Medicina  tropical.  Habana.  T.  y,  n.*^  4. 
Revista  Veterinaria.  Santiago.  Año  ii,  n."  11. 
ScHouTEDKS  (H.)-Pentatómidos  de  la  Guinea  española.  (Mem.  Soc.  esp. 

de  Hist.  nat.,  t.  i,  mem.  fi."") 
Zapater  (D.  Bernardo). -Flora  Albarracineuse.  (Mem.  Soc.  esp.  de  Hist. 

nat.,  t.  II,  mem.  6.') 


Sesión  del  6  de  Julio  de  1904. 

PRESIDENCIA    DEL    SR.    D.    JOSÉ   RODRÍGUEZ   MOURELO. 

— El  Vicesecretario  Sr.  Sánchez,  en  ausencia  del  Secretario, 
leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué  aprobada. 

Asisten  los  Sres.  Jiménez  de  Cisneros,  Blanco  y  Juste  y  Her- 
nández Alvarez,  de  provincias,  y  previa  presentación  al  señor 
Presidente,  D.  Benito  Hernando  y  Mong-e,  de  Madrid. 

— El  Sr.  Presidente  participó  la  triste  noticia  del  fallecimien- 
to de  D.  Gerardo  Couder,  disting-uido  ing-eniero  del  Cuerpo  de 
Monles,  que  perteneció  á  nuestra  Sociedad  casi  desde  la  fun- 
dación de  ésta,  y  que  desde  hace  algunos  años  residía  en  Ma- 
drid, acordándose  hacer  constar  en  el  acta  el  sentimiento  de 
la  Sociedad  por  tan  sensible  pérdida. 

— Se  dio  cuenta  de  varias  comunicaciones  recibidas  del  ex- 
tranjero acusando  recibo  de  las  publicaciones  de  la  Sociedad. 

Admisiones. — Fueron  admitidos  como  socios  numerarios  Don 
Tomás  Arellano,  de  Bilbao;  D.  Eduardo  Malaguilla,  estudiante 
de  la  Facultad  de  Ciencias,  que  reside  en  Ciudad  Real,  y  el  Doc- 
tor Jacobs  de  Wiesbaden,  que  fueron  presentados  en  la  sesión 
anterrior  por  los  Sres.  Mazarredo  y  Bolívar. 

Se  hicieron  dos  nuevas  propuestas  de  socios. 

Comunicaciones.— El  Sr.  Artigas  manifestó  su  satisfacción  de 
hallarse  de  nuevo  entre  nosotros,  después  de  una  larga  ausen- 
cia, y  de  poder  contribuir  á  las  tareas  de  la  Sociedad. 

El  Sr.  Jiménez  de  Cisneros  dio  cuenta  de  algunos  de  sus  es- 
tudios sobre  puntos  interesantes  de  la  g-eolog-ía  de  España, 
presentando  varias  notas  acerca  de  ellos,  que  pasaron  á  la  Co- 
misión de  publicación,  como  igualmente  una  noticia  necro- 
lóg-ica  de  D.  Francisco  Cánovas  Coveño,  de  Lorca,  antiguo  y 
meritísimo  socio  recientemente  fallecido. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Escalera  leyó  también  una  breve  noti- 
cia necrológica  de  D.  Serafín  de  Uhagón,  cumpliendo  el  en- 
cargo que  le  diera  la  Sociedad  en  la  última  sesión,  acordándose 
se  publicara  en  el  Boletín  con  el  retrato  del  biog-rafiado. 

T.  iv.-Julio,  1904.  20 
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El  Sr.  Calderón  manifestó  que  el  Sr.  Fernández  Navarro  ha- 
bla salido  ya  para  Gerona  á  fin  de  dar  comienzo  á  los  estudios 
de  la  zona  volcánica  de  aquella  provincia,  y  que  él  también 
tenía  preparado  su  viaje,  habiendo  convenido  en  reunirse  en 
aquel  punto,  con  el  Sr.  Cazurro,  el  día  8. 

Dio  á  continuación  el  mismo  señor  la  sig-uiente  noticia  sobre 
nuevos  fenómenos  sísmicos  ocurridos  en  España: 

Durante  el  pasado  mes  de  Junio  se  han  sentido  en  Galicia 
alg-unos  sismos,  dos  de  los  cuales  han  alcanzado  cierta  inten- 
sidad, á  juzgar  por  las  noticias  comunicadas  por  la  prensa. 

Uno  de  dichos  fenómenos  se  sintió  en  Lug'o  el  día  14  de  Ju- 
nio, cerca  de  las  doce  de  la  noche,  produciendo  gran  alarma 
por  el  ruido  que  le  acompañó  y  quizá  también  por  lo  avanzado 
de  la  hora  en  que  ocurrió.  El  otro  sismo  se  percibió  con  fuerza 
en  las  cercanías  de  Orense,  según  telegrama  recibido  el  día  17 
en  Madrid.  La  sacudida  fué  violenta  en  San  Esteban ,  distan- 
te 28  km.  de  Orense,  alarmando  á  los  vecinos,  que  abandona- 
ron sus  casas,  y  en  Cubeiro  se  notó  también  un  fuerte  movi- 
miento de  trepidación,  acompañado  de  ruidos  subterráneos.  En 
algunas  casas  cayeron  los  utensilios,  y  se  produjo  el  susto 
consiguiente. 

Estos  datos  son  demasiado  deficientes  para  formar  juicio  al- 
guno sobre  la  extensión  del  sismo  del  pasado  mes  en  Galicia, 
pero  tienen  cierto  interés  por  cuanto  en  esta  región  no  se  sin- 
tió trepidación  ninguna,  según  nuestras  averiguaciones,  du- 
rante los  temblores  de  tierra  de  Portugal  en  el  año  anterior,  dé- 
los cuales,  el  de  9  de  Agosto,  fué  de  los  tres  mayores  que  re- 
cuerdan en  su  vida  los  habitantes  del  vecino  reino,  y  se  exten- 
dió por  las  provincias  de  Badajoz,  Huelva  y  Sevilla.  El  del  14 
de  Septiembre,  casi  de  la  misma  fuerza,  pero  de  menor  dura- 
ción, pasó  inadvertido  en  España.  En  cambio,  los  sismos  sen- 
tidos últimamente  en  Galicia,  de  que  acabo  de  hacer  mención, 
parece  no  han  sido  percibidos  en  Portugal. 

De  estos  datos,  incompletos  sin  duda,  y  que  interesaría  enri- 
quecer con'mayores  informes,  se  infiere  que  los  sismos  á  que  se 
contrae  esta  ligera  nota  han  debido  tener  un  foco  septentrional. 

Notas  bibliográficas.— El  Sr.  Calderón  comunicó  la  siguiente: 
Paul  Choífat:  Les  iremhUmenis  de  ierre  en  1903  en  Portugal 
(Comm.  do  Serv.  geol.,  t.  v,  1904),  28  págs.  y  un  mapa. 
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En  este  trabajo,  el  autor  amplía  las  noticias  y  consideracio- 
nes expuestas  por  él  en  la  nota  aparecida  en  los  Compt.  rend. 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  de  que  di  cuenta  en  este 
Boletín  en  la  sesión  de  Mayo  último  (págs.  196  y  197).  Los  ma- 
pas que  acompañan  á  dicho  trabajo  contribuyen  á  hacerle  más 
instructivo;  el  primero  está  destinado  á  la  comparación  entre 
los  cuatro  sismos  más  conocidos  de  1903,  1858  y  1755;  los  otros 
dos  mapas  indican  todas  las  localidades  portuguesas  y  espa- 
ñolas de  que  se  han  podido  adquirir  noticias,  marcando  el 
grado  de  intensidad,  y  en  uno  de  ellos  la  naturaleza  de  las  ro- 
cas que  componen  la  región  á  que  afecta. 


Notas  y  comunicaciones. 


Don  Serafín  de  Uhagón. 

Noticia  necrológica  (con  un  retrato), 

POR 

DON    MANUEL   MARTÍNEZ   DE   LA   ESCALERA. 

La  característica  del  biografiado  la  dan  la  exactitud  y  la 
modestia  de  una  parte  y  de  otra  la  labor  constante:  hechos 
salientes,  tan  solo  las  fechas  de  presentación  de  sus  trabajos 
en  nuestra  Sociedad. 

Porque  es  inconcuso  que  las  vidas  de  estos  buenos  trabaja- 
dores corren  silenciosas,  apacibles  y  claras;  con  lo  que  sí  pier- 
den impetuosidad  y  ruido^  menos  vistosas  que  las  intermiten- 
tes torrenteras  de  las  alturas,  son  más  útiles,  pues  en  suma, 
los  muchos  arroyuelos  son  los  que  acrecen  regularmente  el 
caudal  del  río  y  mantienen  su  nivel. 

Y  place  más  también  beber  en  esas  puras  aguas,  más  ase- 
quibles, de  ribazos  livianos,  que  en  las  espumosas  y  rebotan- 
tes, de  difícil  acceso  y  lindes  roqueñas. 
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Nació  D.  Serafín  de  Uhag-ón  en  Bilbao  el  22  de  Septiembre- 
de  1845,  yendo  en  1856  á  un  coleg-io  de  Bayona  y  de  allí  al  Liceo 
Imperial  de  Burdeos,  terminando  su  educación  en  Inglaterra 
en  Baylis-House,  cerca  de  Windsor,  de  donde  volvió  en  1862^ 
ingresando  en  la  casa  de  banca  de  su  señor  padre  D.  Pedro 
Pascual  de  Uhagón  y  Aréchaga.  Hasta  su  muerte,  en  5  de  Mayo 
de  1904,  no  dejó  el  mundo  de  los  negocios,  que  le  ocuparon 
todo  su  tiempo,  y  cada  vez  con  más  intensidad,  desde  que  en 
1894  tomara  posesión  del  cargo  de  Agente  colegiado  de  cambio 
y  Bolsa. 


Obligado  por  necesidades  de  la  vida  á  una  ocupación  diaria 
y  de  todos  los  momentos,  solo  en  contados  ratos  de  ocio  pudo 
dedicarse  á  la  entomología,  de  la  que  fué  apasionado  desde 
mozalbete,  cuando  su  padre,  en  premio  á  sus  estudios,  com- 
prábale obras  de  Historia  natural  que  pedía. 

Y  fué  su  vocación  perfectamente  espontánea:  conservó  sus 
primeras  colecciones  atravesando  con  un  alfiler  rodajas  de 
corcho  que  encolaba  en  el  fondo  de  cajas  de  madera,  clavando 
los  insectos  por  su  cara  inferior;  conociendo  más  tarde  á  Don 
Laureano  Pérez  Arcas  quien,  como  á  tantos  otros,  sirvió  de  guía. 

Estaba  á  la  sazón  D.  Serafín  en  las  oficinas  de  banca  de  su 
señor  padre  cierto  día  en  que  el  profesor  Pérez  Arcas  fué  á 
hacer  efectiva  una  letra:  apresuróse  el  joven  Uhagón  á  acer- 
carse á  la  ventanilla,  diciendo  al  empleado  que  pedía  conoci- 
miento de  la  firma:  «No  hace  falta,  yo  conozco  á  este  señor», 
al  cual  extrañó  el  dicho  no  recordando  la  figura-  de  su  fiador, 
quien  solo  por  el  nombre  del  maestro  respondió  de  él;  de  ahí 
vino  su  mutuo  conocimiento  y  amistad  no  interrumpida,  sien- 
do desde  entonces  asiduo  concurrente  á  aquella  célebre  tertulia 
de  D.  Laureano,  de  la  que  nació  nuestra  Sociedad  y  de  la  que  es 
hoy  alma  y  vida  Bolívar,  como  lo  fué  al  comienzo  Pérez  Arcas. 

Y  de  intento  asoció  una  vez  más  á  los  maestros  de  antaño  y 
los  maestros  de  hoy,  nombres  que  nacieron  unidos  en  nuestra 
vida  social  para  que,  á  medida  que  nos  dejan,  revivan  en  el  co- 
razón y  recuerdo  de  los  nuevos,  ya  que  nosotros  discípulos,  los 
últimos  llegados,  encontramos  siempre  sano  consejo  y  apoyo 
leal  como  ellos  los  tuvieron. 
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Acompaña  Uhag-ón  á  Sharp  en  su  viaje  por  el  N.  de  España, 
y  fruto  de  él  son  sus  «Adiciones»  á  las  descripciones  de  espe- 
cies nuevas  del  autor  inglés,  las  que  también  traduce  y  apare- 
cen en  el  primer  tomo  de  los  Anales:  en  esas  adiciones  muestra 
ya  su  espíritu  concienzudo  y  crítico  que  le  ha  de  disting'uir  en 
toda  su  obra  científica. 

De  su  corto  holg-ar  en  Extremadura  son  producto  sus  «Co- 
leópteros de  Badajoz»,  cuyas  tres  partes  publica  en  los  tomos 
V,  VIII  y  XVI,  en  los  que  aparecen  buen  número  de  descripcio- 
nes de  especies  nuevas,  y  entre  otras  la  de  su  IlijmenopUa  dis- 
tincta,  tan  notable  que  no  duda  años  después  Reitter  en  fun- 
dar sobre  ella  un  género  distinto,  que  la  modestia  de  Uhag-ón 
se  deja  así  arrebatar  aun  convencido  de  la  importancia  de  su 
hallazgo. 

Da  en  el  tomo  x  sus  «Especies  nuevas  del  género  Batliysáa 
encontradas  en  Vizcaya»,  cuyas  grutas  ha  explorado  deteni- 
damente, y  en  el  tomo  xiv  sus  «Especies  nuevas  del  género 
Cathormiocerusy>,  emprendiendo  en  el  xix  trabajos  de  conjunto 
como  es  su  «Ensayo  sobre  las  especies  españolas  del  grupo 
Cholev(ey>. 

En  el  tomo  xxix  está  su  nutrido  é  impecable  «Ensayo  sobre 
los  Maláqwidos  de  España»,  que  le  ha  ocupado  durante  cinco 
años;  tal  paciencia  de  benedictino  ha  puesto  en  compulsar 
datos  y  enmendar  errores,  pudiendo  afirmarse  que  hasta  él 
ninguno  de  los  entomólogos  españoles  ha  realizado  obra  seme- 
jante de  depuración  ni  tan  documentada. 

Y  le  sorprende  la  muerte,  joven  aún,  dejando  concluida  por 
fortuna  su  «Revisión  de  las  especies  españolas  del  genero  Za- 
h'us»,  trabajo  tan  notable  como  el  anterior,  y  que  como  él 
honrará  nuestra  publicación  y  la  ciencia  toda. 

He  aquí  su  labor  pública  compendiada  en  cuatro  trazos,  que 
la  otra  silenciosa  de  su  gabinete,  no  bien  dejaba  las  largas 
columnas  de  cifras  á  que  su  profesión  le  sujetaba,  esa  otra 
únicamente  sus  amigos  la  conocemos. 

Despachados  sus  asuntos  de  Bolsa,  robados  al  descanso  sus 
momentos,  llevaba  al  día  nutrida  correspondencia  entomoló- 
gica, estudiaba  sin  cesar  los  materiales  de  su  colección  y  ayu- 
daba con  sus  luces  y  práctica  á  cuantos  á  él  se  acercaban: 
solo  con  ese  trabajo  de  todos  los  instantes  libres  se  comprende 
que  haya  podido  llevar  á  cabo  las  monografías  citadas. 
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Alto,  delg-ado,  de  buena  presencia,  hablar  insinuante,  re- 
posado; de  trato  ig-ual  y  afable,  siempre  correcto,  sin  zaherir 
jamás  á  personas  ni  cosas,  no  tuvo  otros  amores  que  los  de  su 
familia  y  los  de  la  entomolog-ía,  y  entre  ambos  compartió  su 
vida  entera. 

Durante  catorce  años  he  estrechado  su  mano,  la  de  un  g-entil- 
hombre  modelo  en  todo,  y  horas  antes  de  marcharse,  cog-idas 
la  de  Bolívar  y  la  mía  en  las  suyas  y  sobre  su  pecho,  sentíamos 
su  pobre  corazón  que  no  supo  latir  más  que  por  lo  bueno, 
mientras  que  sus  labios,  ya  balbucientes,  nos  decían:  «¡amig-os, 
amig'os  del  alma!» 

Así  fué  el  hombre:  ni  lució  títulos,  ni  se  preció  de  honores; 
no  ha  salido  su  nombre  del  círculo  de  amig'os  y  devotos;  en 
nuestra  lista  de  socios  dos  líneas:  «miembro  de  las  Sociedades 
entomológ-icas  de  Francia  y  Berlín,  coleópteros  de  Europa»;  y 
así  esta  necrolog-ía,  acomodándose  á  sus  g-ustos,  ha  de  finar 
brevemente  como  su  vida  silenciosa  y  apacible,  porque  el  arro- 
yo que  acrece  el  caudal  del  río  y  mantiene  su  nivel  pide  solo 
que  no  se  le  enturbie,  y  no  he  de  ser  yo,  que  bebí  en  sus  ag-uas, 
quien  haya  de  mancharlo. 

TRABAJOS   PUBLICADOS   POR   D.    SERAFÍN    DE   UHAGÓN 
(Anales  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural.) 

Descripciones  de  coleópteros,  por  Sharp.  Traducción  y  adiciones  por  Don 

Serafín  de  ühagón.— T.  i,  1872,  p.  259-273. 
Coleópteros  de  Badajoz.— Primera  parte,  con  una  lámina.— T.   v,    1876, 

p.  45-78.—  Segunda  parte,  con  una  lámina  (iv),  t.  viii,  1879,  p.  187-216. — 

Tercera  parte,  t.  xvi,  1887,  p.  373-404. 
Especies  nuevas  del  género  Bathyscia,  encontradas  en   Vizcaya. — T.  x, 

1881,  p.  113-126. 
Liste  des  coléoptéres  recueillis  á  Miranda  de  Ebro  au  mois  d'Aout  1883, 

par  M.  E.  Simón.— T.  xiii,  1884,  p.  127-129. 
Especies  nuevas  españolas  del  género  Cathonniocerus  Sch.  y  observacio- 
nes sobre  el  C.  socius  Boh. — T.  xiv,  1885,  p.  365  381. 
Ensayo  sobre  las  especies  españolas  del  grupo  Cholevce. — T.  xix,  1890, 

p.  15-96. 
Nota  sobre  coleópteros  de  España.— T.  ii,  1873.  Actas,  p.  3-4. 
Datos  para  la  fauna  entomológica  de  España  recogidos  por  el  Sr.  L.  von 

Heyden  y  observaciones  acerca  de  algunos  de  ellos  (coleópteros). — 

T.  111,1874.  Actas,  p.  63-65. 
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Nota  sinonímica  sobre  especies  de  Hydroscaphay  Limnebius.—T.  iv,  1875. 

Actas,  p.  11  12. 
Sobre  dos  especies  de  Choleva  y  una  de  Anommatus  halladas  en  Espa- 
ña.—T.  IV,  1875.  Actas,  p.  54-55. 
Sobre  la  existencia  en  España  de  la  Perigofia  fimicola  Woll.,  insecto  de 

Madera.-T.  iv,  1875.  Actas,  p.  105-106. 
Crítica  del  procedimiento  propuesto  por  el  Sr.  Richard  para  destruir  la 

filoxera.— T.  vii,  1878.  Actas,  p.  32-34. 
Observaciones  sobre  la  Nothorrhina  muricata  Dalm.— T.  ix,  1880.  Actas, 

p.  73-74. 
La  Simpiezocera  Laurasi  Luc.  en  España.— T.  x,  1881.  Actas,  p.  35. 
Noticia  sobre  dos  especies  de  Bathyscia  (B.  arcana  y  adnexa  Schauf.)  y  el 

Leptinus  testaceus  MüU.— T.  xin,  1884.  Actas,  p.  4-6. 
Nota  sobre  las  especies  españolas  del  género  Blaps.—'£.  xxi,  1892.  Acfcas, 

p.  33-34. 
Nota  acerca  de  las  especies  españolas  del  género  Pimelia. — T.  xxii,  1893. 

Actas,  p.  72-77. 
Nota  sobre  especies  españolas  del  género  Bathyscia.— T.  xxii,  1893.  Actas, 

p.  123-126. 
Sobre  la  palabra  corocha  aplicada  á  un  insecto  que  ataca  la  vid. — T.  xxii, 

1893.  Actas,  p.  140-143. 
Diagnosis  de  especies  nuevas  de  Maláquidos  de  España.— T.  xxvii,  1898. 

Actas,  p.  41  42. 
Adiciones  á mi  «Ensayo  sobre  las  especies  españolas  del  grupo  Cholevcet.— 

T.  XXVII,  1898.  Actas,  p.  117-126. 
Diferencias  sexuales  del  Cathormioceriis  lapidicola  Chev. — T.  xxviu,  1899. 

Actas,  p.  56-58. 
Ensayo  sobre  los  Maláquidos  de  España.— T.  xxix,  1900,  p.  5-63;  291-301. 

T.  XXX,  1901,  p.  5-102. 
Nota  sobre  Maláquidos  de  España.— Boletín,  t.  i,  1901,  p.  359-360. 
Revisión  de  las  especies  españolas  del  género  Zabrus  (en  pubHcación). 


Noticia  acerca  de  algunos  animales  marinos  existentes  en  el 
Gabinete  de  Historia  natural  del  Instituto  de  Jovellanos 


D.    DANIEL  JIMÉNEZ    DE    CISNEROS. 

Aunque  las  presentes  líneas  no  añadan  ning-ún  dato  á  la 
fauna  marina  del  Cantábrico,  como  se  trata  de  especies  poco 
frecuentes  unas,  y  notables  por  su  magnitud  las  otras,  me  per- 
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mito  comunicar  á  la  Real  Sociedad  española  de  Historia  na- 
tural esta  pequeña  nota  acerca  de  alg'unos  animales  encon- 
trados en  ag-uas  de  Gijón,  y  que  se  conservan  en  el  Gabinete 
de  Historia  natural  de  aquel  Instituto. 

Con  frecuencia  sacan  las  redes  de  los  pescadores  esponjas, 
poliperos  y  otras  producciones  marinas,  á  los  que  vienen  ad- 
heridos braquiópodos,  briozoarios,  etc.  En  1895  los  armadores 
del  vapor  «Sultán»,  el  mismo  que  en  aquel  año  encontró  la 
Balenoptera,  propiedad  hoy  del  Museo  de  Madrid,  regalaron  al 
Instituto  de  Jovellanos  una  hermosísima  esponja  del  g-énero 
Fakelia  de  descomunales  dimensiones.  Poco  tiempo  des- 
pués enviaron  al  mismo  instituto  un  polipero  de  g-randes  di- 
mensiones, y  aunque  la  especie  es  conocida  {Amphihelia  ocu- 
lata  L.),  se  trataba  de  un  ejemplar  notable  por  sus  dimensio- 
nes. A  él  venían  adheridos  briozoarios  y  tres  conchas  muy 
bellas  (Avicula  hirmido).  La  maceración  y  limpieza  del  ejem- 
plar nos  ocupó  mucho  tiempo,  y  hoy  fig-ura  entre  las  cosas 
notables  que  posee  aquel  centro  de  enseñanza,  como  recuerdo 
de  la  g-enerosidad  de  D.  Juan  Sánchez  de  León. 

Hacia  aquella  época  apareció  varada  en  la  arena  de  San 
Lorenzo  una  botella,  cu3'a  forma  parecía  indicar  se  había  cons- 
truido con  el  único  tin  de  que  sirviera  de  flotador;  su  espesor, 
su  fondo  biselado  y  el  cierre  mediante  un  anillo  de  caucho  y 
un  tapón  protegido  por  estaño,  me  hicieron  creer  que  sería 
una  de  tantas  arrojadas  al  mar  por  los  exploradores  de  co- 
rrientes. Llevaba  una  larga  permanencia  en  el  mar,  y  de  no 
haber  varado  hubiera  podido  permanecer  muy  poco  tiempo 
flotando,  tanto  por  lo  averiado  que  comenzaba  á  estar  el  cie- 
rre, cuanto  por  la  infinidad  de  Lepas  anatifera  L.  que  llevaba 
adheridos. 

En  1901  una  barca  de  pesca  trajo  á  remolque  una  gran  per- 
cha de  pino  tea  que  debía  haber  estado  flotando  mucho  tiem- 
po. Venía  literalmente  cubierta  de  Lepas  anatifera  L. ,  de  un 
tamaño  colosal.  Muchos  de  aquellos  cirrópodos  envié  al  Museo 
de  Madrid,  y  gracias  á  los  cuidados  de  su  actual  Director,  mi 
querido  maestro  el  Sr.  Bolívar,  se  pudieron  conservar,  pues  el 
tiempo  invertido  en  el  viaje  los  había  empezado  á  descompo- 
ner. A  mi  juicio,  el  madero  estuvo  flotando  largo  tiempo  en 
los  mares  cálidos,  hasta  que  las  tormentas  le  hicieron  entraren 
la  corriente  del  golfo,  y  el  pequeño  ramal  que  entra  en  el  Can- 
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tábrico  lo  aproximó  á  las  costas  de  Asturias.  El  tamaño  de  los 
individuos  así  lo  parece  indicar,  porque  en  los  mares  templados 
del  N.  no  alcanza  esta  especie  tan  g-ran  desarrollo.  Hace  años 
retiré  gran  número  de  estos  animales  del  casco  del  brikbarca 
norueg-o  ^<Yiking'en»,  que  procedía  de  Bathurs  carg-ado  de  ma- 
dera de  pinabete,  y  aunque  hacía  muchos  meses  que  el  barco 
llevaba  adheridos  estos  crustáceos,  su  tamaño  era  muy  re- 
ducido. 

De  la  clase  de  los  peces  se  han  recogido,  entre  otros  muchos, 
cuatro  especies  de  gran  tamaño  y  no  muy  frecuentes.  Una 
Chiiimra  monstrosa  L.,  alg-o  diferente  de  la  que  describen  y 
figuran  los  autores.  Un  Orthagoriscusmola  L.,  que  aunque  muy 
g-rande,  no  iguala  ni  con  mucho  al  enviado  á  este  Museo  por 
el  malogrado  Sr.  González  Linares.  Un  Thyrsites  yvetiosus 
Cocc.  de  gran  tamaño,  y  según  me  dijeron  los  pescadores, 
animal  nunca  visto  en  las  costas  de  Asturias,  y  un  Echeneis 
remora  L.,  especie  también  poco  frecuente. 

Termino  estas  líneas  dando  cuenta  del  hallazgo  de  muchas 
tortugas  marinas  de  la  especie  TJiaJassochehjs  caretta  L.,  en  el 
pasado  año  1903.  Una  de  ellas  se  conservó  viva  en  el  Instituto 
durante  más  de  dos  meses.  Se  resistió  á  tomar  alimento,  y  ni 
los  peces,  ni  los  crustáceos,  ni  las  algas  que  se  le  pusieron 
fueron  bastante  á  excitar  su  apetito,  y  se  dejó  morir  de  hambre. 
Se  observó  que  los  primeros  días  evacuó  cuanto  contenían  sus 
intestinos,  y  después  conservó  limpia  el  agua  de  la  tina  en 
que  estaba.  Al  asomarse  alguien  se  hundía  y  experimentaba 
como  una  gran  agitación  nadando  entre  dos  aguas.  En  estos 
casos  salía  á  respirar  cada  cuatro  ó  cinco  minutos,  haciéndolo 
con  ruido  semejante  al  de  un  fuelle  que  se  vacía,  y  aunque  no 
se  estuviese  muy  próximo  al  punto  por  donde  asomaba  la  ca- 
beza, la  fetidez  que  se  percibía  era  grande,  con  marcado  olor 
de  ajos.  Dejándola  quieta  y  asomándose  con  cautela,  se  notaba 
que  permanecía  bajo  el  agua  un  tiempo  muy  largo  y  en  la 
mayor  inmovilidad.  La  falta  de  alimento  la  fué  extenuando,  y 
un  día  apareció  muerta  y  flotando  con  la  cabeza  bajo  la  super- 
ficie. Disecada  por  un  alumno,  se  conserva  en  el  Gabinete  de 
aquel  Instituto. 
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Restos  prehistóricos  encontrados  en  la  aldea  de  Archivel 

POK 

D.    DANIEL   JIMÉNEZ    DE    CISNEROS. 

Al  dar  cuenta  á  la  Sociedad  española  de  Historia  natural 
en  el  mes  de  Octubre  próximo  pasado  del  enterramiento  pre- 
histórico de  la  Rambla  Bermeja  en  el  término  de  Lorca,  cita- 
mos en  la  pág-.  339  las  notables  sepulturas  que  se  encuentran 
en  los  alrededores  de  Caravaca  abiertas  en  la  roca ,  notables 
por  su  poca  anchura  y  gran  profundidad.  Ya  en  aquella  nota 
citábamos  el  descubrimiento  de  que  da  cuenta  el  Sr.  Góng-ora 
en  sus  «Antig-üedades  prehistóricas  de  Andalucía»,  acerca  de 
las  tumbas  existentes  entre  el  cerro  del  Maimón  y  el  cerro  del 
Judío,  á  4  km.  de  Vélez  Rubio.  Idénticas  sepulturas  alas  cita- 
das por  el  Sr.  Góng-ora,  y  á  las  que  encontramos  en  la  Loma  de 
la  Horadada,  se  han  vuelto  á  encontrar  en  Archivel,  aldea  del 
partido  judicial  de  Caravaca  y  como  á  unos  15  km.  al  O.  de 
esta  ciudad.  Pero  no  citaríamos  aquí  el  nuevo  descubrimiento 
si  no  fuera  acompañado  de  alg'una  circunstancia  curiosa  que 
puede  servir  de  dato  para  el  estudio  de  la  prehistoria  de  estas 
reg"iones. 

Al  enumerar  los  objetos  prehistóricos  encontrados  en  la  co- 
marca omitimos  alg-unos  que  nos  parecieron  de  escasa  im- 
portancia. Fig-uraba  entre  ellos  un  trozo  de  micacita,  cortado 
oblicuamente  á  la  dirección  de  las  hojas  y  toscamente  traba- 
jado. El  objeto  á  que  se  destinaba  esta  roca  nos  era  completa- 
mente desconocido,  y  nuestra  visita  á  Archivel  nos  hizo  com- 
prender la  sig-nificación  del  trozo  de  micacita  encontrado  hace 
años  en  la  sierra  del  Gavilán. 

Archivel  es  una  aldea  situada  al  O.  de  Caravaca,  en  una  lla- 
nura como  de  una  legua  cuadrada  encerrada  por  la  sierra  del 
Gavilán  al  E.,  la  de  Mojante  por  el  S.  y  SO.,  y  ias  del  Cantalar 
y  otras  al  ONO.  Citado  con  frecuencia  en  diferentes  publica- 
ciones por  haber  llamado  la  atención  sus  nacimientos  de  ag-uas 
llamados  Ojos  de  Archivel,  acerca  de  los  cuales  corren  las  más 
fabulosas  tradiciones,  atribuyéndoles  una  profundidad  extraor- 
dinaria, emprendimos  un  pequeño  viaje  con  ánimo  de  estudiar 
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estas  fuentes  y  determinar  la  altitud  de  estas  reg-iones  sobre  el 
nivel  del  mar.  No  hablaré  de  esto  último  porque  no  me  inspi- 
ran confianza  las  observaciones  hechas,  bastando  decir,  por 
ahora,  que  la  altitud  de  este  valle  debe  estar  muy  próxima  á. 
los  1.000  m.  Las  fuentes  no  tienen  nada  de  particular  y  se  re- 
ducen á  dos  depresiones  del  terreno,  la  mayor  como  de  dos 
áreas  y  de  unos  5  ó  6  m.  de  profundidad.  Un  termómetro  nos 
indicó  que  la  temperatura  de  aquellas  ag-uas  fluctúa  en- 
tre -j-  17°  y  +  17°, 5  C,  muy  superior  á  la  temperatura  media 
de  la  reg-ión,  y  por  tanto  el  orig-en  de  estas  ag-uas,  como  las  de 
otras  de  la  comarca,  proceden  de  infiltraciones  muy  pro- 
fundas. 

Habiendo  recibido  toda  clase  de  atenciones  del  cura  párroco 
I).  Andrés  Gutiérrez,  mi  antig-uo  discípulo  y  compañero  de  ex- 
cursiones en  otro  tiempo,  así  como  también  del  joven  profesor 
de  instrucción  primaria  Sr.  López  Litrán,  y  comprendiendo 
estos  señores  mi  interés  por  conocerlas  curiosidades  del  lug-ar, 
me  comunicaron  que  habían  encontrado  muchas  sepulturas, 
estrechas  y  profundas,  cerradas  con  losas  idénticas  á  las  ya 
citadas  en  la  Horadada,  añadiendo  que  una  de  estas  sepultu- 
ras se  encontraba  cerrada  por  una  piedra  de  una  naturaleza 
especial  y  que  ésta  obraba  en  poder  de  un  vecino  de  Archivel. 
Trajeron  la  piedra  de  allí  á  poco  y  vi  que  se  trataba  de  un 
trozo  de  micacita,  como  de  unos  45  á  50  cm.,  tallada  de  modo 
que  formaba  una  lig-era  curva,  casi  ojival,  y  como  biselado  en 
sus  extremos  para  encajar  en  la  excavación  de  los  bordes  de 
la  tumba.  Es  en  un  todo  idéntica  al  trozo  biselado  que  años 
antes  había  yo  encontrado  en  la  sierra  del  Gavilán ;  y  la  cir- 
cunstancia de  ser  muy  escasas  las  sepulturas  que  tienen  este 
cierre,  y  no  encontrarse  estas  pizarras  en  la  comarca,  hacen 
pensar  si  se  trataría  de  una  distinción  post-mortem,  como  co- 
rrespondiendo estas  tumbas  á  alg-ún  reyezuelo  ó  jefe  de  aque- 
llas remotas  épocas. 

No  he  de  terminar  estas  líneas  sin  citar  otro  curiosísimo 
hallazg-o  en  la  misma  comarca  y  que  conservo  en  mi  poder. 
Se  trata  de  una  mano  derecha,  esculpida  en  piedra  ordinaria, 
como  de  unos  10  cm.  desde  la  unión  del  carpo  con  los  meta- 
cárpicos  hasta  el  extremo  del  dedo  medio.  Este  dedo,  el  anular 
y  el  meñique  se  hallan  lig-eramente  separados,  y  el  índice  lo 
está  mucho  más  para  dejar  paso  al  extremo  del  pulg-ar,  que 
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aparece  entre  el  dedo  medio  y  el  índice  á  la  altura  de  la  arti- 
culación de  las  falang'es  primera  y  segunda.  Alg'unos  esculto- 
res han  visto  esta  piedra  y  la  encuentran  admirablemente  pro- 
porcionada, á  pesar  de  lo  deteriorada  que  se  encuentra;  pero 
ig-norábamos  su  sig-nificación,  hasta  que  el  pasado  año  la  vio 
el  Sr.  Soto  Posada,  de  Gijón,  intelig-ente  aficionado  que  posee 
una  bella  colección  de  antigüedades.  Su  opinión  es  de  que 
se  trata  de  un  verdadero  amuleto  para  destruir  el  mal  de  ojo, 
porque  ha  visto  muchas  más  en  diferentes  regiones  de  Europa, 
y  en  el  día  aún  existen  esas  supersticiones  transmitidas  de  ge- 
neración en  generación.  Mr.  Charles  Ogiez,  coleccionista  y  pa- 
leontólogo suizo,  la  ha  visto  en  el  pasado  mes  de  Mayo,  y  opi- 
na que  es  de  origen  celtibérico. 


La  existencia  del  infracretáceo  en  Busot  (Alicante) 

POR 

D.    DANIEL   JIMÉNEZ   DE    CISNEROS. 

Invitado  el  Claustro  de  profesores  del  Instituto  de  Alicante 
por  el  Sr.  Cuenca  y  Soldevila,  actual  Director  de  este  Centro 
de  enseñanza,  para  pasar  un  día  en  el  campo,  decidióse,  de 
común  acuerdo,  hacer  el  viaje  á  Busot  una  vez  terminadas  las 
tareas  escolares.  Lo  agradable  del  camino,  las  bellezas  del 
paisaje  y  la  buena  armonía  y  sincero  afecto  que  reina  entre 
los  compañeros  de  profesión,  así  como  la  amabilidad  exquisita 
del  Sr.  Marqués  del  Bosch,  dueño  de  aquellas  extensas  propie- 
dades, hicieron  que  el  día  transcurriera  brevemente,  dejándo- 
nos un  grato  recuerdo. 

El  Sanatorio  de  Busot  es  un  hermoso  y  amplio  edificio  adon- 
de se  dirigen  anualmente  muchas  personas  á  reponer  su  que- 
brantada salud.  Está  situado  en  la  falda  S.  del  Cabezo  ó  Mon- 
laña  del  hombre,  cuya  cumbre  alcanza  1.222  m.,  y  señalado  en 
el  mapa  geológico  como  triásico  superior  en  donde  penetra 
un  manchoncito  de  numraulítico  por  la  parte  NO.  Antes  de  lle- 
gar al  Sanatorio,  acompañado  del  laborioso  é  inteligente  auxi- 
liar del  Instituto  Sr.  García  Llorca,  nos  separamos  algo  de  los 
compañeros  de  excursión  para  reconocer  el  terreno  que  bor- 
deaba el  camino.  No  tardamos  en  encontrar  fósiles,  que  á  pri- 
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mera  vista  nos  parecieron  pequeños  nummulites,  pero  que  exa- 
minados más  despacio  resultaron  ser  orbitolinas,  muy  pareci- 
das á  las  0.  concava  Lam.  y  0.  ¡enticularis  Blum.  Lleg-ados  al 
Sanatorio,  subimos  á  las  alturas  inmediatas,  en  donde  la  natu- 
raleza de  aquellos  lug-ares,  ayudada  y  embellecida  con  la  obra 
del  hombre,  se  ha  transformado  en  verdadero  parque  de  ag-ra- 
dabilísimo  aspecto.  En  los  cortes  hechos  en  las  rocas  para 
convertir  en  paseos  aquellas  alturas  hemos  encontrado  innu- 
merables orbitolinas,  radiólos  de  un  Cidaris  (?)  mal  conserva- 
dos, Osireas  y  unos  frag-mentos  que  creo  son  de  la  Janira  atatia, 
Neithea  atava  ó  Vola  atava  Eom.  Ciertamente  que  no  hemos 
encontrado  ammonites,  pero  es  cosa  fuera  de  toda  duda  que 
el  paraje  en  que  se  encuentra  emplazado  el  Sanatorio  ni  es 
nummulítico  ni  triásico.  Todo  me  hacía  creerse  trataba  delin- 
fracretácico,  y  esta  suposición  mía  la  encontré  comprobada  con 
la  presencia  de  unos  Phylloceras  que  me  enseñaron  proceden- 
tes de  poca  distancia  del  Sanatorio.  Entre  las  revueltas  y  mal 
tratadas  colecciones  del  Instituto  he  encontrado  tres  fósiles 
que  afortunadamente  conservaban  las  etiquetas  de  proceden- 
cia; aparecen  como  de  Busot  y  son  Phylloceras  no  determina- 
dos, ig-uales  á  los  que  vi  en  Busot,  y  un  Acanthoceras  ig-ual  á  los 
que  he  visto  en  el  Neocomiense  de  Murcia.  Hojeada  la  Memo- 
ria de  Killian  sobre  los  trabajos  efectuados  por  la  misión  fran- 
cesa en  Andalucía,  me  encuentro  también  este  otro  dato:  En 
Busot,  provincia  de  Alicante,  M.  Nicklés  ha  recogido  el  Phyllo- 
ceras semistriatum,  Desmoceras  dijicile,  Heteroceras  Ufiirca- 

tum,  etc.,  todas  especies  del  Barremien  típico Estas  y  otras 

muchas  especies  aparecen  también  en  el  Neocomiense  de  Mur- 
cia, y  de  ello  daré  cuenta  á  la  Sociedad  tan  pronto  como  haya 
terminado  la  clasificación  de  los  fósiles  recogidos. 

En  las  proximidades  del  Garroferet,  altura  situada  al  E.  del 
Sanatorio,  aparecen  g-randes  bolsadas  de  limonita  que  se  ex- 
plota como  mineral  de  hierro.  Su  origen  parece  encontrarse 
en  las  infiltraciones  y  yacimientos  parecidos  (3xisten  en  otros 
sitios  de  las  laderas  del  Cabezo. 

Estas  líneas  no  sirven  para  negar  la  existencia  del  keuper 
y  del  nummulítico  en  los  alrededores  de  Busot,  pero  no  hemos 
encontrado  más  que  infracretáceo  en  los  cinco  ó  seis  kilóme- 
tros recorridos. 
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Datos  para  el  estudio  del  sistema  liásico  de  Asturias 

POR 

D.    DANIEL   JIMÉNEZ   DE    CISNEROS. 

El  sistema  liásico  de  Asturias  forma  una  g-ran  mancha  que, 
empezando  al  O.  de  Gijón  y  á  muy  poca  distancia  de  la  villa, 
se  extiende  alg-unas  leg'uas  al  E.,  comprendiendo  Villaviciosa 
y  sus  alrededores.  Ha  sido  estudiado  por  Sclmlz  en  su  obra 
«Descripción  g-eológ'ica  de  Asturias»,  y  en  ella  se  citan  alg-u- 
nas especies  fósiles.  La  circunstancia  de  haber  permanecido  en 
el  Principado  cerca  de  doce  años,  y  la  proximidad  á  Gijón  de 
uno  de  los  sitios  en  que  se  encuentran  fósiles  en  abundancia, 
ha  sido  causa  de  que  reunamos  una  pequeña  colección  del 
sistema.  Al  tratar  de  clasificar  estos  fósiles  hemos  encontrado 
alg-unas  especies  no  citadas  en  Asturias,  y  esto  motiva  las 
presentes  líneas,  sin  otro  objeto  que  el  que  sirvan  de  datos  al 
estudio  del  lias  de  España  y  al  de  los  terrenos  de  Asturias  en 
particular. 

El  sistema  no  ofrece  en  Asturias  particularidad  ninguna 
que  pueda  diferenciarlo  del  liásico  del  resto  de  Europ:i.  Forma- 
do por  calizas  g-rises  azuladas  son  en  unos  puntos  de  un  color 
ceniciento  muy  claro,  mientras  que  en  otros  se  presentan  de 
un  tinte  tan  obscuro  que  parece  negro.  Estas  calizas  forman 
bancos  de  un  espesor  muy  diferente,  algunos  de  pocos  centí- 
metros, otros  de  más  de  un  metro.  Se  explotan  éstos  como  pie- 
dra de  construcción,  y  puede  decirse  que  Gijón  y  otras  pobla- 
ciones enclavadas  en  el  lias  están  edificadas  casi  exclusiva- 
mente con  estos  materiales.  Estas  calizas  contienen  una  can- 
tidad de  arcilla  muy  variable.  La  piedra  que  forma  colina 
de  Corona,  contiene  próximamente  un  12  por  100  de  arcilla, 
y  casi  la  misma  proporción  se  encuentra  en  la  piedra  de  la  Can- 
tera de  la  Coria,  mientras  que  hay  otra  caliza  margosa,  de 
un  tinte  azulado  claro,  que  llega  á  un  28  por  100.  Los  depósitos 
de  playa  cambian  mucho  efecto  de  la  diversidad  de  materiales 
que  forman  los  cabos  que  limitan  esos  depósitos  de  arena.  La 
pequeña  playa  del  Arheyal  (1)  está  formada  de  grava  fina  del 


(1)    Arheyo,  guisante.  Entre  las  piedras  de  mayor  tamaño  suelen  encontrarse  can- 
tos de  una  brecha  cuarzosa  con  cemento  rojo,  también  silíceo,  del  más  bello  efecto. 
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tamaño  de  g-uisantes,  de  naturaleza  cuarzosa,  procedente  del 
desg-aste  de  las  rocas  del  cabo  de  Torres,  promontorio  de  cuar- 
cita devónica.  No  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  arena  que 
forma  la  extensa  playa  de  San  Lorenzo  y  la  que  en  otros  tiem- 
pos debía  formar  una  serie  de  dunas  que  hoy  ponen  de  mani- 
fiesto las  excavaciones  que  se  practican  para  abrir  ciuiiento  á 
las  edificaciones.  Estas  arenas,  transportadas  por  los  vientos, 
proceden  del  desg'aste  de  las  masas  calizas  que  forman  Santa 
Catalina  y  el  cabo  de  San  Lorenzo,  y  como  en  ambos  puntos  es 
el  lias  el  que  ha  suministrado  sus  elementos,  resulta  una  arena 
en  que  predomina  la  caliza,  y  lo  fuera  del  todo  si  no  se  contara 
con  el  poco  material  silíceo  que  arrastran  el  oleaje,  mareas  y 
tormentas,  bien  de  Torres  ó  ya  del  desg-aste  del  cong-lomerado 
cuarzoso  que  se  presenta  en  alg-unos  sitios  al  E.  deGijón.  Pero 
no  es  este  el  solo  orig-en  de  la  menuda  arena  silícea  que  queda 
como  residuo  al  tratar  por  los  ácidos  la  arena  de  la  playa  de 
San  Lorenzo.  Multitud  de  fragmentos  de  rocas  g-raníticas  y 
g-neísicas  se  encuentran  en  la  playa,  y  su  orig-en  ha  de  bus- 
carse en  los  lastres  que  los  barcos,  principalmente  g-allegos, 
han  arrojado  desde  tiempo  inmemorial  en  estos  lug-ares.  Para 
el  Instituto  de  Jovellanos  formé  una  numerosa  colección  de 
granitos,  peg-matitas,  g'neis  y  micacitas  que  hemos  encontra- 
do en  diferentes  excursiones  efectuadas  con  los  alumnos.  El 
promedio  de  alg-unos  análisis  de  arena  de  San  Lorenzo  nos  ha 
conducido  al  sig-uiente  resultado: 

Caliza,  76,85;  sílice  muy  fina  y  escasas  porciones  de  arci- 
lla, 23  (1).  Esta  proporción  aumenta  en  el  centro  de  la  playa 
hasta  lleg-ar  á  un  30  por  100  de  sílice,  y  aún  es  mayor  junto  al 
río  Piles,  pues  la  sílice  llega  á  un  40  por  100. 

La  naturaleza  de  estas  calizas  arcillosas  hace  que  algunas 
puedan  utilizarse  para  obtener  cales  hidráulicas.  Hace  años 
se  estableció  en  las  orillas  del  río  Piles  una  pequeña  fábrica, 
pero  sin  duda  sus  productos  no  pudieron  competir  con  los  de 


Hay  también  pequeñas  venas  de  pirita  que,  alterada  por  las  ag-uas  de  inflltración. 
comunica  á  éstas  un  sabor  de  sulfato  ferroso  sumamente  fuerte.  Una  de  estas  fuen- 
tes ferruginosas  brota  eu  el  Musel.  .'VI  comenzarse  las  obras  para  la  construcción  de 
este  puerto  se  han  encontrado  entre  las  cuarcitas  devónicas,  masas  de  cuarzo  lechoso 
encerrando  ónices  de  gran  tamaño.  Poseo  uno  de  10  cm.  con  fnjas  de  numerosos 
colores. 

(1)    Esta  arcilla  debe  proceder  de  las  calizas  liásicas  al  ser  destruidas  por  los  ácidos, 
y  no  de  encontrarse  libre  en  la  [laya. 
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las  fábricas  de  Vizcaya,  y  estas  primeras  tentativas  fracasaron. 

Las  calizas  liásicas  se  presentan  en  los  alrededores  de  Gi- 
jón  en  capas  que  se  apartan  poco  de  la  posición  horizontal.  Jun- 
to á  la  carretera  de  Oviedo,  y  á  muy  poca  distancia  de  Gijón, 
se  encuentran  en  explotación  canteras  en  donde  se  puede  ob- 
servar esta  sucesión  de  estratos  g-rises  los  unos,  azulados  los 
otros  y  de  muy  desigual  espesor.  No  contienen  fósiles,  pero  su 
posición  y  aspecto  les  asemeja  á  las  capas  liásicas  que  el  mar 
ha  puesto  de  manifiesto  en  las  cercanías  del  cabo  de  San  Lo- 
renzo. Parece  que  deben  referirse  á  las  capas  sinemurienses 
superiores.  De  esta  manera  se  extienden  desde  el  Piles  al  cabo 
sin  solución  de  continuidad.  Pasado  el  promontorio  que  se 
forma  en  el  lugar  de  la  Providencia  y  unas  quebradas  que  ha 
formado  el  mar,  se  nota  un  cambio  en  la  constitución  del  te- 
rreno; aparece  una  arenisca  amarillenta  y  debajo  otra  de 
grano  más  grueso  agrisada,  y  en  lo  más  profundo  unas  capas 
de  conglomerado  cuarzoso  muy  grueso  (1).  Acaso  forme  esto 
la  parte  superior  del  lias,  porque  así  se  manifiesta  también 
cerca  del  Pico  del  Sol,  muchos  kilómetros  al  S.  sobre  las  capas 
sinemurienses. 

Este  conglomerado  ha  sido  destruido  en  algunos  puntos  por 
la  acción  socavante  de  las  olas,  dando  origen  á  arcos  que 
soportan  grandes  masas  de  las  areniscas  superiores.  Entre 
ellos  es  muy  visitado  el  llamado  Hórreo,  por  comparación  con 
estas  construcciones  rurales.  Tres  pies  formados  de  conglo- 
merado cuarzoso  sostienen  una  gran  masa  de  arenisca,  y  por 
entre  esas  columnas  se  puede  caminar.  Una  arena  silícea  pro- 
cedente del  desgaste  de  los  cantos  del  conglomerado  forma 
la  pequeña  playa  llamada  del  Estaño  ó  del  Hórreo. 

Sobre  las  capas  de  calizas  se  encuentran  otras  de  margas  de 
aspecto  ceniciento  azulado,  que  forman  el  asiento  de  casi 
todos  los  fósiles  que  aquí  citamos,  Pónense  de  manifiesto  en 
algunos  lugares,  y  su  espesor  no  es  de  muchos  metros,  siendo 
en  la  pequeña  cañada  que  se  forma  detrás  del  cerro  de  la  Pro- 
videncia, y  entre  éste  y  un  montículo  situado  al  N.  coronado 


(1)  Esta  es,  sin  duda,  la  pudinga  que  el  Sr.  Schulz  considera  juntamente  con  las 
areniscas  citadas,  como  la  parte  superior  del  lias.  La  situación  de  esta  pudinga,  ó 
piedra  fabuda  como  se  la  llama  en  el  país,  y  su  proximidad  á  las  calizas  sinemurien- 
ses del  Cabo  de  San  Lorenzo,  supone  una  dislocación  que  no  hemos  podido  encontrar. 
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por  unas  ruinas  que,  según  me  indicaron,  fué  antiguamente 
asilo  de  guarda-costas,  el  lugar  más  á  propósito  para  encontrar 
fósiles,  que  la  alteración  de  la  marga  pone  al  descubierto. 
Atendiendo  al  número,  la  gran  mayoría  son  braquiópodos 
(TerebratvJa  y  RhyaclioneUa  principalmente),  y  Belemnites. 
Los  AmmonHes  eí^tán  en  menor  número,  no  habiendo  encon- 
trado más  que  dos  especies  de  Arieiites  y  un  jEgoceras.  Al 
primero  de  estos  géneros  deben  referirse  sin  duda  los  grandes 
ammonites,  que  dice  Schulz  quedan  al  descubierto  en  la  baja 
mar,  pues  es  sabido  que  este  género  llega  á  alcanzar  dimen- 
.siones  enormes.  ]N'o  hemos  sido  tan  afortunados  á  pesar  de  las 
numerosas  excursiones  verificadas. 

Si  se  observan  los  fósiles  que  á  continuación  citamos,  se  ve 
que  corresponden  en  parte  al  lias  inferior  (Arieiííes,  QrypjKBa 
arcuata,  G.oMiquaia,  Spiri ferina  Walcotti,  etc.),  y  otros  al  lias 
medio  (Terebratida  uammismnlis,  HhyachoneUa  variaUUs,  etc.), 
de  tal  manera  que  esta  zona  viene  á  ser  como  la  representa- 
ción del  sinemuriense  y  del  lias  medio  á  la  vez.  ó  una  zona 
<le  tránsito  al  menos. 

Si  se  atiende  á  la  escasez  de  ammonites  y  á  la  abundan- 
cia de  braquiópodos,  se  nota  una  diferencia  notable  entre 
esta  zona  del  lias  y  otras  del  mismo  sistema  de  la  Península. 
En  el  lias  de  Murcia  no  hemos  encontrado  hasta  el  presente 
más  que  ammonites,  y  auníiue  esto  no  quiere  decir  que  no  se 
hallen  otras  especies,  da  idea  de  la  escasez  y  menor  propor- 
ción en  que  acaso  figuran. 

Al  tratar  de  clasificar  estos  fósiles,  braquiópodos  principal- 
mente, se  tropieza  con  serias  dificultades,  porque  es  muy  difí- 
cil poder  separar  unas  especies  de  otras  habiendo  tránsitos 
insensibles  entre  ellas,  como  lo  hace  notar  el  Sr.  Mallada. 
Entre  la  Waldheimia  cor,  IF.  nummismalis  y  W.  qvadrifida, 
hay  tal  serie  de  formas,  que  es  punto  menos  que  imposible 
fjar  dónde  acaba  una  especie  y  empieza  la  otra. 

Entre  las  especies  que  he  visto,  y  que  ignoro  el  punto  pre- 
•ciso  de  su  procedencia,  figura  un  gran  ejemplar  de  Hildoceras 
¥ifrons  Brug.,  que  indica  la  presencia  del  tuarsense  ó  lias  su- 
perior, como  también  un  C^eloceras  Raquinianus  d'Orb.  Este 
último  en  caliza  gris  de  un  tono  rojizo.  Cerca  de  la  ría  de  Vi- 
llaviciosa  se  han  encontrado  grandes  pectenes  en  caliza  azu- 
lada muy  obscura.  Parecen  referirse  al  P.  priscus.  Del  concejo 
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(le  Yillaviciosa  proceden  también  las  sig-uientes  especies:  Gry- 
pJuea  arcuata,  Rhyuchouella  variabUis,  Terebraiula  nummisma- 
lis  y  Spiriferina  Walcotti;  todas  ellas  en  caliza  más  obscura 
que  la  de  Gijón, 

Finalmente,  queda  por  determinar  la  naturaleza  de  unos  pe- 
queños cilindros  elípticos,  que  se  encuentran  con  relativa 
abundancia  entre  las  margas  del  cabo  de  San  Lorenzo. 

Consultando  la  obra  del  eminente  g-eólog-o  D.  Guillermo 
Schulz  aparecen  citadas  dos  especies  de  Ammonites  del  lias 
inÍQviov  ( Am.  MsidcaíusBrug.  y  Am,.  phinlcos¿a  Sow.),  otras  dos 
del  lias  superior  (A.  lifrons  Brug-.  y  A .  serpentimis  Schlot.),  dos 
especies  de  Gryphea  (G.  arcuata  Lamk.  y  G.  cymbium  Lamk  ), 
la  Plagiostoma  gigantea  Quenst.  y  P.  punctata  Sow.,  el  Pectén 
(eqidvalvis  Sow.  y  el  P.  priscns  Schlot.,  la  Cardínia  /ly brida 
Stut.  y  la  C .  fascicularis  Buv.,  el  Asiarte  deiriia  Goláf. ,  tres  es- 
pecies de  Terebraiula  (T.  nummismalis  Lamk.,  T.  fimbria  Sow. 
y  T.  acitta),  y  respecto  á  la  T.  ornithocephala  Sow.  es  muy  du- 
dosa su  existencia.  Una  especie  de  RhyncJioneUa,  R.  tetraedra 
d'Orb.,  el  Spirifer  rostratns  Sclilot.  y  la  Spirifer'ma  Walcotti 
d'Orb.  y  los  g-éneros  Pleslosanrus ,  Squalus,  Belemnites,  Car- 
dium,  Tellina,  Germlia,  Tr'ujonia,  Melania,  Turritella  y  alg-ún 
otro.  El  trabajo  de  tan  disting-uido  ing-eniero  es  obra  que  nece- 
sariamente ha  de  consultar  el  que  se  propong-a  estudiar  alg-uno 
de  los  sistemas  de  Asturias,  y  si  se  tiene  en  cuenta  la  inmensa 
labor  llevada  á  cabo  por  aquel  hombre  ilustre,  que  abandonó 
su  país  é  hizo  de  España,  y  particularmente  de  Asturias,  su 
patria  adoptiva,  no  se  puede  por  menos  de  rendir  un  tributo 
de  admiración  al  que  tuvo  que  formar  primero  la  carta  g-eo- 
g-ráfiea  de  la  reg-ión  para  estudiar  después  detenidamente  su 
g-eolog-ía.  Ag-otadas  sus  obras,  durante  muchos  años  ha  sido 
tarea  difícil  proporcionarse  ejemplares  de  la  Descripción  g-eu- 
lóg-ica  de  Asturias  y  del  Mapa  del  Principado,  hasta  que  una 
nueva  edición  publicada  en  Oviedo  en  el  año  1900  ha  surtido 
á  bibliotecas  y  á  particulares,  y  aunque  los  nombres  técnicos 
de  las  especies  fósiles  adolecen  de  numerosas  erratas,  es  de 
alabar  el  trabajo  llevado  á  cabo  por  los  que  han  propag-ado 
con  esta  nueva  edición  la  obra  del  laborioso  é  intelig-ente  in- 
g-eniero  alemán. 

No  hemos  encontrado  en  nuestras  excursiones  alg-unas  de 
las  especies  citadas  por  Schulz,  sin  duda  porque  nos  hemos 
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limitado  á  una  pequeña  parte  del  manchón  liásii"),  pero  la 
persistencia  con  que  hemos  visitado  el  Cabo  de  San  Lorenzo 
y  sus  alrededores,  nos  ha  hecho  conocer  alg-unas  otras  especies 
no  citadas  en  la  Memoria  del  disting-uido  ing-eniero  alemán. 
A  continuación  exponemos  la  lista  de  ellas,  modificando  los 
nombres  de  alg-unos  g-éneros  con  arreg-lo  á  los  modernos  co- 
nocimientos paleontológ'icos. 

Moluscos. 

BeU'nmiles  aciiius  Miller  (B.  irevis,  Blain.)— Rostro  liso,  sin 
señales  de  estrías,  bastante  corto,  abundante. 

BeJemniies Eje  alg-o  excéntrico  en  algunos  ejemplares; 

comprimido  hacia  el  vértice,  siendo  allí  la  sección  ovoide  en 
la  que  el  eje  menor  es  ^/j  del  mayor.  Abundante. 

jEgoaras ?  Costillas  desig-ualmente  repartidas   con  un 

pequeño  tubérculo  cerca  de  la  reg-ión  sifonal,  y  otro  junto  al 
omblig-o.  Muy  escasa. 

Arietites Trozos  que  corresponden  á  una  especie  que 

debe  tener  de  32  á  40  costillas,  simples,  poco  prominentes,  diri- 
g-idas  hacia  adelante,  desvaneciéndose  cerca  de  la  región  sifo- 
nal, en  donde  se  presenta  una  quilla  central  bastante  ag-uda 
y  dos  laterales  poco  salientes,  y  entre  éstas  dos  surcos  poco 
marcados.  Corresponden  estos  frag-mentos  á  una  concha  poco 
abrazadora,  de  omblig-o  muy  ancho,  de  acrecentamiento  muy 
lento  y  abertura  oval  muy  prolong-ada.  Bastante  escasa. 

Arietites Pequeños  ejemplares,  de  concha  comprimida, 

acrecentamiento  lentísimo  (los  pequeños  individuos,  de  1  cm. 
de  diámetro,  tienen  ya  cuatro  ó  cinco  vueltas  visibles),  con 
30  ó  35  costillas  en  cada  vuelta,  rectas  y  normales  á  la  es- 
piral, terminando  en  la  reg-ión  sifonal  bruscamente.  Surcos 
no  marcados  en  ésta  y  quilla  sifonal  poco  aparente.  En  estos 
ejemplares  no  se  conservan  señales  de  sillas  ni  de  lobas,  por 
tratarse  de  moldes  muy  imperfectamente  conservados. 

Turbo Moldes  difíciles  de  determinar. 

Littorina ?  Moldes  muy  pequeños. 

GrypJiaa  arcnata  Lam.— Escasa. 

Gryplima  nhliquata  Sow. — Abundante. 

OstrcEa. 

Plicatula  Parkinsoni  Bronn.— De  muy  pequeño  tamaño.  Con 
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una  g-ran  impresión  en  la  valva  plana  para  adherirse ,  que 
comprende  casi  todo  el  nates.  Escasa. 

Pectén Especie  pequeña,  con  20  ó  24  estrias  en  ambas  val- 
vas. Una  valva  más  convexa  que  la  otra.  Forma  alarg-ada.  Cos- 
tillas redondeadas  y  surcos  lisos.  Los  demás  caracteres  no  pue- 
den apreciarse  por  el  mal  estado  de  los  ejemplares  recogidos. 

Cardinia  concinna  Sow.?— Ejemplares  en  mal  estado  de  con- 
servación. Escasa. 

Pholadomya  ambigua  Sow.  ? — Aunque  se  considera  esta  es- 
pecie como  del  lias  superior,  una  de  las  que  se  encuentran  en 
el  cabo  de  San  Lorenzo  es  muy  parecida  á  la  citada. 

Pholadomya  lUea  d'Orb.  ? — Algo  más  alarg-ada  que  el  dibujo 
que  representa  esta  especie  en  la  Sinopsis,  L.  30  A,  fig.  3  á  5. 

Pholadomya  Murchisoni  Sow.?— La  descripción  y  el  dibujo 
representado  en  la  Sinopsis  tienen  más  parecido  con  ésta  que 
con  ninguna  otra  especie  de  Pholadomya.  Ejemplares  de  me- 
diano tamaño. 

Plenromya Ejemplares  mal  conservados,  por  lo  que  no 

¡luede  reconocerse  la  especie. 

Braquiópodos. 

Terehratula  ( Waldheimia)  cor  Lamk.— Especie  algo  escasa, 
con  tránsitos  muy  manifiestos  á  la  T.  nv.mmismalis  y  T.  quadri- 
fida,  como  lo  hace  observar  el  Sr.  Hallada  en  su  Sinopsis.  Es  la 
especie  de  terebrátula  de  mayor  tamaño  en  San  Lorenzo  (ejem- 
plares de  35  mm.). 

Terehratíila  nummismalis  Larak.— Abundante.  El  Sr.  Mallada 
la  considera  propia  de  la  base  del  lias  medio.  En  este  mismo 
tramo  la  cita  P.  H.  Fritel  en  su  «Paléontologie  de  la  France». 
En  la  obra  «Fossiles  caractéristiques  des  terrains  sédimentaires 
(fossiles  secondaires>'),  publicada  bajo  la  dirección  de  Lappa- 
rent  por  Paul  Fritel  (1888),  se  considera  esta  especie  como  del 
lias  superior.  En  San  Lorenzo  hay  variedades  de  esta  especie 
que  tienen  muy  próximas  las  lobas  frontales  y  muy  separados 
los  costados,  dándole  al  conjunto  un  aspecto  rómbico  en  el 
que  la  anchura  es  un  poco  mayor  que  la  longitud. 

Terehratula  siihovoides  Eoemer. — Especie  abundante  citada 
por  el  Sr.  Mallada  como  de  las  capas  inferiores  del  lias  medio. 
Algunos  ejemplares  son  bastante  alargados,  habiéndose  con- 
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fundido  con  esta  especie  la  T.  ornithocephala  Sow.,  que  el  se- 
ñor Schulz  cita  como  del  lias  de  Asturias,  y  el  Sr.  Hallada 
considera  esta  i'ütima  como  de  la  g'ran  oolita,  y  la  parte  supe- 
rior de  la  oolita  inferior.  Alg"unos  ejemplares  presentan  una 
lig^era  depresión  long'itudiual  en  la  valva  menor  cerca  del  na- 
tes,  y  un  principio  de  bilobación  en  el  borde  frontal, 

Terebraiida  -jiorella  d'Orb.  (?) — Individuos  de  pequeño  tama- 
ño, y  que  por  la  descripción  que  se  liace  en  la  Sinopsis  me 
parece  deben  referirse  á  esta  especie. 

Tereh'atida punctata  Sow. — Abundante. 

Tereh'atida  Jauherti  Deslong-champs.— Abundante. 

Terehraiula Especie  parecida  á  la  T.  sudovoides  Roemer, 

con  una  ancha  depresión  poco  profunda  en  la  valva  menor, 
desde  la  proximidad  del  nates  al  borde  frontal.  Escasa. 

RhynchoneUa'cariaMIis  Schlot. — Abundantísima.  Se  encuen- 
tran individuos  con  dos,  tres  ó  más  plieg-ues  en  el  bocel.  La 
variedad  de  menor  tamaño  es  la  más  parecida  á  la  que  repre- 
sentan las  fig'uras  de  la  mayor  parte  de  las  obras  de  Paleonto- 
logía que  he  consultado.  Acaso  se  han  confundido  alg-unas  va- 
riedades de  esta  especie  con  la  R.  tetraedra  d'Orb. 

SpiHferina  rostrata  Schlot. — Bocel  poco  prominente;  concha 
muy  ancha;  nates  muy  separado;  concha  con  lig-eras  ondula- 
ciones radiantes.  Escasa. 

Spiriferina  oxyptera  Buv. — Concha  de  mediano  tamaño,  un 
poco  más  ancha  que  larg"a;  bocel  de  la  valva  menor  poco  des- 
arrollado; seis  ó  siete  costillas,  siendo  más  g-randes  y  ag'udas  las 
situadas  á  uno  y  otro  lado  del  seno  de  la  valva  mayor.  Esca- 
sa. Los  ejemplares  recogidos  son  ig-uales  á  la  fig-.  19  de  la  lá- 
mina 34  del  tomo  ii  de  la  Sinopsis  de  las  especies  fósiles  de 
España  del  Sr.  Hallada. 

Spiriferina  WaJcotti  Sow. — Alg-o  escasa.  Se  encuentran  indi- 
viduos alg-o  deprimidos  con  el  bocel  menos  aparente. 

Gusanos. 

Serpiüa  socialis  Gold.  (?)^Tubos  poco  flexuusos  reunidos  en 
g-rupos  de  tres  ó  cuatro  individuos.  Sobre  Belenuiites  acicíus 
Miller. 

Serpula Tubo  cilindrico,  poco  flexuoso,  de  mayor  diáme- 
tro que  el  precedente.  Individuos  aislados. 
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Notas  sobre  los  Pirgomórfidos  (Pi/r/jomorpMdt^) 


DON    IGNACIO    bolívar. 

II.   Subfam.  Sphenariinae  (1). 

Prospliena  Bolívar. 

Todos  ios  ejemplares  que  he  visto  parecen  referir.se  á  una 
misma  especie,  Pr.  jScudderi  Bol.;  los  de  mi  colección  proceden 
de  Canalitos,  Guatemala  y  Testuaco..  Santa  Rosa. 

Las  sienes  en  este  g-énero  están  recorridas  por  una  arrug'a  ó 
quilla  long-itudinal  que  determina  una  depresión  ó  surco  me- 
dio, y  que  se  extiende  desde  la  base  hasta  el  ápice  del  fastig-io. 
La  espina  apical  externa  de  las  tibias  posteriores,  de  cuya 
presencia  no  pude  aseg-urarme  al  publicar  la  especie,  existe 
siempre. 

Todos  los  ejemplares  que  he  visto  están  decolorados  por  el 
alcohol,  pero  conservan  vestig-ios  de  una  coloración  alg-o  seme- 
jante á  la  de  alg-unos  Sphenarium,  con  les  élitros  más  obscuros 
y  rodeados  de  una  estrecha  marg-en  parda.  Las  espinas  del 
borde  interno  de  las  tibias  posteriores  son  pardas  desde  la 
base,  mientras  que  las  del  externo  solo  lo  son  en  la  punta. 

Sphenarium  Charpentier. 

Las  especies  de  este  g-énero  son  bastante  variables,  y  como 
no  he  conseguido  ver  los  dos  sexos  de  todas  ellas,  no  puedo 
señalar  nuevas  diferencias,  que  seg'uramente  han  de  encon- 
trarse, y  muy  notables,  en  la  forma  de  las  valvas  del  ovis- 
capto de  la  9.  Así  es  que  la  distribución  de  las  especies  puede 
seguir  haciéndose  por  el  cuadro  de  la  Monografía,  pero  te- 
niendo en  cuenta  que  al  lado  del  Sph.  histrio  Clerst.  debe  colo- 
carse una  nueva  especie,  el  S2)h.  carinaiiim  Bol. 

Las  especies  son: 
1.  Sph.  Mstrio  Gerst. 
'1.  Spli.  carinatum  sp.  nov. 


(I)    Véase  pág-.  89-111. 
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Subfusiforme,  subnitidum.  flavo  et  fusco  pictum.  Caput  supra 
rug-osiusculum,  carinatum.  Fastig-ium  elongatum  oculo  sesqui 
long-ius,  lateribus  subsinuatum.  Témpora  supra  carinata.  Costa 
frontalis  inter  antennas  et  apicem  fastig-ii  compressa,  subti- 
lissime  sulcata.  Froiis  rug-ulosa.  GeocT  pone  oculos  fusco-ías- 
ciatfB.  Antennse  filiformes  pone  médium  fuscae,  articulo  ultimo 
prfecedentibus  duobus  conjunctis  reque  long-o.  Pronotum  ru- 
g-oso-punctatum,  subcoarctatum,  lateribus  fascia  fusca  amar- 
g-ine  externo  remota;  margine  postico  infuscato,  flavo  triinter- 
rupto:  dorso  carina  media  lateralibusque  leviter  explicatis. 
Mesonotum  máxima  parte  subpronoto  obtectum,  lateribus  in- 
fuscatum,  metanotum  pallidum,  postice  levissime  sinuatum. 
Elytra  ang'ustissima,  fusca.  Pedes  pallidi.  Genicula  postica  neo 
non  basi  tibiarum  spinisque  a  basi  fuscis.  Abdomen  dorso  in- 
fuscatum,  flavo-variegatum  (/. 

Long".  corp.  ¡y  23;  pron.  4,5;  elytr.  4.2;  fem.  post.  13  mili. 

Loe.     Testuaco,  Santa  Rosa  (Guatemala). 

Esta  especie  es  de  menor  tamaño  que  el  Hi^h.  hisírio  Sauss., 
del  que  se  disting'ue  además  por  la  menor  long-ituddel  último 
artejo  de  las  antenas  y  por  el  borde  posterior  del  metanoto  qu-e 
apenas  está  escotado.  La  coloración  también  es  diversa. 

3.  Sph.  mexicanum  Sauss. 

He  visto  numerosos  ejemplares  procedentes  de  las  cazas  de 
Mr.  Conradt,  en  Méjico.  La  especie  se  caracteriza,  sobre  todo, 
por  la  forma  de  las  valvas  del  oviscapto  que  son  muy  cortas  y 
anchas;  la  coloración  más  frecuente  es  la  verde  uniforme,  con 
una  línea  amarilla  granulosa  á  los  lados  de  la  cabeza,  detrás 
de  los  ojos,  y  alg-unos  granillos  del  mismo  color  á  lo  larg-o  de 
los  bordes  del  pronoto,  pero  en  los  cT' casi  siempre  subsisten 
las  fajas  rojas  á  los  lados  del  abdomen  y  las  manchas  de  este 
color  sobre  el  mesonoto;  la  coloración  de  los  élitros  también  es 
rojiza  en  este  sexo. 

Poseo  ejemplares  de  la  misma  procedencia,  pero  más  peque- 
ños, que  no  creo  puedan  considerarse  como  de  especie  diver- 
sa, y  que  constituyen,  en  mi  opinión,  simplemente  una  forma 
menor.  El  Dr.  Karsch  ha  confirmado  la  identidad  del  Sph.  ic- 
tericum  Gerst.  con  el  >S>/¿.  memcanum  Sauss.,  que  yo  habia  sos- 
pechado y  expuse  con  duda  en  la  Monog-rafía. 
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4.  Sph.  Borrei  Bol. 

Refiero  á  esta  especie  unos  ejemplares  del  Museo  de  París 
procedentes  de  Guadalajara,  recog-idos  por  L.  Dig-uet  en  1897. 

5.  Sph.  purpurascens  Charp. 

El  vértex  parece  muy  variable  en  esta  especie. 

Sería  interesante  poder  estudiar  con  mayor  detenimiento 
esta  tribu,  confinada  en  el  territorio  mejicano  y  cuyas  relacio- 
nes con  los  restantes  pirg-omórfidos  no  resultan  por  hoy  esta- 
blecidas mediante  g-éneros  ó  formas  intermedias. 

El  g-énero  Xyronotus  Sauss.  que  incluí  en  esta  tribu  en  la  Mo- 
nog-rafía,  debe  constituir  una  tribu  aparte. 


III.  Subfam.  Tapesin^. 

Camoénsia  Bolívar. 

El  Dr.  Karsch  ha  citado  la  C-  imignis  Bol.  como  encontrada 
en  Malang-e;  también  existe  en  el  Museo  de  París.  Entre  los 
ejemplares  de  mi  colección  hay  uno  que  es  posible  corres- 
ponda á  otra  especie.,  pero  desconociendo  el  límite  de  las 
variaciones  de  estos  insectos,  que  hasta  hoy  son  muy  raros  en 
las  colecciones,  no  he  de  describirlo  sino  á  título  de  variedad. 

Var.  sciUpturala  nov. — Pronotum  dorso  pone  tubérculos  anti- 
cos  deplanatum,  utrinque  carinis  acutiusculis  antrorsum  di- 
verg-entibus  sinuatis  nec  non  carina  media  perfecte  explicata: 
metazona  crasse  costato-radiata,  costis  confusis  tantum  prope 
marginem  posticum  distinctis,  lobis  deñexis  concaviusculis, 
sulco  typico  profundo.  Elytra  cornea,  rug'ulosa,  haud  impres- 
so-punctata,  omnino  g*risea  9- 

Long-.  corp.  40;  antenn.  10,5;  pron.  13;  fem.  post.  11,5  mili. 

Loe.     África  occ,  Anchieta. 

En  el  Museo  de  París  existe  un  ejemplar  procedente  de  Mos- 
samedes,  Varré,  1898,  que  por  su  perfecta  conservación  per- 
mite conocer  la  coloración  de  esta  especie  nunca  bien  descrita, 
por  haber  sido  hechas  las  descripciones  sobre  individuos  de- 
colorados. 

Color  amarillo  carneo,  con  las  antenas,  cavidades  laterales 
del  fastigio,  ó  sean  las  escrobas  antenales,  una  mancha  detrás 
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de  cada  ojo,  partes  de  la  boca  menos  la  base  del  epístoma  y 
el  borde  del  labio  de  color  neg-ro.  Las  arrug-as  del  pronoto  son 
de  un  bermellón  muy  vivo  y  neg'ros  los  gruesos  tubérculos  del 
borde  anterior,  así  como  los  espacios  de  la  metazona  que  sepa- 
ran unas  de  otras  las  arrug-as  de  que  esta  parte  está  cubierta. 
Los  élitros  son  pálidos  con  el  ápice  negTo.  Las  patas  presentan 
puntos  seriados  saiig'uinolentos,  y  los  fémures,  lo  mismo  que 
las  tibias,  son  obscuros  por  debajo.  El  abdomen  tiene  las  arru- 
g-as  sang'uíneas,  los  callos  del  medio  bordeados  de  neg'ro,  y  los 
lados  con  manchas  neg-ras  difusas  que  se  unen  hacia  la  base: 
por  debajo  los  seg-mentos  son  neg-ros  en  la  base,  y  el  resto,  así 
como  el  pecho,  están  cubiertos  de  manchas  sang-uinolentas. 

Parapetasia  Bol. 

El(/  de  laP.  /'e/norata  Bol.  ha  sido  descrito  porelDr.  Karsch. 
quien  ha  dado  á  conocer  nuevas  localidades  de  esta  especie, 
cuales  son  las  de  Barombi  Station  y  Buea,  Victoria.  1892.  Berl. 
Ent.  Zeits  ,  Bd.  xx.wii,  p.  70. 

Además  de  la  P.  femorala  Bol.,  creo  debe  incluirse  en  este 
género  la  Peiasia  inipotens  Karsch,  que  en  la  colección  del 
Museo  de  Berlín  figura  con  el  nombre  de  P.  Innalala  Karsch, 
nombre  que  sin  duda  fué  cambiado  por  el  primero  al  publicarla. 

Esta  especie,  que  he  visto  en  el  referido  Museo,  difiere  de 
P.  femoraia  Bol.  purque  el  pronoto  no  está  estrechado  en  el 
medio,  sino  que  es  ancho  y  provisto  de  tubérculos  cónicos 
laterales,  y  también  de  otros  más  pequeños  en  el  disco  de  la 
mesozona;  los  laterales  de  la  metazona  forman  una  línea  obli- 
cua que  se  dirige  hacia  el  borde  anterior.  Los  élitros  son 
coriáceos,  cortos,  anchos  y  finamente  reticulados.  El  vértex  e.'^ 
más  larg-o  que  ancho,  con  el  fastigio  parabólico  y  algo  cón- 
cavo y  con  las  márgenes  cortantes.  La  frente,  si  se  examina 
de  lado,  aparece  sinuada. 

Tapesia  Bol.  nom.  nov. 

El  nombre  Peiasia  ha  sido  empleado  con  anterioridad,  y. 
como  el  de  Dictyophoriis  Th.,  no  debe  mantenerse  por  haber 
sido  aplicado  á  géneros  muy  diversos  y  últimamente  por  Stal 
para  la  RJiomalea  gigantea  Burm.,  por  lo  que  sería  ocasionado 
á  confusiones  y  dudas  que  debe  procurarse  evitar,  proponga 
designar  este  género  con  el  que  encabeza  estas  líneas. 
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Sus  especies  son  muy  variables,  no  tan  solo  por  lo  que  res- 
pecta á  la  coloración ,  sino  también  por  el  desarrollo  de  las 
alas,  por  lo  que  se  han  descrito  algunas  que  probablemente 
lio  son  sino  variedades. 

Las  especies  de  este  género  podrían  distinguirse  de  este 
modo: 

1.     Elytra  pronoto  breviora;  alie  valde  abbreviata?,  fere  nullíe. 

1.  OhertJmri  Bol. 

1.  Elytra  explicata,  pronoto  longiora.  Alae  plus  minusve  ex- 

plicatfe. 

2.  Elytra  apicem    versus    sensim    angustata    ápice    obtuse 

acuminata 2.  Brimni  sp.  nov. 

2.  Elytra  apicem  versus  liaud  vel  indistincte  angustata,  ápice 

late  rotundata  vel  obtusissime  oblique  subtruncata. 

3.  Fastigio  aiquilatero  vel  longiore  quam  latiere;  pronoto  lobo 

postico  calloso-foveolato. 

4.  Statura  minore.   Antenna?    brevissimas    médium    prouoti 

haud  vel  parum  superantes.  Pedes  postici  breves. 
.■).     Frons  a  latere  visa  obtuse  sinuata.  Elytra  ante  médium 
indistincte  ampliata 3.  grísea  Reiclie. 

5.  Frons  a  latere  visa  valde  sinuata.  Elytra  ante  médium  sen- 

sim latiora,  Alse  margine  postico  anguste  nigro 

4.  prodncta  sp.  n. 
4.     Statura  majore.  Antennai  minus  breves  marginem  posti- 

cum  pronoti  attingentes  vel  superantes.  Pedes  postici 

elongati. 
<).     Femora  postica  obtuse  carinata,  carinis  concoloribus.  Frons 

valde  sinuata.  Fastigium  subhorizontaliter  productum. 

5.  AncJiietm  Bol. 
(i.     Femora  postica   superne   carinata,   carinis   flavis.   Frons 

obtuse  sinuata.  Fastigium  distincte  ascendens 

6.  Karschi  sp.  n. 
3.     Fastigio  distincte  transverso;  pronoto  lobo  postico  rugis 

crassis  radiantibus  obsito 7.  simmmns  Th. 

1.  P.  Oherthuri  Bol. 

Esta  especie,  que  procede  de  Togo  en  el  África  ecuatorial, 
existe  también  en  el  Museo  de  Berlín,  aunque  con  la  indica- 
ción errónea  de  ser  forma  braquíptera  de  la  AnchietcB  Bol.  Son 
ambas  especies  muy  diversas,  y  para  que  semejante  error  no 
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prevalezca  señalaré  las  principales  diferencias  que  entre  ellas 
existen: 

P.  ObertJniri:  Frons  ang-ulato-sinuata.  Fastig-ium  subtrans- 
versum.  Antennse  parum  elong-ata  (in  9  11  mili.)  Elytra 
ovata,  abbreviata,  pronoto  vix  long-iora.  Femora  postica 
ante  capitulum  g-enicularem  indistincte  coarctata.  Abdomen 
valde  rug-osLim  haud  nitidum. 

P.  Anchietce:  Frons  obtuse  sinuata.  Fastig-ium  sequilate- 
rum.  Antennae  long-iuscul?e  (in  Q  16  mili.)  Elytra  apicem  ab- 
dominis  atting-entia.  Femora  postica  ante  capitulum  g-enicu- 
larem  distincte  coarctata.  Abdomen  nitidulum. 

Existe  un  ejemplar  en  el  Museo  de  Hamburg'o  de  una  espe- 
cie procedente  de  Victoria  Nyansa,  A.  J.  Speyer  5,  v.  1898,  que 
ofrece  alg'unas  particularidades  interesantes,  como  la  mayor 
long-itud  de  los  fémures  posteriores,  que  miden  18  mm.,  y  la 
g-ran  robustez  de  los  intermedios,  y  corno  sus  ejemplares  son  9, 
dudo  si  estas  diferencias  pasan  ó  no  de  la  categ-oria  de  sexua- 
les, pues  son  más  considerables  de  lo  que  se  ve  en  otras 
especies. 

2.  Brunni  sp.  nov. 

Colore  g-riseo-olivaceo.  Fastigium  subequilaterum,  superno 
planiusculura,  subascendens,  antice  obtuse  rotundatum,  infer- 
né nig-rum.  Frons  obliqua,  obtuse  sinuata.  Antennre?  Pronotum 
raag-num  fortiter  sculpturatum,  posticeobtusang-ulatum,  mar- 
gine antico  utrinque  sinuato,  gñbba  media  producta  superne 
biimpresa,  disco  inter  sulcos  anticos  serie  transverso  arcuata 
luberculorum,  pone  sulco  medio, g-rosse  tuberculato,  metazona 
antice  breviter  tricarinata,  postice  callosa,  irapresso  punctata 
et  rug-osa,  prope  marg-inem  posticum  rug'is  crassis  obtusatis; 
lobis  deflexis  pone  sulcum  typicum  valde  rug-osis  marg-ine  in- 
teriore supra  coxas  fere  in  ang-ulura  rectum  sinuato.  Elytra 
fusco-varieg-ata  apicem  feraorum  posticorum  subattingentia, 
ang'usta,  medio  sensim  latiora,  apicem  versus  ang-ustata  ápice 
fing'ulata.  Alte  sang-uineae  quarta  parte  apicali  nec  non  limbo 
ang-usto  postico  nig'ris.  Pedes  g-risei  intus  nig'ri.  Abdomen 
supra  fuscum  Q. 

Long-.  corp.  9  45;  pron,  13,5;  elytr.  2G;  fem.  post.  17  mili. 

Loe.    Massai,  Dr.  G.  A.  Fischer,  1884. 

Esta  especie  es  próxima  k  grísea,  pero  se  distingue  inmedia- 
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tamente  i^or  la  forma  de  los  élitros,  que  en  vez  de  ser  redon- 
deados en  el  extrelno  y  lig-eramente  truncados,  son  aquí  acu- 
minados, lo  que  no  cabe  dentro  de  las  variaciones  posibles  en 
estos  órg-anos,  á  pesar  de  lo  susceptibles  que  son  de  cambiar 
por  su  desig-ual  desarrollo.  Aparte  de  esto,  las  alas  tienen  su 
borde  posterior  limbado  de  neg-ro  que  no  parece  extenderse 
hacia  la  axila,  y  el  pronoto  es  más  robusto  que  en  \di grísea,  con 
el  borde  posterior  no  redondeado,  sino  bien  distintamente  an- 
g-uloso  en  el  medio  y  los  tubérculos  del  dorso  fuertes,  elevados, 
aunque  lisos  y  redondeados,  en  términos  de  que  puede  decirse 
que  proporcionalmente  es  más  pesado  y  tosco  en  su  esculptura 
que  en  cualquiera  otra  de  las  especies.  Desg-raciadamente,  el 
Vínico  ejemplar  que  he  visto  carece  de  antenas  y  tiene  rotas  las 
alas  posteriores,  por  lo  que  no  puedo  señalar  ni  la  longitud  de 
aquéllas  ni  la  forma  del  ala  en  su  extremo,  que  supongo  haya 
de  corresponder  á  la  de  los  élitros.  Me  ha  sido  comunicada  por 
el  distinguido  entomólog"o  Mr.  von  Brunn,  del  Museo  de  Ham- 
burg-o,  á  quien  me  complazco  en  dedicarla. 

Otro  ejemplar  de  ig-ual  procedencia,  también  del  mismo 
Museo,  pero  de  especie  distinta,  está  tan  deteriorado,  que  no 
puedo  describirlo;  es  más  afín  al  Anchiet^. 

.'1  T.  grísea  Reiche  et  Fairm. 

De  esta  especie  han  vuelto  á  ocuparse: 

Griífini  — Interno  ad  alcuni  Ortotteri  raccolti  dal  Rev.  L.  Ja- 
lla a  Kazungula  (Alto  Zambesi)  en  Boíl.  Mus.  Zool.  Anat.  Comp. 
U.  di  Torino  n."  290,  10  Maggio  1897,  vol  xii,  p.  8. 

Dicho  autor  la  cita  de  Kazung-ula  á  Buluwayo. 

De  sus  observaciones  resulta  que  la  coloración  del  abdomen 
es  variable,  pudiéndose  confundir  las  fajas  longitudinales  del 
abdomen  unas  con  otras  y  hasta  formar  otras  transversas.  Des- 
cribe además  una  variedad  sin  nombre  que  se  disting-ue  por 
las  alas,  que  solo  son  neg-rasen  el  ápice  y  de  una  manera  lige- 
ra é  irreg-ular  á  lo  largo  del  borde  posterior. 

Rehn— The  Acrididse  eta.  coll.  by  Dr.  A.  Donaldson  Smith  in 
Northeast  África.  Proceed.  of  Acad.  Nat.  Sciences  Philadelphia. 
June  1901,  p.  375.  La  cita  de  Sheikh  Husein  y  Ginea,  Ga- 
llaland. 

He  visto  además  los  ejemplares  del  Museo  de  París  recogidos 
en  Abisinia  por  la  misión  de  Bonchamps  en  1899,  en  los  que  la 
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coloración  del  abdomen  no  ofrece  tampoco  fajas  longitudina- 
les, por  lo  que  este  carácter  tan  notable,  y  que  constituía  un 
carácter  excepcional  en  el  g-énero,  pasa  á  la  categ'oría  de  se- 
cundario, á  juzg-ar,  al  menos,  por  las  indicaciones  del  Doctor 
GriíRni,  reemplazándole,  para  la  distinción  de  la  especie,  la 
brevedad  de  las  antenas  y  de  las  patas  posteriores,  caracteres 
más  acentuados  en  esta  especie  que  en  todas  las  demás. 

La  especie  ha  sido  citada  también  de  Somalia  por  el  Doctor 
Schulthess  Schindler  en  Ann.  Mus.  Civ.  St.  Nat.,  Genova,  1898, 
vol.  XXXIX,  p.  190,  como  encontrada  en  Gellag-o  en  Julio  y 
Ag"Osto  por  el  príncipe  Ruspoli. 

Entre  los  ejemplares  de  la  misión  Bonchamps  los  hay  con 
alas  perfectamente  desarrolladas  y  más  largas  que  el  abdomen 
que  constituyen  la  forma  macroytera  de  esta  especie.  En  ellos, 
las  alas  posteriores  tienen  una  marg-en  pardo-neg-ra  de  8  mm. 
de  anchura  poco  más  ó  menos  que  corre  á  lo  larg-o  de  todo  el 
borde  posterior  y  que  no  presenta  las  g-randes  escotaduras  que 
ofrece  en  el  AncMetce. 

4.  T.  producta  sp.  nov. 

Gríseo -testacea.  Frons  valde  sinuata.  Fastig-ium  suba^quilate- 
rum,  antice  valde  obtusum,  ascendens,  superne  concaviuscu- 
Inm.  Foveolis  antennarum,  an tennis  nec  non  labro  fusco-ni- 
gris.  Antenní3e  marg"inem  posticum  lateralem  pronoti subattin- 
g'entes.  Pronotum  abrupte  sculpturatum,  dorso  antice  g"ibbosi- 
tate  retrorsum  trilobata,  medio  tuberculis  perfecte  delineatis 
pluribus,  raetazona  antice  tricarinata,  transverse  depressa,  pos- 
tice  costis  radiantibus  atque  punctis  impressis  seriatis.  Lobis 
lateralibus,  máxima  parte  nitidis  pone  sulcum  posticum  rug^o- 
so-punctatis  atque  long"itrorsum  costulatis,  margine  inferna 
antice  valde  sinuata,  Elytra  apicem  femorum  posticorum  sub- 
superantia,  g-risea,  campo  antico  fusco-venoso  atque  rufo-areo- 
lato.  Alse  ang-usta?  dimidio  elytrorum  superantes,  sang-uinea* 
quarta  parte  apicali  nec  non  fascia  ang'usta  marg"inali  postica 
nig-ris.  Pedes  breves,  crassi,  intus  nig-ri.  Abdomen  supra  fus- 
cum,  seg"mentis  sing'ulís  marg-ine  postico  sang-uineo  limbato: 
subtus  g-riseo-testaceum  y  ang"uste  et  transverse  fusco-linea- 
tum  cf'- 

Lon.  corp.  cf  45;  ant.  13;  pron.  12,5:  elytr.  2(5;  fem.  post, 
16,5  mili. 
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Loe.  Kilimandjaro,  J.  Chanel,  M.  de  París.  Territorio  ale- 
mán del  África  Oriental,  Coll.  del  Sr.  Branner  (Mus.  de  Viena). 

La  especie  parece  por  su  forma  intermedia  entre  grísea  R.  F. 
y  AncMet(B  Bol.,  pero  no  puede  incluirse  en  ninguna  de  ella?: 
porque  la  forma  de  las  alas  no  corresponde  á  la  de  estas  espe- 
cies, pues  son  estrechas  y  prolong-adas,  siendo  su  coloración 
también  diferente;  así  la  mancha  neg-ra  apical  está  separada 
del  rojo  de  la  base  en  linea  recta  perpendicular  al  borde  ante- 
rior del  ala,  y  la  faja  que  recorre  el  borde  posterior  es  muy  es- 
trecha y  poco  definida.  La  reticulación  del  élitro  es  además 
menos  espesa  por  ser  mucho  mayores  las  mallas  que  la  forman. 
A  esto  puede  unirse  la  forma  del  fastig-io  cefálico  alg-o  más 
transverso,  y  muy  redondeado  por  delante  y  la  menor  longitud 
de  las  antenas.  Los  jóvenes  llevan  también  fajas  pardas  lon- 
gitudinales. 

5.  T.  AncMeta  Bol. 

Esta  especie  no  varía,  al  parecer,  como  otras  por  el  desarrollo 
de  sus  alas.  Los  élitros  son  tanto  ó  poco  más  larg-os  que  el 
abdomen  y  sumamente  reticulados,  y  las  alas  posteriores  no 
solo  presentan  una  notable  escotadura  ó  seno  entrante  des- 
pués del  campo  anterior,  sino  que  son  másag'udas  en  el  ápice, 
menos  redondeadas  que  en  otras  especies;  además  la  separa- 
ción de  los  dos  colores  que  las  tifien  es  muy  característica, 
siendo  ambos  muy  intensos  y  estando  separados  el  uno  del 
otro  con  toda  precisión,  formando  un  contorno  muy  desig-ual  y 
accidentado;  el  neg-ro  empieza  en  el  borde  apical  hacia  el  ter- 
cio de  este  borde  y  describe  una  línea  oblicua  y  sinuosa  dentro 
del  campo  anterior;  se  estrecha  la  faja  negara  en  el  primer  es- 
pacio del  siguiente  y  lueg-o  se  ensancha  de  pronto  en  el  campo 
anal  lleg-ando  hasta  la  mitad,  ascendiendo  por  último  á  lo  lar- 
g-o  del  borde  interno  hasta  la  axila. 

Las  antenas  son  más  largas  que  en  las  especies  anteriores  y 
el  fastigio  es  equilátero  y  aun  quizás  algo  más  largo  que  an- 
cho. Esta  especie  reemplaza  á  las  dos  últimas  en  el  Occidente 
de  África  y  ha  sido  citada  de  las  siguientes  localidades,  ade- 
más de  las  que  indiqué  en  la  Monografía. 

Adeli  (Dict¡/ophorus  AncMet(e)  Karsch:  Die  Insecten  derBer- 
glandschaft  Adeli  in  Hinterlande  von  Togo  (Westafrika)  Ber- 
lín, 1893,   p.   84-85.    Chinchoxo;  Congo;   Sansibar;    üsegna; 
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Lacus  Nyassa.  Karsch:  Entom.  Xaclir.  Jahrg-.  xiv  (1888).  ]»á- 
g'ina  359.  Con  duda  para  mí,  por  lo  que  respecta  á  las  localida- 
des orientales,  por  considerar  que  estas  indicaciones  pudieran 
quizás  referirse  á  la  T.prodticta  Bol. 

Poseo  un  ejemplar  de  esta  especie  recibido  de  Stauding-er 
con  el  nombre  de  P.  (jrisea  procedente  de  Og-owe.  Otro  igual 
existe  en  el  Museo  de  Hamburg-o. 

6.  T.  Karschi  sp.  nov. 

Magna,  valida,  rufescens  et  fusco-varia.  Caput  rufescens. 
Frons  obtuso  sinuata.  Antennse  nig-ra?  pronoto  longiores.  Fas- 
tigium  verticis  jieque  longum  ac  latum  vel  parum  brevius,  as- 
cendens.  Pronotum  rufescens  valde  sculpturatum,  antice  forti- 
ter  trig-ibbosum,  disco  tuberculato;  metazona  medio  transverse 
et  arcuatim  impressa,  carina  media  lateralibusque  breviter 
compressis,  acutiusculis,  postice  g'ibbosa  grosseimpresso-pun- 
ctata  et  prope  marginem  posticum  foveolata;  lobis  lateralibus 
máxima  parte  líevis,  ante  sulcum  carina  obliqua  abbreviata, 
ad  marginem  posticum  impresso-punctatis  atque  rugosis.  Ely- 
tra  apicem  femorum  haud  atting-entia,  ovata,  ápice  angulato- 
rotundata,  fusco-venosa,  ochraceo  varia,  área  marg-inali  basi 
fusca.  Alfe  abbreviatfie,  nig*rsB,  basi  tantum  breviter  sanguinese, 
margine  antico  versus  apicem  valde  arcuato,  margine  postico 
haud  vel  indistincte  sinuato.  Pedes  validissimi,  elongati,  fusci, 
rufo-lineati,  carinati.  Femora  intermedia  apicem  versus  sen - 
sim  ampliata.  Femora  postica  carina  inferiore  rufa,  grosse 
crenulata.  Tibife  fuscse  plerumque  ante  apicem  annuUo  palu- 
do. Tarsi  articulis  basalibus  sanguineis. 

Long.  corp.  c'  52;  ant.  18;  pron.  15;  elytr.  27;  fem.  post.  24  mili. 
>.  »      Q  62;  »      16;      »      31;     »        »     24     » 

Loe.  Haute  Maringa,  L.  Mairesse  1894-96;  Kassongo  a  Stanley 
falls.  Rom.  Museo  de  Bruxelles.  Camerum,  Col.  de  M.  Brunner. 

7.  T.  spumans  Thunberg. 

Esta  especie  es  por  demás  variable  y  ha  dado  origen  á  una 
dilatada  sinonimia,  siendo  muy  difícil  distinguir  las  variacio- 
nes individuales  de  las  verdaderas  variedades  ó  subespecies. 
Serville  distinguió  primeramente  dos  especies,  olivácea  y 
cnientata,  que  reunió  más  tarde  en  una  sola  con  el  nombre 
últimamente  indicado;  pero  el  estudio  de  gran  número  de 
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ejemplares  permite  observar  que  hay  diferencias  constantes 
que  pudieran  servir  para  caracterizar  alg-unas  subespecies,  las 
que  pudieran  disting-uirse  de  este  modo: 

1.  Alse  nigra?  vei  tantum  basi  breviter  sanguina^. 

2.  Pronoto  oliváceo,  antice  posticeque.  tibiis,  basi  apiceque 

nig-ris  exceptis,  nec  non  tarsis,  articulo  tertio  nig-ro-dimi- 

diato  excludendo,  corallinis.  Statura  parva 

a.  piiJchra  nov. 

2.  Pronoto  nigro-nitido;  tibiis  posticis  sanguineo-annulatis. 

Statura  magna h.  Servülei  nov. 

1.     Alse  sanguine?e,  late  nigro  limbata". 

3.  Colore  oliváceo. 

4.  Pronoto  antice  posticeque  sanguíneo  ...     c.  caheata  nov. 

4.     Pronoto  unicolor  griseo- oliváceo d.  olivácea  Serv. 

3.     Colore  nig'ro. 

.').  Limbo  nigro  alarum  perfecte  delineato;  pronoto  antice  pos- 
ticeque sanguíneo.  Statura  minore e.  aira  Dist. 

.■").  Limbo  nigro  alarum  intus  haud  delineato  basim  versus 
extenso,  confuso.  Statura  majore /.  cruentata  Serv. 

a.  V.  fulchra  nov. 

Esta  variedad  es  de  pequeño  tamaño,  de  color  gris  oliváceo, 
con  la  parte  inferior  del  fastigio  cefálico,  las  antenas,  las  rodi- 
llas anteriores,  los  fémures  por  la  cara  interna  y  por  debajo,  la 
base  y  el  extremo  de  las  tibias  posteriores  y  la  mitad  del  ter- 
cer artejo  de  los  últimos  tarsos  de  color  negro;  la  parte  ante- 
rior y  el  borde  posterior  del  pronoto,  la  ba-e  de  los  fémures 
anteriores,  un  ancho  anillo  en  las  tibias  y  el  resto  de  los  tarsos, 
de  un  rojo  coral  muy  vivo;  los  élitros  obscuros  con  reticulación 
rojiza;  el  abdomen  negro  por  encima  con  el  borde  de  los  seg- 
mentos verdoso.  Alas  negras  con  solo  un  pequeño  rasgo  san- 
guíneo en  el  borde  anterior  cerca  de  la  base.  Un  cT'  procedente 
de  Marianhill  en  el  Natal  con  la  indicación  E.  Heyne,  23  v.  1900, 
comunicado  por  el  Dr.  Yon  Brunn  y  perteneciente  al  Museo 
de  Hamburgo. 
Long.  corp.  ^  43:  elytr.  23;  alar.  13;  fem.  post.  19;  pron.  12  mili. 

b.  V.  Servillei  nov. 

De  color  negro,  quizás  de  un  oliváceo  negruzco  en  vida. 
Pronoto  de  un  negro  lustroso.  Élitros  vinosos  con  el  retículo 
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sanguíneo  en  algunos  sitios.  Alas  negras  con  solo  una  ligera 
mancha  rojiza  en  la  base.  Patas  negras  con  las  tibias  poste- 
riores en  parte  y  la  planta  de  los  tarsos  sanguíneos. 

Long.  c/SS;  pron.  16;  elytr.  35;  fem.  post.  24  mili. 

Long.  9  52-60;  pron.  13-17;  elytr.  25-35;  alar.  20-27;  fem. 
post.  22-27  mili. 

Existe  en  el  Museo  de  París  procedente  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  ha  sido  recogida  también  por  el  Dr.  Martín  en 
Port  Elizabeth. 

c.  V.  calceata  nov. 

Es  de  gran  tamaño,  de  color  oliváceo,  con  los  palpos,  parte 
exterior  y  posterior  del  pronoto,  base  de  los  fémures  anteriores, 
tibias  menos  la  base  y  el  ápice  y  borde  de  los  segmentos  del 
abdomen,  sanguíneos.  El  fastigio,  las  antenas,  la  boca,  el  resto 
de  las  patas  anteriores,  la  cara  interna  y  el  borde  inferior  de 
los  fémures  posteriores  y  la  casi  totalidad  del  abdomen,  tanto 
superior  como  inferiormente,  son  negros.  Los  élitros  oliváceos 
con  reticulación  amarillenta  no  llegan  al  ápice  de  los  fémures 
posteriores  y  las  alas  tienen  una  gran  mancha  sanguínea  que 
ocupa  más  de  la  mitad  de  la  superficie  y  los  dos  tercios  del 
borde  anterior,  dejando  de  color  negro  solo  la  base  y  el  tercio 
apical,  así  como  todo  el  borde  posterior. 

Un  ejemplar  de  Damara  que  me  proporcionó  el  profesor 
Stál,  y  cuyas  dimensiones  están  dadas  en  la  Monografía. 

d.  V.  olivácea  Serv.  Revue  méth.,  p.  88. 

De  color  verde  oliváceo,  con  los  palpos  á  veces  rojos,  las  ti- 
bias posteriores  rojas  en  parte,  así  como  los  tarsos.  Los  élitros 
no  llegan  á  las  rodillas  posteriores  y  las  alas  son  como  en  la 
variedad  anterior,  con  la  que  tiene  mucha  analogía^  así  como 
por  el  tamaño. 

Del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Kirby  la  cita  del  Transvaal 
en  Trans.  1902,  pág.  89. 

e.  V.  rt¿r«Distant.  A  Naturalist  in  the  Transvaal.  p.  259.  Tab.  iv, 
fig.  3  (P.  sjmmmis  v.  ater.) 

De  color  negro,  con  el  protórax  anterior  y  posteriormente,  la 
base  de  los  fémures  anteriores,  un  ancho  anillo  en  las  tibias  y 
los  tarsos,  hecha  excepción  de  la  mitad  apical  del  último  artejo, 

T.  IV  -Julio,  1904.  22 
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coralinos.  El  abdomen  todo  neg-ro.  Los  élitros  también  negros, 
más  cortos  que  los  fémures  posteriores  y  las  alas  cortas,  san- 
g-uíneas,  con  ancho  limbo  negro,  excepto  por  delante,  donde  el 
rojo  llega  al  borde.  Esta  variedad  pasa  insensiblemente  á  la 
sig-uiente. 

/.  V.  cruéntala  Serv.  Rev.  méth.,  p.  88. 

Especie  vivamente  coloreada  de  rojo  coral  y  neg-ro  intenso; 
en  g-eneral  el  pronoto  es  todo  él  de  color  vivo  de  coral.  El  ejem- 
plar típico  es  todo  rojo,  apareciendo  solo  el  negro  lig-eramente 
en  el  epístoma,  labro,  antenas,  ápice  de  los  fémures  y  base  de 
los  segmentos  abdominales. 

Cabo  de  Buena  Esperanza. 

La  T.  simmans  Th.  ha  sido  citada  con  posterioridad  á  mi 
Monografía  de  varias  localidades  además  de  las  indicadas, 
pero  sin  especificación  de  variedad;  así  el  Dr.  Krauss  la  ha  ci- 
tado de  Omaruru,  Osombinya,  en  K.  K.  Zool.-Bot.  Ges.  1901, 
p.  288;  el  Dr.  Karsch  la  indica  de  muchas  localidades  del 
África  Austral  en  Ent.  Nachr.  1888,  p.  359  y  el  Dr.  Griffini  de 
Kazung-ula  á  Buluwayo. 

M.  Rehn  ha  citado  una  especie  de  Sheikh.  Mahomet,  Galla- 
land,  que  por  su  escaso  desarrollo  no  ha  podido  determinar. 
Es  posible  se  refiera  á  la  T.  grísea  citada  por  él  mismo  de  la 
localidad  indicada. 

Maura  Stál. 

Las  especies  de  este  g-énero  presentan  bastante  dificultad 
para  su  determinación,  debido  sin  duda  á  que  no  se  conocen 
de  todas  ellas  suficiente  número  de  ejemplares  para  estable- 
cer con  seg-uridad  su  característica,  basada  hasta  hoy  en  la 
coloración  que  es  muy  variable  dentro  de  cada  especie,  por 
lo  que  es  probable  que  alg*una  de  las  enumeradas  á  continua- 
ción sean  variedad  de  otras.  Me  parece,  sin  embargo,  que 
podría  establecerse  una  separación  en  dos  g-rupos  fundada  en 
la  escultura  del  pronoto,  de  la  que  quizás  dependen  el  brillo 
intenso  que  presentan  algunas  en  esta  reg-ión,  que  hace  real- 
zar su  color  negro. 

1.     Pronotum  opacum  pleruraque  brunueum,  metazona  irre- 
gulariter  rugosa  punctato-impressa. 


) 
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2.  Elytra  perfecte  explicata  apicem  feraoriim  posticorum  val- 

de  superantia. 

3.  Frons  corpore  concolor. 

4.  Caput  antice  flavo-punctatum ;  abdomine  lateribus  late 

miniaceo 1 .  Hecate  Gerst. 

4.  Caput  unicolor  fuscum;  abdomine  lateribus  fasciato  mi- 

niaceo     2.  apicalis  Bol. 

3.    Frons  lútea. 

5.  Mesopleuris  nec  non  femoribus  posticis,  macula  mag-na 

lútea  ornatis 3.  ve7msta  Bol. 

5.  Mesopleuris  nec  non  feraoribus  posticis  concoloribus 

4.  flam  frons  Bol. 
2.     Elytra  abbreviata,  basi  femorum  posticorum  vix  superantia. 

6.  Elytra  ang-uste  ovata:  antennis  annuUo  ante  apicali  rufo 

ornatis 5.  Bolivari  Kirby. 

6.  Elytra  late  ovata,  base  intus  dilatata;  antennis  haud  an- 

ñulatis 6.  modesta  Bol. 

1.  Pronotum  nitidum,  nig-rum,  raro  dorso  pallido,  metazona 
fortiter .  rug-uloso-costulata  inter  rug-as  punctis  valde 
impressis. 

7.  Al8B  roseo-pictee. 

8.  Antennaí  rubro  annulatae.  Vértex  parum  productus.  Alse 

basi  antice  breviter  rósese.  Pronotum  dorso  nig-ro. 

9.  Frons  ápice  fascia  transversa  flava.    7.  rubro-ornata  Stál. 

9.  Frons  nig-ra — 8.  Satanás  Gerst. 

8.     Antennfe  nig-ríe;  vértex  productus,    alae   basi  late   rosere 

pronotum  9  dorso  stramineo 9.  MarshalU  Bol. 

7.     Alai  basi  haud  roseas  unicolores  fuscse. 

10.  Elytra  ang-usta,  parallela;  femorum  posticorum  superan- 

tia vel  per  varietatem  valde  abbreviata 

10.  mgulosa  Bol. 
atriceps  Kirby? 
flavomaculata  Kirby? 
var.  drevipennis  Bol, 

10.  Elytra  lata,  minus  vel  haud  parallela  apicem  femorum 

haud  atting-entia. 

11.  Elytra  ovata,  omnino  nig-ra,  apicem  femorum  haud  attin- 

gentia  venis  ápice  converg-entibus.  Fastig-io  haud  lon- 

giore  quam  latiore 11.  monacha  Gerst. 

var.  hrevipennis  Sauss. 
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11.  Elytra  tenuissime  flavo-lineata  apicem  femorum  supe- 
rantia,  venis  parallelis.  Fastig-io  distincte  longiore  quam 
latiore 12.  Selyssi  Bol. 

1.  M.  Hecate  Gerst. 

Citada  de  Endara  por  GerstEecker.  Me  parece  corresponde 
á  esta  especie  un  ejemplar  de  Acropong-,  W.  África,  de  la  colec- 
ción Schulthess,  aun  cuando  los  élitros  son  alg-o  más  estrechos 
y  que  el  color  rojo  de  los  lados  del  abdomen  no  se  extiende 
tanto  como  en  la  fig-ura  de  Gerstsecker.  V.  d.  Decken  Reisen 
in  Ost.  África,  Insekten  taf.  ii,  fig-.  6.  El  ejemplar  tipleo  se  con- 
serva en  el  Museo  de  Berlín  con  el  número  3.916,  y  tiene  el 
vértex  roto  como  aparece  en  la  fig-ura  citada;  por  debajo  es 
negTO  y  está  salpicado  de  pequeños  puntos  pálidos  y  manchi- 
tas  análog-as  en  el  borde  posterior  de  los  seg-mentos. 

2.  M.  apicalis  Bol. 

Citada  primeramente  de  Massaua  al  Norte  de  Abisinia,  es 
muy  posible  se  extienda  por  el  Sur  del  Sudán  Ueg-ando  hasta 
el  Dahomey,  de  donde  poseo  varios  ejemplares,  así  como  de 
Tog-oland.  En  el  Museo  de  París  hay  una  Q  de  Gainea  (Dey- 
rolle).  Es  muy  posible  que  la  M.  flamfrons  Bol.  sea  el  macho 
de  esta  especie. 

Un  ejemplar  de  Ashanti  de  mi  colección,  y  otro  de  Asmara 
del  Museo  de  Genova,  ofrecen  la  particularidad  de  tener  el  pro- 
tórax sang-uinolento  por  encima;  pero  no  me  parece  que,  apar- 
te de  esto,  presenten  otras  diferencias.  También  es  notable  otro 
ejemplar  9  sin  patria  del  Museo  de  Hamburg-o,  cuyas  dimen- 
siones son  excepcionales  por  lo  g-randes. 

Long-.  corp.  9  43;  pron.  10;  elytr.  30;  fem.  post.  15  mili. 

3.  M.  venusta  Bol.  sp.  nov. 
Brunnea,  opaca.  Fastig-ium  sequilaterum,  rug"Osum.  Frons 

subsinuata,  máxima  parte  pallida.  Antennse  fuscse  ápice ? 

Pronotum  minute  rug'osum  postice  obtusang-ulatum,  unicolor 
fuscum,  metazona  subfoveolato-rug-osa.  Elytra  ang-usta,  paral- 
lela  apicem  femorum  superantia,  fusca.  Alee  fuscíe  campo 
antico  ápice  distincte  producto  acute  rotundato.  Mesopleurse 
macula  mag-na  subquadrata  straminea.  Femora  postica  plaga 
straminea  dimidio  basali  occupanti.  Tibiae  medio  strig-iis  pa- 
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rum  distinctis  pallidis.  Lamina  sternali  medio  puncto  san- 
g-uineo.  Abdomen  lateribus  late  miniaceum,  subtus  incissuris 
ang-uste  pallidis  Q. 

Long-.  corp.  Q  32;  pron.  8;  elytr,  22;  fem.  post.  11  mili. 

Lat.  elytr.  6  mili. 

Loe.    Kilimandscharo. 

Esta  especie  es  bastante  menor  que  M.  Hecate  Gerst.,  y  tiene 
los  élitros  y  el  campo  anterior  del  ala  bastante  más  estrechos; 
su  coloración  también  es  diferente  y  muy  característica.  Solo 
he  visto  un  ejemplar  de  la  colección  del  Sr.  Brunner,  Museo 
de  Viena. 

4.  M.  flavifrons  Bol. 
Tog-o  y  Dahomey. 

Los  élitros  no  llegan  en  esta  especie  al  extremo  de  los  fé- 
mures posteriores. 

5.  M.  Bolivari  Kirby. 

Trans.  entom.  Soc.  London,  1902,  p.  87. 

Descrita  por  una  $  de  Nyassaland:  Fort  Johnston.  (Rendal); 
Zomba,  Museo  británico. 

No  conozco  esta  especie  que  no  he  visto  en  el  Museo  bri- 
tánico, pero  me  parece  poder  referir  á  ella  un  ejemplar  Q 
también  de  la  colección  Brunner  del  Museo  de  Viena,  proce- 
dente de  Milanji  (África  oriental). 

Es  un  insecto  cubierto  de  pequeñas  granulaciones  amari- 
llentas que  se  distinguen  muy  bien  sobre  la  cabeza,  protórax 
y  dorso  del  abdomen.  Su  coloración  es  de  un  amarillo  rojizo 
variada  de  pardo;  de  este  último  color  es  la  cabeza  por  enci- 
ma, excepto  en  la  línea  media  que  es  rojiza,  el  dorso  del  protó- 
rax, sobre  todo  á  lo  largo  de  las  arrugas,  pues  el  fondo  es  de 
color  claro,  los  élitros,  excepto  en  la  base,  donde  son  breve- 
mente negros,  siguiendo  á  este  color  dos  estrías  difusas  claras 
y  los  anillos  del  abdomen,  en  los  que  el. color  obscuro  forma 
una  ancha  faja,  pero  desigual  y  de  contorno  sinuado  poste- 
riormente sobre  cada  segmento;  el  cuerpo  por  debajo  es  negro 
brillante  con  una  ancha  faja  en  el  pecho,  y  otras  onduladas 
también  transversas  en  el  abdomen,  de  color  anaranjado.  Las 
antenas  tienen  un  anillo  rugoso  anteapical,  y  los  fémures  pos- 
teriores dos  fajas  oblicuas  transversas  del  mismo  color. 
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Los  élitros  son  ovalados  y  alg'o  más  anchos  en  el  medio, 
llegando  al  borde  del  segundo  segmento  abdominal. 

He  visto  un  ejemplar  d"  y  otro  Q  del  Museo  de  París,  el  pri- 
mero procedente  de  Kondoa  (Bloyet),  y  el  segundo  del  Zam- 
beze,  que  también  me  parece  referirse  á  esta  especie.  En  el 
primero  la  frente,  en  vez  de  ser  en  gran  parte  amarilla,  solo 
tiene  una  mancha  central  y  una  faja  transversa  algo  rojizas. 
Las  dimensiones  son: 

Long.  corp.  a"  26;  pron.  6,5;  elytr.  4,5;  fem.  post.  10  mili. 

Long.  corp.  Q  34;  pron.  7;  elytr.  6,5;  fem.  post.  11,5  mili. 

6.  M.  modesta  sp.  nov. 

Supra  obscuro  fusco-testacea,  subtus  fusca.  Fastig-ium  para- 
bolicum.  Caput  antice  fuscum,  opacum.  Antennre  f úsese.  Pro- 
notum  antice  parce  gibboso-bituberculatum,  disco  sublsevi 
rugis  duabus  curvatis,  antrorsum  apertis;  metazona  rugulosa, 
margine  postico  obtusangulatum.  Elytra  abbreviata,  margine 
postico  segmento  secundo  abdominali  haud  attingentia,  late 
ovata,  campo  anali  sensim  dilatato.  Femora  postica  sinuata, 
granosa,  oblique  fusco -fasciata.  Tibiae  f úsese  9- 

Long.  corp.  9  39;  pron.  8,5;  elytr.  7;  fem.  post.  12  mili. 

Zoc.  Territorio  alemán  del  África  oriental.  Colección  Brun- 
ner,  Museo  de  Viena. 

Poco  mayor  que  la  anterior,  de  la  que  pudiera  ser  una  va- 
riedad; difiere  de  ella  por  la  coloración,  y  sobre  todo  por  la 
forma  de  los  élitros,  que  son  anchos  en  la  base,  á  causa  de  la 
mayor  anchura  del  campo  anal. 

7.  M.  rubro-ornata  Stál. 

Petasia  py7'rhomella  Walker,  es  considerada  por  Kirby  como 
sinónima  de  esta  especie,  suposición  que  ya  había  yo  hecho 
en  la  Monografía,  aunque  con  duda,  por  no  conocer  los  tipos. 

Se  ha  citado  de  Cafrería  (Stál)  Cabo;  Transvaal  (Karsch). 

Transvaal:  Pretoria  (Distan t):  Zoutpansberg  (Kaessner);  Zu- 
luland;  Cape  (Kirby). 

El  Dr.  Martín  ha  recogido  esta  especie  en  East  London 
(África  austral).  Estos  ejemplares  varían  notablemente  por  la 
coloración. 

En  un  of  la  frente  tiene  dos  bandas  amarillas,  una  de  ellas 
situada  entre  los  ojos  y  otra  debajo  separada  de  la  primera 
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por  una  estrecha  línea  negra.  Occipucio  con  una  manchita 
roja  á  cada  lado;  protórax  con  otra  de  igual  color  á  los  lados 
de  la  prozona,  otra  ig-ual  se  ve  en  las  inesopleuras,  otras  dos 
en  los  fémures  posteriores:  los  otros  fémures  tienen  la  parte 
anterior  amarilla,  así  como  las  tibias  anteriores. 

Otro  d"  tiene  roja  toda  la  frente  con  solo  un  panto  neg-ro,  la 
metazona  con  un  puntito  rojo  á  cada  lado  y  las  tibias  y  fé- 
mures anteriores  ofrecen  ya  rasg-os  rojos  sobre  el  amarillo. 

Una  9  tiene  la  faja  amarilla  de  la  frente  interrumpida  en 
el  medio,  el  estema  central  amarillo,  el  pronoto  con  solo  un 
punto  rojo  á  cada  lado  de  los  lóbulos  laterales  en  la  prozona  y 
los  fémures  posteriores  con  solo  una  mancha  en  la  base. 

Y  por  último,  otra  9  es  neg-ra  con  solo  los  anillos  rojos  de 
las  antenas,  la  mancha  de  la  base  de  los  fémures  posteriores  y 
la  faja  del  pecho. 

El  borde  posterior  de  los  seg-mentos  abdominales  es  en  todos 
rojo.  Esto  prueba  la  variabilidad  de  la  coloración  y  la  imposi- 
bilidad de  fundar  en  ella  las  especies. 

Los  dos  of  á  que  me  he  referido  son  braquípteros  y  las  9 
macrópteras. 

Un  ejemplar  del  Museo  de  París  procedente  de  Guinea  (Rei- 
che)  tiene  las  tibias  posteriores  con  un  anillo  rojo  en  el  medio. 

8.  M.  Satanás  Gerst. 

Esta  especie  se  disting-ue  de  la  rubro-ornata  por  la  coloración, 
por  lo  que  es  probable  deba  fig-urar  entre  las  variedades  de 
aquélla.  Citada  del  África  austral.  He  visto  el  ejemplar  de  la 
colección  del  Museo  de  Berlín  á  que  se  refiere  el  Dr.  Karsch. 

9.  M.  Marshalli  sp.  nov. 

c/  Griseo-cinerea  flavo-rufo  nigroque  picta.  Vértex  oliva- 
ceus.  Fastig'ium  depressum,  trig-onum  subfequilaterura,  utrin- 
que  ante  oculos  spatio  obliquo  intus  laeviter  carinatum,  a 
latere  visum  oculo  parum  brevius.  Caput  antice  flavum  Ifevi- 
ter  et  sparse  punctatum,  infra  et  pone  oculos  rug-osum  nig-ro  et 
pallide  varieg-atum.  Frons  subindistincte  sinuata.  Antenníe  ni- 
g-rse  articulis  plurimis  ñavo-varieg-atis,  articulo*  ultimo  nigro, 
obovato.  Palpi  corallini.  Pronotum  ñavo-griseum  fusco-varium 
disco  postice  rug-is  subradiantibus.  Elytra  dimidium  femorum 
atting-entia  fusca,  flavo-venosa.  Pedes  fusci,  flavo-varieg-ati. 
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Fémora  postica  extus  convexa,  nitidiuscula,  obscure  fusco 
bifasciata,  supra  et  intus  maculis  rufis  parum  distinctis.  Ti- 
bise  posticse  fuscse,  aiinulo  medio  nec  non  ápice  sang-uineis. 
Pectus  medio  plag-a  fusca  et  postice  fascia  sang-uinea  ornatus. 
Abdomen  varieg-atum,  subtus  seg-mentorum  basi  nigra  ápice 
sang'uineo. 

Q  fusco  nigra,  Capite  supra  nec  non  dorso  pronoti  flavis. 
Antenna?  nig-rae.  palpis,  maculis  tribus  parvis  frontalibus, 
coxis,  macula  pleurarum,  fascia  lata  apicali  seg-mentorum  ab- 
dominis  corallinis.  Elytra  fusca  ang"uste  flavo-lineata,  apicem 
abdominis  superantia,  latiuscula.  Alie  fuscse,  basi  late  roseas. 
Femora  postica  supra  ad  carinas  maculis  tribus,  infra  in  aream 
infero  externam  maculis  duabus  sang-uineis.  Tibise  posticse 
nig-rae,  basi  subtus  medio  macula  mag-na  sang-uinea  ornatae. 
.  Long".  corp.  J  24;  pron,  5,5;  elytr.  9;  fem.  post.  10,5  mili. 
»  »      Q  34;      »         8;       »      26;     »        »      12        » 

Zoc.  Salisbury  5000  feet.  Mashonaland,  Cap.  Nov.  1899 
(G.  A.  K.  Marshall). 

Especie  muy  interesante  y  con  un  dimorfismo  sexual  tan 
notable,  que  sin  la  precaución  del  hábil  viajero  ing-lés  Sr.  Mar- 
shall, que  la  ha  observado  en  cópula,  de  anotar  esta  circuns- 
tancia no  hubiera  sido  fácil  considerar  los  dos  sexos  como  co- 
rrespondientes á  una  misma  especie.  Conozco  esta  especie  gra- 
cias á  la  bondad  del  profesor  Poulton,  de  la  Universidad  de 
Oxford,  que  me  la  ha  comunicado. 

10.  M.  rugulosa  Bolívar. 

Como  lo  ha  hecho  observar  el  Dr.  Schulthess,  de  Zurich, 
esta  especie  es  también  muy  variable,  y  entre  sus  variaciones 
denominadas  creo  deben  fig'urar: 

M.  lugudris  Schulthess,  BuU.  Soc.  Vaud.  xxxv,  p.  207. 

M.  atriceps  Kirby,  Trans.  ent.  Soc.  London,  1902,  p.  86. 

M.  flavomaculata  Kirby.  Ibidem. 

La  var.  brevipennis  Bol.  que  establecí  en  la  Monografía  se 
disting-ue  por  tener  los  élitros  más  cortos:  en  las  Q  pasan  muy 
poco  de  la  mitad  de  losfémures  posteriores. 

La  especie  se  encuentra  en  Ang'ola  (Bolívar);  Delag-oa;  Trans- 
vaal  (Schulthess);  Transvaal  (Kirby), 

En  el  Museo  de  Hamburg-o  hay  un  ejemplar  de  esta  especie 
procedente  de  Usambara. 
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11.  M.  monacha  Gerst. 

He  visto  varios  ejemplares  de  esta  especie  en  la  que  es  ca- 
racterística la  coloración  negra  lustrosa  que  alcanza  hasta  los 
élitros.  El  fastig-io  es  alg-o  ascendente  y  la  frente  sinuada.  El 
protórax  es  también  característico  por  la  exag-eración  de  sus 
rug'osidades  que  en  la  parte  anterior  recuerdan,  por  su  dispo- 
sición y  desarrollo,  el  protórax  de  las  Tapesia;  los  élitros,  más  ó 
menos  desarrollados,  tienen  arqueado  el  borde  externo.  La  co- 
loración es  variable  y  permite  disting-uir  las  sig-uientes  dife- 
rencias: 

a.  ^Lutenas  con  dos  anillos  rojos,  limitado  cada  uno  de 
ellos  á  un  solo  artejo.  Borde  posterior  de  los  seg-mentos  del 
abdomen  también  rojo. 

b.  Antenas  con  dos  anillos  rojos;  frente  con  ancha  faja  trans- 
versal rojo-amarillenta;  protórax  con  dos  ó  cuatro  manchas  de 
este  mismo  color,  otras  análog-as  á  cada  lado  del  mesotórax, 
dos  sobre  el  metasternon,  y  por  fin,  otras  dos  en  el  área  exter- 
no-media de  los  fémures  posteriores;  el  color  rojizo  aparece 
también  en  el  borde  de  las  coxas  posteriores  y  en  el  de  los  ani- 
llos del  abdomen. 

La  especie  procede  de  la  Bahía  de  Delag-oa. 

Maura  brevipemiis  de  Sauss.  me  parece  no  es  otra  cosa  que 
la  forma  braquíptera  de  esta  especie.  No  puede  referirse  á 
M.  ncgidosa  por  la  forma  ancha  y  ovalada  de  los  élitros.  He 
visto  un  ejemplar  de  M.  monacha  piocedente  de  la  misma  lo- 
calidad que  los  anteriores,  pero  algo  más  pequeño  y  con  los 
élitros  cortos,  que  parece  referirse  á  esta  especie,  salvo  por  lo 
que  respecta  á  su  coloración  que  es  completamente  neg-ra, 
pero  como  se  ve  este  carácter  es  variable.  M.  de  Saussure  no 
da  la  localidad  exacta  de  su  espacie,  limitándose  á  indicar  que 
procede  del  África  meridional. 

M.  Selysi. — Nigra,  omnino  nítida.  Caput  horizontaliter  pro- 
ductum,  supra  rug'osum,  carinatum.  Frons  valde  sinuata,  ápice 
IsBviter  punctata,  fascia  transversa  apicali  nava  medio  ang-us- 
tata,  costa  media  sulcata  usque  apicem  extensa.  Fastigium 
triang-ulare  vix  longius  quam  latum,  antice  obtusatum.  Anten- 
nse  rufo-biannulatíE.  Pronotum  rug-oso-tuberculatum,  distincte 
carinatum,  retrorsum  valde  ampliatum,  postice  obtuse  angu- 
latum,  flavo  quadrimaculatum,  maculis  anterioribus  angustis 
intra  carinas  laterales,  posterioribus  mag-nis,  rotundatis,  supra 
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carinas  laterales  sitis.  Mesopleiirfe  macula  flava  órnate.  Elytra 
opaca,  fusca,  venís  long-itudinaliter^ng-ustissime  pallidis;  lata, 
ápice  obtuse  angulato-rotundata.  Alse  fuscse,  unicolores.  Metas- 
ternum  fascia  transversa  antice  posticeque  sinuata,  flava.  Fe- 
mora  postica  flavo-bimaculata,  carina  inferiore  plicata,  flavo- 
strig-ata.  Tibi?e  posticae  atrae.  Abdomen  seg-menta  sing-ula  an- 
g-uste  flavo-marginata;  vittis  medio  interruptis  Q. 

Long".  corp.  Q  34;  pron.  10;  elj'tr.  26;  lat.  elytr.  medio 
8,5  mili. 

Long-.  fem.  post.  13  mili. 

Loe.    Afrique  australe,  de  Sélys  Fanson,  Museo  de  Bruselas. 

Especie  afin  á  la  M.  monacha  Gerst.  y  que  tiene  como  ella 
élitros  anchos  y  frente  sinuada,  pero  en  la  M.  Selysi  este  últi- 
mo carácter  es  más  exag-erado  por  la  dirección  horizontal  del 
fastig-io;  además  la  frente  apenas  está  punteada  y  la  quilla 
media  es  perceptible  hasta  el  epístoma.  El  protórax  es  más 
ancho  por  detrás  y  los  élitros  son  pardos  y  mates. 
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Sesión  del  5  de  Octubre  de  1904. 

PRESIDENCIA    DEL    SR.    D.    JOSÉ   RODRÍGUEZ   MOURELO. 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

El  Sr.  Presidente  participó  á  la  Sociedad  el  fallecimiento  de 
D.  Zoilo  Eípejo  ocurrido  impensadamente  y  cuando  nada  podía 
hacer  esperar  su  muerte,  haciendo  un  cumplido  elog-io  de  nues- 
tro ilustre  consocio  que  tanto  se  ha  interesado  por  nuestro 
progreso  y  adelanto  y  al  que  somos  deudores  de  considerables 
beneficios  tanto  en  el  orden  económico  como  en  las  señaladas 
distinciones  que  la  Sociedad  ha  obtenido  de  los  Poderes  públi- 
cos. También  dio  cuenta  de  otras  sensibles  pérdidas  que  hemos 
experimentado  durante  el  tiempo  transcurrido  desde  la  última 
Junta,  como  son  las  del  Timo.  Sr.  D.  Ramón  Martínez  Vig-il, 
Obispo  de  Oviedo,  D.  César  Fereal,  de  Madrid,  y  D.  Pedro  An- 
tig-a,  de  Barcelona,  acordándose  hacer  constar  en  el  acta  el 
sentimiento  con  que  la  Sociedad  se  había  enterado  de  ellas. 

Admisiones. — Fueron  admitidos  como  socios  numerarios  el 
Colegio  de  Santo  Doming-o,  de  Cartag-ena,  y  la  Casa  editorial 
Willians  y  Norg-atte,  de  Londres,  presentados  en  la  sesión  an- 
terior respectivamente  por  elR.  P.  Navas  y  el  Sr.  Bolívar. 

Se  hicieron  cinco  nuevas  propuestas  para  socios  numerarios 
y  una  para  ag-reg-ado,  y  se  aprobó  el  pase  á  numerario  del  so- 
cio ag-reg-ado  D.  Juan  Luís  Diez  Tortosa,  á  propuesta  del 
Sr.  Folch  Andreu. 

Correspondencia.— Se  dio  cuenta  de  una  de  D.  Eduardo  Nava- 
rro, representante  de  la  Biblioteca-Museo  Balag'uer,  de  Villa- 
nueva  y  Geltrú  (Barcelona),  interesando  á  la  Sociedad  para  el 
envío  á  la  referida  Biblioteca  de  nuestras  publicaciones  á  cam- 
bio del  Boletín  que  publica  aquélla,  acordándose  pasara  á  in- 
forme de  la  Junta  directiva,  como  es  costumbre  en  estos  casos. 

Comunicaciones.— El  Sr.  Calderón  dio  cuenta  del  resultado  de 
la  expedición  organizada  por  la  Sociedad  para  el  estudio  de  la 
reg'ióa  volcánica  de  Olot,  manifestando  que,  una  vez  terminado 
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el  estadio  de  campo,  se  estaba  ocupando  con  el  Sr.  Fernández 
Navarro  en  el  de  los  materiales  recog-idos  por  la  Comisión,  que 
eran  muchos  é  interesantes,  suscitándose  con  este  motivo  la 
cuestión  del  destino  que  había  de  dárseles,  y  que  se  acordó 
fuese  resuelta  por  la  Junta  directiva  con  estudio  de  los  acuer- 
dos tomados  en  casos  análog"os  por  la  Sociedad. 

El  Sr.  Fernández  Navarro  hizo  alg'unas  indicaciones  acerca 
de  la  referida  excursión,  en  la  que  se  ha  g-astado  menor  suma 
que  la  proyectada  para  ella,  habiéndose  conseg-uido  este  resul- 
tado g-racias  á  la  economía  con  que  se  ha  procedido  aun  á 
trueque  de  sacrificar  la  comodidad  de  los  expedicionarios. 
Presentó  alg-unas  fotog-rafías  que  representaban  bombas  volcá- 
nicas y  formas  curiosas  de  basaltos. 

El  Sr.  García  Várela  presenta  un  interesante  estudio  del  dis- 
ting'uido  entomológ-ico  Sr.  Bergroth  de  Tammerfors  (Finlandia) 
sobre  algunos  redúvidos  del  África  ecuatorial,  y  un  estudio 
monog-ráfico  sobre  \-á.&  Bemhex  de  España  del  Sr.  García  Mercet. 

El  Sr.  Ribera  (D.  Emilio)  se  ofreció  á  la  Sociedad  en  su  nue- 
vo carg-o  de  Conservador  mayor.  Jefe  administrativo  del  Museo 
de  Ciencias  naturales  de  Madrid,  y  presentó  una  momia  de  un 
ave  huanae  encontrada  en  el  g-uano  procedente  de  Chile,  ha- 
ciendo alg-unas  consideraciones  sobre  este  hallazg-o,  que  pro 
metió  reunir  en  una  nota  para  el  Boletín. 

Sección  de  Zaragoza.— Celebró  sesione!  28  de  Septiembre  bajo 
la  presidencia  de  D.  Pedro  Aramburo,  y  en  ella  el  Sr.  Mateos 
hizo  varias  demostraciones  sobre  plantas  de  aplicación  ag-rí- 
cola  del  Jardín  Botánico. 


Notas  y  comunicaciones. 


Trabajos  de  la  Comisión  encargada  del  estudio  de  los  volcanes 
de  la  provincia  de  Gerona 

POR 

D.  SALVADOR  CALDERÓN. 

La  Comisión  encarg-ada  por  la  Real  Sociedad  Española  de 
Historia  natural  de  estudiar  los  volcanes  de  la  provincia  de 
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(xerona  tiene  el  honor  de  comunicarla  que  ha  terminado  la  pri- 
mera parte  de  su  trabajo,  la  referente  á  las  excursiones  por  el 
país,  y  se  está  ocupando  de  redactar  la  Memoria  que  le  corres- 
ponde presentar  como  fruto  de  sus  investig-aciones  de  campo 
y  de  laboratorio. 

Oportunamente  se  dieron  las  razones  que  aconsejaban  diri- 
g-ir  los  esfuerzos  de  la  Sociedad  al  estudio  de  los  volcanes  de 
Cataluña;  razones  que  no  hemos  de  repetir,  pues  parecieron 
suficientes  para  que  así  se  acordase,  siendo  de  lamentar  única- 
mente que  semejante  investig-ación  no  se  encomendase  á  per- 
sonas más  competentes  que  nosotros,  de  quienes  hubieran  po- 
dido obtenerse  mayores  frutos. 

El  conocimiento  que  forzosamente  hemos  tenido  que  adqui- 
rir de  la  región  de  que  se  trata  nos  ha  hecho  afirmarnos  en  la 
creencia  de  su  g-ran  interés  científico,  en  el  que  supera  en  cier- 
tos respectos  á  las  demás  análog-as  de  España,  particularmente 
por  sus  eleg-autes  y  bien  conservados  volcanes  estratificados 
con  hermosos  cráteres,  que  constituyen  ejemplares  únicos  en 
nuestra  Península. 

Los  volcanes  de  Olot,  en  realidad  notables  y  los  más  conoci- 
dos del  país,  son  los  que  dan  nombre  á  la  reg-ión;  pero  las  ma- 
nifestaciones volcánicas  se  extienden  por  una  vasta  zona  déla 
provincia,  así  es  que  nuestra  tarea  ha  resultado  inmensamen- 
te mayor  de  lo  que  hubiera  podido  creerse  por  el  título  con  que 
aparece  honrada  esta  Comisión;  nuestro  trabajo  no  es,  pues, 
un  estudio  de  los  volcanes  de  Olot,  sino  de  las  manifestaciones 
volcánicas  de  la  provincia  de  Gerona. 

Ampliado  así  en  tan  enormes  proporciones  el  campo  de  nues- 
tra investigación,  y  no  contando  con  el  apoyo  de  las  corpora- 
ciones oficiales  del  país,  circunscritos  por  tanto  á  los  recursos 
que  la  Sociedad  y  la  suscripción  abierta  con  este  objeto  han 
log-rado  procurarnos^  nuestro  trabajo  no  podía  tener  el  carác- 
ter de  una  exploración  detenida  y  minuciosa  de  cráteres,  man- 
choncillos,  apuntamientos  y  filones  que  en  innumerables  pa- 
rajes aparecen.  Pero  ni  estas  dificultades,  ni  la  de  premura  de 
tiempo  disponible,  ni  lo  poco  favorable  de  la  estación  para  nos- 
otros oblig-ada  del  verano,  tan  excepcionalmente  rig-uroso  en 
el  presente  año,  han  sido  los  motivos  principales  de  que  no 
hayamos  prestado  preferente  atención  al  reconocimiento  local 
y  topog-ráfico  de  aquellos  asomos,  sino  el  comprobar  la  poca 
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variedad  de  las  rocas  de  éstos  y  lo  circunscrito  de  numerosos 
apuntamientos  basálticos  que  no  podrían  fig-urar  en  un  mapa 
seg-ún  las  escalas  habituales  ni  ofrecerían  interés  para  el  geó- 
log-o  ni  para  el  g-eóg-rafo.  Aun  así  hemos  reconocido  no  pocos 
yacimientos  desconocidos  hasta  ahora. 

Nuestro  empeño  se  ha  dirig-ido  más  bien  á  examinar  las  lo- 
calidades interesantes  pero  menos  estudiadas  hasta  aquí,  pues 
la  mayoría  de  los  que  nos  han  precedido  en  sus  publicaciones 
sobre  la  reg"ión  se  ha  contraído  casi  á  los  conos  de  Olot  y  al 
desfiladero  de  Castellfullit.  Al  mismo  tiempo  hemos  concedido 
toda  la  preferencia  á  las  observaciones  conducentes  á  esclare- 
cer las  cuestiones  doctrinales  que  sug-iere  á  nuestro  entender 
la  iuvestig-ación  de  comarca  tan  interesante;  cuestiones  que 
nosotros  casi  hemos  de  limitarnos  á  plantear  para  que  sirvan 
de  estímulo  á  futuros  exploradores,  á  quienes  sin  duda  deja- 
mos ancho  campo  así  en  el  terreno  de  la  teoría  como  en  el  de 
la  observación. 

Dentro  de  los  modestos  límites  impuestos  por  las  dificultades 
antes  indicadas,  no  estamos,  sin  embargo,  descontentos  del 
fruto  de  nuestra  labor  ni  en  punto  á  los  datos  reunidos  por 
propia  observación,  ni  en  lo  tocante  á  las  recolecciones. 

En  la  cuenca  del  Fluviá  visitamos  primero  los  conocidos  vol- 
canes de  Ulot,  el  Montsacopa,  el  Puig  de  la  Garrinada  y  el 
Montolivet,  que  están  alineados,  y  los  de  Batet,  en  cierto 
modo  aislados  de  ellos,  y  luego  la  Bora  Tosca.  El  valle  de  Santa 
Pau,  en  la  misma  cuenca,  nos  ofreció  importantísimos  cráteres 
menos  conocidos  que  los  anteriores:  Santa  Margarita  y  el 
Cruscat,  además  del  de  Martina,  Las  Escomas,  y  otros  meno- 
res, aunque  todos  notables,  entre  otras  cosas  por  la  gran 
masa  de  productos  detríticos  que  vomitaron,  debiendo  á  ellos 
su  alto  relieve,  en  tanto  que  sus  lavas  son  singularmente  es- 
casas. Vimos  después  los  cerros  volcánicos  y  desfiladeros  de 
San  Juan  las  Fonts  y  de  las  orillas  del  vecino  río,  por  todo  ex- 
tremo interesantes,  y  el  famoso  acantilado  de  Castellfullit.  En 
la  cuenca  del  Ter  recorrimos  las  grandes  corrientes  basálticas 
del  valle  de  Hostoles  y  los  manchones  de  Camalleray  Ciurana, 
así  como  el  más  extenso  de  Flassá,  Foixa  y  Lapera;  los  dos  crá- 
teres de  Aigua  Vella  y  el  Puig  de  la  Tosca.  Conos  semejantes 
exploramos  en  el  valle  del  Llémana  y  enlazado  con  éste,  á 
12  km.  de  Gerona,  el  Puig  de  Adri,  bello  cráter,  así  como  el 
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cercano  de  Canet  de  Adri.  Hermoso  volcán  no  citado  con  un 
cráter  de  cerca  de  1  km.  en  su  sentido  máximo  es  el  que  se 
asienta  entre  Estañol  y  San  Dalmay.  En  Sarria  de  Dalt  reconoci- 
mos un  verdadero  cono  basáltico  y  en  Caldas  de  Malavella  una 
corriente  poderosa  y  pequeños  apuntamientos,  así  como  otros 
de  la  misma  cuenca  del  Ter,  que  describiremos  en  su  día.  El 
manchón  de  Pedret,  en  la  cuenca  del  río  Mug-a,  el  de  Cada- 
qués  y  alg-ún  otro,  aislados  entre  materiales  arcaicos.  La 
cuenca  del  Tordera  nos  ha  ofrecido  asimismo  basaltos  que 
aparecen  de  diversos  modos  en  Massanet  de  la  Selva,  Blanes, 
Hostalrich  y  Mallorquínas,  aunque  diferenciándose  todos  muy 
poco  petrog-ráficamente. 

Sin  alargar  más  esta  árida,  aunque  rapidísima  enumeración, 
diremos  en  resumen  que  el  territorio  recorrido  ha  sido  suma- 
mente extenso  y  nos  ha  proporcionado  observaciones  suficien- 
tes para  formar  una  idea  de  conjunto  del  fenómeno  volcánico 
g-erundense,  la  cual  difiere  bastante  en  fundamentales  extre- 
mos de  las  emitidas  hasta  aquí  por  alg'unos  naturalistas  que 
nos  han  precedido  en  semejante  estudio. 

El  número  de  ejemplares  de  rocas  volcánicas  recog-ido  pasa 
de  300,  habiendo  anotado  con  todo  detalle  las  procedencias;  así 
es  que  la  colección  que  hemos  formado  pensamos  será  la  más 
instructiva,  completa  y  variada  que  existe  de  esta  región  vol- 
cánica. 

Hasta  aquí  lo  que  esta  Comisión  ha  realizado  en  cumpli- 
miento de  su  compromiso  con  la  Sociedad.  Ahora  se  ocupa  en 
ordenar  los  datos  y  estudiar  las  rocas  recogidas,  lo  cual,  desde 
el  punto  de  vista  petrográfico,  puede  decirse  que  está  por  hacer, 
pues  solo  se  poseen  indicaciones  vagas  con  respecto  á  los  ma- 
teriales volcánicos  de  la  región. 

También  ofrece  bastante  dificultad  la  coordenación  de  los 
datos  geológicos  publicados  en  distintos  escritos  sobre  los  vol- 
canes gerundenses,  no  solo  por  hallarse  sumamente  dispersos, 
sino  por  referirse  á  investigaciones  ú  observaciones  hechas  en 
épocas  muy  distintas  por  naturalistas  y  aficionados  de  diversa 
cultura,  sirviéndose  de  tecnicismos  por  extremo  variados  é  in- 
terpretando los  hechos  con  criterios  tan  heterogéneos,  que  con 
haber  algunos  trabajos  muy  estimables,  la  mera  suma  de  to- 
dos daría  un  agregado  informe  más  bien  que  un  cuerpo  de 
doctrina. 
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Pretendemos  acompañe  un  mapa  á  nuestro  trabajo;  mas  para 
ello  luchamos  con  la  dificultad  de  carecer  de  uno  topog-ráfico  lo 
bastante  exacto  y  detallado  para  poder  marcar  en  él  la  distri- 
bución de  los  volcanes  j  manchones  eruptivos  y  los  alinea- 
mientos seg'ún  los  cuales  aparecen  orientados. 

Para  terminar  la  rápida  exposición  del  estado  de  nuestra  la- 
bor diremos  solo  dos  palabras  respecto  á  las  conclusiones  que, 
aunque  con  mero  carácter  provisional,  hemos  formulado  en 
vista  de  nuestras  observaciones: 

1."  La  reglón  en  que  se  asientan  las  manifestaciones  vol- 
cánicas de  la  reg'ión  gerundense  forma  en  conjunto  lin  trián- 
g'ulo  comprendido  entre  el  Pirineo,  el  Monseny  y  la  costa. 

2."  Dicha  reg'ión  corresponde  á  una  zona  de  hundimiento 
cuyos  principales  descensos  se  inician  en  época  anterior  al 
miocénico  y  que  se  recrudecen  durante  el  cuaternario. 

3.*  Antes  de  la  aparición  de  los  volcanes  la  topog-rafía  del 
país  era  muy  poco  distinta  de  la  actual.  La  mayor  influencia 
que  aquéllos  han  ejercido  en  tal  respecto  se  refiere  á  la  hidro- 
logía, pues  rellenando  los  valles  con  sus  productos  obstruye- 
ron la  marcha  de  los  ríos,  produciéndose  así  lag"os  y  pantanos 
que  adquirieron  todo  su  desarrollo  hacia  ios  comienzos  de  la 
época  actual. 

4.'  La  distribución  de  los  volcanes  corresponde  en  g-eneral 
al  antig'uo  g-olfo  pliocénico;  pero  las  grandes  masas  de  basalto 
en  corriente  corren  de  preferencia  de  NE.  á  SW.,  al  paso  que  los 
volcanes  con  cráteres  se  asientan  más  bien  en  líneas  dirig-idas 
de  SE.  á  NW. 

5.^  Las  manifestaciones  volcánicas  del  país  son  de  dos  for- 
mas: volcanes  homogéneos  (basaltos  compactos)  y  volcanes 
estratificados  con  cráteres, estando  ambos  en  estrecha  relación, 
como  si  los  segundos  fueran  especializaciones  en  bocas  de  lo 
que  antes  eran  fracturas. 

6.'  Los  volcanes  estratificados  se  caracterizan  por  la  senci- 
llez y  elegancia  de  sus  formas. 

7."'  Los  productos  de  los  volcanes  homogéneos  se  presentan 
en  grandes  masas,  constituyendo  mantos,  más  rara  vez  conos 
y  pequeños  asomos  esporádicos  en  manchoncillos  y  filones. 

8.°  Los  productos  volcánicos  del  país  ofrecen  muy  escasa 
variedad  y  son  todos  esencialmente  básicos.  Los  de  los  volca- 
nes estratificados  consisten  en  lavas  basálticas,  ya  en  masa, 
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ya  en  estado  de  trituración,  y  los  de  los  humog-éneos  en  basal- 
tos compactos,  casi  siempre  macizos. 

9."  Niug'ún  producto  de  sublimación  hemos  visto  acompa- 
ñar á  las  lavas  ni  á  los  basaltos. 

10."  Las  rocas  volcánicas  no  han  modificado  química  ni 
mecánicamente  á  las  sedimentarias  ni  cristalinas  en  cuyo  con- 
tacto se  hallan  ó  á  las  que  han  atravesado.  Descansan  sobre  la 
superficie  erosionada  de  éstas,  ya  directamente,  sin  mostrar 
fenómenos  metamórficosde  contacto,  ya  separadas  de  ellas  por 
un  antig-uo  suelo  arcilloso  ó  por  mantos  de  diluvium  ó  aluvión 
de  los  valles. 

11.*  Cada  cono  estratificado  y  cada  manto  es  el  producto  de 
una  sola  erupción. 

12."  Las  primeras  emisiones  datan  de  la  época  cuaternaria, 
y  la  actividad  en  forma  violenta  es  posterior  al  diluvium,  ha- 
biendo precedido  las  erupciones  .tranquilas  de  los  volcanes  ho- 
mog-éneos  á  las  explosiones  de  los  estratificados. 

13.''  Los  volcanes  g-erundenses  parecen  exting-uidos,  siendo 
sus  últimas  manifestaciones  las  ag-uas  carbónicas  frías  ó  ter- 
males que  manan  en  diferentes  parajes. 

14."  La  causa  primordial  del  volcanismo  de  nuestra  reg-ión 
depende  del  proceso  orog-énico  que  determina  el  hundimiento 
que  toda  ella  viene  experimentando,  señaladamente  desde  el 
miocénico  hasta  el  comienzo  de  la  época  actual. 

Con  esto  hemos  dado  rápida  cuenta  del  estado  de  los  modes- 
tos trabajos  realizados  y  de  nuestros  puntos  de  vista  sobre  la 
g-eolog-ía  de  la  reg-ión  que  cumpliendo  nuestro  compromiso  he- 
mos recorrido.  Enriquecidos  con  investig-acionesbibliog-ráficas 
y  de  laboratorio,  y  debidamente  coordinados  nuestros  datos  de 
campo,  constituirán  el  asunto  de  la  Memoria  que  nos  propone- 
mos someter  lo  antes  posible  al  examen  y  crítica  de  nuestros 
consocios,  á  quienes  damos  nuevamente  las  g-racias  por  la 
honra  que  nos  han  dispensado  desig-nándonos  para  iniciar  los 
estudios  intensivos  sobre  la  Península  que  la  Sociedad  se  pro- 
pone llevar  á  cabo. 
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D.  Francisco  Cánovas  y  Coheño. 

Noticia  necrológica 

POR 

DON     DANIEL    JIMÉNEZ    DE    CISNEROS. 

El  correo  nos  trajo  la  triste  noticia  del  fallecimiento  de  Don 
Francisco  Cánovas  y  Cobeño,  nuestro  querido  maestro  y  uno 
de  los  hombres  que  más  han  contribuido  al  desarrollo  de  la 
cultura  en  el  SE.  de  España.  La  ciudad  de  Lorca  ha  perdido 
uno  de  sus  más  ilustres  hijos  y  el  profesorado  español  un  dis- 
ting-uido  compañero,  entusiasta  de  las  ciencias  naturales,  y  un 
catedrático  que  dig-nificaba  la  enseñanza. 

Nació  hacia  el  año  1820  é  hizo  los  estudios  de  Filosofía  y  Hu- 
manidades, equivalentes  á  los  actuales  de  seg'unda  enseñanza, 
en  el  Coleg'iode  la  Purísima  de  Lorca,  y  pasó  después  á  Valen- 
cia á  estudiar  Medicina,  siendo  compañero  de  nuestro  ilustre 
maestro  D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  y  el  amor  entusiasta  que 
profesaba  ya  á  las  Ciencias  naturales  fué  seg"uro  lazo  que  le 
unió  á  nuestro  inolvidable  catedrático  de  Paleontología,  que  no 
dejó  de  visitar  al  Sr.  Cánovas  cuantas  veces  le  llevaron  sus  ex- 
cursiones cerca  de  la  provincia  de  Murcia.  p]jerció  la  medicina 
más  de  veinte  años  sin  dejar  de  Jiacer  excursiones  para  reco- 
g-er  plantas  fósiles  ú  objetos  antig-uos,  hasta  que  sus  aficiones 
pudieron  más  que  el  ejercicio  de  su  carrera,  y  estudió  Ciencias 
naturales  alcanzando  á  poco,  mediante  oposición,  la  cátedra  de 
Historia  natural  del  recién  creado  Instituto  de  Lorca  hacia  el 
año  1869.  En  aquella  época  ya  tenía  una  buena  colección  de 
fósiles  de  la  provincia  y  otra  muy  numerosa  de  monedas  an- 
tig-uas.  No  dejaba  por  eso  de  reunir  objetos  raros,  curiosidades 
del  país,  aves,  conchas  y  animales  inferiores,  siendo  su  peque- 
ño museo  una  de  las  cosas  notables  que  había  que  visitar  en 
Lorca. 

Director  del  Instituto  en  varias  ocasiones,  hizo  cuanto  es- 
tuvo en  su  mano  para  levantar  aquel  centro  de  enseñanza,  que 
decaía  visiblemente  á  causa  del  poco  aprecio  que  de  él  hacía 
el  Municipio,  á  cuyas  expensas  se  sostenía,  y  á  la  escasez  de 
fondos,  siendo  esta  la  razón,  como  en  la  mayor  parte  de  los 
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Institutos  sostenidos  directamente  por  las  corporaciones  mu- 
nicipales, de  que  sus  profesores  permanecieran  corto  tiempo 
en  Lorca.  Suprimido  el  referido  Instituto,  D.  Francisco  quedó 
en  situación  de  excedente,  sin  querer  abandonar  aquella  cá- 
tedra por  él  ocupada  tantos  anos  y  aquellas  colecciones  que 
con  tanto  trabajo  había  formado.  Pasó  el  edificio,  biblioteca  y 
gabinetes  á  constituir  otro  centro  de  enseñanza  y  volvió  á  to- 
mar el  título  que  de  antig-uno  había  tenido,  Colegio  de  ¡a  Purí- 
sima Concepción,  habiendo  sido  D.  Francisco  Cánovas  el  alma 
de  aquel  fugaz  Instituto  al  que  dedicó  toda  su  actividad  y  toda 
su  intelig'encia. 

Catedrático  excedente,  pudo  ser  profesor  del  Coleg-io,  hasta 
que  ocurrió  el  fallecimiento  de  D.  Olayo  Díaz,  anciano  profe- 
.sor  del  lustituto  de  Murcia;  y  aunque  la  cátedra  era  de  Física 
y  Química,  .la  vacante  fué  ocupada  por  D.  Francisco  Cánovas, 
que  durante  dos  ó  tres  años  explicó  la  asig*natura,  lo  que  repre- 
sentaba para  él  un  ímprobo  trabajo,  no  siendo  aquella.ciencia 
materia  de  sus  aficiones;  pero  estudioso  como  pocos,  desempe- 
ñó airosamente  su  cometido  y  formó  una  bella  colección,  casi 
completa,  de  los  cuerpos  simples.  Así  las  cosas,  ocurrió  la  re- 
pentina muerte  del  catedrático  de  Historia  natural  D.  Ang-el 
Guirao  y  Navarro.  Era  en  el  mes  de  Junio  de  1890,  y  pocos 
meses  después  pasaba  D.  Francisco  Cánovas  á  ocupar  la  va- 
cante, entrando  así  de  nuevo  en  el  dominio  de  sus  aficiones. 

Por  estos  años  comenzó  y  dio  término  á  la  Historia  de  Lorca; 
los  numerosos  datos  que  poseía,  sus  continuos  estudios  y  su 
amor  entrañable  á  la  tierra  que  le  vio  nacer,  le  sirvieron  para 
componer  un  hermoso  libro,  que  dio  por  terminado  con  los 
sucesos  del  primer  tercio  del  sig-lo  xix. 

Aparecieron  por  aquel  entonces  varios  artículos  suyos  en 
una  revista  de  la  localidad  titulada  Lorca  Literaria,  entre  ellos 
uno  muy  notable  en  el  que  se  ocupa  de  la  prehistoria  del 
término  de  Lorca.  Muchas  conferencias  dio  versando  casi 
siempre  sobre  asuntos  de  Ciencias  naturales,  y  en  las  que  se 
notaba,  como  en  sus  conversaciones,  el  doble  fin  de  ilustrar  y 
moralizar  al  pueblo.  Sus  «Elementos  de  Historia  natural»  son 
notables  por  más  de  un  concepto,  y  especialmente  por  citar  un 
gTan  número  de  especies  minerales  del  término  de  Lorca,  ó  sus 
inmediatos;  y  aunque  esto  hacía  que  la  expresada  obra  no  pu- 
diera aplicarse  con  fruto  á  otros  Institutos  de  España  en  donde 
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estas  localidades  eran  desconocidas,  no  deja  de  tener  g-ran  in- 
terés para  el  estudio  detenido  de  la  reg-ión.  Otra  circunstancia 
que  la  hacía  recomendable  era  la  importancia  que  daba  en  la 
zoología  á  la  anatomía  comparada,  cosa  nueva  en  las  obras 
publicadas  en  España  hace  más  de  treinta  años. 

Puede  decirse  que  fué  extraño  á  las  luchas  políticas,  y,  no 
obstante,  presidió  la  corporación  municipal  en  dos  épocas, 
administrando  con  toda  equidad  la  hacienda  municipal  y  de- 
jando excelentes  recuerdos  en  el  pueblo  por  el  acierto  con  que 
desempeñó  aquel  carg-o  que  aceptó  obligado  por  las  circuns- 
tancias y  abandonó  sin  pesar  para  retirarse  á  la  tranquilidad 
de  su  hog-ar  y  al  cuidado  de  sus  colecciones. 

Usaba  de  un  lenguaje  llano,  sencillo  y  pintoresco.  Sus  ex- 
plicaciones estaban  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  y  los 
que  hemos  tenido  la  dicha  de  ser  sus  discípulos  recordamos 
con  frecuencia  aquellas  horas  de  clase  en  que  por  medio  de 
parábolas  daba  á  entender  las  cosas  más  complicadas  y  aque- 
llos oportunos  apartes  con  que  sazonaba  la  conversación.  Pin- 
taba á  lo  mejor  la  difícil  situación  del  Instituto  con  ligeros  epi- 
gramas, y  en  más  de  una  ocasión  quedaron  perplejos  algunos 
políticos  al  escuchar  aquel  lenguaje  claro  y  algo  irónico  que 
empleaba  cuando  lo  requerían  las  circunstancias. 

Su  primer  trabajo  fué  un  pequeño  libro  de  Historia  natural, 
escrito  en  lenguaje  sencillo  y  destinado  á  despertar  el  amor  á 
las  Ciencias  naturales  en  las  escuelas  de  primera  enseñanza. 
Lo  más  notable  de  esta  obra  es  una  relación  de  los  terrenos  del 
término  de  Lorca;  y  aunque  en  aquella  época  aún  no  había  em- 
pezado sus  tareas  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  pocas  son 
las  enmiendas  que  pueden  hacerse  á  la  determinación  de  los 
sistemas  que  citaba.  Esto  demuestra  la  precisión  de  sus  traba- 
jos y  la  labor  que  supone  en  el  Sr.  Cánovas  el  conocimiento  de 
la  región. 

Entre  sus  colecciones  eran  notables  la  de  monedas  antiguas, 
formada  desde  sus  primeros  años,  y  en  la  que  figuran  las 
medallas  y  monedas  recogidas  en  el  término  de  Lorca;  la  de 
fósiles,  principalmente  peces  del  mioceno  de  la  Serrata  del 
Azufre,  sobre  la  que  varias  veces  le  insté  para  que  publicara 
algún  trabajo,  y  la  de  minerales  de  la  región.  Ignoro  al  pre- 
sente cuál  habrá  sido  su  última  voluntad  respecto  á  ellas. 

Pocos  años  desempeñó  la  cátedra  de  Historia  natural  del 
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Instituto  de  Murcia.  La  avanzada  edad  y  la  muerte  de  su  es- 
posa eran  causas  bastantes  para  abatir  sus  energ"ías.  Jubilado 
con  sustituto  se  retiró  á  su  casa  de  Lorca,  procurando  encontrar 
en  sus  estudios  favoritos  lenitivo  á  su  pena  y  distracción  á  su 
ánimo.  Así  pasó  varios  años,  hasta  que  la  muerte  llegó  encon- 
trándole con  la  tranquilidad  del  que  siempre  obró  bien  y  del 
que  deja  en  pos  de  sí  alg'o  útil  á  su  patria. 


Nota  relativa  á  una  momia  de  ave  «Huanae», 
procedente  de  Huanillos  (Chile) 

PRESENTADA  POR 

DON     EMILIO     RIBERA. 

Entre  los  ejemplares  que  he  ido  recolectando  en  Valencia 
para  el  Museo  de  Historia  natural  fig-ura  esta  momia  que  me 
ha  parecido  revestir  notoriedad  bastante  para  que  merezca  ser 
conocida  por  nuestros  consocios,  tanto  más  cuanto  que  es  el 
primer  ejemplar  de  su  especialidad  que  va  á  fig-urar  en  las 
colecciones  del  Museo, 

Pueden  ver  los  presentes  que  se  trata  del  cadáver  momi- 
ficado de  un  pollo  de  una  palmípeda  de  g-ran  tamaño,  pro- 
bablemente de  alg'ún  Aptenodijtes,  perteneciente  al  g-rupo  de 
aves  australes,  que  por  ir  anualmente  á  verificar  la  puesta 
y  la  cría  al  mismo  punto,  en  alg-una  costa  deshabitada,  han 
dado  orig-en  á  los  depósitos  ([e  guano,  de  donde  las  ha  venido 
el  nombre  colectivo  de  aves  huanaes.  El  ejemplar,  como  se  ve, 
está  en  tan  buen  estado  de  conservación  que,  aunque  alg"o 
aplastado  y  deformado,  conserva  todos  sus  órg'anos  externos  y 
hasta  casi  toda  la  piel  del  cuerpo,  con  el  pelo  que  la  cubre.  Y 
esto  es  verdaderamente  notable,  porque,  como  lueg-o  se  dirá, 
su  muerte  debe  contar  bastantes  siglos  de  fecha. 

Ocurrió  su  hallazg-o  porque,  habiendo  yo  sabido  que  la  casa 
comercial  Trenor  y  Compañía,  de  Valencia,  importadora  en 
g-rande  escala  de  guano  (llamado  generalmente  del  Perú,  por 
la  situación  de  los  primeros  yacimientos  que  de  él  se  explota- 
ron), estaba  recibiendo  un  cargamento  de  esta  excelente  ma- 
teria fertilizante,  solicité  permiso,  que  amablemente  se  me 
concedió,  para  examinar  lo  que  se  descargaba,   i)or  si  entre 
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ello  podía  recog-er  alg-o  que  me  llamase  la  atención;  encontré 
con  la  momia  presente  otra  análog-a  de  ig-ual  especie,  y  los 
empleados  del  almacén  de  dichos  señores  hallaron  otra  de  una 
foca  joven  y  un  huevo,  fosilizado  en  g-uano,  probablemente 
procedente  también  de  una  palmípeda  grande:  los  últimos 
ejemplares  se  encuentran  hoy  en  el  Instituto  de  Valencia, 
como  donativo  mío  el  primero  y  de  D.  Pedro  Fuster,  Catedrá- 
tico de  Ag-ricultura  los  otros  dos.  Yo  me  reservé  el  que  tene- 
mos á  la  vista,  proponiéndome  desde  lueg-o  darle  el  destino 
que  ha  tenido. 

Hechas  las  averig-uaciones  que  me  fueron  posibles,  sobre  la 
procedencia  del  g-uano  de  que  se  trataba,  resultó,  seg-ún  las  re- 
ferencias que  me  dieron  alg-unos  tripulantes  del  barco  impor- 
tador, que  aquél  había  sido  extraído  de  las  últimas  capas  de 
un  yacimiento  situado  en  Huanillos,  en  la  costa  de  Bolivia  en- 
tonces, hoy  de  Chile,  á  una  profundidad,  con  relación  á  la  que 
el  depósito  tenía  cuando  se  comenzó  su  explotación,  de  unos 
30  metros.  Hallada  la  momia  á  esta  profundidad  puede  cal- 
cularse en  unos  seiscientos  años  el  tiempo  que  ha  pasado 
entre  su  muerte  y  el  final  de  la  formación  del  depósito  de  que 
fué  extraída,  puesto  que  la  capa  que  en  estos  depósitos  se 
forma  anualmente  con  los  excrementos  de  las  Hiuüiaes,  con 
los  restos  de  su  alimentación  ictiófag-a  y  con  los  cadáveres  de 
las  que  durante  la  cría  fenecen,  apenas  alcanzará  un  espesor, 
uniformado  lueg-o  por  los  ag-entes  atmosféricos,  de  unos  cinco 
centímetros.  Si  además  se  tiene  en  cuenta  que  hace  sus  tres- 
cientos años  que  estas  aves  han  abandonado  primero  las  bajas 
latitudes  del  trópico  de  Capricornio,  más  tarde  casi  todo  el  li- 
toral americano,  lanzadas  por  haberse  poblado  y  por  ser  fre- 
cuentadas aquellas  costas,  como  consecuencia  de  su  descubri- 
miento y  conquista,  bien  puede  asig-uarse  al  ejemplar  que  nos 
ocupa,  ocho  ó  nueve  sig-losde  antig-üedad.  Será  interesante  que 
se  pueda  determinar  su  especie  y  que  se  le  pueda  comparar 
con  sus  cong-éneres  hoy  vivos,  para  apreciar  las  variaciones 
que  con  éstos  presente,  examen  que  vendrá  á  aumentar  el 
caudal  de  los  datos,  que  se  conoce,  sobre  variabilidad  ó  fijeza 
de  las  especies. 
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Las  «Bembex»  de  España 

POR 

RICARDO     GARCÍA     MERCET. 

El  presente  trabajo  no  tiene  ni  puede  tener  las  pretensio- 
nes de  una  monog-rafía.  Es  simplemente  una  enumeración  de 
las  especies  de  Bembex  que  han  sido,  hasta  ahora,  señaladas 
en  nuestro  país,  seg-uida  de  los  caracteres  que  las  disting'uen. 

Cuando  emprendí  el  estudio  de  este  g-rupo  de  Himenópteros 
pensaba  limitarme  á  la  descripción  de  las  especies  nuevas 
que  encontrara;  después  me  ha  parecido  más  útil  que  la  sim- 
ple presentación  de  las  formas  inéditas  hacer  un  trabajo  de 
carácter  g-eneral.  De  este  modo  el  conocimiento  de  las  Bembex 
de  España  será  mucho  más  fácil  para  las  personas  que  quie- 
ran estudiarlas. 

Las  Bembex  constituyen ,  dentro  de  la  g-ran  familia  de  los 
Esfég-idos,  un  g-rupo  muy  natural.  Las  especies  reunidas  en 
este  g-énero  se  disting'uen  de  todos  sus  parientes  paleárticos 
por  tener  el  labro  prolongado  en  forma  de  pico  y  de  long-itud 
siempre  mayor  que  el  clipeo.  Este  carácter  no  es  exclusivo  de 
las  Bembex,  pues  lo  ofrecen  también  los  g-éneros  Bembidula, 
Steniolia  y  Moiiedula;  pero  las  especies  de  éstos  pertenecen  á 
las  reg'iones  neártica  y  neotrópica,  y  no  tienen  ning-ún  repre- 
sentante en  nuestra  fauna. 

Como  basta  el  carácter  enunciado  para  reconocer  las  Bem- 
bex entre  todos  los  Esfég-idos  de  nuestro  país,  pasaré  por  alto 
los  demás  que  asig-nan  los  naturalistas  á  este  género. 

Alg-unas  Bembex  se  parecen  por  la  ornamentación  de  su 
cuerpo  á  ciertas  especies  de  Sthus  (S.  fasciatns  F.,  S.  conii- 
7111US  Kl.,  S.  'pubesceus  Kl.,  etc.),  pero  su  distinción  de  éstas  no 
puede  ofrecer  ninguna  dificultad.  En  efecto,  el  labro  de  los 
Stiziis  es  normal,  no  rostriforme,  y  siempre  más  corto  que  el 
clipeo. 

Las  Bembex,  como  todos  los  demás  Esfég*idos,  son  insectos 
solitarios  y  cazadores.  Construyen  el  nido  en  sitios  arenosos  ó 
donde  la  tierra  puede  ser  removida  con  facilidad,  y  lo  apro- 
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visionan  con  dípteros  de  los  g'énei'o.-*  EristnUs,  Syrphus,  Bom- 
dilius,  Anthrax,  Echinomyia,  Lncilia,  etc.  Sus  larvas,  que  son 
carnívoras,  pueden  servir  á  su  vez  de  pasto  á  otros  liimenóp- 
teros.  Alg-unos  Enchrmis  y  Parnopes  se  sabe  que  son  parásitos 
de  las  Bembex. 

Las  costumbres  de  éstas  han  sido  observadas  cuidadosa- 
mente por  Latreille,  Lepeletier  y  Serville,  Fabre,  Dufour  y 
otros  naturalistas.  Ning-una  observación  nueva  puedo  añadir 
á  lo  dicho  por  tan  conocidos  entomólog-os. 

Solo  como  hecho  curioso  referiré  el  sig-uiente,  observado 
por  el  joven  y  entusiasta  naturalista  Sr.  Arias  Encobet.  Dos 
machos  de  la  Bemhex  sinuata  se  acometían  revolotean.do  alre- 
dedor de  un  Eryngmm.  De  pronto,  en  la  lucha,  tomó  parte  un 
tercer  individuo,  poniéndose  á  favor  de  uno  de  los  combatien- 
tes. Acometido  por  dos  adversarios  á  la  vez,  la  víctima  de  éstos 
cayó  al  suelo,  y  sobre  ella  se  arrojaron  los  que  la  acosaban. 
Uno  de  éstos  la  sujetó  entonces  por  la  cabeza,  mientras  que  la 
otra  Bemhex,  haciendo  uso  de  sus  patas  y  mandíbulas,  la  des- 
trozó completamente  las  alas.  Cuando  la  mutilación  estuvo 
consumada,  los  dos  ag*resores  volaron  de  nuevo  hacia  la  plan- 
ta de  Eryngmm,  y  su  víctima  quedó  en  tierra  arrastrándose 
trabajosamente  y  revolviendo  el  abdomen  á  un  lado  y  otro 
como  si  todavía  tratara  de  defenderse. 

Las  Bembex  son  insectos  de  estío.  Se  cazan  sobre  los  si- 
tios arenosos,  donde  construyen  sus  nidos,  y  sobre  alg-unas 
flores.  Los  tomillos,  las  rudas,  las  mentas,  los  ajos  silvestres, 
las  retamas,  los  heliotropos  y  los  ering-ios  son  las  plantas  que 
buscan  con  predilección. 

Las  Bembex  han  sido  estudiadas  muy  concienzudamente 
por  el  Sr.  D.  Antón  Handlirsch,  del  Museo  de  Viena,  que  pu- 
blicó la  monog-rafía  del  g-énero  en  1893  95.  El  trabajo  de  este 
naturalista  es  de  g-ran  orig-inalidad,  y  no  creo  que  pueda  ser 
superado.  Antes  de  la  obra  del  Sr.  Handlirsch  las  Bembex  eran 
imperfectamente  conocidas,  y  se  separaban  entre  sí  por  carac- 
teres de  escaso  valor  específico.  El  Sr.  Handlirsch,  estudiando 
la  e.structura  de  los  órg-anos  g-enitales,  la  forma  de  las  placas 
anales  y  del  áltirao  segmento  abdominal,  la  conformación  de 
las  antenas,  los  fémures,  tibias  y  metatarsos,  la  longitud  y 
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anchura  de  la  frente,  etc.,  ha  establecido  de  una  manera  clara 
el  valor  específico  de  estas  diversas  partes  del  cuerpo  de  las 
Bemhex  y  descrito  una  porción  de  formas  que  hubieran  que- 
dado inéditas  de  no  aplicar  aquellos  sig'nos  para  su  reconoci- 
miento. 

Nuestro  país  es  bastante  rico  en  especies  de  este  género.  En 
la  reg'ión  central  y  levante  de  la  Península  se  encuentran  ocho 
que  eran  ya  conocidas  (B.  integra  Panz.,  B.  zonata  Kl.,  B.  si- 
nuata  Latr.,  B.  rostrata  L  ,  B.  Mdentatal' .  D.  L.,  B.  Mediterrá- 
nea Handl.,  B.  oculata  Latr.  y  B.  BoUvari  Handl.),  y  tres  nue- 
vas, que  describiré  á  continuación. 

Es  probable  que  el  día  que  todas  las  reg-iones  de  España 
sean  exploradas  tan  intensivamente  como  lo  han  sido  en  estos 
últimos  años  Cataluña  y  la  meseta  central,  se  descubran  otras 
cuya  presencia  entre  nosotros  no  ha  sido  todavía  averiguada. 

Bembex  HandlirscM  nov.  sp. 

Mas.  Magnus,  robustus,  dense  albido  et  longe  villosulus. 
Oculi  clypeum  versus  parum  divergentes;  clypeo  valde  promi- 
nente, ápice  vix  deplanato;  fronte  ínter  antennas  carinata; 
antennarum  articulis  quinqué  penultimis  infra  excavatis,  ar- 
ticulo sexto  infra  paulo  prominente,  7-9  spinosis,  ultimo  cur- 
vato  et  ápice  truncato-rotundato.  Alse  puré  hyalinse ,  breves, 
anticse  thoracis  latitudine  vix  duplo  longiores,  posticse  ce- 
llula  mediana  sokim  uuam  venam  longitudinalem  emitten- 
tes.  Pedes:  metatarsus  anticus  cilis  nigris  septem  longis  mu- 
nitus;  femora  intermedia  infra  vix  excavata,  irregulariter 
dentata;  tibise  intermediae  curvato-compressae  antrorsum  iü 
dentem  longum  ápice  spinosum  productse;  metatarsus  in- 
termedius  superne  rotundatus,  in  parte  interna  compressus, 
infra  excavatus  atque  oblique  carinatus  ápice  deplanatus. 
Abdomen  conicum;  segmento  dorsale  séptimo  satis  elongato, 
ápice  rotundato ;  segmento  ventrale  secundo  in  medio  tu- 
bérculo mag-no  compresso  retrorsum  curvato,  sexto  tubérculo 
deplanato,  séptimo  carinis  duabus  lateralibus  valde  distanti- 
bus  et  in  medio  spatio  elevato  trígono  et  nítido  prsedito.  Cor- 
pus nigrum;  labro,  clypeo,  orbitis  antice  et  postice,  parte 
iuferiore  frontis  et  macula  superiore,  macula  laterali  protho- 
racis  ñavo  citrinis;  fasciis  flexuosis,  angustis,  interruptis  seg- 
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mentorum  dorsalium  abdominis  1-5,  maculis  seg-menti  6  et 
interdura  maculis  parvis  lateralibus  in  seg-inentis  ventra- 
libus  2-4  albidis.  Anteniiíe  ¡flavo  citriníB,  flag-ello  supra  nig-ri- 
cante.  Pedes  flavi;  coxis,  trochanteribus,  femoribus,  tibiisque 
nigro-lineatis. — Long*.  20-23  mm. 

Fem.  Media  vel  submag-na,  dense  griseo-villosula.  Oculi 
clypeum  versus  paulo  divergentes;  frons  inter  antennas  cari- 
nata;  antennge  forma  consueta;  alse  hyalinai,  breves,  anticae 
thoracis  latitudine  vix  duplo  long-iores;  posticte  cellula  mediana 
solum  una  venam  long-itiidinalem  emitentes;  metatarsus  anti- 
cus  haud  nig-ro  lobatus;  abdominis  seg-mento  ventrali  secundo 
sequaliter  et  subtiliter  punctato,  haud  nitido,  punctis  paulo 
majoribus  immixtis;  seg-mento  dorsale  sexto  área  mediana  an- 
g-usta  distincte  prfedito,  versus  basin  utrinque  spinulis  parvis 
munito.  Corpus  nig-rum;  labro,  clypeo ,  orbitis  antice  et  pos- 
tice,  parte  inferiore  frontis  atque  macula  superiore;  fascia  au- 
gusta pronoti  nec  non  callis  humeralibus,  maculis  plus  mi- 
nusve  mag-nis  in  pro-meso-et  metapleurse,  alarum  teg'ulis, 
fasciis  ang'ustis  marginibus  posticis  scutelli  postscutelloque, 
et  interdum  fasciis  convergentibus  in  metatliorace  flavis;  fas- 
ciis continuis  biñexuosis  segmentorum  dorsalium  abdominis 
1-5,  maculis  lateralibus  segmentorum  ventralium  2-5  repan- 
dis  vel  confluentibus  pallidis;  segmento  dorsale  6.''  toto  ni- 
gro;  antennse  luteíe  ñagello  supra  nigricante.— Long,  16-18 
milímetros. 

Patria:  España,  Madrid!,  Aranjuez!,  Montarco!,  P^scorial!, 
Morata  de  Tajuña!;  Navalperal,  en  la  provincia  de  Avila 
(Martínez  Escalera). 

Esta  especie  creo  que  debe  formar  un  grupo  aparte  dentro 
del  género  Bemdex,  próximo  á  los  que  constituyen  la  B.  l)ar- 
hara  Handl.,  la  B.  dnctella  Handl.,  la  B.  hihaliis  Handl.,  la 
B.  Megerlei  Handl,  etc.  El  ^  debe  tener  algún  parecido  con 
este  último;  la  Q,  á  juzgar  por  las  descripciones,  debe  pare- 
cerse más  á  la  del  B.  barbara  Handl.  El  ^  se  diferencia  bien 
de  todos  sus  afines  por  la  coloración  del  cuerpo,  la  estructura 
de  las  antenas,  de  los  fémures  y  las  tibias  intermedias,  por  la 
conformación  del  7.°  segmento  ventral,  etc.  La  Q  se  distingue 
de  la  del  B.  barbara  por  el  color  de  las  antenas  y  el  pronoto 
y  la  estructura  de  los  metatarsos  anteriores  principalmente. 
Otros  caracteres  que  seguramente  separaran  las  hembras  de 
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estas  dos  especies  no  puedo  consigriarlos,  pues  no  he  visto 
ningún  ejemplar  de  la^.  barbara.  Sin  embarg-o,  se  puede  afir- 
mar que  una  y  otra  especie  son  cosas  diversas;  sus  c/c/  son 
absolutamente  distintos  é  inconfundibles. 

La  B.  HandlirscM  es,  de  las  Bembex  del  centro  de  España, 
la  que  más  temprano  hace  su  aparición.  Hacia  fines  de  Abril 
salen  los  primeros  machos  de  esta  especie,  que  lleg-a  á  su  apo- 
geo en  el  mes  de  Junio,  antes  de  que  hagan  explosión  los 
grandes  calores  estivales,  r/*  y  Q  frecuentan  los  sitios  arenosos 
y  sobre  todo  las  laderas  en  que  abundan  los  tomillos  en  flor, 
planta  por  la  que  tienen  marcada  preferencia  estos  animales. 
En  las  partes  más  bajas  y  llanas  de  la  provincia  de  Madrid, 
los  -fof  desaparecen  durante  todo  el  raes  de  Junio;  pero  en  la 
próxima  sierra  de  Guadarrama  viven  entrado  el  mes  de  Julio 
también.  De  todos  modos  es  especie  más  bien  primaveral  que 
de  estío,  pues  QQ  y  (fc^  á  mediados  de  Julio  han  desapareci- 
do totalmente. 

Tengo  mucho  gusto  en  dedicar  esta  especie  al  ilustre  ento- 
mólogo austríaco  D.  Antón  Handlirsch,  autor  de  la  Monogra- 
pMe  der  mit  Nysson  imd  Bembex  venvandteii  Grahvespen,  obra 
gracias  á  la  cual  rae  ha  sido  relativamente  fácil  el  estudio  de 
los  Nisoninos  y  Bembecinos  de  España. 

Bembex  miscella  nov.  sp. 

Subraagna,  parum  nitida,  cura  capite  et  thorace  griseo 
pilosis.  Frons  lata  inter  antennas  carinata;  oculi  clypeura  ver- 
sus  vix  divergentes,  terapora  satis  augusta,  clypeo  convexo  et 
prominente;  alge  hyalinfe,  anticíB  thoracis  latitudine  duplo  et 
dimidium  longiores,  cellula  cubitali  tertia  fere  ut  in  B.  ocu- 
lata;  alarum  posticarum  cellula  mediana  venas  duas  longi- 
tudinales emittente.  Pedes  forma  normali,  metatarso  antico 
cilis  sex  pi'íedito.  Abdomen  fere  conicura,  segraento  ventrale 
secundo  nitido,  in  disco  punctis  majoribus  impressis,  in  late- 
ribus  subtiliter  punctato;  segmento  dorsali  sexto  triangulare, 
ápice  angustato,  linea  mediana  nitida  parum  distincta,  área 
dorsali  destituto;  crasse  punctatum. 

Corpus  nigrum,  obsoleto  cyanescente;  oculorum  orbitis  pos- 
tice  luteis;  clypeo  versusapicera,  labro,  raandibulis  (ápice  ex- 
cepto), margine  angusto  pronoti  cura  callis  humeralibus,  scu- 
telli  raarginibus  posticis,  fasciis  angustis  et  maculis  lateralibus 

T.  IV.  -Octubre,  1904.  24 
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metathoracis  flavis;  abdomen  seg-mento  dorsali  primo  albido 
fasciato,  fascia  medio  interrupta;  seg'mentis  2-5  pallide  fascia- 
tis;  fascias  secunda  et  tertia  biarciiatas  marg-inibus  posticis 
casruleo  limbatis,  reliquis  parum  sinuosis  fascias  caeruleis  in- 
clusis;  seg'mento  sexto,  infra  et  dorso  (basi  et  macula  apicali 
parva  excepto)  toto  ferrug-ineo;  seg-menta  ventralia  1-5  parte 
apicali  laete  ferrugñnea,  in  lateribus  flavomaculata. — Q  Long-i- 
tud  17  mm. 

Patria:  España,  Cartag-ena  (Sánchez  Gómez). 

Esta  especie,  de  la  que  no  he  visto  más  que  un  solo  ejem- 
plar, perteneciente  á  la  colección  del  Museo  de  Madrid,  debe 
ser  afin  del  B.  Fischeri  Spin,,  de  Eg-ipto. 

Apuntaré  los  caracteres  que  disting-uen  una  de  otra. 

B.  Fischeri  Spin.:  Frente,  entre  las  antenas,  no  apreciable- 
mente  aquillada;  alas  amarillentas;  tercera  célula  cubital  más 
ancha  arriba  que  abajo;  línea  brillante  del  sexto  anillo  dorsal 
del  abdomen  bien  acusada;  órbitas  anteriores  de  los  ojos  ama- 
rillas: frente  manchada  de  amarillo  hacia  los  estemas  y  las 
antenas;  clípeo  casi  ocráceo;  protórax  en  su  mayor  parte  ama- 
rillo; abdomen  con  bandas  ferrug-inosas  enteras  sobre  los  seg*- 
mentos  1-5,  la  del  seg-undo  con  dos  manchas  negaras  centrales. 
Color  del  fondo  del  insecto,  neg'ro. 

B.  miscella:  Frente,  entre  las  antenas  distintamente  aqui- 
llada; alas  hialinas;  tercera  célula  cubital  tan  ancha  arriba 
como  abajo;  línea  brillante  del  sexto  semianillo  dorsal  del 
abdomen  poco  acusada;  frente  y  órbitas  anteriores  negras; 
clípeo  neg-ro  en  sus  dos  tercios  basilares;  protórax  neg"ro  con 
solo  el  borde  superior  y  dos  manchas  laterales  amarillas;  ab- 
domen con  bandas  de  color  blanquecino,  la  primera  interrum- 
pida, las  sig"uientes  enteras;  la  seg-unda  sin  manchas  dorsales 
negaras;  seg'unda  y  tercera  bordeadas  de  azul  posteriormente; 
cuarta  y  quinta  con  una  franja  azul  en  su  interior.  Color  del 
fondo  del  insecto,  neg-ro  con  viso  azulado. 

El  lug"ar  que  debe  señalarse  á  esta  especie  entre  las  Bemhex 
no  podrá  ser  exactamente  definido  hasta  el  descubrimiento  de 
su  c/.  Por  fortuna  ahora  se  encuentra  en  Cartag-ena  un  ento- 
mólogo y  explorador  infatig-able,  el  Sr.  Schramm,  y  es  de  es- 
perar que  dentro  de  poco  capture  nuevos  individuos  de  esta 
Bemlex. 
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Bembex  Hispánica  nov.  sp. 

B.  ocidata  Latr.,  forma  et  colore  valde  similis.  Statura  me- 
diana. Oculi  clypeum  versus  parum  diverg-entes,  fere  paralleli. 
Frons  lata,  inter  antennas  carinata.  Clypeo  convexo.  Antennae 
gráciles,   articulis  8-9 


infraspinulosis ,  10  -12 
paulo  dilatatis ,  infra 
excavatis,  13  curvato  et 
ápice  rotundato  ,  Alie 
fere  hyalinse  ,  versus 
basin  paulo  lutescen- 
tes;  anticíe  thoracis  la-  ^  j 

titudine  duplo  et  dimi-       a,  7.»  segmento  dorsal  del  abdomen  y  ala  del  5.  ocm- 
dio    lono'iores       cellula       ^a^a  Lat.— S,  7.°  segmento  dorsal  y  ala  de  B.  His- 
'^  '   '  pánica  Mercet. 

cubitalis  tertia  distin- 

cte  ang'ustiore  quam  in  B.  oculata;  posticBS  cellula  mediana  ve- 
nas duas  longitudinales  emitiente.  Pedes  forma  normali,  me- 
tatarsus  anticus  cilis  sex  munitus,  femoribus  intermediis  Isevis 
haud  serrato-dentatis.  Abdominis  seg-mento  dorsale  séptimo 
distincte  augustiore  quam  in  oculata,  mlnus  rotundato  et  in 
lateribus  minus  sinuosis;  seg-mento  ventrale  secundo  nitido  et 
gTosse  punctato,  inermi;  sexto  tubérculo  superne  deplanato 
prsedito;  séptimo  carina  una  long-itudinali  munito.  Corpus  ni- 
g-rum;  labro,  clypeo  (basi  excepta),  orbitis  antice  et  postice, 
macula  in  fronte,  maculis  plus  minusve  mag-nis  in  lateribus 
pronoti  et  metathoracis,  callis  humeralibus  (pro  parte),  ala- 
ruin  teg-ulis,  fasciis  angustis  marg-inibus  posticis  scutelli,  post- 
scutelli,  atque  metathoraci,  fasciis  latis  biinflexis  seg-mentorum 
abdominis  1-5,  maculis  utrinque  seg-mentorum  ventralium  2-5 
flavis  vel  pallide  flavis.  Seg-mentis  6-7  nig-ris.  Antennae  nig-rae, 
scapo  infra  flavo-picto.  Pedes  flavi,  basi  cum  femoribus  et  tibiis 
uigTo-lineatis.  -f  Long-.  16  mm. 

Patria:  España,  Madrid!;  Ribas,  en  la  misma  provincia 
(Dusmet). 

Esta  especie  es  muy  escasa  y  solo  he  visto  de  ella  dos  ejem- 
plares, uno  de  la  colección  Dusmet,  procedente  del  cercano 
pueblo  de  Ribas  del  Jarama,  y  otro  capturado  por  mí  en  los 
alrededores  de  esta  capital  durante  el  estío  de  1903.  Este  año 
la  hemos  buscado  infructuosamente. 

Por  su  tamaño,  coloración  y  forma  del  cuerpo  es  muy  afín 
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de  la  B.  oculata  Latr.,  de  cuyo  (f  se  diferencia  por  los  caracteres 
siguientes:  séptimo  artejo  de  las  antenas  no  espinoso;  fémures 
intermedios  lisos;  tercera  célula  cubital  más  estrecha  y  alar- 
g-ada;  seg-undo  segmento  ventral  sin  quilla  ni  tubérculo;  sép-' 
timo  con  una  quilla  media;  séptimo  segmento  dorsal  más  estre- 
cho y  menos  sinuoso  lateralmente.  La  9  de  esta  especie  debe 
ser  aún  más  difícil  de  distinguir  de  las  de  la  B.  oculata  que 
los  (f(^  de  una  y  otra  especie.  Probablemente  se  diferenciarán 
una  y  otra  por  la  conformación  del  sexto  segmento  del  abdo- 
men y  la  anchura  de  la  tercera  célula  cubital. 

Del  género  Bemdex  han  sido  señaladas  hasta  ahora  en  nues- 
tra Península  11  especies,  que  pueden  distinguirse  entre  sí 
por  los  caracteres  siguientes: 

MACHOS    (1). 

1.  Abdomen  con  quillas  ó  tubérculos  sobre  alg-uno  de  los 
seg'mentos  ventrales 2 

—  Vientre  completamente  liso,  sin  quillas  ó  tubérculos  apre- 
ciables. — Cuerpo  grande  y  robusto;  ojos  diverg-entes  ha- 
cia el  ciípeo;  antenas  con  los  seis  últimos  artejos  ensan- 
chados y  excavados  inferiormente;  fémures  intermedios 
aserrados;  séptimo  segmento  dorsal  del  abdomen  pro- 
visto lateralmente,  cerca  de  la  base,  de  dos  espinas  ag'u- 
das  y  dirigidas  hacia  atrás.  Cuerpo  neg-ro;  órbitas  de  los 
ojos  anterior  y  posteriormente  amarillas;  ciípeo,  labro 
y  mandíbulas  del  mismo  color;  lados  del  pronoto  y  á 
veces  el  escudete,  posescudete  y  metatórax  con  rayas  ó 
manchas  amarillas  también;  segmentos  abdominales  1-5 
con  bandas  flexuosas  (la  del  primero  interrumpida)  de 
de  color  pálido;  sexto  g'eneralmente  con  una  sola  man- 
cha central  redondeada;  séptimo  manchado  de  amarillo; 
antenas  negruzcas;  escapo  inferiormente  amarillo;  fu- 
nículo rojizo  por  debajo;  patas  amarillas,  con  los  fému- 
res y  la  base  de  las  tibias  rayados  de  negro.  Longitud 

22-24  mm Mdeníata.  Van  der  Linden. 

(Especie  bastante  extendida  por  toda  España;  he  visto  ejemplares  de 

las  provincias  de  Madrid,  Segovia,  Avila,  Coriiña,  Barcelona  y  Teruel.  En 

la  región  central  es  poco  abundante.  Se  encuentra  en  Julio  sobre  las 

rudas  en  flor.) 

(1)    Antenas  de  13  artejos;  siete  anillos  abdominales  visibles. 
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2.  Séptimo  seg-mento  dorsal  con  áng-ulos  más  ó  menos  espi- 

nosos en  la  base.  Cuerpo  de  tamaño  medio,  profusa- 
mente manchado  de  color  blanco  amarillento.  Ojos  poco 
diverg-entes  hacia  el  clípeo;  sienes  muy  estrechas;  ante- 
nas con  los  artejos  9-13  excavados  inferiormente,  el 
último  redondeado  en  su  ápice;  fémures  intermedios 
dentado-aserrados;  abdomen  casi  cónico;  seg-undo  seg"- 
mento  ventral  inerme;  séptimo  provisto  de  una  quilla 
long-itudinal  bien  acusada;  órbitas  anteriores  y  poste- 
riores de  los  ojos,  mancha  de  la  frente,  clípeo,  labro, 
borde  superior  y  lados  del  pronoto,  pleuras,  escudete, 
posescudete,  la  mayor  parte  del  metatórax,  dos  rayas 
sobre  el  mesonoto,  pecho,  escámulas,  patas  y  casi  todo  el 
dorso  y  cara  inferior  del  abdomen  amarillento  blanque- 
cinos, á  veces  con  tonos  cerúleos;  base  de  los  seg-mentos 
abdominales  1-4;  dos  manchas  sobre  los  anillos  2-5,  y 
manchas  centrales  de  los  últimos  anillos  del  vientre 
negros.  Antenas  neg-ruzcas;  escapo  casi  del  todo  amari- 
llo. Long".  15-16  mm Mediterránea  Handlirsch. 

(Especie  tan  difundida  como  la  anterior.  Se  ha  encontrado  en  las  pro- 
vincias de  Madrid,  Barcelona,  Málaga,  Guipúzcoa,  Valladolid  y  Valencia, 
En  la  de  Madrid  es  escasísima.  Se  la  recoge  sobre  las  mentas  que  crecen 
en  las  orillas  de  ríos  y  arroyos.) 

—  Séptimo  seg-mento  dorsal  sin  áng-ulos  salientes  ó  espini- 

formes  en  la  base 3 

3.  Seg'undo,  tercero  y  cuarto  artejos  de  los  tarsos  anterio- 

res visiblemente  ensanchados  y  con  manchas  negruzcas 
en  el  ápice 4 

—  Seg-undo,  tercero  y  cuarto  artejos  de  los  tarsos  anteriores 

de  forma  normal 5 

4.  Espinas  internas  de  los  tarsos  anteriores  rectas;    clípeo 

más  ancho  que  larg-o;  antenas  neg-ras ;  en  el  pecho  y 
vientre  predomina  el  color  neg-ro  también.  Ojos  casi 
paralelos;  séptimo,  octavo  y  noveno  artejos  de  las  ante- 
nas espinosos;  10-11  ensanchados,  el  último  mucho  más 
estrecho  que  el  precedente,  9-12  excavados;  fémures  in- 
termedios dentados;  tibias  intermedias  terminadas  por 
delante  en  forma  de  espina;  metatarsos  intermedios 
excavados  inferiormente  y  aquillados;  séptimo  seg-men- 
to dorsal  del  abdomen  casi  triang-ular;  seg-undo  anillo 
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del  vientre  provisto  de  una  quilla  tuberculiforme  bien 
acusada,  sexto  con  un  tubérculo  deprimido.  Cuerpo  ne- 
^ro;  órbitas  anteriores  y  posteriores,  clípeo  (menos  la 
base,  con  frecuencia  neg-ra);  labro,  mandíbulas,  borde 
y  lados  del  pronoto,  callos  humerales,  á  veces  manchas 
en  el  pecho  y  escudete,  bandas  continuas  ó  un  poco  in- 
terrumpidas en  todos  los  seg-mentos  del  abdomen;  man- 
chas á  los  lados  de  los  anillos  2-5  y  á  veces  el  sexto  en 
la  mayor  parte  de  su  extensión,  amarillos.  Patas  del 
mismo  color  con  los  fémures  manchados  de  neg^ro.  Lon- 

g-itud  18-22  mm integra  Panzer. 

(Especie  muy  esparcida  por  nuestro  territorio.  He  visto  ejemplares  de 
las  provincias  de  Madrid',  Barcelona,  Segovia,  Avila  y  Orense.  En  la  de 
Madrid  es  común.  Busca  las  mentas,  rudas  y  heliotropos  silvestres  en  flor, 
sobre  los  que  puede  recolectarse  con  relativa  abundancia.) 

—     Espinas  internas  de  los  tarsos  anteriores  encorvadas;  clí- 
peo casi  tan  largo  como  ancho;  antenas  neg-ras  con  el 
escapo  amarillo  inferiormente;  sobre  el  pecho  y  vientre 
predomina  el  color  amarillo.  Ojos  casi  paralelos;  frente 
más  estrecha  que  en  la  especie  anterior;  7."  á  13.°  arte- 
jos de  las  antenas  excavados;  7-9  espinosos,  último  en- 
corvado y  más  estrecho  que  los  precedentes;  fémures 
intermedios  casi  lisos,  solo  dentados  en  el  ápice;  tibias 
y  tarsos  del  mismo  par  de  patas  como  en  la  especie  an- 
terior; anillos  ventrales  de  estructura  análoga;  séptimo 
seg'mento  del  dorso  menos  triang-ular  y  más  estrecho. 
Cuerpo  neg-ro;  órbitas,  clípeo  (á  veces  con  manchas  ne- 
gras), labro,  mandíbulas,  borde  anterior  y  lados  del 
pronoto,  pleuras,  callos  humerales,  escámulas,  borde 
posterior  del  escudete,  á  veces  rayas  en  el  metatórax, 
pecho,  bandas  continuas  en  todos  los  seg-mentos  dorsa- 
les del  abdomen  y  la  mayor  parte  del  vientre  de  color 
amarillo.  Antenas  negfras;  escapo  y  primeros  artejos  del 
funículo  amarillos  por  debajo.  Patas  amarillas;  fémures 
y  tibias  generalmente  rayados  de  negro.  Long.  18-19  mm. 

zonata  Klug. 
(Tan  abundante  como  la  anterior.  Se  ha  encontrado  hasta  ahora  en  las 

mismas  provincias,  y  busca  las  mismas  plantas.) 

5.     Tibias  intermedias  comprimidas  y  encorvadas,  que  termi- 
nan en  prolongación  espinosa;  séptimo  segmento  ven- 
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tral  con  dos  quillas  laterales  y  un  espacio  elevado  trian- 
g-uliforme  en  el  centro.  Las  siete  pestañas  g-ruesas  de 
los  metatarsos  anteriores  negras..     IlandUrscM  Mercet. 
(Para  los  demás  caracteres  véase  la  descripción  de  la  especie.) 

—  Tibias  intermedias  de  forma  normal  y  no  terminadas  en 

prolong-ación  espinosa;  pestañas  de  los  metatarsos  an- 
teriores amarillas 6 

6.  Sexto  seg-mento  ventral  inerme.  Cuerpo  grande,  robusto, 

abdomen  alargado,  subcilíndrico.  Ojos  divergentes  hacia 
abajo;  clípleo  deprimido  anteriormente;  artejos  de  las 
antenas  8-13  excavados,  8-10  espinosos;  alas  hialinas;  la 
célula  media  de  las  posteriores  apendiculada;  metatarsos 
anteriores  aquillados  por  debajo;  fémures  intermedios 
excavados  y  dentados  inferiormente.  Séptimo  segmento 
dorsal  del  abdomen  ancho  y  redondeado;  segundo  anillo 
del  vientre  provisto  de  una  quilla  tuberculiforme,  sép- 
timo con  un  tubérculo  deprimido.  Cuerpo  negro;  órbitas, 
clípeo,  labro,  mandíbulas,  borde  y  lados  del  pronoto, 
callos  humerales,  á  veces  borde  del  escudete  y  manchas 
á  los  lados  del  pecho,  amarillos;  bandas  de  los  segmen- 
tos abdominales  1-5  (la  del  primero  con  frecuencia  in- 
terrumpida, las  siguientes  continuas  por  regla  general) 
blanco  azuladas  ó  blanco  amarillentas;  segmento  sexto 
á  veces  negro,  otras  con  una  banda  dorsal  amarilla, 
otras  con  dos  puntos  blanquecinos  en  el  centro;  séptimo 
segmento  negro  por  completo  ó  manchado  de  blanco 
amarillento  en  su  borde  apical.  Anillos  ventrales  2-5  con 
manchas  blanquecinas  á  los  lados.  Antenas  negras;  es- 
capo en  su  mayor  parte  amarillo.  Patas  amarillas  raya- 
das de  negro.  Long.  20-23  mm simiata  Latreille. 

(Especie  comunísima  en  los  alrededores  de  Madrid.  Aparece  hacia  ñnes 
de  Junio  y  vive  hasta  los  últimos  días  de  Septiembre.  Busca  las  plantas 
de  ruda  y  los  eringios.  He  visto  también  ejemplares  de  Barcelona,  Segovia 
y  Avila.) 

—  Sexto  seg'mento  ventral  con  un  tubérculo  más  ó  menos 

deprimido 7 

7.  Segundo  segmento  del  abdomen  inerme 

Hispánica  Mercet. 
(Para  los  demás  caracteres  véase  la  descripción). 
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—    Seg-undü  seg-mento  del  abdomen  con  una  quilla  ó  tabérculo 

g-eneralmente  bien  acusado 8 

8.  Último  artejo  de  las  antenas  cordiforme;  cuerpo  g-rande 
y  robusto.  Ojos  divergentes;  clípeo  convexo;  artejos  de 
las  antenas  8-10  espinosos,  los  últimos  excavados ;  alas 
hialinas,  un  poco  amarillentas  hacia  la  base;  la  célula 
media  de  las  posteriores  emite  un  nervio  superior  bien 
manifiesto,  y  otro  inferior  poco  aparente;  fémures  inter- 
medios aserrados;  séptimo  seg-mento  dorsal  del  abdo- 
men triangular  redondeado;  segundo  y  sexto  anillos 
ventrales  con  quillas  tuberculiformes;  séptimo  con  una 
quilla  media.  Cuerpo  neg-ro;  órbitas,  clípeo,  labro,  man- 
díbulas, margen  y  lados  del  pronoto,  callos  humera- 
les, á  veces  manchas  en  las  pleuras,  escudete,  posescu- 
dete y  metatórax,  tégulas,  bandas  enteras  en  los  seg- 
mentos abdominales  1-6  (la  primera  suele  estar  inte- 
rrumpida, la  sexta  falta  completamente  en  algunos 
casos),  mancha  en  el  borde  del  séptimo  y  manchas  late- 
rales aisladas  ó  continuas  sobre  los  seg-mentos  del  vien- 
tre, amarillos.  Antenas  negras  en  la  parte   superior, 

amarillas  inferiormente.  Long.  19-23  mm 

rostrata  Linnée. 
(Especie  muy  extendida  por  España.  He  visto  ejemplares  de  las  pro- 
vincias de  Madrid,  Barcelona,  Gerona,  Avila,  Valencia,  Teruel  y  Orense. 
Aparece  á  fines  de  Junio.  Busca  las  flores  de  las  retamas,  de  las  rudas,  de 
los  ajos  silvestres,  etc.  Un  ejemplar  procedente  de  Cortellas  (Orense), 
recogido  por  el  Sr.  García  Várela,  difiere  del  tipo  por  la  pubescencia  de  la 
cabeza,  tórax  y  base  del  abdomen,  que  es  de  color  leonado  intenso.) 

—    Último  artejo  de  las  antenas  cilindrico,  encorvado,  no  cor- 
diforme      9 

9.  Fé-mures  intermedios  g-eneralmente  bien  aserrados;  frente 
tan  ancha  como  larga;  séptimo  segmento  dorsal  negro 
por  completo.  Cuerpo  de  tamaño  medio  ó  pequeño;  ojos 
poco  divergentes  hacia  el  clípeo;  artejos  de  las  ante- 
nas 7-9  espinosos,  los  últimos  excavado?;  alas  hialinas, 
k  veces  un  poco  amarillentas  ú  obscurecidas  hacia  la 
base;  la  célula  media  de  las  posteriores  emite  dos  venas 
longitudinales;  seg-undo  segmento  ventral  con  un  tu- 
bérculo comprimido,  que  á  veces  tiende  á  desaparecer  y 
se  borra  casi  por  completo;  sexto  con  un  tubérculo  apla- 
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nado;  séptimo  con  tres  quillas  long-itudinales.  Colora- 
ción muy  variable.  Órbitas,  clípeo  (base  exceptuada), 
borde  y  lados  del  pronoto,  callos  humerales,  escámulas, 
borde  del  escudete  y  posescudete,  rayas  sobre  el  meta- 
tórax,  bandas  de  los  segmentos  abdominales  1-6  (la  del 
seg"undo  con  dos  manchas  neg-ras  discoidales  frecuen- 
temente), y  manchas  laterales  sobre  los  anillos  del  vien- 
tre 2-5,  amarillos,  ó  blanco  amarillentos,  ó  blanco  azu- 
lados; sexto  seg"mento  dorsal  á  veces  completamente  ne- 
g-ro;  antenas  negras.  Long-.  12-18  mm.  omilata  Latreille. 
(Especie  comunísima  en  la  provincia  de  Madrid.  He  visto  ejemplares 
de  las  de  Barcelona,  Gerona,  Segovia  y  Avila.  Algunas  de  sus  variedades, 
de  bandas  poco  sinuosas,  sin  manchas  negras  sobre  la  del  segundo  anillo, 
y  fémures  poco  aserrados,  suelen  figurar  en  las  colecciones  confundidas 
con  la  B.  Bolivari. — Los  ejemplares  en  los  que  la  quilla  del  segundo  seg- 
mento ventral  es  poco  apreciable  podrían  confundirse  con  la  B.  Hispánica; 
para  diferenciarlos  de  esta  última  debe  recurrirse  á  la  forma  del  séptimo 
anillo  del  abdomen  y  á  la  estructura  de  los  fémures  intermedios). 

—  Fémures  intermedios  lisos  ó  muy  ligeramente  aserrados; 
frente  más  larga  que  ancha;  séptimo  segmento  dorsal 
del  abdomen,  por  lo  común,  con  dos  manchas  blanque- 
cinas cerca  del  ápice.  Cuerpo  de  tamaño  medio  y  más 
robusto  y  pubescente  que  la  anterior;  ojos  más  diver- 
gentes; antenas,  alas,  patas,  segmentos  dorsales  y  ven- 
trales del  abdomen,  de  estructura  análoga  al  oculata. 
Cuerpo  negro;  órbitas,  clípeo,  mandíbulas,  lados  del 
protórax,  callos  humerales,  manchas  del  metatórax, 
bandas  enteras  de  los  anillos  abdominales  1-6  y  manchas 
sobre  los  del  vientre  2-5,  amarillos  ó  de  un  amarillo  páli- 
do; antenas  neg*ras;  escapo  amarillo  por  debajo;  funículo 

algo  rojizo  en  su  cara  inferior.  Long.  20  mm 

Bolivari  Handlirsch. 
(Especie  rara  que  solo  se  ha  encontrado  basta  ahora  en  las  provincias 

de  Barcelona  y  Madrid,  pero  que  debe  vivir  también  en  toda  la  región  SE. 

y  Mediodía  de  la  Península.) 

HEMBRAS   (1). 

1.  Segundo  segmento  ventral  poco  brillante,  de  puntuación 
casi  uniforme,  pues  solo  algunos  puntos  borrosos  de 


(1)    Antenas  de  12  artejos;  seis  anillos  abdominales  visibles.— Las  antenas,  patas  y 
segmentos  ventrales  no  ofrecen  en  las  Bembex  hembras,  generalmente,  estructura 
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mayor  tamaño  se  observan  en  el  disco 2 

—  Segundo  segmento  ventral  charolado,  brillante,  con  pun- 

tos muy  g-ruesos,  profundos  y  esparcidos  eu  el  disco.     6 

2.  Alas  superiores  cortas,  de  longitud  poco  mayor  que  el  du- 

plo de  la  anchura  del  tórax;  la  célula  media  de  las  pos- 
teriores emite  una  sola  vena  longitudinal;  sexto  seg- 
mento del  abdomen  provisto  de  un  área  pigidial  más  ó 
menos  acusada 3 

—  Alas  anteriores  de  longitud  superior  á  dos  veces  y  media 

la  anchura  del  tórax;  la  célula  media  de  las  inferiores 
emite  casi  siempre  dos  venas  longitudinales;  sexto  seg- 
mento desprovisto  de  área  pigidial 5 

3.  Pestañas  gruesas   de  los   metatarsos   anteriores   negras; 

sexto  segmento  dorsal  completamente  negro 

Handlirschi  Mercet. 
(Para  los  demás  caracteres  véase  la  descripción.) 

—  Pestañas  gruesas  de  los  metatarsos  anteriores  amarillas  ó 

muy  poco  obscurecidas;  sexto  segmento  del  abdomen 
en  parte  de  color  amarillento 4 

4.  Clípeo  mucho  más  ancho  que  largo.  Pecho  y  vientre  negros 

en  su  mayor  parte.  Coloración  como  la  del  c/  con  las  di- 
ferencias siguientes:  clípeo  amarillo  por  completo;  esca- 
po amarillo  con  un  punto  negro  en  el  ápice;  funículo  por 
debajo  amarillo  rojizo;  sexto  segmento  dorsal  con  una 
gran  mancha  cordiforme  amarilla;  área  pigidial  poco 
manifiesta.  Long.  16-18  mm integra  Panzer. 

—  Clípeo  apenas  más  ancho  que  largo;  frente  más  estrecha 

que  en  el  integra;  pecho  y  vientre  profusamente  man- 
chados de  amarillo.  Coloración  como  la  del  cT;  antenas 
menos  obscurecidas,  á  veces  dos  líneas  longitudinales 
amarillas  sobre  la  parte  anterior  del  mesonoto;  las  ban- 
das abdominales  de  un  amarillo  más  puro  é  intenso; 
sexto  segmento  dorsal  con  una  mancha  cordiforme 
amarilla.  Long.  14-18  mm zoriata  Klug. 


digna  de  especial  mención,  y  por  esto  omitiré  en  cada  especie  los  caracteres  corres- 
pondientes, sobreentendiéndose  con  ello  que  ofrecen  la  conformación  ordinaria. 
También  pasaré  por  alto  los  relativos  al  paralelismo  ó  divergencia  de  los  ojos,  estruc- 
tura de  las  alas,  etc.,  por  ser  comunes  á  los  dos  sexos  y  haber  quedado  expuestos  al 
caracterizar  los  machos.  Las  observaciones  referentes  á  habitación  y  localidad  tam- 
bién se  suprimen,  por  ser  aplicables  las  del  otro  sexo. 
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5.  Clípeo  con  dos  manchas  discoidales  negras  y  de  gran  ta- 

maño; banda  del  quinto  seg-mento  dorsal  profundamen- 
te bisinuada,  como  tendiendo  á  dividirse  en  tres  man- 
chas; sexto  seg-mento  dorsal  anchamente  redondeado. 
Coloración  como  la  del  zf',  pronoto,  mesonoto,  escudete, 
posescudete,  metatórax  y  pleuras  más  frecuentemente 
manchados  ó  rayados  de  amarillo;  bandas  abdominales 

de  un  amarillo  más  intenso.  Long*.  19  21  mm.. 

hidentata  Van  der  Linden. 

—  Clípeo  completamente  amarillo  ó  con  manchas  discoidales 

muy  pequeñas;  banda  del  quinto  segmento  dorsal  poco 
flexuosa  anteriormente,  entera  ó  interrumpida  en  el 
centro  solamente;  sexto  seg-menío  dorsal  bastante  estre- 
chado hacia  el  ápice;  coloración  como  la  del  c/;la  man- 
cha del  último  seg-mento  del  abdomen  mayor.  Long-itud 

18-22  mm rostrata  Latreille. 

(Las  QQ  de  las  B.  rostrata  y  bidentata  se  parecen  mucho,  y  su  distin- 
ción puede  ofrecer  alguna  dificultad.  Las  manchas  del  clípeo  no  son  ex- 
clusivas de  la  B.  bidentata,  pues  también  algunos  individuos  de  la  B,  ros- 
trata las  ofrecen,  aunque  mucho  más  pequeñas;  á  veces  en  la  rostrata 
sucede  que  la  base  del  clípeo  es  negra,  y  este  color  invade  la  parte  dis- 
coidal, prolongándose  en  forma  de  mancha.  Se  distinguen  mejor  por  la 
disposición  de  la  banda  del  quinto  segmento  del  abdomen,  por  la  confor- 
mación del  sexto  anillo  dorsal,  más  ancho  en  la  bidentata,  y  por  el  clí- 
peo, que  es  distintamente  más  corto  en  la  rostrata  que  en  la  otra  especie.) 

6.  Sexto  seg-mento  dorsal  del  abdomen  neg-ro  ó  con  dos  man- 

chas blanquecinas  laterales  hacia  la  base 8 

—  Sexto  seg-mento  dorsal  del  abdomen  manchado  de  amari- 

llo ó  ferruginoso  en  el  centro 7 

7.  Clípeo  redondeado;  seg-mentos  ventrales  1-5  ferruginosos 

en  su  borde  posterior;  sexto  completamente  ferruginoso. 

B.  miscella  Mercet. 
(Para  los  demás  caracteres  véase  la  descripción). 

—  Borde  anterior  del  clípeo  truncado  triangularmente;  seg- 

mentos ventrales  2-5  negros,  con  manchas  amarillas  á 
los  lados;  6."  negro,  un  poco  ferruginoso  hacia  el 
ápice.  Coloración  bastante  di.stinta  de  la  del  c/;  clípeo 
negro  en  sus  dos  tercios  superiores,  amarillo  en  el 
resto;  borde  del  pronoto,  escudete,  posescudete  y  meta- 
tórax  rayados  con  más  frecuencia  de  amarillo;  bandas 
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abdominales  más  anchas  y  de  color  amarillo  intenso; 
la  del  quinto  seg-raento  invade  casi  del  todo  el  semi- 
anillo dorsal.  Long-.  20  22  mm simiata  Latreille. 

8.  Bordes  internos  de  los  ojos  casi  paralelos,  muy  poco  diver- 

g-entes  hacia  el  clípeo;  frente  ancha,  tan  ancha  como 
alta,  ó  en  el  caso  en  que  sea  un  poco  menos  ancha  que 
alta,  el  color  amarillo  pálido  estará  profusamente  re- 
partido por  el  tórax  y  abdomen 9 

—  Bordes  internos  de  los  ojos  diverg-entes  hacia  el  clípeo; 

frente  más  larg'a  que  ancha.  Sexto  seg-mento  dorsal  ne- 
g-ro,  gruesamente  punteado  en  toda  su  extensión,  sin 
línea  lisa  en  su  centro.  Coloración  como  la  del  (f\  á  ve- 
ces el  borde  posterior  del  escudete  y  el  dorso  del  meta- 
tórax  rayados  de  amarillo.  Long-.  18  mm 

BoUvari  Handlirsch. 

9.  Sexto  segmento  del  abdomen  triangular,  estrechado  hacia 

el  ápice,  generalmente  con  una  línea  negra  en  el  centro 
y  dos  manchas  amarillento-blanquecinas  laterales;  clí- 
peo de  este  color,  con  dos  manchas  negras  hacia  la  base. 
Coloración  como  la  del  cf-,  el  color  oliváceo  no  tan  ex- 
tendido y  profuso;  dos  manchas  negras  sobre  los  seg- 
mentos dorsales  segundo  y  tercero;  borde  posterior  de 
todos  los  segmentos  negro  también,  y  una  banda  del 
mismo  color  en  el  centro  y  á  lo  largo  de  todo  el  vientre. 
Long.  14  mm . Mediterránea  Handlirsch. 

—  Sexto  segmento  del  abdomen  bien  redondeado  en  el  ápice, 

completamente  negro,  punteado  á  los  lados,  con  una 
línea  lisa  impunteada  en  el  centro;  clípeo  negro  en  su 
tercio  ó  medio  superior,  amarillo  en  el  ápice.  Coloración 
muy  variable,  como  en  el  d";  casi  siempre  se  observan 
dos  manchas  negras  en  la  banda  del  segundo  seg- 
mento abdominal.  Long.  14-18  mm. .     oculata  Latreille. 

(La  B.  Hispánica  mihi,  9)  se  desconoce,  y  por  esto  no  figura  en  la  tabla 
que  precede.  Tampoco  figura  en  la  misma  la  B.  Rossii  Dahlbom.  (Patria: 
España  y  Venecia),  porque  su  descripción  es  tan  deficiente  y  concisa,  que 
DO  basta  para  distinguirla  y  puede  aplicarse  á  varias  de  las  especies  cono- 
cidas. Según  el  Sr.  Handlirsch  la  B.  Rossii  debe  ser  una  de  las  muchas 
variedades  de  la  B.  oculata  Latr.). 
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Saper  Reduv'iidis  nonnullis  Gameruneiisihus 


E.     BERGROTH. 

I.  PetalocMrinae  novae. 

Reduviidas  tres  Camerunenses  a  Dom.  Conradt  captas,  om- 
nes  ad  subfamiliam  Petalochirinarum  (Salyavatinarum  auct.) 
referencias,  mihi  determinandas  amice  impertivit  Antonias  Vá- 
rela, ínter  eas,  omnes  adhuc  ig-notas,  dúo  reperi  g-enera  nova 
et  valde  sing'ularia  speciemque  eximiam  et  aberrantem  generis 
Lisardce  Stál,  quae  infra  describan. 

Elaphocranus  nov.  g-en.  (fig-.  1.') 

Caput  lobo  postico  pronoti  subaequilong-um,  superna  ínter 
partem  posteriorera  oculorum  fortiter  prominulorura  impressio- 
ne  transversa  recta  et  ante  hanc  impresione  long-itudinali  bre- 
vi  praeditum,  subtus  convexum,  parte  post- 
oculari  anteoculari  pauUo  long-iore,  basin  ver- 
sus  sensim  ang"ustata,  tuberculis  antenniferis 
latis,  antrorsum  libere  prominulis,  et  intus  et 
extus  in  processum  spiniformem  ápice  obtu- 
siusculum  productis,ocellis  valde  approxima- 
tis,  bucculis  elevatis,  rostro  arcuato,  a  g-ula 
distante,  articulo  primo  médium  oculorum 
atting-ente,  secundo  primo  aequilong-o,  tertio  Fig.  i.» 

secundo  pauUo  breviore,  articulo  primo  an- 
tenuarum  pronoto  aequilong-o,  secundo  primo  subaequilongo. 
Pronotum  ápice  capiti  cum  oculis  subaequilatum,  cruciformi- 
ter  impressum,  impressione  transversa  ante  médium  sita, 
impressione  long-itudinali  lineari,  ante  médium  lobi  antici  et 
post  médium  lobi  postici  abrupta,  marg-inibus  lateralibus  ante 
médium  leviter  incisis,  angulis  apicalibus  tuberculato- pro- 
minulis, lobo  antico  pone  médium  tuberculis  quatuor  acu- 
tis  armato,  duobus  in  disco,  uno  utrinque  laterali,  lobo  pos- 
tico pone  médium  rug-is  duabus  long'itudinalibus  praedito, 
ang'ulis  lateralibus  in  spinam  prodactis,  marginibus  latera- 
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libus  posticis  ante  basin  corii  leviter  lobulatis,  ang-ulis  posticis 
rotundatis,  marg-ine  basali  late  sinuato.  Prosternum  pla- 
niusculum,  ápice  atrinque  in  processuin  conicum  productum, 
postice  Ínter  coxas  anticas  spinula  recurva  armatum;  raesos- 
ternum  late  impressum,  carina  media  obtusa  antice  nonnihil 
tuberculato-elevata  instructum;  metasternum  medio  carina- 
tum.  Scutellum  convexum,  prope  apicem  iu  tuberculum  altum 
erectum  conicum  elevatum,  postscutello  etiam  in  tuberculum 
apicale  elevato.  Hemelytra  apicem  abdominis  atting-entia.  Ab- 
domen hemelytris  latius,  lateribus  pauUo  ante  ang-ulos  apica- 
les seg-mentorum  (ultimo  excepto)  spinuloso-prominulis,  ven- 
tre  Ínter  spiracula  et  marg-inem  lateralem  carina  e  basi  ejus 
fere  usque  ad  apicem  seg-menti  tertii  cúrrente  instructo,  seg"- 
mento  primo  et  basi  secundi  medio  carinatis,  spiraculis  a  basi 
et  ápice  seg-mentorum  aeque  loug-e  distantibus.  Pedes  simpli- 
ces,  posteriores  sat  late  distantes,  femoribus  ómnibus  inermi- 
bus,  posticis  apicem  abdominis  non  atting-entibus,  tibiis  femo- 
ribus paullo  long-ioribus,  cylindricis,  anticis  ápice  superne  fo- 
vea  triang-ulari  pro  tarsis  recipiendis  etsubtus  fossa  spong-iosa 
perparva  instructis,  tarsis  posterioribus  triarticulatis. 

Tuberculis  antenniferis  antrorsum  libere  prominentibus  a 
g-eneribus  ómnibus  mundi  antiqui  diverg-ens  et  adg-enus  ame- 
ricanum  Salyavata  km..  S.  aproximatum  sed  ceteris  notis  valde 
insig^ne  g-enus. 

Elaphocranus  tarandus  n.  sp. 

Elong-ato-ovatus,  nig-ro-piceus,  abdomine  fusco,  testaceo- 
varieg'ato,  tuberculis  antenniferis,  ápice  spinarum  lateralium 
lobi  postici  pronoti,  hemelytris,  rostro,  antennis  pedibusque 
.  fusco-ochraceis,  annulis  duobus  dimidii  apicalis  femorum  an- 
nuloque  partís  basalís  tibiarum  pallide  testaceís,  spiraculis  al- 
bidis.  Lobus  posticus  pronoti  transversim  fortiter  rug"osus, 
marg-inibus  lateralíbus  crenulatis,  spinis  ang-ulorum  latera- 
lium extus  et  sursum  directis.  Abdomen  subtus  transversim 
strígosum.  Long-.  $  18,5  mm. 

Tragelaphodes  nov.  g-en.  (fig.  2.") 

Forma  áptera:  Caput  pronoto  subaequílong"um,  impressione 
transversa  supera  vix  ulla,  sed  impressione  brevi  longitudinali 
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Ínter  oculos  incipiente  instructum,  e  latere  visum  ápice  trun- 
catum  et  ibidera  qiiam  basi  plus  duplo  altius,  oculis  fere  in 
medio  capitis  sitis,  modice  prominulis,  ocellis  nuUis,  parte  an- 
teoculari  e  supero  visa  medio  constricta,  tuberculis  antenni- 


Fig.   2.a 

feris  latis,  antrorsum  libere  prominulis,  extus  in  processum 
spiniformem  acutum  ápice  recurvum  productis,  parte  postocu- 
lari  basin  versus  subsensira  ang-ustata,  rostro  crasso,  a  gula  dis  - 
tante,  médium  prosterni  atting-ente,  articulo  primo  marg-inem 
posticum  oculorum  subatting-ente,  secundo  primo  subaequi- 
long-o,  tertio  secundo  duplo  breviore,  articulo  primo  antenna- 
ruin  capite  paullo  long-iore,  secundo  primo  aequilong-o,  articu- 
lis  apicalibus  g-racillimis,  tertio  secundo  fere  triplo  breviore. 
Pronotum  ang-ustum,  capite  nonnihil  latius,  lobo  antico  pos- 
tico dimidio  long-iori,  medio  sulco  long-itudinali  marg-inem 
apicalem  haud  atting-ente  sed  postice  in  lobum  posteriorem 
continuato  instructo,  ang-ulis  apicalibus  extus  tuberculato- 
prominulis,  disco  utrinque  spina  et  ante  hanc  tubérculo  ar- 
mato,  lateribus  leviter  rotundatis,  lobo  postico  antico  paullo 
ang-ustiore,  depresso,  postice  rotundato.  Prosternum  medio 
deplanatum,  antice  utrinque  in  processum  validum  conicum 
productum,  postice  inter  coxas  anticas  triang-ulariter  produc- 
tum;  mesosternum  antice  in  tuberculum  transversum  eleva- 
tum;  metasternum  planum.  Scutellum  triang-ulare,  medio  api- 
cem  versus  nonnihil  elevatum.  Hemelytra  rudimentaria,  mé- 
dium scutelli  atting-entia .  Abdomen  late  ovale,  supra  pla- 
niusculum,  subtus  valde  convexum,  seg-mentis  quinqué  pri- 
mis  paullo  ante  ang-ulos  apicales  spina  armatis,  his  spinis 
posteriora  versus  mag-nitudine  sensim  decrescentibus,   dorso 
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carina  media  e  basi  ejus  usque  ad  apiceni  segmenti  quarti 
extensa  instructo,  seg-mento  primo  doi'sali  praeterea  utrinque 
carina  altera  praedito,  marg-ine  basali  seg-mentorum  dorsa- 
lium  quinqué  ultimorum  crenulato,  marg-ine  basali  segmenti 
ventralis  secundi,  parte  laterali  excepta,  breviter  carinulato 
(ut  in  Ectrichodiinis  plerisque),  spiraculis  a  marg-ine  apicali 
seg-mentorum  quam  a  marg-ine  basali  pauUo  long-ius  distan- 
tibus,  segmento  g-enitali  dorsali  primo  feminae  brevissimo, 
ápice  late  rotundato,  secundo  apicem  sinuatum  versus  fortiter 
ang-ustato.  Pedes  inermes,  postici  quam  medii  latius  distan- 
tes, coxis  anticis  elong-atis,  femoribus  anticis  levissime  cur- 
vatis,  apicem  versus  leviter  ang-ustatis,  femoribus  posterio- 
ribus  apicem  versus  levissime  incrassatis,  posticis  apicem 
abdominis  atting-entibus,  tibiis  anticis  femoribus  paullo  bre- 
vioribus,  paullum  curvatis  et  intortis,  superno  per  totam  lon- 
gitudinem  subaequaliter  rotundato  dilatatis,  extus  e  basi  ultra 
médium  concavis,  intus  pone  médium  umbonatis,  ápice  su- 
perno fovea  profunda  oblonga  pro  tarsis  recipiendis  instructis, 
tibiis  posterioribus  femoribus  paullo  long-ioribus,  tarsis  ómni- 
bus biarticulatis,  articulo  primo  perbrevi,.  nonnihil  incrassato. 

Forma  macroptera,  adhuc  ig-nota,  sine  dubis  habet  prono- 
tum  long-e  aliter  constructum. 

Praecedenti  aíH.ne  genus,  sed  structura  capitis  et  pedum 
abunde  diversum. 


Tragelaphodes  hirculus  n.  sp. 

Fusco-nigricans,  dorso  abdominis  obscuro  testaceo,  fusco- 
variegato,  articulo  primo  antennarum,  tríente  apicali  excepta, 
macula  ad  ángulos  básales  segmentorum  ventralium,  spiracu- 
lis, annulo  parum  distincto  pone  médium  femorum,  tibiis  pos- 
terioribus, annulo  subbasali  excepto,  tarsisque  testaceis.  Pleu- 
rae  transversim  rugosae.  Abdomen  subtus  transversim  sub- 
tiliter  striolatum.  Tibiae  anticae  adpresse  albide  subsquamu- 
loso-pilosae.  Long.  9  15  va.m. 

Lisarda  Varelae  n.  sp. 

Elongata,  fusca,  capite,  lobo  antico  spinisque  lateralibus 
lobi  postici  pronoti  ac  pectore  nigris,  vitta  laterali  inferiore 
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postica  capitis,  antennis,  rostro,  macula  ad  ang-ulos  básales 
seg-mentorum  connexivi,  veiitre  pedibusque  ochraceis,  ventre 
fusco-irrorato  et  vitta  media  fusca  sig-uato,  annulis  duobus  di- 
midii  apicalis  apiceque  femoruin  atque  anuulis  duobus  dimidii 
basalis  apiceque  tibiarum  fuscis.  Caput  cum  rostro  long-e  par- 
ce pilosum,  Ínter  impressionem  transversam  et  tubercula  an- 
tennifera  lineis  duabus  laevig-atis  subimpressis  antrorsum  le- 
viter  diverg-entibus  praeditum,antice  inter  antennas  tubérculo 
subcompresso  prominulo  destitutum,  oculis  valde  prominulis, 
spatio  iuteroculari  oculo  aug'ustiore,  articulo  primo  antenna- 
rum  capite  dimidio  long-iore,  secundo  primo  aequilong-o.  Pro- 
notum  cruciformiter  impressum,  sulco  long-itudinali  ang-usto 
ante  médium  lobi  antici  incipiente  et  fere  ad  basin  lobi  posti- 
ci  pertinente,  tuberculis  ang'ulorum  apicalium  obtusis,  lobo 
postico  rugoso;  ang-ulislateralibus  in  spinam  brevem  obtusam 
extus  prominulis.  Scutellum  laeve,  ápice  in  spinam  robustam 
obtusam  suberectam  levissime  recurvam  elevatum,  ante  hanc 
transversim  profunde  foveato-impressum.  Hemelytra  abdomi- 
ne  pauUo  ang"ustiora,    apicem  hujus   atting-entia.  Abdomen 
pronoto  haud  latius,  lateribus  inerme,  ang-ulis  apicalibus  seg-- 
mentorum  haud  prominulis.  Pedes  parce  pilosi,  femoribus  an- 
ticis  pone  médium  dente  acuto  armatis^  fossa  spongiosa  tibia- 
rum anticarum  vix  sextam  harum  partem  occupante.  Long*  9 
20  mm. 

Máxima  in  hoc  g-enere.  Capite  inter  antennas  ne  minime 
quidem  prominulo,  articulo  primo  antennarum  long-iore  femo- 
ribusque  anticis  spina  armatis  ab  ómnibus  speciebussubg"ene- 
ris  africani  Oenusa  diverg-ens,  sed  ad  novum  g-enus  haud  re- 
ferenda. 

II.  Notulae  systematicae. 

1.  Harpagocoris  perspectans  Berg-r. 

Hujus  spciei  modo  varietates  sunt  H.  Bergrothi  Var.,  cujus 
specimen  typicum  vidi,  eiH.  ajinis  Var.,  ut  jam  suspicatus 
est  el.  Várela. 

2.  Odontogonus  nov.  nom. 

Hoc  nomen  propone  pro  g-enere  Laphyctes  Stál  praeoccupato 
(Reichenbach,  Aves,  1850). 

T.  iv.-üctubre,  1904.  25 
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3.  Heteropinus  discretus  Var. 

Marg-o  posticus  pronoti  supra  basin  corii  in  lobulum  rotun- 
clatum  productus.  Seg-raeiita  ventralia  2-6  carinis  duabus  dis- 
coidalibus  sat  late  distantibus  in  segmentis  2-4  retrorsura  di- 
verg-entibus,  in  seg-mentis  duobus  ultimis  parallelis  praedita, 
ínter  has  carinas  deplanata;  venter  praeterea  carinis  binis 
sublateralibus  percurrentibus,  altera  nonnihil  intra  altera  mox 
extra  spiraculasita,  instructus.  Femora  etiam  posteriora  subtus 
rainutissime  denticulata.  Utrum  hae  notae  etiam  in  H.  molli 
Bredd.  insint,  e  descriptione  Breddini  non  apparet.  H.  discre- 
tus forte  ad  uoviim  g-enus  referendus  est.  In  genere  Beteropi- 
nus  Bredd.  coxae  anticae  subcontig-uae  sunt,  in  g-enere  Platy- 
micrus  Berg-r.  inter  se  late  distant. 

Tammerfors  (Finlandia),  die  12  Sep.  1904. 
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Fernández   Navarro   (D.   Lucas). — Localidades  españolas  de  minerales, 

nuevas  ó  poco  conocidas.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 
Lázaro  é  Ibiza  (D.  Blas).— Notas  Micológicas.  (Mem.  Soc.  esp.  de  Hist 

nat.,  1904.) 
ScHOüTEDEN  (H.)  — Pentatómidos  de  la  Guinea  española.  (Mem,  Soc.  esp. 

de  Hist.  nat.,  1904.) 
Zapater  (D.  Bernardo).— Flora  Albarracinense.  (Mem.  Soc.  esp.  de  Hist. 

nat.,  1904.) 

Octubre. 

Académie  des  Sciences.  Cracovie.  (Bulletin  International).  1904.  N"  4. — 
C.  WizE:  Pseudomonas  ucrainicus,  une  bactéridie  insecticide.=N''  5. — 
J.  Hetper  et  L.  Marchlewbki:  Recherches  sur  la  matiére  color,  da 
sang.— H.  Hoyer:  Sur  les  co?urs  lymphatiques  des  grenouilles.= 
N**  6. — J.  Stach:  Les  changem.  de  dentitions  et  la  genése  des  molaires 
chez  les  mammiféres. — H.  Zapalowicz:  Revue critique  déla  flore  de  la 
Galicie.=N°  7.— M.  Kowalewski:  Un  nouv.  tenia. 

Académie  des  Sciences.  Paris.  (Comptes  rendus).  1904.  1"  semestre,  n"  26. 
2'  semestre,  nos  I-13. 

Académie  Internationale  de  Géographie  Botanique.  Le  Mans.  (Bulletin). 
Nos  177-179.— M,  Gandoger:  Nouv.  déjeúners  dans  les  montagnes  de 
l'Andalousie. — L.  Conill:  Florule  de  Soréde  et  LavailL— L.  Breviere: 
Contrib.  á  la  Flore  mycologique  de  rAuvergne.==N''  181.  — C.  A.  Pic- 
qüenard:  Lichens  du  Finisterre.  —  M.  Gandoger:  Novus  Conspectus 
Florse  Europae. 

Academy  of  Natural  Sciences.  Philadelphia.  (Proceedings).  Vol.  lv  (1903), 
parts  ii-in.=Vol.  lvi  (1904),  part  i.— H.  A.  Pilsbry:  New  Japanese 
Marine  Mollusca.— J.  A.  G.  Rehn:  Studiee  in  the  family  Phasmidce.— 
T.  D.  A.  Cockerell:  The  Roses  of  Pecos.— H.  W.  Fowler:  On  the 


366  boletín    de   LA   REAL    SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

Characinidce. — N.  Banks:  The  Arachnida  of  Florida. — H.  C.  Chapman: 
Observations  of  Tupaia,  with  refections  on  the  origin  of  Primates. — 
J.  P.  MooRE  and  Katherine  J.  Büsch:  Sabellidse  and  Serpulidse  from 
Japan. — J.  A.  G.  Eehn:  A  Study  of  the  genus  Chilonycteris. — H  W. 
Fowler:  New,  little  known  and  typical  Berycoid  Fishes;  Descript.  of 
a  new  race  of  Notropis  chalyhoeus;  Notes  on  Fishes  from  Arkansas, 
Indian  Territory  and  Texas. — J.  A.  G.  Rehn:  A  Study  of  the  Genus 
Dennonotus. — H.  Heath:  The  larval  eye  of  chitons.— Th.  M.  Montgo- 
mery:  Descript.  of  N.-Amer.  Aráñese. 

Allgemeine  Zeitschrift  für  Entomologie.  Neudamm.  Nos  11-12. — A.  Tiene- 
mann:  Zur  Trichopteren-Fauna  von  Tirol. — Zang:  Lepidopterolog.  Mit- 
teilungen. — Lüdwig:  Nest  der  Loñalap  von  Ponape.— O.  Krieger:  Der 
Eegenbaum.=Nos  13-14. — Ch.  SchrOder:  Kritische  Beitr.  zur  Muta- 
tions,  Selektions,  etc.,  bei  den  Lepidopteren. — Bargmann:  Zur  Ai"tbe- 
rechtigung  der  curvíáews-Verwandten.— Bachmetjew:  Zur  Variabilitat 
der  Flügellange  von  Aporta  crataegi  in  Sophia.=Nos  15-16. — V.  Fer- 
rant:  Beitrage  zur  Kenntnis  der  wahren  Birngallmticke. 

American  Naturalista  the.  Boston.  N°  450. — F.  C.  Lucas:  Variat.  in  the  ray 
Flowers  of  the  common  Cone  Flower. — B.  M.  Datis:  Studies  on  the 
Plant  Cell. 

Archives  de  Zoologie  experiméntale  et  genérale.  París,  xxxi  année,  n°  4. — 
G.  CHtCHKOFF:  Une  nouv.  espéce  du  genre  Phagocata. — P.  Mitropha- 
Now:  Nouv.  recherches  sur  l'appar.  nucléaire  des  Paramécies.— 
P.  BovíN  et  P.  Ángel:  Rech.  sur  les  cellules  interstitielles  du  testicule 
des  Mammiféres.=iV^o¿es  et  Revue,  nos  2-  4. 

Australian  Museum.  Sydney.  (Records).  Vol.  v,  n°  4. — E.  R.  Waite:  Rare 
Fishes  from  East.  Australia. —  W.  J.  Rainbow:  Note  on  Cicindela  j ungí 
and  descr.  of  two  new  Beetles. — A.  J.  Norte:  Descr.  of  a  new  spec.  of 
Poephila. 

Berliner  Entomologische  Zeitschrift.  1903,  i-iv.=1904,  i  und  ii. — H.  Fruh- 
storfer:  Neue  Rhopaloceren  aus  deui  malay.  Gebiet. — D.  Mosbr:  Neue 
afrikan.  Cetoniden-Arten. —  O.  Thieme:  Neue  Tagschmetterlinge  aus 
der  südamerikan.  Cordillere;  Zwei  neue  weisse  Lymanopoda;  Eine 
neues  Alesna  aus  Deutsch-Ost-Afrika. — F.  Thüraü:  Eine  neue  Ost- 
Afrik.  Noctuide. 

Botanisk  Tidsskrift.  Copenhague.  26  Binds,  1  Hefte.  — J.  Schmidt:  Bidrag 
til  Kundskab  om  Skudlene  hos  den  gamle  Verdens  Mangrovetreeer. 
Flora  of  Koh-Chang. 

Brooklyn  Instifute  of  Arts  and  Sciences. — Cold  Spring  Harhor  Monographs. 
I.  Mabel  E.  Smallwood:  The  beach  Flea.=II.  O.  B.  Davenport:  The 
CoUembola  of  Cold  Spring  Beach. 

—  Memoirs  of  Natural  Sciences.  N°  1.  —A.  G.  Mayer:  Medusse  of  the 
Bahamas. 

Canadian  Entomologist,  the.  London.  Ontario.  N°  7.— Walker:  The  Crickets 
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of  Ontario— Barnes:  New  spec.  of  N.-Amer.  Lepidoptera.— Whitnet: 
New  spec.  of  Tabanidce.—Fri.Es:  A  new  Ichneumon;  A  new  Gelechiid. 
:=]Sío  8. — Osburn:  The  Díptera  of  Brit.  Columbia.— Ludlow:  Mosquito 
notes.— Webster:  The  human  Flea  infesting  the  Opossum. — Caudell: 
Orthoptera  taken  at  Moose  Jaw.=N"  9.— Tatlor:  A  new  genus  and 
spec.  belonging  to  the  Geometridce. — Cockerell:  Notes  on  ApUdidíB. 
Heath:  List  of  additional  Manitoba  Lepidoptera.— Robertson:  Synop- 
sis  of  Prosopis  and  Colletes. 
Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  (Memorias).— h.  M alidada:  Expli- 
cación del  Mapa  geológico,  tomo  v.  Sistemas  infracretáceo  y  cretáceo. 
Commissdodo  Servigo  Geológico  de  Portugal.  fCommunicagóes).  '£.  v,  fase.  ii. 
P.   Choffat:    Les  tremblements   de  terre   de    1903  en   Portugal.— 
J.  F.  Nert  Delgado:  Faune  cambrienne  du  Haut-Aleml^jo.— J.  Félix: 
Polypiers  du  Sénonien  porlugais. 
Deutsche  Entomologische  Zeitschrift.  Berlin.  Jahrg.  rJü4.  Zweites  Heft. 
Field  Columbíaii  Museum.  Chicago.  Publicatious  75-92. 
Instituto  físico-geográfico  de  Costa  Rica.  (Boletín).  Núm.  35. 
Instituto  geológico  de  México.  (Parergones).  T.  i,  n°  2.— E.  Angermaxn:  Fi- 
siografía, Geología  é  Hidrografía  de  los  alrededores  de  la  Paz.— 
E.  BosE :  El  área  cubierta  por  la  ceniza  del  volcán  de  Santa  María. 
K.  K.  Zoologisch-Botanischen  Gesellschaft.  Wien.  (Verhandlungen).    liv. 
Band.  6  und  7  Heft.— Schiffner:  Beitr.  zur  AnfkUlrung  einer  poly- 
morphen  Artengruppe  der  Lebermoose.— Hayek:  Bemerk.  über  Dian- 
thus  Carthusianorum  und  verwandte  Formen.— Schiffner:  Über  die 
Variabil.  von  Nardia  crenulata  und  N.  %aZnia.— Heimerl:  Beitr.  zur 
Flora  des  Eisacktales.  -Fleischmann:  Zur  Orchideenflora  Lussins. 
Missouri  Botanical  Garden.  St.  Louis.  (Animal  Beports).  xiv.— A.  Rehder: 
Synopsis  of  the  Genus  Lon¿cera=xv.  —  P.  Spaülding:  Two  fungí  gro- 
wing  in  boles  made  by  wood-boring  insects.— W.  Treleasse:  An  eco- 
logical  aberrant   Begonia;   Aberrant  veil   remnants  in  some  edible 
agarics, 
Musée  Océanographique.  Monaco.  (Bulletin).  No  15.— H.  W.  Brolemann: 
Chilopodes  monégasques.  =  No  16.  — L.  Roule:  La  place  des  Antipa- 
thaires  dans  la  systémat.  et  la  classif.  des  Anth'ozoaire8.=N°  17.— 
J.  Thoulet:  Océanographie  de  la  región  des  Azores. 
Musée  Zoologique  de  St.-Pétersbourg  (Annuaire).  T.  ix,  Nos  1-2.— V.  Bian- 
CHi:  Sur  les  formes  du  genre  Dendrocoptes.—O.  M.  Reuter:  Capsidse 
persicte— O.  v.  Linstow:  Zwei  neue  Entozoa.—K.  Birula:  Miscellanea 
scorpiologica.— M.  Michailovskii:  Herpétologie  de  la  province  Trans- 
caspienne.— R.  Piersig:  Verzeichnis  der  bisher  von  der  Biolog.  Wol- 
ga-Station  zu  Saratov  gesammelten  Hydrachniden,  — G.  Jacobson: 
Zur  Kenntnis  der  Termiten  Russlands.— V.  Bianchi:  Revis.  des  genr. 
et  esp.  de  la  famille  Accentoridx.-W.  Michailovskii:  Die  Echinoder- 
men  der  zoolog.  Ausbeute  des  Eisbrecher  <Jermak.> 
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Museo  nacional.  Buenos  Aires.  (Anales).  Serie  iii,  T.  ii  (1903). 

Mxiséum  d'Hisfoire  naturelle.  Paris.  (Bulletin).  Année  1903,  nos  6-8;  1904^ 

Nos  1.3. 
Museum  of  Comparative  Zoology  at  Harvard  College.  Cambridge.  Mass., 

U.  S.  A.  (Bulletin,).  Vol.  xliii,  Nos  2-3;  xliv;  xlv,  n°  3;  xlvi,  n°  1. 
La  Naturaleza.  México.  2.'  serie,  t.  iii,  cuadernos  5-10. 
Nuova  Notarisia(La).'Móá&n?L.  Luglio,  1904. — A.  Garbini:  Per  orientarsi 
nella  nomenclatura  degli  studi  concern,  la  vita  delle  acque  dolci. — 
A.  Mazza:  Un  manipolo  di  Alghe  marine  della  Sicilia.  — G.  B.  Dk  Toni: 
Intorno  ad  alcune  Bangia  di  Bory  e  di  Zanardini. 
Physikalisch - Medicinischen  Gesellschaft.   VVürzburg.  ( Sitzungs-Berichte), 

1904.  Nos  1-3. 
—  Verhandlungen.  N.  F.  Band.  xxx.ii,  nos  i-2. 

Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Madrid.  Discursos 
leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Rafael  Sánchez  Lozano  el 
día  29  de  Junio  de  1904. 
Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  (Boletín).  Revista  de  Geografía  colo- 
nial y  mercantil.  T.  ii,  nos  28-30. 
Revista  Chilena  de  Historia  natural.   Valparaíso.   Aflo   vii,  nos   5_6. — 
A.  Edwards:  Ejemplares  gigantescos  de  la  Palma  de  Chile. —  C  E. 
Porter:  Materiales  para  la  fauna  carcinol.  de  Chile:  Lithodidce. — 
F.  T.  Delfín:  Contrib.  á  la  Ictiología  chilena:  I.  Merluccidce. — A.  Ca- 
brera Latorre:  Catálogo  descriptivo  de  los  Quirópteros  chilenos.= 
Año  VIII,  nos  i_2. — F.  T.  Delfín:  Contrib.  á  la  Ictiología  chilena:  Tri- 
glidce.—  L.  Vebgara:  Sobre  craneometría  y  origen  de  las  razas  ameri- 
canas.— S.  Calderón:  Minerales  nuevos  chilenos. — L.  Navas:  Conser- 
vación y  preparación  de  los  Neurópteros. — M.  J.  Rivera:  El  bruco 
de  las  arvejas.— J.  J.  Kieffer:  Descript.  d'un  Cinipide  formant  un 
genre  nouveau. — E.  Simón:  Études  sur  les  Arachnides  du  Chili. 
Revue  Suisse  de  Zoologie.  Genéve.  Tome  12,  Fase.  2,— Ch.  Linder:  Étude 
de  la  faune  pélagique  du  Lac  de  Bret.  — K.  Bretscher;  Beobachtun- 
gen  über  die  Oligocheeten  der  Schweiz.  —  R.  de  Lessert:  Observat, 
sur  les  Araignées  du  Bassiu  du  Leman. — W.  Volz:  Fische  von  Suma- 
tra.— M.  Janower:  Die  gattung  Solenocaulon. 
Royal  Microscopical  Society.  London.  (Journal).  N»  161.— J.  D.  Everett: 
A  direct  j>roof  of  Abbe's  Theorems  on  the  microscopic  resolution  of 
gratings. 

(Se  continuará). 


Sesión  del  9  de  Noviembre  de  1904. 

PRESIDENCIA.    DEL    SR.    D.    JOSÉ   RODRÍGUEZ    MOURELO. 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué 
aprobada. 

Asiste  el  Sr.  Rioja,  Director  de  la  Estación  de  Biología  marí- 
tima de  Santander. 

Se  dio  cuenta  de  las  publicaciones  recibidas,  entre  ellas  al- 
g-unas  regaladas,  acordándose  se  diesen  las  más  expresivas 
gracias  á  los  donantes. 

Admisiones.— Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios  los 
Sres.  D.  Benito  Hernando  y  Monje,  alumno  de  la  Facultad  de 
Farmacia;  D.  José  Arias  Encobet,  de  la  de  Ciencias;  D.  Julio 
Uruñuela,  licenciado  en  Ciencias;  el  Instituto  general  y  téc- 
nico de  Orense,  y  la  casa  editorial  Hernando  y  C.'*,  propuestos, 
respectivamente,  por  los  señores  Fernández  Navarro,  García 
Mercet,  Gredilla  y  Bolívar,  y  como  socio  agregado,  D.  Luís  Ate- 
rido, jardinero  mayor  del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  á  pro- 
puesta del  Sr.  Gredilla. 

Se  hicieron  cuatro  nuevas  propuestas  de  socios. 

Comunicaciones. — El  Sr.  Lauffer  presentó  la  descripción  de 
una  forma  nueva  de  Leptura;  el  Sr.  Vázquez  (D.  Antonio)  re- 
mitió otra  de  una  variedad  de  Coptocephaliis;  el  Sr.  Sánchez 
leyó  un  trabajo  sobre  los  Aparatos  tubulares  endocelulares  de 
los  invertebrados,  y  el  Secretario  uno  del  Sr.  García  Mercet 
sobre  un  nuevo  Nysson  de  España,  y  otro  del  Sr.  Alaejos,  titu- 
lado Estudio  descriptivo  de  algunas  especies  de  «Polinoinos>'>  de 
las  costas  de  Santander,  pasando  todos  ellos  á  la  Comisión  de 
publicación. 

El  Sr.  Martínez  Escalera  presentó  una  caja  que  ha  regalado 
al  Museo  de  Ciencias  Naturales  con  numerosos  ejemplares  de 
Dorcadion  de  las  especies  que  habitan  en  la  Sierra  de  Guada- 
rrama, distribuidos  ingeniosamente  para  mostrarlas  transicio- 
nes que  entre  ellas  existen. 

El  Sr.  Ribera  (D.  Emilio)  presentó  dos  ostras,  en  las  que  se 
observan,  aprisionados  y  cubiertos  por  el  nácar,  un  pulpo  y 
un  calamar. 

T.  IV.- Noviembre,  1904.  26 
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Fueron  presentados  á  la  Sociedad  por  el  Sr.  Rioja  varios 
ejemplares  vivos  que  por  encarg-o  suyo  remitió  el  ayudante  de 
la  Estación  de  Biolog-ía  marítima  de  Santander  D.  Luís  Alaejos. 

Pertenecen  los  ejemplares  referidos  á  las  especies  sig-uientes, 
que  corresponden  las  tres  primeras  á  las  actinias,  y  las  dos  últi- 
mas á  ios  equinodermos  y  á  los  g-usanos  respectivamente. 

Actinia  equina  L.,  variedades  roja  y  verde. 

A  damsia  Eondeletii  D.  Cli. 

Eloactis  Mauln  Jourd. 

Asteriiia  ffibbosaFoYhes. 

B?'ancMomma  Kóllikeri  Clp. 

Indicó  la  manera  de  que  se  valía  para  poder  tener  durante 
bastante  tiempo  vivas  alg-unas  especies  para  la  enseñanza  en 
la  Universidad  de  Oviedo,  y  que  puede  aplicarse  á  cualquier 
otra  de  las  Universidades  del  interior,  que  consistía  en  filtrar 
el  ag-ua,  en  la  que  habían  permanecido  ya  un  día  los  ejempla- 
res, á  través  del  carbón  animal,  siempre  que  éste  sea  de  buena 
calidad,  pues  con  alg-uno  de  ellos,  impuros  sin  duda,  se  colo- 
rea é  impurifica  el  ag-ua  al  verificarse  la  filtración  y  mueren 
los  animales. 

Por  este  procedimiento  dijo  que  especialmente  las  actinias, 
entre  ellas  la  ^,  equina,  resiste  viva  en  buenas  condiciones,  y 
conservándolas  en  sitio  fresco  y  resg'uardadas  del  sol,  ha  lo- 
grado tenerlas,  no  solamente  durante  todo  el  curso  pasado,  sino 
que  el  auxiliar  de  la  Universidad  de  Oviedo,  D.  Antonio  Mar- 
tínez, y  en  su  ausencia  el  mismo  bedel,  las  han  conservado 
vivas  hasta  el  presente  curso,  continuando  así  en  la  actuali- 
dad y  pudiéndose  observar  en  determinadas  épocas  el  despren- 
dimiento y  fijación  de  jóvenes  actinias. 

Por  lo  que  toca  á  la  A  damsia  Rondel etii  D.  Ch.,  llamada  tam- 
bién Sagartia parasítica  (Johnson,  1861),  en  atención  á  su  ma- 
nera habitual  de  fijarse  sobre  conchas,  á  su  vez  habitadas  por 
Pagíinisy  aun  sobre  alg-iin  crustáceo  (caso,  no  de  parasitismo, 
sino  de  simbiosis),  indicó  el  hecho  curioso  de  que  en  la  bahía 
de  Santander  es  g-eneral  el  que  las  variedades  litorales  de  esta 
especie  (cual  era  la  que  presentaba  en  aquel  momento)  se  fijen 
sobre  la  Zostera  marina,  llamadaen  Santander  Porrero,  vinien- 
do, sin  duda,  á  suplir  la  movilidad  de  esta  planta  por  las  co- 
rrientes., oscilaciones  de  marea,  etc.,  al  movimiento  de  tras- 
lación que  le  proporciona  en  su  habitual  residencia  sobre-  las 
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conchas  el  Pagurus  que  las  habita,  siendo  por  otra  parte  consr 
tante  en  las  variedades  de  profundidad,  en  el  mismo  Santan- 
der, el  género  de  vida  sobre  tales  conchas. 

Prometió  enviar,  para  la  próxima  sesión,  acuarelas  de  alg^u- 
nas  de  estas  variedades  que  no  fig-uran  representadas  eu  los 
libros  sobre  actinias,  incluso  en  la  Monog-rafía  de  Andrés,  de  las 
del  g-olfo  de  Ñapóles,  y  se  limitó  por  esto  á  proponer  pai'a  la 
variedad  presentada,  en  atención  á  su  g-énero  de  vida,  el  nom- 
bre de  V.  libera,  con  que  el  sabio  Sr.  Linares  en  sus  notas  parti- 
culares venía  disting-uiéndola,  después  de  haberse  dado  cuenta 
de  la  constancia  del  g-énero  de  vida  indicado  sobre  la  Zostera. 

Con  respecto  al  Eloactis  MazeUi  manifestó  que  tenía  sobre 
él  emprendido  el  Sr.  Linares  un  trabajo  anatómico-histológ-ico, 
que  el  Sr.  Rioja  procuraría  alg"ún  día  ver  de  terminar. 

Y  por  lo  que  toca  á  los  BrancMomvia,  demostró  la  facilidad 
con  que  aun  en  recipientes  pequeños  se  les  puede  tener  en 
agua  de  mar,  con  arena  en  el  fondo,  con  la  que  ellos  mismos 
se  fabrican  sus  tubos,  introduciéndose  en  ella  y  viviendo  du- 
rante muchos  meses  á  expensas  de  las  substancias  org'ánicas 
en  suspensión. 

Con  motivo  de  la  exhibición  de  estos  ejemplares,  el  Sr.  Pre- 
sidente encareció  la  utilidad  de  Ips  establecimientos  de  la  ín- 
dole del  de  Santander,  manifestando  á  la  vez  lo  anómalo  que 
resulta  el  proyecto  de  creación,  de  que  tiene  noticias,  de  algu- 
nas nuevas  Estaciones  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
Marina  y  no  del  de  Instrucción  pública,  al  cual,  según  Reale>s 
decretos  vigentes,  y  muy  especialmente  al  Museo  de  Ciencias 
naturales,  con  el  personal  titulado  de  esta  Sección,  compete 
legal  y  lógicamente  la  intervención  en  organismos  de  esa  clase. 

La  Sociedad,  completamente  de  acuerdo  con  lo  manifestado 
por  el  Sr.  Presidente,  acordó  se  gestione  ante  quien  proceda,  y 
en  la  forma  más  conveniente,  la  resolución  de  dicho  asunto  en 
el  sentido  antes  indicado. 

El  Sr.  Arévalo  (D.  Celso)  remitió  la  siguiente  noticia  de  un 
periódico  de  Segovia: 

«El  sábado,  3  de  Septiembre  de  1904,  á  las  siete  y  veintinue- 
ve de  la  tarde,  cruzó  el  meridiano  de  Segovia  un  hermoso  bó- 
lido de  brillantísima  luz  verde.  •; 

Hízose  visible  cerca  de  la  región  de  La  Lira,  estallando,  sin 
detonación  sensible,  después  de  una  trayectoria  de  cerca<ie 
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sesenta  g-rados  celestes,  con  una  velocidad  aproximada  á  cua- 
renta kilómetros  por  seg-undo. 

El  deslumbrante  color  verde  que  presentalDa  y  el  rojo  que 
tomaron  los  frag-mentos  después  del  estallido,  permitieron  pre- 
sumir que  podría  estar  compuesto  de  gran  cantidad  de  níquel 
y  alg'o  de  hierro. 

Muchas  personas  que  lo  vieron  en  el  momento  de  estallar 
creyeron  se  trataba  de  un  enorme  cohete  volador.» 

Noticias  hibliográficas.— El  Sr.  Calderón  comunicó  las  si- 
g*uientes: 

1."  J.  Almera  et  J.  Berg-eron:  Sur  les  nappes  de  recouvrement 
des  envirotis  de  Barcelone  (Espagne).  Compt.  rend.  de  l'Acadé- 
mie  des  Sciences,  t.  138,  p.  1.627.  Séance  du  20  Juin  1904. 

El  macizo  montañoso  paleozoico  del  Tibidabo,  que  corre  en- 
tre los  valles  del  río  Besos  y  del  Llobreg-at,  al  N.  de  Barcelona, 
ha  ofrecido  á  los  autores  notables  superposiciones  anormales, 
que  solo  se  explican  por  la  teoría  moderna  de  los  corrimientos. 

Está  constituido  aquel  macizo  por  la  serie  casi  completa  de 
los  terrenos  primarios.  En  la  vertiente  septentrional,  en  los 
alrededores  de  Papiol,  se  hallan  dos  mantos  cuya  composición 
varía,  seg"ún  los  sitios  examinados,  á  consecuencia  de  estira- 
mientos de  las  capas,  y  en  la  extremidad  del  macizo,  cerca  de 
Moneada,  se  ven  jirones  de  un  tercer  manto  cog-idos  en  los 
plieg-ues  del  seg-undo.  Otra  vez  en  la  vertiente  meridional  vuel- 
ven á  aparecer  los  dos  mantos  inferiores,  si  bien  á  una  altitud 
muy  inferior  á  la  que  ocupaban  en  la  otra  vertiente  y  suma- 
mente pleg-ados,  disposición  consig-uiente  á  un  proceso  de  hun- 
dimiento. 

La  edad  de  semejantes  accidentes  es,  seg-úu  los  autores,  pos- 
terior al  dinantiense  y,  con  toda  probabilidad,  anterior  al  este- 
faniense,  como  sucede  en  los  casos  análog-os  de  Cévennes.  Una 
erupción  de  g-ranito  surg-ida  por  los  labios  de  la  falla  que  pro- 
vocó el  hundimiento  de  la  vertiente  meridional,  metamorfizan- 
do  las  pizarras  ordovicienses  que  halló  en  su  contacto,  es  pos- 
terior, por  tanto,  á  la  formación  de  estas  últimas. 

El  sentido  de  los  estiramientos  de  estos  mantos  y  la  facies  de 
los  terrenos  primarios  que  entran  en  su  constitución  indican 
que  vendrían  del  N.,  es  decir,  de  una  depresión  que  fué  ocu- 
pada por  el  mar  durante  la  época  paleozoica,  y  que,  continúan- 
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do  hundida,  era  todavía  fondo  de  mar  en  la  época  triásica. 

2.*  Recientemente  se  ha  descubierto  un  yacimiento  de  ocre 
con  otros  minerales  de  bismuto  en  el  término  de  Conquista, 
provincia  de  Córdoba,  en  cantidad  explotable.  Esta  especie  no 
ha  sido  todavía  mencionada  en  la  Península,  donde  son  muy 
escasos  los  minerales  de  bismuto; 

3.^  Merece  especial  mención  el  reciente  hallazg'o  con  nu- 
merosos fósiles  de  la  fauna  cámbrica  en  el  Alto  Alemtejo,  en 
una  banda  orientada  al  NW.,  que  pasa  á  España  al  SW.  Este 
descubrimiento  importantísimo,  que  muestra  relaciones  ínti- 
mas entre  nuestro  cámbrico  inferior  y  el  de  América,  ha  sido 
objeto  de  un  trabajo  del  Sr.  Delg-ado,  Director  del  Servicio  g-eo- 
lóg"ico  de  Portug-al,  del  cual  nos  proponemos  ocuparnos  más 
extensamente. 

Secciones. — La  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  26  de  Octu- 
bre último,  bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  Aramburu. 

Acto  seguido  el  Sr.  Presidente  enseñó  un  herbario  que  le  ha- 
bía entreg-ado  D.  Santiag-o  Año,  alumno  de  la  Escuela  de  Vete- 
rinaria, hecho  con  plantas  recog-idas  en  Benicarló.  Describió 
las  más  importantes,  encomiando  después  la  labor  ejecutada 
por  el  Sr.  Año,  que  juzg-aba  muy  plausible. 

La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  7  de  Noviembre  bajo  la  pre- 
sidencia de  D.  Julio  Ferrand. 

Se  procedió  á  la  elección  de  nueva  Mesa  para  1905,  quedan- 
do constituida  ésta  en  la  forma  sig"uiente: 

Presidente,  D.  Manuel  de  Paúl  y  Arozarena. 

Vicepresidente,  D.  Julio  del  Mazo  y  Franza. 

Secretario,  D.  Federico  de  Chaves  y  P.  del  Pulg-ar. 

Vicesecretario,  R.  P.  Vicente  Martínez  Gámez.   . 

Tesorero,  D.  Enrique  Crú  y  Marqués. 

El  Sr.  Tesorero  presentó  las  cuentas  del  año  que  finaliza  y 
el  presupuesto  para  1905,  siendo  aprobadas  las  primeras  y 
acordándose  remitir  el  seg-undo  á  la  Tesorería  de  Madrid  para 
que  sea  examinado  por  la  Sociedad. 

El  Sr.  Paúl  propuso  á  los  señores  socios  la  supresión  de  las  ci- 
taciones para  las  sesiones  de  la  Sección,  proposición  que  fué 
aceptada,  acordándose  fijar  un  día  determinado  del  mes  para 
la  celebración  de  éstas.  El  Sr.  Barras  propuso  fuese  dicho  día 
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el  lunes  primero  de  cada  mes,  pues  de  este  modo  podía  reci- 
birse en  Madrid  el  miércoles,  en  que  se  verifican  las  sesiones, 
el  acta  de  Sevilla. 

El  Sr.  Crú  leyó  una  nota  titulada  El  pájaro  misterioso,  que 
versa  sobre  una  tradición  vulg-ar  acerca  de  un  ave  que  se  en- 
cuentra ú  observa  en  las  ruinas  de  Itálica. 

El  Sr.  Barras  mostró  un  frag-mento  de  hacha  prehistórica  de 
diorita,  encontrado  por  él  el  día  6  en  el  camino  que  conduce 
de  la  Trinidad  á  la  Fuente  del  Arzobispo.  Mide  este  frag-mento 
86  mm.  de  long-itud,  y  constituye  el  tercio  próximo  á  la  boca 
del  instrumento,,  hallándose  perfectamente  pulimentado,  co- 
rrespondiendo á  la  última  época  del  neolítico.  Presenta  cón- 
cavos los  bordes  laterales  y  muestra  dos  biseles  por  una  de  las 
dos  caras  que  faltan  en  la  otra.  La  anchura  menor  es  de  60 
milímetros,  y  la  mayor,  que  es  próximamente  la  total  de  la 
boca,  mide  84  mm.  El  espesor  mayor,  20  mm. 

No  habiendo  otros  asuntos  que  tratar,  se  levantó  la  sesión. 


Notas  y  comunicacioiíes. 


Un  nuevo  coleóptero 

POR 

DON    ANTONIO   VÁZQUEZ   FIGUEROA    Y    MOHEDANO. 

Coptocephala  rubicunda  Laich.  v.  Fuentei  n.  v.  Q.  mihi. 

Typo  similis:  dififert,  elytris  levibus,  impunctatis;  macula 
postica  medio-constricta;  g-enubus  rufescentibus. 

Único  ejemplar  recog-ido  en  Málaga  por  D.  Alejandro  Soria- 
no  y  dedicada  la  var.  á  D.  José  M.*"  de  la  Fuente. 

Diagnosis  breve  de  una  forma  melánica  de  la  «Leptura  distigma» 

Charp. 

POR 

DON   J.    LAUFFER. 

Leptura  distigma  var.  López  Bayoi. 

El  color  rojo  escarlata  de  los  élitros  está  en  la  nueva  varie- 
dad, totalmente  sustituido  por  el  neg-ro;  otro  tanto  sucede  g-e- 
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neralmente  con  las  patas.  Abdomen  de  un  rojo  más  obscuro,  y 
á  veces  el  negro  invade  totalmente  el  primer  segmento  y  la 
parte  lateral  del  seg-undo  y  tercero,  en  más  ó  menos  extensión. 
Dehesa  del  Rincón  (provincia  de  Madrid),  Lauífer. 


Contribución  al  estudio  de  los  aparatos  tubulares  endocelulares 
de  los  invertebrados 


DON    DOMINGO    SÁNCHEZ. 

Habiéndose  descrito  varias  categorías  de  aparatos  tubulifor- 
mes en  el  interior  de  las  células  animales,  es  preciso,  cuando 
de  alguna  de  ellas  en  particular  quiera  tratarse,  expresar  con 
toda  claridad  aquella  de  que  se  hace  mención,  so  pena  de  ex- 
ponerse y  exponer  á  los  demás  á  incurrir  en  lamentable  con- 
fusión. 

Tratando  de  resumir  en  un  trabajo  recientemente  publica- 
do (1)  nuestro  criterio  respecto  de  aquellos  aparatos,  decíamos 
que  en  las  grandes  células,  tanto  de  los  vertebrados  como  de 
ios  invertebrados,  tal  vez  en  todas,  existen  tres  clases  diferen- 
tes, que  pueden  distribuirse  en  dos  grupos  absolutamente  dis- 
tintos, morfológica  y  fisiológicamente  considerados. 

El  primer  grupo,  que  comprende  una  sola  clase,  corresponde 
á  los  que  hemos  denominado  tubos  de  drenaje  ó  excretores, 
y  no  son  otra  cosa  que  los  conductos  excretores  de  células 
glandulares,  ó  mejor,  de  glándulas  unicelulares  descritas  por 
Cajal,  Retzius,  Huet,  M.  Ide,  etc.,  mediante  los  cuales  el  proto- 
plasma  de  las  células  que  los  poseen  comunica  con  el  exte- 
rior. Desde  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  anatómicas,  este 
aparato  se  caracteriza,  por  tomar  origen  en  el  interior  del  pro- 
toplasma  y  terminaren  la  superficie  externa  ó  cutánea  del  ani- 
mal, en  el  límite  con  el  medio  externo.  Está  constituido  por 
tubos  unas  veces  sencillos,  otras  ramificados,  correspondiendo 
á  veces  ramificaciones  principales  á  cada  uno  de  los  diversos 


(1)  Sánchez:  «L"q  sistema  de  finísimos  conductos  introprotoplásmicos  hallados  en 
las  células  del  intestino  <le  algunos  Isópodos.>>  (Trab.  del  Lab.  de  inv.  biol.  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  publ.  por  S.  R.  Cajal.  T.  III.) 
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lóbulos  que  ofrecen  las  células,  disposición  esta  última  que 
puede  ofrecer  diferentes  formas,  alg-unas  de  las  cuales  han  sido 
descritas  por  M.  Ide  en  las  g"lándulas  cutáneas  de  ciertos  crus- 
táceos (1). 

El  seg-undo  g-rupo  comprende  dos  clases  de  aparatos  endo- 
celulares,  sin  duda  alg-una  relacionados  con  la  nutrición  celu- 
lar. Una  de  ellas,  que  ofrece  dos  variedades  diferentes,  está 
representada  por  el  sistema  de  canalículos  descritos  por  nues- 
tro maestro  Cajal  en  las  células  epiteliales  del  intestino  de  la 
sang-uijuela,  y  por  nosotros  en  las  del  intestino  de  alg-unos 
crustáceos  isópodos.  Este  sistema  de  canalículos,  que  hemos 
visto  también  en  preparaciones  de  Cajal  y  nuestras,  aunque 
afectando  caracteres  bastante  diferentes,  en  el  epidermis  de  la 
sang-uijuela  y  en  otras  especies,  toma  orig-en  en  los  espacios 
lacunares  conectivos,  penetra  lueg-o  en  el  interior  de  las  célu- 
las para  terminar,  en  pleno  protoplasma,  g-eneralmente  por 
fondos  de  saco  ó  por  abultamientos  sacciformes  libres,  rara  vez 
por  anastomosis  con  sus  congéneres.  Estas  que  ahora  llama- 
mos variedades,  acaso  constituyan  especies  distintas,  por  más 
que  las  incluyamos  en  una  sola  con  objeto  de  no  complicar 
sin  g-ran  necesidad  este  estudio. 

La  otra  clase  de  aparato  endocelular  de  este  segundo  grupo 
es  el  llamado  reticular  ó  perinuclear  descrito  por  Golgi  y  sus 
discípulos  en  las  neuronas  de  los  vertebrados,  y  por  nuestro 
maestro  Cajal  en  las  células  gang-lionares  y  en  el  intestino, 
g-lándulas  y  piel  del  Lumdricus  agrícola.  Este  último  sistema 
está  constituido  por  tubos  cavernosos,  moniliformes,  arrollados 
y  contorneados  de  muy  diversa  manera,  y  situados  entre  el 
núcleo  celular  y  la  extremidad  libre  de  la  célula.  Estos  tubos, 
que  nuestro  sabio  maestro  considera  con  mucha  razón,  á  nues- 
tro juicio,  como  á  modo  de  intestino  celular,  residen  por  com- 
pleto dentro  de  la  célula,  en  pleno  protoplasma,  privados  en 
absoluto  de  comunicación  con  el  exterior,  contra  la  opinión 
expuesta  por  varios  histólog'os. 

Hechas  estas  breves  consideraciones  para  evitar  la  confusión 
que  sin  duda  resultaría  al  tratar  de  una  manera  general  y  vaga 
del  aparato  ó  aparatos  endocelulares,  vamos  á  consignar  al- 


(1)    M.  Idc:  «Glandes  cut.  ácanaux  intracell.  cliez  les  Crust.  edriophtlialmes.»-La 
Cellule,  t.  VII. 
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gfunos  nuevos  datos  relativos  al  último  de  los  aparatos  que 
acabamos  de  mencionar,  el  llamado  perinuclearde  Golg-i. 

Al  ilustre  Dr.  S.  R.  Cajal  corresponde,  sin  duda  alg-una,  el 
mérito  de  haber  descubierto  ese  aparato  en  los  invertebrados. 

Es  verdad  que  Holragren  había  señalado  en  los  Discóforos 
(Hirudíneos),  como  el  mismo  Dr.  Cajal  manitíesta  (1),  una  ren- 
dija ó  hendidura  perinuclear  que  juzg'ó  homólog-a  del  apara- 
to reticular  perinuclear  de  Golgi;  pero  no  es  menos  cierto  que 
las  indicaciones  de  aquel  sabio  distaban  mucho  de  tener  el  ca- 
rácter de  descripción  científica  ni  daban  la  menor  idea  de  la 
forma,  situación,  disposición,  etc.,  del  complicado  aparato  en- 
docelular. 

Entre  las  primicias  obtenidas  por  el  Dr.  Cajal  con  la  aplica- 
ción de  su  nuevo  método  de  impreg-nación  arg-éntica,  cuéntase 
el  hallazg-o  de  un  aparato  endocelular  formado  por  un  tubo 
varicoso  de  aspecto  moniliforme,  análog"0  en  un  todo  al  de 
Golg'i,  no  solo  en  las  neuronas,  sino  también  en  las  células 
epiteliales  del  intestino  de  ciertas  g-lándulas  y  de  la  piel  de  la 
lombriz  de  tierra,  log-rando  llenar  así  una  gn-an  laguna  en  el 
campo  de  la  observación  y  abriendo  una  nueva  vía  de  investi- 
g"ación,  puesto  que  el  aparato  reticular  solo  se  conocía  en  los 
elementos  g-ang-lionares  de  los  vertebrados. 

Tan  interesante  descubrimiento  sug'irió  al  eximio  maestro  la 
idea  de  que  aquel  aparato  desde  lueg"o  representaba  una  dis- 
posición mucho  más  frecuente  de  lo  que  hasta  entonces  se  hu- 
biera podido  creer,  inclinándose  á  pensar  que  acaso  constituya 
un  carácter  común,  por  lo  menos  á  todos  los  elementos  celu- 
lares de  talla  considerable. 

De  acuerdo  con  esas  ideas  y  aconsejado  por  el  Dr.  Cajal,  em- 
prendimos, en  el  Laboratorio  de  investig-aciones  biológ'icas  que 
dirig-e,  el  estudio  de  esta  cuestión,  y  aunque  nuestros  trabajos 
en  este  sentido  son  aún  poco  numerosos,  hemos  obtenido  resul- 
tados muy  superiores  á  los  que  en  un  principio  pudimos  supo- 
ner, puesto  que  nos  condujeron,  por  una  parte,  al  descubri- 
miento de  otro  nuevo  aparato  6  mejor  sistema  tubular  endoce- 
lular, descubrimiento  de  que  hemos  dado  sumaria  cuenta  en 


(1)  S.  Ramón  y  Cajal:  «Un  sencillo  método  de  coloración  del  reticulo  protoplásmico 
y  sus  efectos  en  diversos  centros  nerviosos  de  vertebr.  é  invert.  (Trab.  del  Lab.  de 
invest.  biol.  de  la  Univ.  de  Madrid,  publicados  por  S.  Ramón  y  Cajal.  T.  II,  pág.  188. 
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el  trabajo  de  que  al  principio  hemos  hecho  mención,  y  por 
otra,  al  del  aparato  de  Golg"i  ó  de  Cajal  en  los  moluscos,  ha- 
llazgo de  que  damos  á  continuación  sucinta  cuenta. 

Preséntase  dicho  aparato,  que  de  conformidad  con  nuestro 
sabio  maestro  denominaremos  iníesiino  eudocelular,  en  las  es- 
pecies en  que  lo  hemos  hallado,  con  análog'os  caracteres  á  los 
descritos  por  Cajal  en  las  células  epiteliales  de  la  piel  é  intes- 
tino del  Lumbric'us,  especialmente  de  estas  últimas,  si  bien  se 
observan,  naturalmente,  algunas  diferencias  que  tal  vez  cons- 
tituyan rasgos  particulares  en  relación  con  el  grupo  zoológico 
á  que  correspondan  las  formas  animales  en  que  se  los  observe. 

Nuestras  investig-aciones,  que  han  recaído  de  preferencia 
sobre  algunos  Helícidos  y  Limácidos,  han  dado  resultados  bas- 
tante diferentes  según  la  especie,  aun  cuando  hemos  emplea- 
do casi  siempre  el  mismo  procedimiento  (fórmula  I  del  método 
de  impreg'nación  argéntica  del  Dr.  Cajal). 

En  muchas  células  del  revestimiento  epitelial  de  la  faringe 
de  los  Limácidos  (Arion)  aparece  perfectamente  teñido  un 
aparato  tubular  que  recuerda  con  bastante  exactitud  el  descri- 
to por  Cajal  en  las  del  intestino  de  la  lombriz. 

Los  elementos  de  dicho  revestimiento  epitelial  presentan 
formas  bastante  variadas,  ya  de  tipo  prismático  común,  ya  es- 
trechadas en  su  extremo  libre  y  ensanchadas  en  el  profundo  á 
modo  de  botellas  de  largo  cuello,  ya  fusiformes,  etc.;  ofrecen 
constantemente  un  núcleo  grueso  ó  mediano,  situado  en  la 
parte  ensanchada  de  las  segundas  y  terceras,  y  cerca  del  ex- 
tremo profundo  en  las  primeras.  El  intestino  celular  reside 
siempre  entre  el  núcleo  y  la  extremidad  libre  de  la  célula,  con- 
servando su  posición  en  las  proximidades  de  aquél,  el  cual,  en 
las  de  formas  muy  alargadas,  se  halla  á  gran  distancia  del  ex- 
tremo libre  de  la  célula,  análogamente  á  lo  que  se  observa  en 
los  elementos  comiicnsadores  ó  básales  indicados  por  Cajal  en  el 
revestimiento  intestinal  de  la  lombriz.  En  estos  casos  el  intes- 
tino se  presenta  con  frecuencia  bastante  alargado  y  penetran- 
do en  la  porción  estrechada  de  la  célula,  forma  simples  hor- 
quillas escasamente  contorneadas  y  torcidas,  dispuestas  en 
zig-zág  (fig.  1."). 

En  los  elementos  de  tipo  prismático  común,  que  son  de  ordi- 
nario más  cortos  y  anchos  que  los  anteriores,  la  distancia  en- 
tre el  núcleo  y  la  extremidad  libre  de  la  célula,  es  menos  con- 
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siderable;  en  ellas  el  ¡iitestino  celular  está  situado  en  aquel  es- 
pacio, aunque  siempre  mucho  más  cerca  del  núcleo,  y  se 
presenta  más  apelotonado,  afectando  forma  y  disposición  aná- 
log-a  á  la  que  ofrece  en  las  de  la  capa  superficial  del  intestino 
de  la  lombriz  (fig\  2.''). 


Fio-.  1." 


Fiff.  2/ 


I 


Una  diferencia  esencial  presenta,  sin  embargo,  el  intestino 
celular  en  los  Liniácidos,  comparado  con  el  de  la  lombriz,  y  es 
su  delgadez,  presentándose  como  escurrido  y  mucho  más  es- 
trecho que  en  los  otros  tipos  zoológicos  en  que  se  ha  observado. 

En  las  regiones  homologas  del  aparato  digestivo  de  los  Helí- 
cidos  (Helix  aspersa),  no  hemos  obtenido  aún  resultados  tan 
completos  como  en  los  Limácidos;  en  lugar  del  aparato  monili- 
forme  y  abullonado  que  en  éstos  se  presenta,  aparece  en  las  de 
aquéllos  un  acumulo  granuloso  de  gn-anos  gruesos  y  bastante 
aislados,  como  si  se  hubiese  teñido  parcialmente  el  contenido 
de  aquel  tubo  ó  conducto;  solo  rara  vez  puede  percibirse  va- 
gamente alguna  porción  que  recuerda  con  cierta  perfección  el 
aparato  endocelular  de  que  venimos  ocupándonos. 

La  presencia  del  aparato  tubular  moniliforme  en  el  interior 
de  las  células  de  los  moluscos  es  un  hecho  de  gran  valor,  en 
nuestro  concepto,  puesto  que,  correspondiendo  estos  organis- 
mos á  un  grupo  zoológico  distinto  de  los  vertebrados  y  gusanos 
en  que  ya  se  le  conocía,  su  presencia  en  ellos  constituye  un 
valioso  argumento  en  favor  de  la  opinión  antes  mencionada 
de  nuestro  sabio  maestro,  de  que  ese  aparato  debe  estar  profu- 
samente repartido  en  todos  los  grupos  zoológicos,  y  que  tal  vez 
sea  patrimonio  de  todos  los  elementos  celulares,  especialmente 
de.  los  de  talla  algún  tanto  considerable. 
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Nota  sobre  dos  casos  de  defensa  realizada  por  la  «Ostrea  edulis» 

PRESENTADA  POR 

DON     EMILIO    RIBERA. 

Verdaderamente  notables  son  los  dos  ejemplares  de  valvas 
de  esta  especie  que  teng-o  el  gusto  de  exhibir  á  los  señores 
consocios  presentes;  ellos  añaden  una  prueba  irrecusable  á  la 
creencia,  antig-ua  ya,  de  que  cuando  en  muchos  bivalvos  se 
introduce  alg"iin  cuerpo  extraño  entre  el  manto  y  la  concha,  y 
el  animal  no  puede  lanzarlo  fuera,  neutraliza  la  acción  incó- 
moda de  su  presencia  cubriéndolo  y  fijándolo  por  medio  de 
capas  de  la  secreción  testácea  que  la  cara  externa  del  manto 
constituye  continuamente. 

En  uno  de  los  ejemplares  se  aprecia  perfectamente  un  pe- 
queño Lolic/o  emparedado  entre  las  últimas  capas  nacaradas  de 
la  secreción  que  ha  formado  la  concha;  en  el  otro  un  más  pe- 
queño Octopus;  en  ambos  se  puede,  á  través  de  las  delg-adas 
hojas  que  los  cubren,  hasta  contar  el  número  de  tentáculos  que 
poseyeron.  Sin  duda  ambos  huéspedes  se  introdujeron,  siendo 
las  ostras  pequeñas,  con  ánimo,  ó  de  satisfacer  á  su  costa  el 
apetito,  ó  de  esperar  allí  á  los  pequeños  crustáceos  que  mero- 
dean por  los  bancos  ostrícolas;  no  encontraron  de  su  g-usto  la 
visita  las  visitadas,  trataron  de  lanzar  á  los  intrusos,  y  no  lo- 
grándolo por  acomodarse  éstos  entre  el  manto  y  la  valva  res- 
pectiva, produjo  en  aquél  la  excitación  local  consig-uiente  á  la 
presencia  de  un  cuerpo  extraño  que  le  incomodaba;  seg^reg-ó 
con  mayor  rapidez  y  en  más  cantidad  la  materia  constituyen- 
te de  la  concha,  y  con  ella  sujetó,  mató  y  cubrió  al  incauto 
huésped,  impidiendo  su  putrefacción  por  el  aislamiento  con  el 
ag-ua  y  con  el  aire. 

Este  interesante  procedimiento  de  defensa  confirma  también 
lo  que  se  tiene  por  doctrina  corriente  sobre, formación  de  las 
perlas  y  de  otras  concreciones  análog-as  de  los  lamelibran- 
quios. 

Concluyo  este  lig-ero  apunte  consig-nando  que  los  ejemplares 
de  que  trato  proceden  de  las  ostreras  de  Maliaño,  en  Santan- 
der, y  rogando  á  nuestros  consocios  que  observen  las  valvas 
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de  las  ostras  que  hallen  á  mano,  por  si  pueden  aportar  nuevos 
datos  para  el  conocimiento  de  sus  medios  de  defensa  y  de  la 
formación  de  concreciones  perloideas. 


Datos  para  la  fauna  de  la  provincia  de  Ciudad  Real  (1) 


D.    JOSÉ   MARTA   DE    LA    FUENTE. 


XVII. 

Mamíferos. 

En  un  v<Ensayo  monog-ráfico  sobre  los  Quirópteros  de  Espa- 
ña» (Memorias  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  natural, 
1904,  pág-.  249)  describe  su  autor,  D.  Ang-el  Cabrera  Latorre, 
dos  especies  y  una  subespecie  nuevas  de  la  provincia  de  Ciu- 
dad Real.  Hé  aquí  sus  nombres: 

Rhinolo'phus  carpe tanus.—Ciuáhá  Real;  Almadenejos. 

Vespertilio  Boscai. —CiMáná  Real  (Museo  de  Madrid). 

Pipistrellus pipistrellus  mediterraneíis.—Ciud-dd  Real. 

Anfibios. 

Pelonectes  Boscai  Lataste.  — La  CaracoUera,  Anales  de  la 
Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  tomo  vii,  pág-.  87. 

Reptiles. 

Vípera  Latastei  Boscá.— Puerto-Llano;  Almodóvar  del  Cam- 
po; Caracuel;  La  CaracoUera  y  Malag-ón.  Ibid.,  pág-.  85. 

Gongylus  ocellatus  Bedriagai  Boscá.— La  CaracoUera.  Ibid. 
tomo  IX,  pág-.  495. 


(1)  Véanse  las  Actas  de  esta  Socieda.d  de  1897,  pág&.  12?,  m,  202  y  240;  las  de  1898, 
págs.  S3,  97  y  205;  las  de  1899,  págs.  cO  y  210;  las  de  1900,  pág.  18>;  el  Boletín  de  1901. 
pág.  133;  el  de  1902,  pág.  105,  y  el  de  If  03,  pág.  342. 
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Coleópteros. 

Hydropoms  Normandi  Rég-imb.— Valde  elong-atus,  omnino 
paralleíus,  antice  et  postice  obtuse  rotundatus,  depressus, 
castaneus  vel  castaneo-nig-er,  ad  latera  dilutior,  nitidus,  an- 
tennis  long-is  pedibusque  rufis,  subtiliter  distincte  reticula- 
tiip,  capite  tenuiter  et  sat  remote,  pronoto  in  disco  tenuiter  et 
remote,  ad  basin  et  prsecipue  ad  latera  fortiter  sat  dense  et 
irreg-ulariter  punctato,  elytris  sat  remote,  reg-ulariter  etparum 
fortiter  punctatis,  distincte  fortiter  uniseriatim  punctatis.— 
Long-.  3  V4-3  Vamill. 

Espéce  du  groupe  de  1'^.  memnQnüís  Nicol.,  tres  distincte 
et  bien  caractérisée  par  sa  forme  allong-ée  et  paralléle,  le  pro- 
notum  étant  aussi  larg-e  que  les  élytres  depuis  son  milieu,  le 
bord  lateral  n'étant  g-uére  arrondi  en  avant  que  dans  le  pre- 
mier tiers,  avec  les  ang-les  postérieurs  droits;  le  dessus  du 
corps  est  deprime  et  presque  horizontal  depuis  le  sornmet  du 
pronotumjusqu'auxtroisquarts  des  élytres  et  est  entiérement 
couvert  d'une  réticulation  fine  et  rég-uliére,  á  aréoles  rondes, 
comme  che^  les  espéces  voisines.  Laponctuation  est  assez  fine 
et  écartée  sur  les  élytres,  tres  fine  et  écartée  sur  la  tete  et  le 
disque  du  pronotum,  irrég-uliére,  forte  et  dense  á  la  base  et 
surtout  sur  les  cotes  du  pronotum  et  sur  une  rang-ée  paralléle 
au  bord  antérieur;  le  pronotum  présente  parallélement  a  la 
base  une  dépression  étroite  ettrés  peu  profonde  qui  se  réflé- 
chit  en  avant  sur  les  cotes.  La  couleur  est  le  chátain  plus  ou 
moins  foncé,  parfois  noirátre,  avec  les  cotes,  le  pronotum  et  la 
tete  un  peu  plus  roux,  les  antennes  sont  relativement  long-ues 
et  assez  g-réles. 

Environs  de  Port-Yendres  (Pyrénées  Orientales),  un  exem- 
plaire  découvert  par  le  Dr.  H.  Normand  en  automne  1902.— 
Trouvé  ég-alement  par  D.  José  María  de  la  Fuente  en  Espag-ne. 
á  Pozuelo  de  Calatrava  (province  de  Ciudad  Real),  en  deux 
exemplaires. 

Dr.  Maurice  Rég-imbart  in  BuU.  Soc.  enlom.  de  France,  1903, 
pág-ina  254. 

PMlydms  Morence  Heyd.  (sub  IÍ7/droMus).—Ova\is,  valde  con- 
vexus,  nitidissimus,  subtiliter  denseque  punctulatus,  nig-ro- 
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piceus,  marg-inibus  ferrug'ineis,  pedibus  nigropiceis,  tarsis, 
palpis,  antennis  fernig-ineis. — Long".  6  mili.;  lat.  3  V2  niill. 

H.  poUto  Küst.  affinis,  sed  major,  convexior. 

Patria:  Venta  de  Cárdenas,  Sierra  Morena. 

Dr.  Lucas  von  Heyden,  Entom.  Reise  nach  Südl.  Spanien.  Ber- 
lín,  1870,  pág-.  67. 

Ochthebius  sericeus  Muís.— Especie  propia  de  Egipto,  muy 
común  en  Pozuelo  en  los  charcos  de  agua  llovediza. 
.  Heterocerus  senescens  Kiesw.— Subparallelus,  nig-er;  anten- 
nis, pedibus  elytrorumque  maculis  numerosis  bene  deter- 
minatis  abdominisque  marg-ine  flavidis,  pube  micante  áureo 
et  arg"enteo  variegatus  pilisque  densis  erectis  subhirtus,  p.ro- 
thorace  transverso,  angulis  posticis  marginatis. — Long\,  2  lin. 

Prothorax  transversus,  longitudine  plus  duplo  latior,  an- 
trorsum  leviter  ang-ustatus,  dense  rudeque  subtilius  puncta- 
tus,  pube  áurea  adpressa  brevissima  pilisque  erectis  griseis 
vestitus,  angulis  posticis  marginatis.  Elytra  dense  subtilius 
punctata,  obsolete  sulcata,  pube  áurea  micantia,  sutura,  ma^ 
cula  oblicua  humerali  marg-ineque  late  argénteo  pubescenti- 
bus,  pilis  satis  densis  subtilius  griseo-hirta,  macula  humerali 
semilunari,  plag'a  obliqua  ad  scutellum,  maculis  quatuor  dis- 
coidalibus  (altera  ante  médium  ad  suturara,  altera  in  medio, 
duabus  cum  illa  saepe  conjunctis  pone  médium)  duabus  apica- 
libus  pallide  testaceis,  subpellucidis.  Pedes  testacei,  tibiis  g"e- 
niculisque  plus  minusve  infuscatis. 

Durch  dichte,  etwas  rauhePunktirung*  desHalsschildes  und 
die  aus  g'ut  beg'renzten,  einzelnen  Flecken  g"ebildeten  Zeich- 
nungen  der  Flügeldecken,  sowie  durch  die  eig-enthümliche 
Behaarung*  der  letzteren  ausgezeichnet.  Dieselben  sind  nam- 
lich  in  der  Hauptsache  g-oldgelb  behaart,  zeigen  aber  an  der 
Nahteinen  schmalen,  an  aussenrande  einen  breiten,  hinter  der 
Schulter  unterbrochenen  Streifen  silberglánzender  Harchen. 

Bei  Almuradiel  im  salzhaltig-en  Lehme  am  ufer  eines  klei- 
nen  Grabens  in  Mehrzahl  g'esammelt,  seltener  bei  Sevilla  am 
Weg-e  nach  Castilleja  zu  gefunden. 

Kiesenwetter:  Berlín.  Entom .  Zeitschr .  186.5,  p.  368,  nr.  1. 

RMzotrogus  variolatiis  Fairm.  —  Long-.  16 '/2  mili.  Alatus. 
oblongo-ovatus,  postice  ampliatus,  convexus,  castaneobrun- 
neus,  parum  nitidus,  subtus  vix  dilutior,  pectore  fulvovillo- 
so;  capite  antice  reflexo,  haud  sinuato,  rugoso-punctato,  inter 
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üculos  linea  tenuissime  impresso  et  supra  carinula  obtuse  elé- 
vala sig-nato;  protliorace  valde  transverso,  antice  ang-ustato, 
postice  leviter  ang-ustiore,  lateribus  ante  médium  ang^ulatim 
rotundatis,  valde  crenatis,  antice  late  emarg-inatis,  ang-ulis 
anticis  obtusis,  marg-ine  postico  medio  late  lobato,  ante  ang-u- 
los  sinuato,  ang-ulis  recte  acutiusculis,  dorso  g-rosse  sat  dense 
punctato,  punctis  ad  ang-ulos  posticos  minus  densis,  intervallis 
tenuissime  punctulatis;  scutello  og-ivali,  parce  g-rosse  punc- 
tato; elytris  minus  g-rosse  fortiter  punctatis,  spatio  suturali 
et  utrinque  costis  3  latis  elevatis,  primis  minus  punctatis; 
abdomine  tenuiter  ac  laxe  asperulo,  pyg-idio  sat  laxe  puncta- 
to, punctis  mediocribus,  tibiis  anticis  tridentatis,  dentibus  2 
primis  obtusis,  ung-uibus  intus  medio  dente  acuto  armatis.  $. 
Sierra  Morena. 

Ce  Rhkotrogus  est  facile  á  reconnaitre  par  la  g-rossé  ponc- 
tuation  et  la  forte  crénulation  des  bords  latéraux  du  corselet, 
la  forte  sculpture  des  élytres,  et  la  dent  aigüe  des  crochets  tar- 
siens.  11  présente  le  facies  du  R.  litigiosus  du  Maroc,  mais  la 
tete  est  bien  différente,  ainsi  que  la  ponctuation.  Malheureu- 
sement  je  n"ai  vu  qu'une  femelle  en  assez  mauvais  état,  com- 
muniquée  par  M.  Martorell  y  Peña. 
L.  Fairmaire:  Ann.  Soc.  entom.  de  France,  1880,  page  239. 
Hymemjjüa  chjpealis  Reitt.— Clypeus  nicht  deutlich  g-ekielt, 
hochstens  der  Clypeus  g-anz  vorne  mit  kleinem,  kielformig-en 
Hocker,  oder  nur  stumpf  der  Láng-e  nach  g-ewolbt.  Flüg-eldec- 
ken  mit  doppelter  (anlieg-ender  und  aufstehender)  Behaarung, 
oder  letztere  durchaus  rauh  und  g-ehoben.  Der  Clypeus  ist 
meist  vor  der  Spitze  sehr  stark  eing-esclmürt,  der  Apicaltheil 
weit  vorrag-end  und  auífallend  schmal,  nach  vorne  diverg-i- 
rend,  Yorderrand  mit  3  stumpfen  aber  stark  vorrag-enden 
Záhnen  welche  durch  2  Ausbuchtung-en  g-etrennt  sind.  Der 
eing-eschnürte  Theil  des  Clypeus  ist  nur  halb  so  breit  ais  die 
Stirne  zwischen  den  Aug-en.  Braunschwarz,  die  Palpen,  der 
Fühlerstiel  und  zum  Theile  die  Beine  rothbraun,  Ober-und 
Unterseite  dicht  g-elb  behaart.  Im  Uebring-en  der  lata  sehr  ahn- 
lich.— Long.  6,75-7  mm. 

Ich  sah  2  Q;  eines  aus  der  Umg-ebung-  von  Madrid,  das  ande- 
re  von  Pozuelo  de  Calatrava. 
Edmund  Reitter:  Bestimmungs- Tabelle;  L.  Heft,  1902,  p.  157. 
Sphenoptera  mÍ7mUssima  Desbr.— Oblong-a  parum  elong-ata, 
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nítida,  nig-ro-ajnea.  Capite  parum  crebre  punctato,  fronte 
impressa.  Antennis  gracilibus,  ab  articulo  4.°  acute  deuta- 
tis,  S.%  2°  dimidio,  paullulum  longiore.  Protliorace  gequali, 
long-itudine  dimidio  latiore,  antice  sat  profunde  bisinuato,  an- 
g-ulis  anticis  subrectis,  lateribus  rotundato-ampliato,  basi  evi- 
denter  attenuato,  lobo  medio  vix  producto,  Ifevi,  subinfequa- 
liter  parum  dense  sat  fortiter  punctato.  Scutello  laevi,  trans- 
versim  subcordato.  Elytris  prothoracis  latitudine,  duplo  lon- 
g-ioribus  et  ultra,  lateribus  tenuiter  marg-inatis,  infra  humeros 
sinuatis,  dein  subampliatis,  apicem  versus  oblique  attenuatis, 
ápice  ipso  non  perspicue  dentatis,  striis  parum  profunde  basi 
confuse  punctatis,  tribus  primis  ápice  profundioribus,  inters- 
titiis  vag-e  punctulatis.  Tarsorum  articulis  parum  elong-atis, 
crassioribus.  Prosterno  vix  marg*inato,  cum  abdomine  parce 
punctulato.— Long-.  3  Va;  lat.  1  V3  millim. 

Sierra  Morena.  A  Dom.  Raffray  semel  lecta  et  ad  describen- 
dum  communicata. 

J.  Desbrochers  des  Loges:  Entom.  Reise  nachSüdl.  Spanien, 
parle  Dr.  L.  von  Heyden.  Berlín,  1870,  pág.  119. 

AgrUusroscidíis  var.  sudalpimis  Ab.— Elle  a  les  élytres  et  le 
corselet  d'un  bronzé  terne,  presque  noirátre,  et,  détaíl  plus 
extraordinaire,  ses  carínules  thoracíques  longent  de  tres  prés 
les  cotes  et  remontent  presque  jusqu'au  sommet.  Se  retrouve 
dans  les  montagnes  du  Midi  de  l'Europe  (Basses-Alpes,  Sie- 
rra Morena)  et  méme  en  Algérie  (Edougli). 

E.  Abeille  de  Perrin:  Revue  d'Entomologie,  xvi  (1897),  pág.  27. 

Cardiophorus  castiUanns  Buyss.— Niger,  nitidus,  sat  elonga- 
tus,  dense  et  tenue  cinéreo  vel  brunneo  pubescens,  parum 
deflexus.  Antennis  nigris,  articulorum  commissuris  ferrugi- 
neis,  prothoracis  posticorum  angulorum  ultimi  articuli  media 
parte  prsecurrentibus  of,  hunc  non  attingentibus  2.  Protho- 
race  longitudine  parum  latiore;  convexo;  dupliciter  punctato, 
punctulis  densis  cum  punctis  crassioribus  sat  dense  sparsis. 
Elytris  prothorace  parum  latioribus,  ultra  médium  parallelis, 
dein  plus  minusve  arcuatis  usque  ad  apicem;  striis  dense 
punctatis;  interstitiis  parum  convexis  densissime  et  tenue 
punctulatis.  Pedibus  nigris,  cum  commissuris  plus  minusve 
late  ferrugineis.-Long.  8-9;  lat.  2,8-3,1  mili. 

La  Q  peu  distincte  du  a'  se  distingue  seulement  par  une  for- 
me genérale  un  peu  plus  épaisse  et  par  ses  antennes  un  peu 

T.  IV.— Noviembre,  1904.  27 
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plus  coartes  et  le  pronotum  un  peu  plus  convexe  et  plus  élarg-i 
sur  les  cotes. 

Var.  p.  Tibias  et  tarses  entiérement  ferrug-ineux. 

Cette  espéce  oífre  un  aspect  tout  particulier,  on  pourrait  ce- 
pendant  la  rapprocher  de  la  var.  p.  de  C.  nigerrimus^v.  á  cau- 
se de  sa  pubescence  g-rise  ou  brunátre,  mais  elle  s'en  éloig'iie 
par  ses  antenues  subfiliformes,  tres  distinctes  de  forme  et  bien 
plus  courtes  dans  les  deux  sexes.  Par  sa  forme  g-énérale  assez 
convexe,  on  serait  tenté  de  la  rapprocher  du  C.  asellus  Er., 
mais  ses  antenncs  sont  aussi  plus  courtes,  lessillons  basilaires 
latéraux  bien  moins  lougs,  les  stries  des  élytres  notablement 
moins  profondes  et  les  intervalles  non  rug-uleux;  en  outre  les 
élytres  sont  toujours  de  forme  plus  longuement  attenuée  en 
arriero. 

Cuenca  {Martínez  y  Sae:);  Aranjuez  {Daniel  Milller);  Pozuelo 
(de  la  Fuente). 

H.  du  Buysson:  Ann.  Soc.  entom.  de  France,  1902,  pág-.  435. 

Malachius  cijanipennis  var.  angustimargo  Uliag\— Al  señalar 
esta  variedad  el  difunto  Sr.  Uhag-ón  en  sus  cuadros  sinópticos 
delg-én.  Malachius  (Anales  de  la  Soc.  esy.  de  Hist.  oíat.,  to- 
mo XXX,  pág-.  43)  no  la  incluye  en  el  de  los  (/(/,  lo  que  parece 
indicar  que  solo  ha  conocido  Q  Q. 

El  cf  de  esta  variedad  se  disting-ue  de  su  correspondiente  tí- 
pico por  el  carácter  único  asig-nado  por  el  Sr.  Uhag-ón  á  la  9 , 
es  decir,  por  la  anchura  extraordinaria  de  la  faja  long-itudinal 
del  protorax,  que  se  extiende  de  modo  á  dejar  tan  solo  un  bor- 
de estrecho  rojo  amarillento,  sin  otra  modificación  en  mis  cua- 
tro ejemplares  cf  cf  • 

En  dos  ó  tres  9  9  el  color  metálico  del  protórax  toca  los  bor- 
des laterales  hacia  el  medio,  quedando,  sin  embarg-o,  bien  vi- 
sible el  rojo  en  lo  restante.  En  otras  dos  el  protórax  aparece 
completamente  metálico  á  la  simple  vista,  y  es  solo  con  la  len- 
te como  se  percibe  una  rayita  roja  muy  estrecha,  interrumpi- 
da hacia  el  medio  del  borde  lateral. 

La  var.  angustimargo  se  halla  en  Pozuelo,  pero  solo  99,  has- 
ta ahora,  y  no  con  abundancia.  En  Fuencaliente  hemos  reco- 
g-ido  hasta  cuatro  c^'c/  y  más  de  cuarenta  99,  siendo  aquí  mu- 
cho más  frecuente  que  el  tipo. 

Polydrosus  alveolus  Desbr.-  Oblong-us,  minus  elong-atus,  ni- 
g-robrunneus,  cum  femoribus  basi  ssepius,  g-enibus,  tibiis  tar- 


DE    HISTORIA  NATURAL.  3S7 

sisque  plus  minusve  obscuris,  autennis  dilutius  ferrug'ineis. 
Griseo-dense  squamulatus,  elytris  maculatim  brunueis.  Ca- 
pite  latiusculo,  subquadrato,  fronte  plana  foveolata;  oculis 
parvis,  g-lobosis;  rostro  capite  breviore  et  ang-ustiore.  Antennis 
luniculi  articulis  obconicis,  1°,  6°  que  caeteris  paullulum  lon- 
g-ioribus;  clava  elong-ata  fusiforrai.  Prothorace  valde  transver- 
so, parum  convexo,  lateribus  in  medio  leviter  obtuso  ampliato, 
in  disco  medio  infuscato.  Scutello  semicirculari  vel  subquadra- 
to, dense  squaraulato.  Elj^tris  thorace  triplo  long'ioribus  et  ul- 
tra, basi  thoracis  fere  duplo  latioribus,  subrecte  angulatis,  sub- 
parallelis,  postice  vix  perspicuo  latioribus,  ápice  subacumina- 
tis:  striis  tenuibus,  interstitiis  planis,  setulis  brevissimis  in- 
curvis  parce  subseriatis. 

Femoribus  anticis  obsolete,  cseteris  obíusissime  dentatis,  ti- 
biis  sublinearibus  ápice  ipso  intus  recurvis. 

Long-.  3  V2  mili.;  lat,  1  1/3  mili. 

Patria:  Sierra  Morena...  a  Dom.  von  Heyden  et  Raffray  de- 
tectus. 

J.  Desbrocbers  des  Log-es:  Entom.  Reise  nacJi  Sdl.  Spanien, 
par  le  Dr.  L.  von  Heyden.  Berlin,  1870,  pág-.  157. 

CatJiormiocerus  proximiis  Uhag-. — Los  ejemplares  que  sirvie- 
ron al  Sr.  Uhag'óu  para  el  establecimiento  de  la  especie  los 
recog-ió  en  el  cerro  de  Santa  Ana,  junto  á  PuertoUano.  Tam- 
bién en  Badajoz.  Cfr.  Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Eist.  nat.,  to- 
mo XIV  (1885),  pág-.  372. 

Thylacües  inJlaticoUis  Frm. — Long-.  6  mili.  Ovatus,  fusco 
subcarneo-squamosus,  subopacus,  dense  fusco-setosus,  pro- 
thorace plag-a  media  pblong-a,  medio  paulo  dilatata,  nig-rí- 
cante,  mag-is  opaca,  capite  rostroque  densissime  tenuiter  punc- 
tatis,  rostro  planato;  medio  sulcato;  antennis  brevibus,  robus- 
tis,  basin  prothoracis  haud  atting-entibus.  Prothorace  long-itu- 
dine  sesquilatiore,  lateribus  basi  breviter  et  abrupto  rectis, 
densissime  tenuiter  g-ranulato;  elytris  ovatis,  brevibus,  medio 
vix  sensim  ampliatis,  latitudine  vix  sesquilong-ioribus,  ápice 
obtusis,  striis  parum  profundis,  fortiter  punctato-crenatis,  in- 
tervallis  vix  convexiusculis,  squamulis  obscuro  carneis  indu- 
tis,  punctis  sparsim  impressis;  subtus  obscuro  carneo  squamo- 
sus,  parce  punctatus;  abdomine  tenuissime  dense  g-ranulato, 
basi  mag'is  punctato,  seg-mento  secundo  ápice  transversim  for- 
titer plicato;  pedibus  validis,  setulosis.  Sierra  Morena. 
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Se  rapproche  un  peu  du  T.  insidiosus  Fairm.,  de  Galice,  mais 
plus  larg*e,  á  corselet  bien  plus  fortement  dilaté  sur  les  cotes  et 
h,  élytres  plus  larg-es,  moins  convexos,  moins  atténués  en 
arriére. 

L' individu  que  j 'ai  examiné  a  dú  étre  deterioré  dans  l'al- 
cool;  il  est  plus  que  probable  qu'á  l'état  frais,  cet  insecte  est 
couvert  de  petites  squamules  d'un  carné  un  peu  métallique. 

L.  Fairmaire:  An.  Soc.  ent.  de  Fr anee,  1879,  pág*.  243. 

Tliylacites  Fitentei  Desbr.— Long-.  3-3,5;  lat.  2-2,4  mili.  Bre- 
viter  oblong'us,  convexus,  nig'er,  cinéreo -cuprescente  squa- 
mosus,  colore  variabilis ,  sutura  elytrorum  subsenea ,  supra 
breviter,  anterius,  long"ius,  setosus.  Oculi  minuti,  vix  promi- 
nuli.  Rostrum  quadratim  transversum.  Antenníe  breves,  grá- 
ciles, breviter  ciliatfe,  funiculi  articulo  2.°  transversim  subco- 
nico,  cíeteris  transversis,  submoniliformibus,  7.°  majore,  clava 
non  adnexo;  clava  ovata,  subelliptica,  parum  incrassata.  Pro- 
thorax  transversas,  margine  antico  intus  non  impresso,  basi 
et  ápice  constrictus,  a  latere  rotundato-ampliatus  et  long-ius 
ciliatus,  non  distincte  g-ranulatus,  macula  media  augusta,  sub- 
rhomboidale.  Elytra  humeris  obtusis ,  a  latere  subarcuata  , 
apicem  versus  coarctata,  seriis  punctorum  indistinctis.  Tibies 
anticae  rectas,  minus  gráciles,  ápice  dig-itatse. 

Espagne  méridionale,  Pozuelo.— Bédié  á  M.  de  la  Fuente  á 
qui  la  faune  espag-nole,  si  riclie  et  autrefois  peu  connue,  est 
redevable  de  nombreuses  et  précieuses  découvertes  entomo- 
log'iques. 

Voisin  de  T.  modestiis  par  sa  forme  et  sa  pubescence.  Les 
squamules  sont  simplement  convexos,  non  g-ranuliformes,  sur 
le  prothorax,  déprimées,  indistinctement  imbriquées  sur  les 
élytres.  II  s'en  distingue,  en  outre,  par  les  antennes  briéve- 
ment  ciliées  á  2^  article  du  funicule  tres  court;  par  son  protho- 
rax bien  moins  fortement  dilaté,  moins  brusquement  rétréci  á 
ses  extrémités  et  cilié  latéralement;  par  ses  tibias  antérieurs 
droits  et  munis,  au  sommet  d'assez  long-ues dents  en  éventail. 

Le  c^  est  plus  étroit  que  la  Q.  La  squamosité  qui  recouvre 
cette  espéce  présente,  sur  les  élytres,  les  variations  suivantes: 

a.  Varié  de  cendré  et  de  flave,  avec  la  suture  d'un  bron- 
ce doré. 

b.  Dos  d'un  brun  mat,  avec  la  suture  et  la  marge  externe 
íroitement  dorées. 
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c.  Cendré,  avec  des  taches  irrég'uliéres  d'un  bronzé  cui- 
vreux. 

d.  Uniformément  d'un  cendré  clair,  mat,  avec  une  bande 
loug-itudinale  étroite,  latérale,  noire. 

J.  Desbrochers  des  Log-es:  Le  Frélon,  xii,  pág\  38. 

CeuthorrhyncJms  africanus  Schultze,  picipennis  Sch.ultze,Jla- 
mmarginatiis  Luc.  son  tres  especies  de  Arg-elia,  recog-idas  por 
mí  en  Pozuelo  y  determinadas  por  el  especialista  D.  Aug'usto 
Schultze,  de  Munich.  La  fauna  europea  cuenta,  pues,  con  tres 
especies  más. 

Laña  PoupiUieri  var.  lateobscura  Pie. — Lo  mismo  decimos 
de  esta  variedad,  que  es  también  nueva  para  la  fauna  de  Eu- 
ropa. Descripta  recientemente  por  D.  Mauricio  Pie  {L Echan- 
ge,  1904,  pág'.  40)  por  ejemplares  procedentes  de  Bou-Saada 
(Arg'elia),  había  sido  encontrada  por  nosotros  en  Pozuelo  ante- 
riormente, y  colocada  en  nuestra  colección  como  variedad  in- 
nominada de  Poiqñllieri.  La  descripción  del  autor  se  adapta  en 
un  todo  á  nuestros  ejemplares. 

Dorcadion  steparius  M.  Escal. — Seg-ún  el  Sr.  Martínez  Esca- 
lera, autor  de  la  especie,  se  halla  ésta,  fuera  de  otras  loca- 
lidades citadas,  en  Villahermosa  (Ciudad  Real).  El  autor,  in- 
dudablemente por  distracción ,  pone  á  Villahermosa  en  la 
provincia  de  Albacete. 

El  D.  steparius  se  halla  descrito  en  los  Alíales  de  la  Soc.  esp. 
de  Hist.  nat.  (Actas),  1900,  pág\  239. 

Donada  impressa  var.  inerifnis  n.  var. — Diífert  a  forma  typi-' 
ca:  punctis  seriatis  elytrorum  aperte  minoribus;  femoribus  pos- 
ticis  inermibus. — Long-.  7-8  mili. 

La  media  docena  de  ejemplares,  capturados  en  Pozuelo,  per- 
tenecen á  esta  variedad. 

Ortópteros. 

Ocnerodes  Briinneri  Bol.  (sub  AcoceraJ. — La  9,  que  sirvió  al 
Sr.  Bolívar  para  el  establecimiento  de  la  especie,  procedía  de 
Manzanares  y  fué  cogida  por  el  Sr.  Muñoz  y  Pinés. 

Cfr.  Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  tomo  v  (1877),  p.  290. 

Pycnogaster  Graellsi  Bol. — Al  igual  que  la  anterior,  esta  es- 
pecie procede  también  de  Manzanares,  donde  fué  recogida  por 
el  mismo  Sr.  D.  Antonio  Muñoz  y  Pinés, 
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Describióla  el  Sr.  D.  Ignacio  Bolívar  en  nuestros  Anales  de 
la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  tomo  ii  (1873),  pág-.  218. 

Hemipteros. 

BeltoceyJialus  Inmcatus  Melich.— Describe  el  Dr.  Melicliar,  de 
Yiena,  esta  especie  (Wiener  Entorno!.  Zeihmg)  (xxi  Jahrg-.,  iv 
Heft),  por  ejemplares  de  Pozuelo,  que  le  remitió  el  Dr.  Horvath, 
de  Budapest,  á  quien  yo  los  envié  primero. 

Desconozco  la  descripción,  que  no  he  podido  procurarme. 

No  es  raro  este  Deltocephahis  en  los  arroyos  de  la  Virg-en  de 
los  Santos,  donde  se  recog-e  en  los  meses  de  A.bril  y  Mayo  man- 
gueando sobre  los  juncos. 


El  pájaro  misterioso 

POR 

D.    ENRIQUE    CRÚ   Y   MARQUES. 

Nada  hay  que  arraigue  tanto  en  la  opinión  pública  como  las 
creencias  populares,  sin  que  se  sepa  quién  las  inventó  ni  bajo 
qué  fundamento  fueron  lanzadas  por  autor  anónimo:  nadie  ab- 
solutamente se  interesa  en  averiguar  la  veracidad  délo  que  se 
dice,  ni  mucho  menos  en  comprobar  si  efectivamente  tienen 
fundamento  científico:  el  trabajo  que  se  da  cada  generación  es 
transmitir  á  su  sucesora  lo  que  le  contó  su  antepasada. 

Un  caso  muy  curioso,  y  del  que,  por  creerlo  de  algún  inte- 
rés, doy  cuenta  á  nuestra  Sociedad,  nos  sucedió  á  fines  de  Sep- 
tiembre pasado. 

Habiendo  recibido  la  visita  de  dos  señores  amigos  míos,  les 
invité  un  día  á  que  diésemos  un  paseo  para  ver  las  ruinas  de 
Itálica. 

Cuando  llegamos  á  las  ruinas  nos  salió  al  encuentro  uno 
de  los  dos  guardas  de  dicho  sitio,  persona  ya  de  edad,  y  que 
según  manifestó  llevaba  en  dicho  empleo  treinta  y  siete  años. 
Empezamos  á  recorrer  las  ruinas,  y  al  llegar  á  una  de  las  gale- 
rías ó  subterráneos  me  llamó  la  atención  un  nido  emplazado 
en  uno  de  los  agujeros:  cogido  que  fué,  vi  que  pertenecía  al 
Ruticilla  thytis  B. 
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Recorriendo  todos  los  recintos  fui  interrog'ando  al  g-uarda,  y 
al  manifestarle  que  tenía  decidida  afición  por  el  estudio  de  los 
pájaros,  nos  dijo  textualmente:  «Hace  treinta  y  tres  años  que 
viene  á  estas  ruinas  un  pájaro  que  nadie  sabe  cómo  se  llama, 
de  dónde  procede,  ni  adonde  va;  lleg-a  todos  los  años  á  ñnes 
de  Septiembre  ó  primeros  de  Octubre;  está  ocho  ó  diez  días  y 
desaparece  sin  que  se  le  vuelva  á  ver  hasta  el  año  sig-uiente: 
ha  habido  algunos  años  que  ha  sido  muerto,  y  en  estos  casos 
al  sig-uiente  año  ha  vuelto  á  venir  otro  individuo.  Su  tamaño 
es  entre  el  del  mirlo  y  el  estornino,  y  sin  embarg-o  no  es  nin- 
guno de  los  dos.» 

Toda  esta  pequeña  explicación  me  despertó  extraordinaria- 
mente la  curiosidad,  por  lo  que  interrogué  al  guarda  hasta 
donde  comprendí  que  podía  contestarme,  sin  que  pudiese  lle- 
gar, por  mis  descripciones  de  diferentes  pájaros,  á  ningún  re- 
sultado práctico;  por  último  me  dijo  que,  justamente  el  día 
antes  de  nuestra  visita,  había  sido  muerto  por  el  otro  guarda 
el  pájaro  que  había  venido  este  año, 

Al  saber  esto,  mandamos  al  pueblo  á  casa  del  guarda,  á  ver 
si  por  casualidad  quedaban  algunas  plumas;  desgraciadamen- 
te lo  habían  desplumado  en  mitad  del  camino  }'  no  pudimos 
tan  siquiera  adquirir  este  dato. 

Ya  al  despedirnos,  y  recomendándole  que  cuando  viniese  el 
del  próximo  año  nos  avisase,  me  quedé  pensando  si  por  casua- 
lidad sería  el  Turdus  cijaneus,  llamado  vulgarmente  Solitario, 
por  su  costumbre  de  hacer  vida  solo  y  ser  aficionado  á  los  ba- 
rrancos y  terrenos  quebrados,  estando  revoloteando  sin  cesar 
de  peñasco  en  peñasco. 

Me  sugirió  esta  idea  el  haberme  dicho  que  siempre  se  posa- 
ba encima  de  los  peñascos  y  que  nunca  salía  de  las  ruinas. 

En  el  álbum  para  firmar  los  visitantes  hice  constar  mi 
creencia  de  que  fuese  dicha  especie,  manifestándole  al  guar- 
da que  al  día  siguiente  le  mandaría  dicho  pájaro,  de  los  que 
tenía  tres  ejemplares  en  mi  colección,  para  que  viese  si  efecti- 
vamente era  igual.  No  se  quedó  muy  esperanzado,  manifestán- 
dome que  á  causa  de  la  regularidad  y  de  que  era  uno  solo  el 
que  venía  todos  los  años,  se  le  llamaba  el  ixljaro  misterioso  en 
toda  aquella  comarca. 

Cumplí  yo  mi  promesa  mandándole  el  ejemplar  del  Turdus 
cyaneus  L.,  y  cuál  no  sería  su  sorpresa  al  ver  que  mis  sospe- 
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chas  eran  confirmadas,  desvaneciéndose  entonces  todas  las  le- 
yendas que  habían  pesado  sobre  dicho  pájaro. 

Manifestándole  en  una  seg-unda  visita  que  me  había  causa- 
do g-ran  satisfacción  el  haber  esclarecido  dicho  misterio,  me 
despedí  del  g-uarda,  indicándole  que  en  lo  sucesivo,  cuando 
hubiese  otro  imjaro  misterioso,  ya  sabía  dónde  me  tenía  á  su 
disposición. 


Un  nisonino  nuevo  de  España 


DON  RICARDO  GARCÍA  MERCET. 

Nysson  Laufferi,  nov.  sp. 

Mas.  N .  nano ,  dimidiato  et  variabili  similis  et  afíinis.  Parvo, 
nig-ro,  opulento  arg-enteo  pubescente.  Pars  inferior  teraporum, 
os  versus,  postice  haud  raarg-inata;  marg'o  anterior  clipei  sim- 
plex;  frons  inermis;  autennae  robustae,_  versus  apicem  dila- 
tatae;  articulo  ultimo  inferné  biexciso,  tribus  praecedentibus 
simul  sumptis  aequali.  Thorax  forma  consueta,  multo  minus 
grosse  punctato  sed  mag-is  dense  punctato  quam  in  dimidiato 
et  variahilis;  spinis  lateralibus  metathoracis  parvis,  acutis; 
alae  posticae  cellula  anali  post  origenem  venae  cubitalis  ter- 
minata;  tibiae  posticae  inermes.  Abdomen  parum  nitidum, 
parce  punctatum;  seg-mento  ventrali  secundo  rotundato;  seg"- 
mento  ultimo  ápice  bidentato. 

Corpus  nig-rum;  clipeo  flavomaculato,  arg-enteo  pubescente; 
calli  humerales,  maculae  utrinque  seg'inentorum  abdominis, 
1-4  albis;  abdominis  segmientis  duobus  primis  rufis,  reliquis 
ápice  rufescentibus.  Pedes  nigri  ñavo-variegati;  tibiis  tarsis- 
que  anterioribus  et  intermediis  ñavis.  Long-  6  V2  '^^• 

Fem.  Similis.  Corpus  minus  arg-enteo  pubescens.  Antennae 
forma  consueta;  articulo  ultimo  rotundato,  duobus  praece- 
dentibus simul  sumptis  aequali.  Clipeo  nigTO,  fere  nudo.  Ab- 
domen rufum,  seg-mentis  1-4  albo-maculatis;  6°  nig-ro,  ápice 
rufo-ferrug-ineo.  Pedibus  obscurioribus  quam  h\rf.  Long\  6  S^^ 
milímetros. 

Patria:  España. — San  Fernando,  en  la  provincia  de  Madrid! 

Dedico   esta   especie   á  mi  excelente  amigo  el  disting-uidu 
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entomólog-0  D.  Jorge  Lauflfer,  que  me  lia  obsequiado  en  dife- 
rentes ocasiones  con  interesantes  donativos  de  liiineuópteros 
de  nuestro  país. 

No  he  visto  de  ella  más  ejemplares  que  los  dos  (1  .y  y  1  Q) 
que  me  han  servido  para  describirla,  capturados  por  mí,  el  29 
de  Mayo  último,  en  el  vecino  campo  de  San  Fernando  del  Ja- 
rama,  sobre  las  flores  de  la  Thapsia  villosa  L. 

El  N.  Lauferi  pertenece  al  g-rupo  del  N.  dimidiatus.  Se  dife- 
rencia de  éste  por  el  color  del  abdomen,  la  puntuación  de 
todo  el  cuerpo  y  la  forma  del  clípeo.  Las  antenas  del  c^  del 
JV.  Zaicferi  aparecen  más  engrosadas  hacia  los  artejos  11  y  12 
que  en  el  N.  dimidiatus  Jur.  La  Q  de  este  último  tiene  la  fren- 
te más  larga  y  más  estrecha  que  la  del  N-  Lauferi. 

Del  N.  namis  Handl.  se  distingue  por  el  color  y  la  ornamen- 
tación del  abdomen,  la  pubescencia  y  el  aspecto  casi  mate  de 
todo  el  insecto. 

Del  iV.  variaMIis  Chev.  y  N.  Schmiedeknec/iii  Handl.  se  dife- 
rencia por  la  estructura  de  las  antenas  del  q^  y  la  coloración 
del  abdomen;  también  por  este  último  carácter  se  distingue 
del  N.  Friesei  Handl.,  el  cual  presenta  además  manchas  claras 
sobre  el  pronoto  y  escudete  que  no  aparecen  en  la  nueva 
especie. 


Notas  sobre  los  Pirgomórfidos  (PyrgomorpUda) 

POR 

DON  IGNACIO  BOLÍVAR. 
IV.  Subfam.  Taphronotiii83  (1). 

Aularclies  Stal. 

El  A.  miliaris  Linné  es  especie  representada  en  todas  las  co- 
leciones  por  ejemplares  procedentes  de  Java,  Ceylán,  China, 
Cochinchina  é  Himalaya. 

Es  una  especie  variable  por  los  colores  y  distribución  de  las 
manchas  amarillas  que  tanto  contrastan  con  el  negro  azaba- 
che del  protórax;  las  variaciones  más  constantes  son: 

(])    Véanse  págs.  F9,  111  y  30G. 
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a.     Pronoto  amarillo  con  todo  el  dorso  negro. 
h.    Pronoto  amarillo  con  solo  el  dorso  de  la  mesozona  y  meta- 
zona  neg'ros  y  con  el  marg-en  p'osterior  amarillo. 
En  esta  variación,  los  grandes  tubérculos  de  la  prozona  y  el 
borde  posterior  de  la  metazona,  así  como  una  gran  parte  de 
los  lóbulos  laterales,  son  de  un  amarillo  muy  vivo. 

c.  Élitros  de  color  pardo  ferruginoso  ó  azul  verdoso,  con  ma- 

yor ó  menor  número  de  manchas  amarillas. 

d.  Élitros  negros  con  numerosas  manchas  amarillas. 

Estas  dos  variantes  se  combinan  con  las  dos  primeras  dando 
origen  á  otras  variaciones. 

Taphronota  Stál. 

El  Dr.  Karsch  y  de  Saussure  han  descrito  nuevas  especies, 
que  obligan  á  modificar  el  cuadro  de  la  Monografía,  lo  que 
puede  hacerse  tomando  como  base  la  disposición  propuesta  por 
el  último  de  los  autores  citados  en  A  ¡jhandl.  el.  Se7ickenlj.  na- 
turf.  Gres.  Bd.  xxi,  p.  644,  aunque  con  las  variaciones  necesa- 
rias para  abarcar  las  especies  de  Karsch  que  de  Saussure  ha 
omitido. 

1.  Elytra  remote  reticulata,  membranácea. 

2.  Pronoti  prozona  supra  tuberculis  elevatis  acutis,  duobus 

anterioribus  subtransversis;  metazona  concaviuscula  ex- 
coriata  utrinque  tuberculis  4  conicis  armata,  medio  ca~ 
rinata.  Tibise  posticse  virides cacuminata  Karsch. 

2.  Pronoti  prozona  supra  densissime  verruculata,  metazona 

crasissime  elevato-reticulata.  Tibisi  posticse  sang'uinese. 

Stali  Bol. 
1.    Elytra  densissime  reticulata. 

3.  Pronotum  supra  a  latere  visum  planum  haud  sensim  cons- 

trictum;  prozona  tota  scabra  valde  tuberculosa. 

4.  Fastigium  apicem  versus  attenuatum.  Pronoti  metazona 

in  arcum  parabolicuin  producía  vel  subangulata.  Alse 
campo  antico  ápice  sensim  acuminato  et  valde  producto* 

5.  Elytra  lata.  Alee  aurantiae  vel  lateriti£e  ápice  virescentes; 

campo  antico  lato  posteriorem  valde  superante.  Pedes 
postici  olivacei,  geniculis  et  tarsis  frequenter  violaceis; 
femora  subtus  latere  externo  obsolete  nigro-maculata. 

Alse  croceoe  ápice  dilutiores 

calliparea  et  var.  Poultoni  Schaum. 
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5.  Elytra  minus  lata.  Alie  dilute  cinnabarinse  ápice  virescen- 

tes  vel  fuscíE.  Campo  antico  posteriorem  parum  superan- 
te. Pedes  postici  olivacei,  g-eniculis  obscurioribus,  tarsis 
ferrug'ineis;femora  subtuslatere  externo  distincte  nigro- 
maculata. 

6.  Fastig-ium  antrorsum  distincte  attenuatum.  Alte  campo  ra- 

díalo tantum  colorato  denique  fuscse 

dimidiata  sp.  nov. 

6.  Fastig'ium  antrorsum  parum  attenuatum.  Alse  ápice  tan- 

tum breviter  virescentes Merceti  sp.  nov. 

4.  Fastig'ium  longiusculum,  sensim  parallelum.  Pronoti  me- 
tazona  semiorbiculariter  rotundata;  lobis  deflexis  ma- 
cula flava  ornatis.  Alse  campo  antico  ang-usto,  poste- 
riorem parum  superante  ápice  rotundato  haud  pro- 
ducto. Femora  postica  subtus  sang-uinea  haud  nig-ro 
maculata. 

7.  Alae  usque  ad  apicem  sanguíneas .. .     occidentalis  Karsch. 

7.  Alce  ápice  infuscatse •    rostrata  Sauss. 

3.  Pronoti  metazona  leviter  ascendens;  pronotum  itaque  ala- 
tere  viso  leviter  sellfeforme;  prozona  tuberculis  rario- 
ribus  instructa,  anterius  tuberculis  magnis  2  rotundatis 
foveolatis  prsedita.  Femora  postica  intus  et  subtus  san- 
g-uinea  inferné  maculis  nigris  notata. 

8.  Pronoto  mesozona  tuberculis  conicis  instructa  margine  pos- 

tico producto  angulato.  Alis  campis  anteriore  et  axilla- 
ri  partim  infuscatis.  Antenuíe  ápice  ñavfe. 

9.  Pronotum  mesozona  tuberculis  3  mediocribus  in  lineam 

obliquam  ordinatis  ac  verruculis  depressis  obsoletis  no- 
tata;  ejus  canthi  laterales  dorsales  haud  deutati.  Lobi 
laterales  postice  cribrosi.  Color  omnino  olivaceus.  Alse 

miniatse  campo  anteriore  toto  infuscato 

suJ)verriicosa  Sauss. 

9.  Pronotum  mesozona  tuberculis  3  in  arcum  dispositis,  lateri- 
bus  tuberculis  3  minutis  in  lineam  obliquam  ordinatis; 
ejus  canthi  laterales  dorsales  dentibus  crassis  subcom- 
pressis  instructi.  Lobi  laterales  postice  rugo.so  tubercu- 
lati.  Pronoti  marginibus  antico  posticoque  late  amaran- 
thinis.  Alse  aurantise  campo  anteriore  infuscato,  basi 
strig-a  aurautia  ornato amaranthincí  sp.  n. 

8.    Pronotum  mesozona  polita,  tuberculis  nuUis,  Isevia;  margi- 
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ne  postico  semiorbiculari.  Alie  ápice  taiitum  infuscatae. 

Antennae  ápice  immo  nigro. 

10.  Tibise  posticse  ccerulefe lyulclirlDCS  Walk. 

10.  Tibise  posticíe  ferrug'inefe ferruginea  Fab. 

1.  T.  cacuminata  Karsch. 

Por  la  descripción  de  este  autor  no  es  fácil  formarse  idea  de 
las  notables  diferencias  que  separan  esta  especie  de  sus  cow- 
g-éneres.  Como  se  ve  por  el  cuadro  que  antecede,  es  afín  á  la 
Stali  por  la  reticulación  de  los  élitros;  pero  distinta  de  ella  por 
la  disposición  de  los  tubérculos  del  protórax,  que  son  más  ag-u- 
dos  y  mayores  que  en  las  otras  especies,  y  recuerdan  algo  los 
del  protórax  del  Peristegus.  La  prozona  tiene  dos  pequeños  tu- 
bérculos sobre  el  borde  anterior  y  dos  espinas  cónicas,  ag-udas, 
dirig"idas  casi  transversalmente,  y  detrás,  junto  al  borde,  otros 
dos  tubérculos  cónicos;  la  metazona  es  cóncava  al  principio, 
excoriada  después,  con  quilla  media,  y  los  tubérculos  laterales 
que  lleva  son  cónicos  y  ag-udos  y  en  número  de  cuatro  á  cada 
lado. 

El  tubérculo  del  vértex  es  recto,  paralelo,  truncado-sinuado 
en  el  ápice.  Los  fémures  posteriores  son  verdes  como  las  tibias 
del  mismo  par.  Las  alas  son  rojas  en  toda  su  extensión,  con  el 
borde  anterior  muy  redondeado  y  lig-eramente  obscuro. 

Solo  he  visto  una  Q  en  el  Museo  de  Berlín. 

Loe.    Bismarckburg'. 

2.  T.  Stali  Bol. 

Syn.  Ejmmontor  anUnnalis  Kirby,  larva.  Transe.  1902,  p.  88  cf. 

Loe.  Botsabelo,  Transvaal  (Karscb);  Transvaal,  Natal  (Kirby) . 
Además  el  Dr.  Martín  la  ha  recogido  en  Vriburg". 

Es  especie  muy  característica  por  su  coloración,  por  la  flo- 
jedad de  la  reticulación  de  los  élitros  y  por  la  escultura  del  pro- 
noto. El  g-énero  Epamontor  Kirby  está  formado  con  larvas  de 
esta  especie,  lo  que  he  podido  comprobar  con  el  examen  de  los 
ejemplares  típicos  que  existen  en  la  colección  de  Mr.  Distant, 
de  Londres. 

3.  T.  calliparea  Schaum. 

Esta  especie  es  una  de  las  más  extendidas  por  el  África  aus- 
tral, desde  Zanzíbar  hasta  el  Gabón. 
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Ha  sido  citada  de  las  localidades  sig-uientes: 

Promont.  bon.  spei,  Caffraria,  Mossarabique,  Mombas,  Sansí- 
bar-Küste,  Sansíbar,  Delag-oabai,  Chinchoxo,  Botsabelo,  Trans- 
vaal,  Barombi  Station  (Dr.  Karch);  Biduara,  Somalia;  Delag-oa 
(Dr,  Schulthess);  Zomba,  Cameroons,  Transvaal,  Nyasaland, 
Pemba  Island,  Xatal,  Zululand,  Tang-amjika  (Kirby). 

A  esta  especie  corresponde  la  cita  de  P.  cincta  Burm.  mejor 
que  k  ferrv.ginea,  seg-ún  el  Dr.  Karsch. 

Los  élitros  en  esta  especie,  vistos  por  debajo,  presentan  una 
coloración  azul  característica  no  observada  por  los  autores. 

Var.  Poiiltoni  nov. 

Colore  flavo-ferrug-ineo.  Antennse  breves  marg-inem  posticum 
pronoti  haud  atting-entes  ápice  dilute  pallidae.  Pronoti  meta- 
zona  verruculosa  foveolato-rug-osa.  Elytra  subtus  liaud  coeru- 
lea  akie  usque  ad  apicem  croceae,  apicem  versus  dilutiores  fe- 
mora  postica  subtus  nig-ro-maculata.  Tibiis  posticis  basi  apice- 
que  nec  non  tarsis  purpuréis. 

Long\  corp.  40;  pron.  10;  elytr.  32;  fem.  post.  17  mm. 
Long'.  antenn.,  13  mm. 

Loe.  Salisbury,  5.000  feet,  Mashonaland;  Capt.  Marcli  to 
Aug-ust.  1899  by  G.  A.  K.  Marshall. 

Esta  es  otra  de  las  interesantes  capturas  realizadas  en  el 
África  Austral  por  Mr.  Marsliall,  de  las  que  teng-o  conocimien- 
to por  la  comunicación  del  ilustre  profesor  Poulton,  de  la  Uni- 
versidad de  Oxford. 

4.  T.  dimidiata  sp.  nov. 

Olivácea.  Fastigium  antrorsum  seusim  ang-ustatum.  Caput 
utrinque  fascia  lata  nig-ra,  frons  punctulata.  Antennse  basi 
fuscae  ápice  breviter  pallidae.  Pronotum  planiusculum  autice 
verruculis  majoribus,  medio  breviter  carinulatum;  mesozona 
utrinque  tuberculis  tribus  conicis;  metazona  antice  concavius- 
cula  medio  carinula  distincta  g-rosse  foveolata  lateribus  bi- 
dentata:  marg-ine  postico  incrassato  callis  7  circumdato,  para- 
bólico. Lobi  laterales  postice  foveolati.  Elytra  viridia  densis- 
sime  reticulata,  ápice  subang-ustata,  oblique  subtruncata  sub- 
tus haud  coerulea.  Alse  cinnabariníe  campis  anteriore  etaxilla- 
ri  infuscatis;  campo  antico  ápice  obtusang^ulariter  distiucte 
producto.  Femora  postica  extus  pallidiora  subtus  verruculosa 
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atque  nigro-maculata.  Tibise  posticse  olivacese,  basi  apiceque 
breviter  fuscfB.  Tarsi  postici  rufescenti  ^  $. 

Long-.  corp.  9  42;  pron.  9;  elytr.  30;  fem.  post.  16  mm. 

Lat.  raax.  elytr.  Q  7,8  mm. 

Loe.  Abyssinie,  Mission  de  Bonchamps,  Ch.  Michel,  1899. 
Museo  de  París. 

Coü  alg-una  duda  refiero  á  esta  especie  dos  ejemplares  de  la 
coll.  de  Mr.  Brunner  procedentes  de  Camerún. 

La  coloración  de  las  alas  es  la  misma,  pero  los  élitros  pare- 
cen un  poco  más  anchos  y  el  borde  posterior  del  pronoto  alg-o 
más  saliente  hacia  atrás  y  obtusamente  ang-uloso.  En  lo  que  di- 
fieren, sobre  todo,  es  en  la  long-itud  de  las  antenas,  tan  cortas 
en  el  ejemplar  de  x'^.bisinia  que  me  hicieron  en  un  principio 
dar  á  la  especie  el  nombre  de  irevicornis ,  mientras  que  en  los 
ejemplares  de  Camerún,  aun  cuando  no  completos,  se  ve  que 
tienen  la  forma  y  probablemente  las  dimensiones  ordinarias, 
por  lo  que  no  me  decido  á  basar  en  este  carácter  ning-una 
diferencia,  puesto  que  pudiera  no  ser  normal  la  disposición 
expresada. 

5.  T.  Merceti  sp.  nov. 

Olivácea.  Caput  fusco  vittatum,  atque  impresso-puncta- 
tum,  Fastig-ium  elongatum  concaviusculum  prope  basin  mar- 
g-inibus  sinuatis  deinde  usque  ad  apicem  parallelis.  Antenna^ 
basi  rufescentes  ápice  pallidee,  marginem  posticum  pronoti 
atting-entes.  Pronotum  dorso  planiusculum  antice  tuberculis 
rotundatis;  mesozona  tuberculis  obtusis  utrinque  3  in  trig'o-- 
num  dispossitis;  metazona  antice  concaviuscula,  medio  cai-i- 
nata,  foveolata,  marglnibus  lateralibus  3-dentatis,  marg-ine 
postico  parabólico  utrtnque  callis  3.  Lobi  laterales  postice  im- 
presso-foveolati.  Elytra  apicem  versus  sensim  ang-ustata,  ápice 
ang-uste  oblique  subtruncata,  densissime  reticulata,  subtus 
haud  ccErulea.  Alse  campo  anteriore  quam  axillarem  parum 
latiore  ápice  breviter  virescenti.  Femora  postica  extus  palli- 
diora  subtus  in  latere  externo  fere  líevia,  nigro-maculata. 
Tibise  posticse  flavescentes  basi  apiceque  nec  non  tarsi  rufes- 
centes. 

Long".  corp.  ^f  32;  pron.  8,5;  elytr.  26;  fem.  post.  15  mm. 

Loe.     Stanley  Pool. 

He  recibido  esta  especie  del  Sr.  Stauding-er. 
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Difiere  de  calliparea,  á  cuyo  grupo  pertenece,  por  muchos  ca- 
racteres, entre  los  que  sobresalen  la  forma  y  coloración  de  los 
élitros,  apenas  ó  nada  azulados  por  debajo,  la  coloración  de 
las  alas  que  es  uniforme  y  se  extiende  por  todas  ellas  dejando 
libre  tan  solo  el  ápice  del  campo  anterior  y  por  la  anchura  de 
este  campo  que  excede  muy  poco  á  la  del  sig-uiente.  También 
se  distingue  por  la  coloración  de  los  fémures  posteriores,  cuya 
arista  inferior  está  entrecortada  por  manchas  neg-ras  muy  apa- 
rentes por  el  lado  externo. 

La  dedico,  como  pequeña  recompensa  á  sus  trabajos  en  el 
Laboratorio  de  Entomología  del  Museo,  á  D.  Ricardo  García 
Mercet,  ventajosamente  conocido  por  sus  estudios  sobre  los 
Crisídidos  y  Mutílidos. 

6.  T.  occidentalis  Karsch. 

Esta  especie,  dada  á  conocer  en  un  principio  como  variedad 
de  calliparea,  es  una  buena  especie  afín  á  la  rostrata  Sauss.  y 
quizás  no  diferente  de  ella.  No  me  permite  el  ligero  examen 
que  del  tipo  hice  en  el  Museo  de  Berlín,  no  teniendo  entonces 
á  la  vista  los  de  la  rostrata,  resolver  sobre  este  punto,  limitán- 
dome por  esto  á  transcribir  las  ligeras  notas  que  tomé  en  aquel 
examen.  El  ala  es  roja  hasta  el  ápice  y  éste  es  redondeado  y 
apenas  más  saliente  que  el  campo  axilar;  por  el  resto  de  los 
caracteres  no  me  parece  diferir  de  la  especie  de  Saussure.  De 
ser  una  misma  especie  prevalecería  el  nombre  de  occidentalis 
Karsch  por  ser  más  antiguo.  Citado  tan  solo  de  Buea  en  los 
montes  de  Camerún,  pues  la  cita  de  Bismarckburg  y  Kets- 
chenki  en  Togo,  á  juzgar  por  los  ejemplares  de  esta  proceden- 
cia que  he  visto  en  el  Museo  de  Berlín,  no  corresponden  ya  á 
esta  especie,  sino  á  la  amaranthina  que  describo  más  adelante. 
Creo  puede  pertenecer  á  occidentalis  una  Q  de  la  coll.  Finot 
procedente  del  Congo. 

7.  T.  rostrata  Sauss. 

Citada  del  Camerum  por  Saussure,  de  donde  también  pro- 
ceden los  ejemplares  que  he  recibido  por  intermedio  de 
Staudinger,  que  llevan  el  nombre  erróneo  de  thalephora! 

8.  T.  subverrucosa  Sauss. 

Especie  descrita  solo  por  el  (f  y  sin  localidad  determinada 
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con  la  sola  indicación  de  «África  tropicalis».  Compárese  con 
la  especie  siguiente: 

9.  T.  amaran tMna  sp.'nov. 

Olivácea.  Caput  subascendens  inferné  flavescens  superne 
prope  oculos  bituberculatum,  fastig-ium,  antrorsum  parum 
ang-ustatum,  antice  subtruncatum,  marg-inibus  prope  basin 
sinuatis.  Genfe  infra  oculos  distincte  sulcatfe.  Frons  suaviter 
punctulata.  Antenn?e  long-iusculae  a  basi  fuscse  ápice  breviter 
flavíe.  Pronotum  antice  posticeque  late  purpureo;  prozona  tu- 
berculis  rotundatis,  inter  eos  g-ranulis  tribus;  mesozona  tuber- 
culis  conicis  brevibus  utrinque  3;  metazona¡retrorsum  parum 
ascendens  valde  rug'oso-foveolata,  medio  carinata  marg-inibus 
antice  utrinque  tuberculis  2  conicis,  postice  incrassata  in  callis 
7  divissa  et  producta;  lobi  laterales  antice  rug-ulosi,  postice 
valde  rug"oso-foveolati.  Elytra  latiuscula  ápice  obtuse  acu- 
minata,  supra  subtusque  olivácea.  Alas  campis  antico  et  axi- 
llari  máxima  parte  fuscis,  campo  antico  basi  strig-a  aurantio- 
testacea,  ápice  rotundato-acuminato  producto;  campo  radiato 
aurantio-testaceo.  Pedes  postici  olivaceo-flavescenti.  Femora 
subtus  nig-ro-maculata.  Tarsi  postici  viridi.  Abdomen  lateribus 
maculis  nig-ris  ornatum  rf  Q. 

Long-.  corp.  cf  30;  pron.  7;  elytr.  24;  fem.  post.  15  mm. 
9  44;      »       9;       »     33;     »        »      18  mm. 

Long-.  antenn.  ^  15;  9  16  mm.  Lat.  max.  elytr.  c/  6,5;  9  8,5. 

Loe.  Tog-o  L.  Conradt,  1892-93.  Recibida  del  Sr.  R.  Oberthür; 
es  la  especie  que  cité  como  occidentalis  en  Bul!.  Soc.  Ent.  de 
France,^  uin  1894,  y  la  citada  por  Karsch  como  de  Bismarckburg- 
y  Ketschenki  (Hinterlande  vou  Togo,  West  Afrika)  en  Dielnsec- 
■  ten  der  BerglandscJiaft  Adeli,  1893,  á  juzg-ar  por  los  ejemplares 
que  he  visto  en  el  Museo  de  Berlín.  Las  diferencias  principa- 
les entre  esta  especie  y  la  anterior  quedan  señaladas  en  el 
cuadro  diferencial.  El  ejemplar  típico  de  la  anterior  que  he 
visto  en  el  Museo  de  Ginebra  me  parece  corresponde  á  una  es- 
pecie distinta  de  ésta  y  más  afín  á  fermghiea  F. 

10.  T.  pulchripes  Walker. 

Este  es  el  nombre  que  debe  aplicarse  á  la  especie  de  patas 
azules,  seg-ún  diré  al  tratar  de  la  especie  siguiente. 
El  Dr.  Karsch  ha  citado  la  (thcBlephoraBo\.  (non  '&io\\.)=2ml- 
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chripes)  de  Barombi  Station  y  de  Kribi  y  Mr.  Rehn  de  üumbola 
Kalta,  coantn-  of  the  Boran,  east  of  Lake  Stephanie  "^'esteru 
Gallaiand. 

11.  T.  tli^elepliora  Stoll. 

Considero  como  una  sola  especie  las  sig-uientes: 
T.  thalephora  Stoll. 
T.  ferruginea  Fabr. 
T.  apicicoryíis  Fairra. 
T.  (jaljoiiica  Karsch. 

Las  variaciones  relativas  al  número  de  fajas  amarillas  de 
las  antenas  no  me  parecen  de  suficiente  importancia  para  es- 
tablecer diversas  especies,  sino  á  lo  sumo  para  disting'uir  va- 
riedades puramente  basadas  en  la  coloración. 

Debo  advertir  que  en  la  Monog-rafía  consideré  equivocada- 
mente la  especie  de  tibias  azules  como  tJmlephora  Stoll,  en  opo- 
sición á  la  de  tibias  rojas  que  califiqué  de /en'zí^mm;  pero  este 
error  no  ha  sido  corregido  hasta  ahora  sin  duda  porque  los 
autores  no  han  consultado  las  descripciones  originales;  por 
ellas,  como  por  la  lámina  xvii  b.  f.  g*.  59  de  Stoll,  puede  verse 
que  la  especie  del  referido  autor  es  la  de  tibias  rojas  del  mismo 
modo  que  las  de  Fabricius  y  Fairmaire. 

Las  variedades  nominadas  podrían  separarse  así: 

Dos  fajas  amarillas  en  las  antenas ferruginea  F. 

Una  sola , tlueJephorcí  Stoll , 

Mr.  de  Saussure  ha  descrito  alg'unas  variedades  de  colora- 
ción, pero  sin  darlas  nombre,  porque  realmente  no  lo  merecen 
y  entre  ellas  una  verdaderamente  notable  con  las  antenas 
amarillas. 

La  var.  ferruginea  Fabr.  la  cita  el  Dr.  Karsch  del  Cabo  (leg-, 
Krebs)  y  la  var.  thalepliora  Stol\=apicicornis  Faivm. ^gado7iica 
Karsch  ha  sido  citada  de  Sibang-efarm  prope  Gabon  (gadonica 
Karsch);  Calabar. — Abatifi  Sauss.  {ferruginea  Sauss.)  variacio- 
nes de  coloración  y  de  Assinie  (Bolívar). 

V.  Subfam.  Phymateinae. 

Peristegus  Bol. 

La  coloración  de  los  élitros  y  de  las  alas  varía  hasta  el  punto 
de  que  pudieran  considerarse  como  de  -especies  diferentes  los 
ejemplares  que  presentan  los  límites  extremos  de  aquellas  va- 

T.  IV.— Noviembre,  1904.  28 
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naciones.  Las  manchas  negras  de  las  alas,  espaciadas  en  unos 
ejemplares,  invaden  en  otros  todo  el  centro  de  las  areolas,  de- 
jando solo  libre  una  estrecha  franja  á  los  lados  de  las  venillas 
transversas,  en  cuyo  caso  parece  el  ala  neg-ra  con  reticula- 
ciones pálidas,  ocurriendo  una  cosa  análog-a  en  los  élitros. 
Esta  coloración  tan  notable  es  la  que  señalo  con  el  nombre  de 
var.  luctuosa,  que  no  corresponde  á  la  desig'nada  con  el  de  Phy- 
mateus  2)ardalmiis  por  ^Yalker,  porque  esta  forma  está  basada 
en  un  ejemplar  decolorado  de  la  forma  típica. 

Var.  luctuosa,  nov. 

Elytris  nig-ro  tessellatis;  alis  nig-ris,  ang-ustissime  sang-uineo? 
reticulatis. 

Los  ejemplares  que  he  visto  no  tienen  las  alas  reticuladas 
de  color  rojo,  sino  de  color  g-ris  pajizo,  pero  creo  que  se  trata 
de  ejemplares  alg-o  decolorados. 

El  Phymateus  acuius  Walk.  no  es  otra  cosa  que  la  forma 
típica  de  esta  especie,  seg-ún  he  podido  comprobaren  las  colec- 
ciones del  Museo  de  Londres. 

La  especie  P.  squarrosus  L.  ha  sido  citada  con  posterioridad 
á  la  Monog-rafía  de  las  sig-uientes  localidades:  Chinchoxo, 
Accra,  Camerún,  Barombi,  Kribi ,  Buea  y  Bismarckburg- 
(Karsch). 

En  el  Museo  de  París  he  visto  ejemplares  de  Assinie  recog-i- 
dos  en  1882  por  Chaper;  en  el  de  Bruselas  los  hay  del  Congo  y 
corresponden  á  una  forma  más  pequeña. 

Phyteumas  Bol.,  g-en.  nov. 

A  Phymateo  diífert  colore  uniformiter  oliváceo;  pronoti  me- 
tazona  declivi,  líeviuscula,  marg'ine'  postico  undulato;  elytra 
apicein  versus  ampliata  long-itrorsum  multivenosa,  venis  in- 
tercalatis  perfecte  explicatis;  alse  olivacese. 

El  Phymatius  olivacetts  Karsch,  difiere  de  todos  los  otros  por 
su  coloración  uniforme  aceitunada,  así  como  por  la  forma  y 
textura  de  sus  élitros,  los  cuales  ofrecen  un  campo  discoidal 
recorrido  por  numerosas  venas  long'itudinales,  siendo  esto  de- 
bido á  que  las  venas  intercalares  son  más  completas  y  fuertes 
que  en  los  restantes  PUymaieus.  La  coloración  de  las  alas  que 
en  todos  estos  insectos  es    muy  viva  y  vistosa ,   participa 
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en  esta  especie  del  color  uniforme  del  cuerpo,  lo  que  contri- 
buye á  disting'uir  también  notablemente  la  especie  en  cues- 
tión de  las  restantes,  justificando  su  separación  en  un  g'énero 
aparte. 

El  Dr.  Karsch  solo  ha  conocido  la  9;  las  dimensiones 
del  rf  son: 

Long-.  corp.  60;  pron.  13;  elytr.  50;  lat.  media  elytr.  15; 
long'.  fem.  post.  24  mili. 

Citado  de  Buloa,  cerca  de  Tang-a,  por  el  Dr.  Karsch;  en  la 
Coll.  del  Dr.  Schulthess  y  en  la  mía  lo  hay  de  Usambara  Deré- 
ma,  localidades  todas  del  África  Oriental. 

Phymateus  Thunberg-. 
Las  especies  de  este  género  se  reparten,  como  se  indica  á 

continuación,  en  dos  g-rupos  muy  desig-uales,  puesto  que  uno 

de  ellos  encierra  la  mayoría  de  aquéllas,  y  es  susceptible  á 

su  vez  de  subdividirse  en  otros  dos,  uno  para  las  especies 

africanas  y  otro  para  las  de  Madag-ascar. 

1.  Pedes  nig-ro-punctati.  Femora  ápice  ang-uste  nig-ro-mar- 
g'inata.  Antennae  rufescentes.  Elytra  ápice  ang-uste  ro- 

tundata.  Alse  campo  antico  haud  producto 

Subg-én.  Maphyteus  Bol. 

1.  Pedes  haud  nig-ro-punctati.  Femora  superne  ápice  haud 
nigTO-terminata.  Antennse  articulis  duobus  basalibus 
exceptis  nig-ríe.  Elytra  ápice  late  rotundato-truncata. 

Alas  campo  antico  distincte  producto 

Subg-en.  PhymateiLS  p.  d. 

Subg-en.  Maphyteus  Bol. 

1.  Pronotum  tuberculis  prozonalibus  posterioribus  valde  in- 
flato-elevatis  superne  rotundatis,  anterioribus  minutis- 

simis.  Tibise  posticíe  spinis  a  base  nigris 

1.  leprosiis  Fabr. 
var.  compressicoUis  Bol. 
1.     Pronotum  tuberculis  prozonalibus  posterioribus  elong-ato- 
compressis  superne  truncatis,  anterioribus  perfecto  ex- 

plicatis.  Tibise  posticse  spinis  ápice  tantum  nig-rae 

2.  haccatus  Stál. 
var.  (mipUpeimis  Bol. 
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Subg-en.  Pliymateus  Thunb. 
1.     Tibise  posticae  flavescentes  vel  rufescentes  spinis  concolo- 

ribus  ápice  nigTO  terminatis.  Species  Africanse. 
1.     Tibise  posticse   obscure   ccerule?e  vel   fusco- virescentes, 

spinis  flavescentibus  vel  croceis  ápice  nigTis.  Species- 

Madag-assae. 


Especies  de  África. 

Los  Phijmateus  africanos  presentan  dos  tipos  diversos  de  co- 
loración; en  unos  los  élitros  son  de  color  azul  intenso  ó  purpú- 
reo, sobre  el  que  se  destacan  manchas  amarillas  que  están  colo- 
cadas sobre  las  venillas  transversas  de  todos  los  campos,  ó  bien, 
desarrollándose  más  este  último  color,  lleg-a  á  compartir  con 
el  del  fondo  toda  la  superficie  que  aparece  abig-arrada  por  am- 
bos colores;  las  alas  están  también  más  intensamente  colorea- 
das que  en  el  seg-undo  tipo,  Ueg-ando  hasta  el  ápice  las  man- 
chas neg-ras  ó  azules  de  que  están  cubiertas.  También  difieren 
los  élitros  por  estar  menos  fuertemente  truncados  en  el  ápice, 
el  cual  aparece  más  redondeado  y  aun  con  frecuencia  más  es- 
trecho que  en  los  del  seg-undo  tipo,  en  éste  domina  el  color 
verde  ó  amarillento  en  los  élitros;  y  aun  cuando  aparece  el 
azul  en  el  centro  de  las  areolas,  las  venas,  tanto  las  transver- 
sas como  las  longitudinales,  se  destacan  por  su  color  verde  ó 
amarillentoverdoso,  imprimiendo  este  color  al  conjunto.  En 
las  alas  el  ápice  permanece  verdoso,  limitado  en  g-eneral  en 
el  campo  anterior  por  una  margen  parda,  y  las  manchas  ne- 
gras ó  negro-azuladas  que  adornan  la  mayor  parte  del  ala  se 
aclaran  ó  desaparecen  antes  del  ápice.  La  forma  del  élitro 
varía  en  este  grupo,  estando  truncado  oblicuamente,  así  como 
el  campo  anterior  del  ala,  por  lo  que  ambos  resultan  más 
agudamente  prolongados.  El  PJi.  agrotiis  Gerst.,  que  equivo- 
cadamente he  considerado  como  correspondiente  á  esta  última 
división  en  trabajos  anteriores,  corresponde  sin  duda  á  la  pri- 
mera, y  es  especie  muy  afín  al  Hildehrandti  Br. 

1.  Elytra    obscure   coerulea  vel  purpurea,   ñavo-variegata; 

ápice  minus  oblique  truncata. 

2.  Fastigium  capitis  concolore.  Pronotum  rufum.  AIíb  cam- 

po antico   subhyalino  late  coeruleo  tessellato,  denique 
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riifse  sed  tantum  in  dimidium  anticum  coeruleo  tessella- 
Ue.  Statura  majore 3.  morMlIosus  L. 

2.  Fastigium  plus  minusve  infuscatum.  Pronotum  viridifla- 

vum  tuberculís  sang-uineis  circumdatum.  Ake  usque 
marg'iiiem  anticum  rufa?  vel  crocese  campo  antico  api- 
cem  versus  subvirescentes  ,  coeruleo-fusco-tessellatae. 
Statura  minore. 

3.  Pronotum  metazona  marg-inibus  lateralibus  et  postico  sub- 

reflexis  confuso  tuberculatis.  Elytris  nec  non  campo  an- 
tico elytrorum  ápice  sensim  oblique  trúncate  productis. 

4.  Pronotum  tuberculis  prozonalibus  posterioribus  magnis 

inflatis,  metazona  excavata  et  elevato  marg-inata.  Alae 

posticse  basi  roseas  extus  fusco-tesellatae 

4.  íegroius  Gerst. 

4.  Pronotum  tuberculis  prozonalibus  posterioribus  distincte 

compressis.  Alae  crocese  dimidio  antico  coeruleo  tes- 
sellatse 5.  EUdelrmidti  Bol. 

3.  Pronotum  metazona  marg-inibus  lateralibus  tuberculis 
distinctis  instructis.  Elytris  nec  non  campo  antico  ala- 

rum  ápice  rotundato  subtruncato  leviter  producto 

6.  pulcherrhmís  Bol. 

1.     Elytra  viridula  areolis  plerumque  coeruleo  repletis, 

5.  Elytris  nec  non  campo  antico  alarum  ápice  rotundato 

truncatis  haud  vel  ang'ustissime  fusco  marg'inatis. 

6.  Pronotum  tuberculis  dorsalibus  acutis,  sang-uineis,  tuber- 

culis disci  metazonse  viridibus.  Alee  antice  ccerulese,  me- 
dio rufse  postice  flavse,  nig-ro  tessellatae 7.  iris  Bol. 

6.  Pronotum  marg-inibus  nec  non  disco  metazonse  tuberculis 

rotundatis  parvis  corallinis  instructis.  Alae  flavae  nig-ro 

tessellatae 8.  Sjostedti  Bol. 

5.  Elytris  nec  non  campo  antico  alarum  distincte  oblique 
truncatis  atque  fusco  marg-inatis. 

7.  Alae  disco  purpureas  haud  nig-ro-tessellat¿e 

9.  ptirpurascens  Karsch. 

7.  Alas  nig-ro-tessellatae. 

8.  Campus  auticus  alarum  plus  minusve  rufus,  vel  vio- 

laceus. 

9.  Colore  flavescente  vel  prasino.  Alas  máxima  parte  rufas. 
10.     Pronotum  tuberculis  hebetatis  sang-uineis  praeditum.  Ely- 
tra areolis  coeruleo-repletis.  Statura  minore. 
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11.    Fastig"ium  concolore.  Elytra  fere  cceruleo  et  flavo  varie- 
g-ata 10.  coraUifems  Bol. 

11.  Fastig'ium  fuscum.  Elytra  nava,  areolis  cceruleo  repletis. 

11.  KarscM  Bol. 
10.    Pronotum  tuberculis  acutiusculis  prpeditum,  Elytra  areo- 
lis coeruleatis,  Fastig'ium  fuscum.  Statura  majore 

12.  Stolli  Sauss. 
9.    Colore  subarg-entato.  Alie  antice  violaceíe,  postice  purpu- 

refe  apicem  versus  dilutiores  virescentes  subhyalinse. . . 

13.  vioJaceiis  Bol. 
8.     Campus  anticus  alarum  flavus  vel  coeruleus. 

12.  Alpe  flavescentes 14.  flavus  Bol. 

12.  Alee  antice  coerulese,  postice  purpúrese. 

13.  Pronotum  valde  tuberculatum ,  marg-ine  postico  spinoso. 

Alee  dimidio  antico  coerulese  postice  in  purpureo  ver- 

g-entes 15.  Brunneri  Bol. 

13.    Pronotum  parce  tuberculatum,  tuberculis  marg-inalibus 
compressis ,   marg-ine  postico  denticulato.   Alee  campo 

antico  tantum  cceruleo  denique  purpureae 

16.  mridipes  Stal. 

1.  Ph.  leprosus  F. 

Últimamente  he  recibido  esta  especie  de  East  London  y  de 
Port  Elisabetli,  donde  ha  sido  recog-ida  por  el  Dr.  Martín.  En 
el  Museo  de  Estocolmo  la  hay  de  Natal.  El  Dr.  Karsch  y  Kirby 
la  han  citado  del  Cabo,  Port  Natal  y  Transvaal. 

Var.  compressicollis  nov. 

Pronotum  distincte  compressum,  prozonas  tuberculis  poste- 
rioribus  compressis  haud  inflatis,  mesozona  tuberculis  qua- 
tuor  conicis  acutis  seriem  transversam  formantibus,  metazona 
medio  carinata,  disco  marg-inibusque  tuberculis  conicis  obtu- 
sis;  marg-ine  postico  incrassato  subreflexo.  Elytra  apicem  fe- 
morum  valde  superantia. 

Un  ejemplar  sin  localidad  del  Museo  de  Estocolmo.  Proba- 
blemente el  ejemplar  único  que  he  visto,  y  por  el  que  describo 
esta  variedad,  pertenece  á  una  especie  distinta  del  Ph.  lepro- 
sus; pero  el  estado  del  ejemplar,  decolorado  seg-ún  parece  por 
el  alcohol  y  con  los  élitros  rotos  en  el  extremo,  me  oblig-a  á 
presentarlo  por  ahora  como  simple  variedad  de  aquella  es- 
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pecie.  La  forma  del  pronoto  y  su  armadura  son,  sin  embarg-o, 
muy  notables. 

2.  Ph.  baccatus  Stal. 

Citado  de  Damara  por  Stal  y  de  Cabinda,  Humbe  y  Duque 
de  Brag-anca  por  mí.  El  Dr.  Karsch  lo  cita  de  Herrero;  Afr.  mer. 
occ;  de  Og-aden  el  Sr.  Saussure  y  de  Omarun  y  Okahandya  el 
Dr.  Krauss;  esta  última  cita  puede  quizás  referirse  á  la  si- 
g-uiente  variedad. 

Var.  amplipennis  nov. 

Elytra  apicem  femorum  long-e  superantia.  Al;p  elytris  parum 
breviores,  late  fusco  tessellatte. 

Long".  corp.  9  64;  pron.  16;  elytr.  56;  fem.  post.  35  mili. 

Loe.     Okahandya  S.  W.  Afrika. 

3.  Ph.  morbillosiis  L. 

Ha  sido  citado  con  posterioridad  á  la  Monog'rafía  de  Nama- 
qualand  (Kirby);  Promont.  bon.  spei;  Zwartland;  Transvaal; 
Victoria  Nyansa  (Karsch);  Feji  cerca  de  Darde  y  Duror,  Galla- 
land  (Rehn). 

4.  Ph.  eegrotus  Gerst. 

La  especie  á  que  he  dado  este  nombre  en  la  Monografía  es 
el  P/i.  viridi¡)es  Stal.  El  tipo  de  Gerstaecker,  que  he  visto  en  el 
Museo  de  Berlín,  es  un  insecto  decolorado  por  la  permanencia 
en  el  alcohol,  por  lo  que  no  es  fácil  reconocerle  por  la  descrip- 
ción; por  esto  le  confundí  con  el  viridipes  Stal  en  la  Monog-ra- 
fía.  Es  parecido  al  IIi¡debra7idti,  aunque  alg-o  mayor;  los  tubér- 
culos del  protórax  son  muy  romos  y  las  alas  carecen  de  man- 
chas en  el  tercio  posterior,  y  aun  puede  decirse  que  éstas 
apenas  pasan  del  medio.  El  ejemplar  típico  procede  de  Somalí. 

Se  ha  citado  esta  especie  de  muchas  localidades,  entre  otras 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  del  Transvaal,  procedencias 
que  convendría  comprobar  ahora  que  son  mejor  conocidos  los 
Phymateus,  pues  muy  bien  pudierau  referirse  las  citas  referi- 
das á  otras  especies,  dada  la  confusión  padecida  con  ésta  y  el 
viridipes  Stal.  Refiero  á  ella  ejemplares  que  he  recibido  de  di- 
versas colecciones  con  el  nombre  de  haccatus  ó  como  próxi- 
mos á  esta  especie;  denominación  que  podría  estar  justificada 
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por  el  desarrollo  de  los  dos  tubérculos  posteriores  de  la  pro - 
zona  del  pronoto,  pero  en  manera  algnina  por  el  resto  de  los 
caracteres. 

En  el  Ph.  (sgrotus  los  tubérculos  del  pronoto,  aparte  de  los 
dos  referidos,  son  poco  salientes,  comprimidos,  sobré  todo  á 
los  lados  de  la  metazona;  y  el  borde  posterior  de  ésta  está  alg-o 
levantado,  resultando  el  disco  cóncavo.  Los  élitros,  así  como  el 
campo  anterior  del  ala,  son  más  fuertemente  truncados  y,  por 
consiguiente,  más  ag-udos  que  en  las  especies  de  este  g-rupo  y 
casi  como  en  las  del  segundo.  Así  se  observa  en  dos  ejempla- 
res del  Museo  de  París  sin  localidad  y  otros  del  Museo  de  Ge- 
nova, procedentes  de  Og-aden  (Botteg-o).  Refiero  también  á  esta 
especie,  aunque  con  alguna  duda,  ejemplares  que  he  visto  en 
la  col.  del  Museo  de  París  con  el  nombre  no  publicado  de 
Ph.  DiUomí  Bl.  de  Abisinia. 

5.  Ph.  HildelDrandti  (Br.)  Bol. 

Los  élitros  y  las  alas  son  menos  truncados  y  más  redondea- 
dos en  el  ápice  que  en  la  especie  anterior;  además  los  fémures 
todos  tienen  las  rodillas  de  color  azul  obscuro  y  en  las  alas,  el 
color  azul  que  forma  las  manchas  de  todas  ellas,  se  funde  en  el 
extremo  de  los  dos  campos  anteriores,  formándoles  una  ancha 
margen  de  este  color. 

Esta  especie  citada  por  mí  de  Somalí,  sin  otra  indicación,  lo 
ha  sido  después  de  Ogaden,  Errer,  Milmil,  Saloli  (Somalí) 
por  el  Dr.  Schulthess,  así  como  de  Webithal. 

6.  Pli.  pulcherrimus  sp.  nov. 

Colore  pallide  flavo  vírescente.  Caput  callis  dorsalibus  neo 
non  fastig-io  purpuréis.  Antennse  artículis  duobus  basalibus 
exceptis  nigrse,  marginem  posticum  pronotí  superantes.  Pro- 
notum  dorso  tuberculis  rufis  vel  purpuréis  prjiedito,  in  prozona 
quatuor,  duobus  anticis  minutis,  posticis  valde  elevatís  com- 
pressiusculis;  in  mesozona  serie  transversa,  duobus  internis 
minoribus  conicis  ápice  hebetatis;  in  metazona,  tuberculis 
marginalibus  obtuse  conicis,  margine  postico  subrecto  incras- 
sato  obtuse  dentato,  disco  ruguloso  medio  subcarinato,  tuber- 
culis raris  instructo.  Elytra  augusta  apicem  versus  sensim 
angustata  ápice  anguste  rotundata,  flavo  et  purpureo  varie- 
gata  base  plaga  nigra.  Alse  rufae  fusco  purpureo-tessellatse, 
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campo  antico  ante  apicem  brevite  flavescente  ápice  immo  sub- 
violaceo.  Femora  ápice  purpurea.  Tibise  postic^pallidEe  spinis 
ápice  ruñs. 

Loug".  corp.  (f  41;  pron.    8,5;  elytr.  37;  fem.  post.  18  mili. 
»         »     Q  54;      »      11,5;       »      43;     »        »      22     » 

Loe.  Abisinia.  Col.  Finot  y  en  la  mía.  Djibouti  (Hermann), 
1900.  Museo  de  París. 

Es  la  especie  de  menor  tamaño  de  todas  las  que  conozco,  y 
su  coloración  es  muy  viva  é  intensa. 

7.  Ph.  iris  Bol. 

Citado  de  Huilla  y  Ambriz,  pero  en  el  Maseo  de  Bruselas 
existe  con  la  etiqueta  «Haute  Cong-o». 

8.  Ph.  Sjóstedti  Bol. 

Colore  la?te  viridi-olivaceo;  fastig-io  concolore.  Antennfe  ni- 
gras,  articulis  duobus  basalibus  obscure  olivaceis.  Pronotum 
compressiusculum,  dorso  deplanato,  metazona  parum  altiora, 
tuberculis  corallinis  obtusis  obsita;  in  prozona  quatuor  duobus 
posticis  haud  altioribus  elong-atis,  compressis,  in  mesozona 
quatuor  seriem  transversam  formantibus;  in  metazona  disco 
marg-inibusque  tuberculis  rotundatis  parvis  corallinis;  carina 
media  tantum  in  mesozonam  oblitterata,  postice  rufa;  lobis 
deflexis  tuberculis  raris  rufis  marg-ine  inferiore  ante  ang-ulum 
posticum  dente  rufo.  Elytra  flava  areolis  coeruleo  indutis,  pone 
médium  seusim  angustata,  ápice  ang'uste  rotundato-subtrun- 
cata,  basi  plag-a  nig-ra  signata.  Alie  croceae  nig-ro-tessellatse 
campo  antico  basi  brevissime  coeruleo  apicem  versus  virescente 
ápice  immo  ang-ustissime  fusco  marg-inato.  Femora  ápice  pur- 
pureo ccerulea.  Tibiíe  posticse  spinis  flavis  ápice  nig-ro.  Addo- 
men dorso  fusco,  seg-mentoriim  marg-ine  postica  flava.  Cerci  c/ 
elong-ati  acutí,  marg-ine  inferiore  loevissime  cúrvate.  Lamina 
supra  analis  trig-ona  elong-ata  cT- 

Long-.  corp.  ^  44;  pron.  10;  elytr.  45;  fem.  post.  23  mili. 

Loe.    Natal,  Museo  de  Estocolmo. 

Dedico  esta  especie  al  sabio  entomólog-o  sueco  Sr.  Yng-ve 
Sjostedt,  que  tanto  ha  contribuido  con  sus  estudios  al  conoci- 
miento de  la  fauna  de  Guinea. 

A  primera  vista  esta  especie  se  parece  al  Ph.  flamis  por  su 
coloración,  pero  pronto  se  echa  de  ver  que  los  élitros  son  más 
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estrechos  en  el  ápice,  lo  mismo  que  el  campo  anterior  del  ala, 
Y  más  redondeados,  en  lo  que  recuerda  al  Ph.  iris,  pero  la  co- 
loración coralina  de  los  tubérculos  del  pronoto  y  la  forma  de 
éstos  le  disting-uen  enteramente  de  aquella  especie.  Todo  el 
disco  de  la  metazona  está  cubierto  de  tuberculitos  que,  á  dife- 
rencia de  lo  que  sucede  en  las  restantes  especies,  son  aquí  del 
mismo  color  que  los  del  marg-en. 

9.  Ph.  purpurascens  Karsch. 

A  esta  especie  se  refiere  el  Ph.  morMlIosus,  citado  por  Fair- 
maire  en  el  Voy  age  en  Ahyssinie  de  Ferret  et  Galinier,  seg-ún- 
ya  he  dicho  en  este  mismo  Boletín,  1903,  p.  192,  después  de 
haber  examinado  los  tipos  que  se  conservan  en  el  Museo  de 
París. 

10.  Ph.  coralliferus  Bol.,  sp.  n. 

Colore  viridiñavo.  Caput  g-iaucescens,  carinis  frontalibus 
nec  non  marginibus  fastig-ii  fíavescentibus.  Antennse  marg-i- 
nem  posticum  pronoti  9  haud  atting-entes  basi  excepta  nig-ro 
fusca^.  Pronotum  tuberculis  corallinis  nitidis  obtusissimis  or- 
natum;  in  prozona  quatuor,  duobus  anticis  minoribus,  duobus 
posticis,  subelong-atis  ápice  rotundatis;  in  mesozona  sex,  qua- 
tuor discoidalibus  minoribus  prsecipue  duobus  anterioribus 
suboblitteratis,  lateralibus  crassioribus;  in  metazona,  tuber- 
culis discoidalibus  atque  marg-inalibus  subelongatis  ápice 
obtusissimis,  marg-ine  postico  ang-uste  corallino,  utrinque  bi- 
dentato,  medio  truncato,  carina  media  dorsali  tota  perspicua; 
lobis  deflexis  haud  tuberculatis,  callis  flavis  tantum  munitis, 
pone  sulcum  posticum  suaviter  rug'osis,  Elytra  latiuscula  api- 
cem  femorum  parum  superantia?...;  nava,  areolis  breviter  obs- 
cure  coeruleis  basi  macula  nig-ra.  Alte  miniacefe  basi  interna 
brevissime  coerulea,  campo  antico  apicem  versus  virescenti, 
maculis  subquadratis  fuscis,  vel  fusco  subcceruleis,  mag-nis 
sparsis  ornatae,  maculis  pone  médium  deficientibus.  Pedes 
lineis  vel  maculis  raris  corallinis  ornati,  femoribus  ápice  nec 
non  tarsis  fusco-purpureis;  spinis  tibiarum  posticarum  flavis 
ápice  nig-ris.  Pectus  sanguineo-quadriplag-iatum.  Abdomen 
seg-raentorum  basi  late  fusco-castanea  Q. 

Long-.  corp.  9  55;  pron.  13;  elytr.  45?;  fem.  post.  27  mili. 

Loe.    Transvaal  (J.  M.  Bel.),  1902.  Museo  de  París. 
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La  forma  de  los  tubérculos  protorácicos  es  muy  caracterís- 
tica en  esta  especie,  así  como  su  coloración,  por  no  ser  ésta 
sang-uinolenta  como  en  la  g-eneralidad  de  las  especies,  sino  de 
un  rojo  coral  no  muy  intenso,  pero  que  contrasta  con  el  fondo 
verde  g-lauco  del  protórax:  dichos  tubérculos  no  son  puntiagu- 
dos, sino  redondeados  y  poco  altos. 

Los  élitros,  que  están  rotos  en  el  ejemplar  que  teng'o  á  la 
vista,  aun  cuando  permiten  juzg-ar  de  su  long-itud,  no  dejan 
asegurarse  de  la  forma  del  ápice;  son  bastante  anchos,  de 
color  aceitunado  amarillento,  con  el  fondo  de  las  areolas  de 
un  azul  obscuro,  por  lo  que  aparecen  como  salpicados  de  man- 
chas azules,  dominando,  sin  embarg-o,  el  color  g-eneral.  Es 
especie  afín  al  Ph.  StoUi  Sauss.,  pero  distinta  por  el  menor 
desarrollo  de  sus  alas  y  por  la  forma  particular  de  los  tubércu- 
los protorácicos,  de  los  cuales  los  dos  últimos  de  la  prozona, 
aun  cuando  mayores  que  los  dos  primeros,  no  tienen  el  desr- 
arrollo  que  de  ordinario  alcanzan  en  otras  especies.  El  fastigio 
del  color  de  la  cabeza  y  la  brevedad  de  las  antenas  son  tam- 
bién caracteres  notables  de  esta  especie. 

IL  Ph.  Karsclii  Bol. 

Corpore  viridi  flavescente.  Capite  superne  fascia  long-itudi- 
nali  nec  non  fastigio  fuscis.  Pronotum  dorso  tuberculis  obtu- 
sis  sang-uineis  prsedito,  metazonfe  disco  parce  tuberculato. 
Elytra  parallela  ápice  oblique  rotundata,  flava,  areolis  cerú- 
leo indutis.  AlíB  antice  pellucidpe  nig-ro  maculatge,  maculis 
plurimis  cog-natis  versus  apicem  dilutioribus  fascia  apicali 
formantibus,  disco  coccíneo,  nig-ro  tessellato,  postice  pictara 
nig-ra  deficiente.  Femora  postica  ñavescentia.  Tibiíe  posticse 
spinis  flavidis  ápice  nig-ro.  Tarsi  fusci.  Abdomen  fuscurn  seg-- 
mentorum  margine  postica  flava. 

Long.  corp.  c/  40;  pron.        7;  elytr.  37;  fem.  21  miU. 
»  »      Q  52;      »       11,5;       »     45;     »      26    » 

Loe.    Mozambique,  Peters. 

Estos  ejemplares  son  quizás  álos  que  se  refiere  el  Dr.  Karsch, 
tratando  del  P/i.  StoUi,  cuando  dice:  «Die  Stücke  von  Mossara- 
bique  hat  Schaum  (in.  Peters.  Naturw.  Reise  Mossambique, 
Zoologie»,  v,  p.  139  ais  Phymateús  morhiUosus  aufgeführt. 
Son,  sin  duda,  los  ejemplares  pequeños  deque  habla  Schaum. 
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12.  Ph.  Stolli  Sauss. 

Con  posterioridad  á  la  Monog-rafia,  el  Dr.  Karsch  ha  citado 
esta  especie  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Mozambique  y 
Transvaal,  correspondiendo  á  ella  el  ejemplar  del  Museo  de 
Berlín  etiquetado  por  Gerstaecker  como  var.  squarrosus  Drury, 
del  Ph.  morlülosiis.  El  mismo  Dr.  Karsch  la  ha  citado  de  Bis- 
marckburg-,  el  Dr.  Schulthess,  de  Delag-oa,  y  el  Sr.  Burr,  de 
Somaliland. 

13.  Ph.  violaceus  Bol. 

Colore  g-riseo  subarg-entato,  fastig-io  obscuriore.  Autennse 
articulis  duobus  basalibus  exceptis  fusc?B.  Pronotum  elong-a- 
tuin  dorso  tuberculis  rufis  prsedito  in  prozona  quatuor,  duobus 
primis  conicis  acutiusculis,  duobus  sequentibus  compressius- 
culis  ápice  subdentatis,  in  mesozona  tubérculo  laterali  cónico, 
d.isco  tuberculis  minutissimis;  in  metazona  tuberculis  mar- 
g-inalibus  conicis  haud  connatis,  marg'ine  postico  subreflexo 
ang-uste  rufo  atque  breviter  spinoso,  disco  antice  convexo  tu- 
berculis raris  minutis,  postice  concavo,  medio  leviter  carina- 
to;  lobis  deflexis  prope  marg-inem  posticum  tuberculis  conicis 
parvis  seriatis.  Elytra  lata  basi  plag-a  mag-na  nig-ra,  ápice  late 
oblique  truncata  ang'uste  fusca,  flavescentia,  areolis  dilute 
purpuréis.  Ala?  violacese  prope  marg-inem  posticum  fascia  lata 
rufa,  fusco  purpureo  tessellataí  apicem  versus  subpellucidaB, 
campo  antico  ápice  acute  producto,  fusco  marg-inato.  Coxse  san- 
g-uineo  maculatce.  Femora  ápice  purpurea.  Tarsi  fusci.  Abdo- 
men dorso  seg-mentorum  basi  late  fusca  9. 

Long-.  corp.  2  78;  pron.  16;  elytr.  64;  fem.  post.  33  mili. 

Loe,    Tang-anyika,  Museo  de  París. 

14.  Ph.  flavus  Bol. 

Especie  de  Sierra  Leona,  que  he  visto  en  el  Museo  de  París, 
y  existe  además  en  mi  colección. 

15.  Ph.  Brunneri  Bol. 

En  el  Museo  de  París  hay  ejemplares  del  Congo,  Cong-o 
Loang-Q,  Cong-o  francés  y  Mossamedes,  África  occ.  En  el  Mu- 
seo de  Estocolmo  existe  también  esta  especie  procedente  del 
Congo,  Sjüholm. 
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16.  Ph.  viridipes  Stál. 

Esta  especie  es  de  menor  tamaño  que  la  anterior  y  puede, 
como  ella,  presentar  ejemplares  con  todo  el  pronoto  de  color 
verde  uniforme.  En  las  alas  el  color  rojo  invade  todo  el  campo 
anal  lleg-ando  interiormente  hasta  la  axila  ó  muy  cerca  de 
ella,  de  modo  que  el  azul  no  se  extiende  más  allá  del  campo 
anterior  sin  llejí'ar  al  ápice  del  mismo  que  es  verde  con  franja 
parda  y  si  acaso  á  la  axila  del  campo  radial. 

El  ejemplar  típico  del  Museo  de  Estocolmo  procede  de  Cafre- 
ría  (Wahlberg). 

A  esta  especie  se  refieren  alg-unas  de  las  localidades  atri- 
buidas al  Ph.  cegrotus  por  la  confusión  que  ha  habido  respecto 
á  ella. 

En  el  Museo  de  Hamburg-o  existen  dos  hermosos  ejemplares 
of  y  9  de  esta  especie  perfectamente  coloreados,  lo  que  no  es 
frecuente,  pues  casi  todos  los  ejemplares  que  de  ella  he  visto 
están  decolorados  por  haber  permanecido  en  el  alcohol ;  estos 
ejemplares  proceden  de  Kasang-a,  Tanganyica  (A.  J.  Speyer). 

El  Sr.  Rehn  ha  citado  una  especie  de  Pliymateus  de  Dabuli, 
Dag-a  Tula,  cerca  de  Sheskh.  Husein,  Gallaland,  que  ig-noro  á 
cuál  de  las  enumeradas  puede  referirse. 

El  Sr.  Kirby  enumera,  bajo  el  nombre  de  Phymaieus  papi- 
llosv.s  Th.,  un  ejemplar  joven  procedente  del  Transvaal  que 
podrá  corresponder  á  cualquiera  de  las  especies  que  habitan 
en  la  reg-ión  expresada,  quizás  al  Ph.  morbillosus,  como  lo  ha 
supuesto  StoU,  que  titula  aquella  especie  Pupee  de  sauterelle  a 
taches  de  rougeole.  GrijUus  Locnstm  morMUosi  Xyrnpha,  y  más 
tarde  Stál,  que  considera  el  Dictyophorus  j^apiUosus  Th.  como 
larva  del  Pkym.  morMUosiis  L. 


Especies  de  Madagascar. 

Los  Phymateus  de  Madag-ascar  se  disting-uen  de  los  de 
África  por  la  coloración  de  las  tibias  posteriores,  que  son  de 
un  verde  obscuro  ó  negro  azulado,  con  las  espinas  anaranja- 
das ó  amarillas  y  con  solo  la  punta  negra;  la  de  los  élitros  no 
presenta  dos  tipos  distintos,  sino  que  en  todos  ellos  domina  la 
que  es  característica  en  los  Phymateus  africanos  del  primer 
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tipo,  esto  es,  los  élitros  son  de  color  azulado  obscuro  y  apare- 
cen como  salpicados  de  manchas  amarillas  alg-o  prolong-adas 
y  que  tienen  por  eje  las  venillas  transversas  que  unen  las 
longitudinales;  éstas,  en  cambio,  participan  del  color  g-ene- 
ral  del  fondo.  Solo  en  el  Ph.  Grmididieri  Bol.,  y  en  el  Ma- 
dagassus  Karsch.,  el  color  de  los  élitros  difiere  alg-o  del  tipo 
referido,  siendo  oliváceo  ó  leonado,  y  destacándose  poco  las 
venas  anaranjadas.  Podrán  distinguirse  de  este  modo: 

1.  Pronoti  dorso  sensim  deplanato,  metazona  tuberculis  de- 

pressis  ápice  late  rotundatis  circumdata. 

2.  Elytra  fulva  vel  olivácea  indistincte  flavo  variegata. 

3.  Elytra  fulva  fusco  subvarieg-ata  ápice  late  truncata.  Alse 

rufse  medio  antice  subccerulefe  usque  ad  apicem  nigTO- 
tessellatse 17.  Madagassus  Karsch. 

3.  Elytra  olivaceo-ccerulea,  retículo  dimidio  básale  angustis- 

sime  ñavo.  Alee  subcycloideae  dilute  crocese  vel  sub- 
sang-uinese  apicem  versus  infúscate,  totee  nigro-tesse- 
llatse.  18.  Grandidieri  Bol. 

2.    Elytra  obscuro  coerulea  tota  croceo  adspersa.  Alae  saug-ui- 

nese,  dimidio  antico  coeruleo-fusco  tessellatse 

19.  pimicetis  sp.  n, 

1.  Pronoti  dorso  postice  sensim  elevato,  metazona  transverse 
convexa,  versus  marg-inem  posticum  declivi  et  juxta 
marg-inem  transverse  concaviuscula;  tuberculis  coni- 
cis  acutis  vel  obtusis  circumdata.  Elytra  coerulea  flavo 
adspersa.  Alae  sang-uinese  dimidio  antico  nig-ro-vel  coeru- 
leo  tessellatse. 

4.  Statura   majore.   Pronotum    tuberculis   acutiusculis  prse- 

ditum. 

5.  Pronotum  tuberculis  flavis  vel  croceis,  duobus  posticis  pro- 

zonsB  subcompressis.  Elytra  coerulea.  20.  Biiyssoni  Bol. 
5,    Pronotum  tuberculis  concoloribus,  duobus  ultimis  prozoníe 

conicis  valde  elevatis.  Elytra  partim  rufa 

21.  cardinalis  sp.  u. 
4.     Statura  minore.  Pronotum  tuberculis  parum  elevatis  ápice 

hebetatis  praditum 22.  saxosas  Coq. 

17.  Ph.  Madagassus  Karsch. 

Es  la  única  especie  de  Madag-ascar  que  presenta  coloración 
azul  en  las  alas.  He  visto  el  tipo  en  el  Museo  de  Berlín.  Es  una 
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especie  afín  á  Grandidieri  y  2niniceus  por  lo  que  respecta  á  la 
forma  del  pronoto;  los  cuatro  tubérculos  anteriores  son  larg-os 
y  corniformes. 

Loe.    Madagascar  septentr.  occ. 

18.  Ph.  Grandidieri  Bol. 

En  este  Phymateiis  las  alas  son  más  cicloideas  que  en  los 
restantes  (30  x  47  mm.)  y  están  teseladas  de  pardo  neg-ruzco 
en  toda  su  extensión,  mientras  que  en  las  otras  especies  solo 
lo  están  en  la  mitad  ó  en  los  dos  tercios  anteriores;  tienen,  por 
esto,  alg'ún  parecido  con  las  del  Perisiegus  squarrosus,  al  que 
también  se  aproxima  el  insecto  por  la  forma  cónica  de  los  tu- 
bérculos de  la  parte  anterior  del  protórax,  en  lo  que  conviene 
con  el  Madagassus;  esta  semejanza  ya  la  había  indicado  Karscli 
para  su  especie. 

Loe.     Madag-ascar,  Museo  de  París. 

19.  Ph.  puniceus  sp.  n. 

ínter  majores,  colore  obscuro  coeruleo  croceo  et  flavo  va- 
rieg-ato.  Caput  pone  et  infra  oculos  maculis  parvis,  frontis 
callis  quatuor  quorum  apicalibus  antrorsum  ampliatis,  pronoti 
marg'ine  inferiore  loborum  lateralium,  pectoris  lateribus  callis 
primo  rotundato,  secundo  elong-ato  croceis.  Antennse  nig-r;© 
dimidio  basali  incrassatse.  Pronotum  dorso  tuberculis  rufis 
mag-nis;  prozona  duobus  anterioribus  conicis,  duobus  poste- 
rioribus  basi  compressis,  in  lateribus  duobus  alteris  minu- 
tis;  mesozona  tuberculis  quatuor  conicis  seriem  transversam 
di.spositis,  internis  minoribus;  metazona  deplanata,  marg'ini- 
bus  subreflexis  tuberculis  mag-nis  depressis  ápice  truncatis  vel 
infirmiter  rotundatis  prseditis,  disco  tuberculis  eroctis  minori- 
bus ápice  oblique  truncatis;  lobis  deflexis  parce  tuberculatis. 
Elytra  lata,  ápice  oblique  rotundato -truncata;  coerulea  venis 
long'itudinalibus  concoloribus  retículo  secundario  flavo  lim- 
bato.  Alse  punice:©  dimidio  antico  nig^ro  tessellatse,  campis 
duobus  anticis  ápice  nigris.  Femora  postica  flavo  carinata. 
Tibiae  posticse  obscure  coerulege  spinis  rufis  ápice  immo  nig'ris. 
Abdomen  subtus  pallidum,  superno  basi  seg-mentorum  late 
fusca,  vel  puncto  dorsali  laterali  fusco  ^Q. 

Long.  corp.  ^  52;  pron.  14;  elytr.  .50;  fem.  post.  26  mili. 
»  »      Q  64;        »     17;       »     57;     »  »     30      » 
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Lat.  elytr.  media  rf  13;  long".  alar.  47;  lat.  max.  28  mili. 
»        »         »        9  16;      »  »    52;    »       »      33     » 

Loe.  Madag-ascar,  Región  du  Sud,  Pays  Androy,  Aiitanimo- 
ra  (Ch.  AUuaud),  1901.  Sept.  Montag-ne  Amboitrosi  (Di\  Joly), 
1900.  Sept.  Museo  de  París. 

20.  Pli.  Buyssoni  Bol. 
Var.  spinosus  nov. 

Statura  minore,  colore  obscuriore,  tnberculis  duobus  mag-nis 
prozonpe  pronoti  crassis  inflatis  ápice  compressls.  Alfe  vinosfe 
campis  duobus  anticis  tantum  nig-ro-tessellatis. 

Long-.  corp.  cf  45;  pron.  11;  elytr.  45;  fem.  post.  23  mili. 
»  »       9  65;       »      15;       »     55;     »  »    29      » 

Lat.  elytr.  media  cf  12;  long".  alar.  41;  lat.  alar.  25  mili. 
»        »         »        9  13;      »  »    54;    »       »      30     » 

Loe.  Madag-ascar  (Grandidier),  1866,  Museo  de  París.  Ma- 
roancetra  12,  1897.  Col.  Finot  y  en  la  mía. 

Hermosa  especie,  que  ya  describí  anteriormente  en  este 
Boletín,  Abril,  1903,  pág-.  192,  notable  por  el  contraste  de  los 
grandes  tubérculos  amarillo-anaranjados  del  pronoto  con  el 
color  azul  obscuro  del  fondo.  En  la  variedad  los  dos  tubérculos 
posteriores  del  disco  de  la  prozona  son  g-ruesos,  inflados,  com- 
primidos y  aun  bidentados  en  el  ápice. 

21.  Ph.  cardinalis  sp.  nov. 

ínter  majores.  Colore  fusco  coeruleo  rufo-variegato.  Caput 
pone  et  infra  oculos  maculis  parvis,  frontis  callisquatuor  quo- 
rum apicalibus  majoribus;  pronoto  marginibus  interiore  et 
postico,  pectoris  lateribus  callis  antico  rotundato  postico  elon- 
gato  rufis.  Antennse  nigme  basi  parum  incrassatíe.  Pronotum 
dorso  tuberculis  rufis,  magnis;  prozona  duabus  anterioribus, 
atque  quatuor  posterioribus  transverse  positis  quorum  duobus 
mediis  altissimis  conicis,  totis  gracilibus  acuminatis;  mesozona 
quatuor  seriem  transversam  dispositis,  externis  majoribus, 
metazona  disco  convexo  antice  declivi  carina  media  perfecte 
explicata,  postice  prope  marginem  transverse  excavata,  mar- 
ginibus tuberculis  conicis  extrorsum  vergentibus,  disco  tuber- 
culis erectis  numerosioribus.  Elytra  obscuro  coerulea  basin 
versus  rufa,  tota  flavo  transversim  tessellata,  tessellis  medio 
vénula  rufa  includentibus;  ápice  late  oblique  truncata.  Alse 
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dilute  sang-uinese,  dimidio  antico  fusco  tessellatae  campis  duo- 
bus  anticis  fuscis.  Pedes  fusco- nigri.  Femora  postica  carinis 
externis,  spinis  tibiarum  posticarum  ápice  nigTO  excepto  ru- 
fis.  Seg'mentorum  abdominis  marg-ine  postica  late  flava. 

Long".  corp.  cf  53;  pron.  13;  elytr.  51;  fem.  post.  25  mili. 
»  »       $70;       »      16;       »     60;     »  »     28      » 

Lat.  elytr.  media  cT      ;  long".  alar.      ;  lat.  alar.       mili. 
»        »         »        9  16;      >'  »    55;    »       »      33     » 

Loe.     Madag-ascar,  Mahafaly  (Grandidier),  1899.  Rég-ion  de 
Morondava  (Dr.  Petit),  1901.  Museo  de  París. 

Una  de  las  mayores  especies  de  Madagascar.  En  ella  los  cua- 
tro tubérculos  del  dorso  de  la  prozoua  son  altos,  sobre  todo  los 
de  la  segunda  fila,  cónicos  y  delgados,  lo  que  no  impide  que  en 
el  rf  el  segundo  esté  como  bifurcado  en  el  ápice;  el  externo  de 
la  fila  transversa  que  lleva  la  mesozona  es  ag'udo  j  encorvado, 
y  por  último,  los  de  la  metazona  son  muy  numerosos,  pero 
menos  ag"udos  que  los  anteriores  y  obtusos  en  el  ápice.  La  dis- 
posición del  dorso  del  pronoto  es  también  carácter  que  distin- 
g'ue  esta  especie  de  las  del  tipo  del  Grandidieri ,  pues  presenta 
una  elevación  ó  convexidad  transversa  al  nivel  de  los  ángulos 
humerales  de  la  metazona,  y  desde  ella  la  superficie  de  esta 
región  aparece  en  declive,  tanto  hacia  delante  hasta  el  surco 
típico  como  hacia  atrás  hasta  un  poco  antes  del  borde ,  donde 
cambia  la  dirección,  haciéndose  cóncava  y  resultando  una 
especie  de  canal  ancho  alrededor  del  referido  borde  posterior. 
Los  élitros  son  anchos  y  redondeados,  truncados  en  el  ápice,  y 
aunque  el  color  dominante  del  fondo  es  el  azul  obscuro,  tie- 
nen garandes  espacios  en  la  base  enteramente  rojizos,  lo  que 
no  se  ve  en  ning'una  otra  especie;  de  este  mismo  color  son  las 
manchitas  que  adornan  todas  las  venillas  transversas,  desta- 
cándose en  cada  una  de  ellas,  por  su  color  más  rojizo  y  su  falta 
de  transparencia,  la  venilla  correspondiente.  En  las  alas,  las 
manchas  neg'ras  ocupan  la  mitad  anterior,  pero  se  extienden 
por  el  disco  interno  algunas  de  ellas ,  de  modo  que  solo  el  úl- 
timo tercio  es  el  que  carece  por  completo  de  manchas;  hacia 
el  ápice  del  campo  primero  y  del  segundo  es  donde  son  más 
numerosas  y  están  dispuestas  como  un  tablero  de  damas,  pero 
en  el  borde  apical  de  ambos  campos  se  confunden,  formando 
la  margen  negra  que  los  limita. 

T.  IV.— Noviembre,  1904.  29 
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22.  Ph.  saxosus  Coq. 

Le  he  recibido  del  colector  Sr.  Sikora  y  le  he  visto  en  casi 
todas  las  colecciones.  La  coloración  es  verdosa,  más  pálida  que 
en  las  otras  especies,  y  los  tubérculos  del  pronoto  son  más  ob- 
tusos y  redondeados  que  en  las  otras. 

Loe.     Madag-ascar. 

Zonocerus  Stal. 

El  Sr.  de  Saussure  ha  descrito  una  nueva  especie  de  Mada- 
g-ascar,  Z.  hova  Sauss.,  de  élitros  tan  cortos,  que  solo  alcanzan  al 
medio  del  primer  seg-mento  del  abdomen.  («Abhandl.  der  Senc- 
kenberg-ischen  naturf.  Gesellsch.»  Band  xxi,  Heft  iv,  p.  643). 

1.  Z.  elfegans  Th. 

A  esta  especie  se  refiere  la  forma  alriceps  Gerst.,  citada  de 
Herrero,  y  que  no  constituye  una  especie  diferente;  en  opi- 
nión del  Dr.  Karsch,  ni  siquiera  debe  conservarse  como  varie- 
dad. Citada  de  Galla,  Walfischbai,  Afr.  mer.  occ;  Sansibar; 
Usegna;  Delag-oabai;  Lake  Nyassa;  Caífraria;  Transvaal; 
Mp'hóme;  Mossambique;  Damaraland;  Ang-ola  (Karsch),  Oina- 
ruru  Omapyn  (Krauss  ) ,  Kazung-ula  a  Buluwayo  (Grifíini), 
Transvaal,  Delag-oabai,  British  East  África,  Kilimanjaro,  Zu- 
lulaiid,  Natal  (Kirby). 

Var.  Lrevipennis  Sauss. 

Mr.  de  Saussure  ha  citado  últimamente  esta  variedad  de 
Gallaland,  y  el  Dr.  Karsch,  de  Damaraland  y  de  Ang-ola. 

2.  Z.  variegatus  L. 

Saint  Louis,  Dag-ana  Taoué  (Krauss.);  Bathurst,Assinie  (Bolí- 
var); Aquapim,  Guinea;  Chinchoxo;  Banana-ins;  Cong'o;  San 
Salvador,  Kuako-kimpoko;  Camerum  (Karsch);  Ang-ola,  Natal, 
Zomba,  Sierra  Leona,  Nig-er,  Ashanti  et  Herrer  (Somali-Isa) 
(Kirby).  En  el  Museo  de  París  existen  ejemplares  de  muchas 
procedencias:  Abyssinie  (MissiondeBonchamps),  Guinea  fran- 
cesa (Dr.  Macland),  y  en  el  de  Bruselas,  de  varias  localidades 
del  interior  del  Cong-o. 

3.  Z.  hova  Sauss. 
Loe.    Madag-ascar. 
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Sesión  del  7  de  Diciembre  de  1904. 

PRESIDENCIA   DEL    SR.    D.    JOSÉ   RODRÍGUEZ    MOURELO. 

— El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué 
aprobada. 

Estaban  sobre  la  mesa  las  publicaciones  recibidas,  entre 
ellas  numerosos  folletos  reg-alados  por  el  Dr.  Grifíini,  la  obra, 
Aves  insectivoras ,  de  nuestro  consocio  Sr.  Peña,  y  otra  sobre 
determinación  del  flúor,  por  el  Sr.  Llord  y  Gamboa.  También 
presentó  el  Sr.  Presidente  á  la  Sociedad  el  tomo  ii  de  las  Me- 
morias, que  acaba  de  terminarse. 

— El  Secretario  dio  cuenta  de  varios  acuerdos  tomados  por 
la  Junta  Directiva  en  sesión  de  23  de  Noviembre  último,  y  son 
los  siguientes: 

1.°  Adquirir  la  importante  biblioteca  de  D.  Serafín  de  Uha- 
g-ón  por  el  precio  de  1.500  francos,  que  al  cambio  de  36  por  100 
importan  2.040  pesetas. 

2."  Proponer  para  las  dos  vacantes  que  existen  de  socios 
honorarios  á  los  eminentes  naturalistas  G.  Tschermak,  de  Vie- 
na,  y  H.  de  Saussure,  de  Ginebra. 

3.°  Terminado  el  tomo  ii  de  las  Memorias  y  dedicado  el  i 
á  los  trabajos  referentes  á  la  expedición  á  la  Guinea  españo- 
la, empezar  la  publicación  del  tomo  iii  con  los  estudios  diver- 
sos que  ya  tiene  recibidos  la  Sociedad. 

4.0  Atendiendo  á  la  petición  de  D.  Eduardo  Navarro,  repre- 
sentante de  la  Biblioteca-Museo  Balag-uer,  de  Villanueva  y 
Geltrú,  que  se  remita  á  dicho  centro  un  ejemplar  del  último 
tomo  del  Boletín. 

5.0    Aceptar  el  cambio  con  el  BuUetin  of  tlie  Lloyd  Library. 

6.°  Proceder  ala  encuademación  de  varias  revistas  ú  obras 
de  la  Biblioteca,  empezando  por  las  que  más  lo  necesiten  ó  que 
son  más  utilizadas  por  los  socios. 

7.°  Ampliar  los  cambios  extendiéndolos  á  Sociedades  ó  Re- 
vistas de  reconocida  importancia,  invitando  á  los  socios  á  in- 
dicar las  que  crean  que  deben  poseerse,  adquiriéndolas  por 
compra  ó  suscripción  si  fuere  necesario. 

Admisiones.— Se  acordó  el  nombramiento  de  socios  correspon- 
dientes extranjeros  á  favor  de  los  Sres.  Edmundo  Reitter,  de 

T.  IV.— Diciembre,  190-í.  30 
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Paskau  (Austria),  y  Dr.  Achule  Griíñni,  de  Turín  (Italia),  en 
atención  á  los  importantes  donativos  con  que  han  favorecido  á 
nuestra  Biblioteca. 

Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios  los  Sres.  D.  An- 
tonio Gascón,  Director  del  Boletín  Minero  y  Comercial;  D.  Al- 
fonso Galán,  alumno  de  las  Facultades  de  Ciencias  y  Farma- 
cia; D.  Francisco  García  Món  é  Ibáñez,  alumno  de  la  Facultad 
de  Ciencias,  y  la  Biblioteca  Universitaria  de  Granada,  pro- 
puestos en  la  sesión  anterior,  respectivamente,  por  los  señores 
Rodrig-uez  Mourelo^  García  Mercet,  Fernández  Galiano,  y  Dus- 
met,  y  sobre  cuya  admisión  han  informado  favorablemente 
otros  tres  socios.  Se  hicieron  dos  nuevas  propuestas. 

Comunicaciones  verbales.  — El  Sr.  Bolívar  enseñó  una  inte- 
resantísima fotog-rafía  de  una  preparación  microscópica  de 
Diatomeas,  hecha  por  el  Sr.  Caballero,  de  Pontevedra,  siendo 
admirada  por  los  socios  presentes  por  ser  un  verdadero  prodi- 
gio que  demuestra  la  habilidad  extraordinaria  de  nuestro  sa- 
bio consocio. 

— También  leyó  el  Sr.  Bolívar  la  siguiente  comunicación  del 
catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias  D.  José  Muñoz  del  Cas- 
tillo, invitando  á  esta  Sociedad  á  contribuir  á  los  trabajos  del 
Laboratorio  de  radioactividad  que  aquel  distinguido  Profesor 
ha  instalado  en  la  Facultad  de  Ciencias,  en  el  que  ha  reunido 
todos  los  medios  necesarios  para  esta  clase  de  investigaciones: 

«En  27  de  Junio  último  tuve  el  honor  de  dirigir  á  la  Sociedad 
española  de  Física  y  Química  la  siguiente  comunicación  de 
que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  del  mismo  día. 

Próxima  á  terminar  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Madrid  la 
instalación  de  los  principales  aparatos  que  constituyen  la  base 
de  un  laboratorio  de  radioactividad,  considero  deber  ineludi- 
ble de  correspondencia  con  los  propósitos  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes,  no  ya  solo  iniciar,  como  ha  em- 
pezado á  realizarse,  trabajos  de  técnica,  comprobación  é  in- 
vestigación, propios  del  asunto,  hasta  donde  los  medios  lo 
permitan,  sino  promover  la  difusión  de  tan  interesantes  estu- 
dios por  todo  el  país  en  el  terreno  experimental  y  en  el  utili- 
tario. 

Los  minerales  uraníferos  de  Torrelodones  y  Valencia  de  Al- 
cántara, que  hemos  tenido  ocasión  de  examinar,  infunden  al- 
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g-una  esperanza  respecto  de  que  nuestro  suelo  pueda  ofrecer 
en  cantidad  mayor  ó  menor,  ó  en  uno  ú  otro  estado  de  difu- 
sión al  menos,  substancias  radioactivas.  Y  la  presencia  com- 
probada de  ciertos  g-ases  en  alg'unos  manantiales  de  la  Penín- 
sula, y  los  efectos  terapéuticos  de  otros  de  éstos,  no  completa- 
mente en  relación  con  su  composición  química,  dan  verdade- 
ra importancia  al  reconocimiento  de  las  ag-uas  minerales  des- 
de el  novísimo  aspecto  que  tanta  resonancia  está  acaso  lla- 
mado á  adquirir  en  Hidrolog-ía  médica.  Consideraciones  ambas 
que  nos  deciden  á  empezar  la  ejecución  de  la  parte  de  nuestro 
prog*rama  de  trabajos  sobre  radioactividad  relativa  á  la  busca 
de  substancias  radioactivas  en  España,  ofreciendo  al  público 
que  de  modo  tan  eficaz  puede  colaborar  en  ello  las  sig'uientes 
facilidades: 

1.°  Desde  el  15  de  Septiembre  inmediato  pueden  dirigirse 
á  nuestro  Laboratorio  de  Mecánica  Química  y  Química  Inor- 
gánica en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Madrid,  calle  de  Ama- 
niel,  2,  muestras  de  rocas,  minerales  y  substancias  inorgánicas 
en  g-eneral,  en  cantidad  de  50  á  lOO  g-ramos,  al  efecto  de  su  re- 
conocimiento gratuito  desde  el  punto  de  vista  de  la  radioacti- 
vidad. Las  personas  que  por  correo  ó  mediante  entrega  pre- 
senten muestras,  las  acompañarán  de  carta  ó  escrito  con  los 
detalles  que  cada  cual  crea  oportuno.  El  Laboratorio  no  reco- 
giera las  muestras  cuando  el  hacerlo  implique  g-astos  de  por  - 
tes  ú  otros. 

2.°  Igual  reconocimiento  gratuito  se  practicará  con  los  re  • 
siduos  y  productos  de.  metalurgias  é  industrias  químico-inor- 
g"ánicas  que  sean  presentadas  por  los  interesados  respectivos. 

3.°  Los  Médicos  directores  de  baños  ó  los  propietarios  de 
los  manantiales  pueden  dirigirse  también  al  Laboratorio  al 
efecto  del  reconocimiento  gratuito  de  la  radioactividad  de  las 
aguas. 

y  siendo  tan  conocidos  y  justamente  estimados  en  España 
y  fuera  de  ella  los  importantes  y  continuos  trabajos  de  esa  So- 
ciedad, acudo  á  la  misma  con  la  esperanza  de  que  sus  ilustres 
naturalistas,  especialmente  los  consag-rados  á  la  Mineralogía 
y  á  la  Geología  de  la  Península,  encontrarán  g'rato  colaborar 
en  uno  de  los  problemas  de  verdadero  interés  que  actualmen- 
te persigue  el  Laboratorio  de  radioactividad  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  consistente  en  allegar  muestras,  estudiarlas  y  defi- 
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nir  los  criaderos  de  minerales  uraníferos  de  la  Península  y  de 
cualquiera  otros  que  pudieran  presentar  el  fenómeno  de  la  ac- 
tividad radiante. 

Me  permito  por  ello  el  rueg-o  de  que  se  dé  cuenta  de  la  pre- 
sente á  la  Sociedad,  y  aun  el  de  que  se  publique  en  la  Revista 
de  la  misma  para  conocimiento  de  los  señores  socios  no  resi- 
dentes en  Madrid;  confiando  en  que  el  ofrecer  el  servicio  de 
aumentar  los  conocimientos  sobre  ciertas  especies  con  un  as- 
pecto nuevo,  y  al  esperar  la  valiosa  cooperación  que  esa  Socie- 
dad puede  prestar,  nos  confundirá  con  el  común  anhelo  por  el 
florecimiento  de  la  ciencia  patria. 

Dios  g-uarde  á  V.  S.  muchos  años.— Madrid  30  de  Noviembre 
¿e  1904:.— José  Muíioz  del  Castillo.— k  la  Sociedad  española  de 
Historia  natural. 

La  Sociedad  acog-ió  con  vivo  interés  dicha  invitación,  dando 
esto  lug-ar  á  atinadas  observaciones  del  Sr.  Presidente  y  de 
varios  socios,  acordándose  se  publique  la  comunicación  del 
Sr.  Muñoz  en  el  Boletín. 

—El  Sr.  Fernández  Navarro  manifestó  que  va  á  hacer  un  tra- 
bajo sobre  micas  y  cloritas  de  España,  y  rueg-a  á  los  consocios 
le  suministren  ejemplares. 

—El  Sr.  Miquel  propuso  se  publicase  á  continuación  de  la 
lista  de  socios  en  el  Boletín  un  índice  g-eog-ráfico  de  los  mis- 
mos, ag-rupados  por  poblaciones  ó  países  de  residencia,  acor- 
dando se  hiciese  así  en  lo  sucesivo. 

—El  Sr.  Arévalo  (D.  Celso)  presentó  un  estudio  sobre  «Con- 
tribución al  estudio  de  la  constitución  química  de  los  Silicatos 
naturales»,  y  el  Sr.  Fernández  Navarro  otro  «Sobre  el  recono- 
cimiento del  hierro  metálico  en  los  basaltos». 

Noticias  MMlográficas.— El  Sr.  Calderón  dio  las  sig-uientes : 

«Die  Produktion,  Ausfuhr  und  Verarbeitung-  von  Eisenerzen 
im  Bezirke  von  Bilbao,  1904».  Berlín,  1904.  N.  70.  5pág-s. 

Relación  del  consulado  imperial  de  Bilbao  al  Servicio  del  In- 
terior, comunicando  noticias  útiles  para  el  comercio  y  la  in- 
dustria. 

Dollfus,  Cotter  et  Gomes:  «MoUusques  tertiaires  du  Portu- 
g-al.  Planches  de  Céphalopodes,  Gastéropodes  et  Pelécypodes, 
laissées  par  F.  A.  Pereira  da  Costa,  accompag-nées  d'une  ex- 
plication  sommaire  et  d'une  esquisse  g-éologique».  Mémoires 
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du  Service  g-éolog-ique  du  Portug-al.  Lisbonne,  1903-1904.— 
En  4.°,  pag-.  ix,  48  y  64;  28  pL,  un  retrato  y  un  cuadro  estrati- 
g-ráfico. 

Este  mag-nífico  trabajo  consiste  en  las  láminas,  explicación 
y  ampliación  del  publicado  en  1866  y  67,  por  el  Dr.  Costa. 

— El  Sr.  Dusmet  presentó  la  sig-uiente: 

Tratado  de  las  ams  insectívoras,  cuya  caza  está  prohibida  en 
EspaFia  por  ser  beneficiosas  para  la  Agricultura,  por  D.  Al- 
fredo Peña  Martín.  Barcelona,  1904.  Con  g-ran  satisfacción 
debe  recibirse  la  publicación  de  obras  como  la  que  nos  ocupa. 
A  la  vez  que  es  un  útil  tratado  de  vulg-arización  científica  de 
los  que  tan  escasos,  aunque  necesarios,  son  en  nuestro  país, 
tiene  un  carácter  de  marcada  utilidad  para  la  Ag-ricultura, 
también  aquí  g-eneralmente  atrasada  y  sujeta  á  ideas  erró- 
neas. Una  de  ellas  es  el  odio  á  los  pájaros,  á  los  que  se  acusa 
de  perjudiciales  para  las  cosechas,  sin  pensar  en  el  enorme 
número  de  insectos  que  destruyen  3^  que,  en  mucha  mayor  es- 
cala que  las  aves,  son  la  causa  de  las  pérdidas  del  labrador. 
Esta  obrita  comprende  la  reseña  de  más  de  120  aves,  indi- 
cando en  cada  una  el  nombre  científico  y  una  amplia  sinoni- 
mia, la  descripción,  costumbres,  alimentación  usual  y  reg'io- 
nes  en  que  se  halla.  Acompañan  láminas  en  colores  de  todas 
ellas. 

En  la  primera  parte  estudia  las  especies  cuya  caza  está  pro- 
hibida en  todo  tiempo,  y  en  la  seg-unda  la  de  otras  que  solo 
pueden  cazarse  desde  1."  de  Septiembre  á  31  de  Enero,  porque 
durante  el  resto  del  año,  época  de  la  cría,  son  insectívoras.  En 
una  tercera  parte  se  inserta  la  ley  de  Caza  de  16  de  Mayo  de 
1902,  el  Reg-lamento  para  su  aplicación  de  3  de  Julio  de  1903 
y  siete  Reales  órdenes  aclaratorias. 

Creo  interpretarlos  sentimientos  de  esta  Sociedad  expresan- 
do aquí  al  autor,  nuestro  disting-uido  consocio,  además  del 
ag-radecimiento  por  el  donativo  de  un  ejemplar  para  nuestra 
Biblioteca,  la  felicitación  por  una  obra  que  es  útil  para  la  His- 
toria natural  y  para  la  Ag-ricultura,  dos  ciencias  tan  impor- 
tantes y  que  tan  pocos  cultivadores  tienen  en  España. 

—  Los  Sres.  Bibliotecario  y  Secretario  leyeron  las  respectivas 
Memorias  sobre  el  estado  de  la  Biblioteca  y  de  la  Sociedad  du- 
rante el  año  1904,  que  como  de  costumbre  se  publicarán  en  el 
primer  número  del  Boletín  del  año  próximo. 
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El  Tesorero  puso  en  conocimiento  de  la  Sociedad  los  sig-uien- 
tes  datos  relativos  á  la  vida  económica  de  la  misma  en  el  año 
que  termina,  no  sin  manifestar  la  participación  que  el  Vicete- 
sorero,  D.  Antonio  García  Várela,  había  tomado  en  las  g-estio- 
nes  de  Tesorería,  á  cuyo  auxilio  se  debía  en  g-ran  parte  tan 
brillante  resultado. 

La  Sociedad  ha  invertido  en  el  presente  año  económico  la 
suma  de  13.232,03  pesetas  y  tiene  un  sobrante  de  1.162,28, 
que  hacen  un  total  de  ing-resos  de  14.394,31  pesetas. 

A  estos  g-astos  han  contribuido: 

1."  La  Comisión  de  estudio  de  las  colecciones  del  África 
occidental,  abonando  los  g-astos  de  las  Memorias  5."  y  6.*  y  de 
las  cuatro  láminas  iluminadas  que  se  han  repartido  del  tomo  i, 
dedicado,  como  es  sabido,  á  la  fauna  del  Muni.  De  este  tomo 
se  tiran  100  ejemplares  en  papel  superior  y  12  más  en  conché 
para  el  Ministerio  de  Estado,  1.559,66  pesetas. 

2.°  La  sucripción  abierta  entre  los  socios  para  la  excursión 
á  la  provincia  de  Gerona,  que  ha  producido  631. 

3.°  El  Estado,  con  la  subvención  que  nos  ha  concedido  en 
los  presupuestos  g-enerales  para  el  año  corriente,  y  para  cuya 
cobranza  se  ha  nombrado  habilitado  al  que  lo  es  del  Museo  de 
Ciencias,  D.  José  Escribano  y  García,  quien  se  encarg-ará  de 
formalizar  la  cuenta  de  su  inversión,  5.000. 

Dicha  cuenta  se  constituye  así: 

Abonado  á  la  casa  Fortanet  por  impresión  del  resto  de  las  Me- 
morias y  demás  publicaciones  pendientes  de  pago 2.533,09 

Suplido  por  la  Sociedad  para  la  excursión  á  Gerona 653,91 

Para  la  adquisición  de  la  Biblioteca  de  D.  Serafín  de  Uhagón.  1.702 

Gastos  de  habilitación <^0 

Id.      por  descuento  como  pagos  del  Estado  y  timbre 61 

5.000,00 

4.°  Los  recursos  ordinarios  de  la  Sociedad  que  este  año,  in- 
cluyendo el  saldo  sobrante  del  año  anterior,  han  ascendido 
á  7.203,65. 

Las  cuentas  de  ing-resos  y  g-astos  ordinarios  á  que  se  refiere 
estos  recursos,  y  entre  los  que  en  concepto  de  g-astos  por  pu- 
blicaciones solo  aparecen  los  correspondientes  al  Boletín, 
puesto  que  los  de  las  Memorias  se  abonan  con  carg-o  á  los  otros 
ing-resos  ya  enumerados,  y  en  las  cuales  también  fig-nran  338 
pesetas  que,  con  las  1.702  ya  mencionadas,  completan  las  2.040 
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en  que  se  ha  adquirido  la  Biblioteca  del  Sr.  Uhag-ón,  son  las 
que  en  extracto  se  insertan  á  continuación. 

Estado  de  los  ingresos  y  gastos  ordinarios  de  la  Real  Sociedad  espa- 
ñola de  Historia  natural  desde  1.°  de  Diciembre  de  1903  á  30  de 
Noviembre  de  1904. 

INGRKSOS. 

PESETAS. 

Saldo  á  favor  de  la  Sociedad  en  30  de  Noviembre  de  1903 899,25 

Importe  de  cuotas  corrientes  cobradas,  según  estados  que  se  acompañan..  4.938,50 

Id.       de  cuotas  adelantadas  para  1905 "75 

Id.       de  cuotas  atrasadas 551 

Id.       de  las  publicaciones  vendidas  á  varios  socios    11 

Id.      de  gastos  cobrados  de  tiradas  aparte  que  se  han  hecho  efectivos. .  91,90 

Id.       de  la  suscripción  abierta  para  la  excursión  á  Gerona  y  Olot 631 


Total 7.203,65 


GASTOS. 

Abonado  por  papel  para  las  publicaciones  de  la  Sociedad 910 

Id.       por  impresión  del  Boletín  y  tiradas  aparte 1.740,24 

Id.        por  láminas  y  grabados  del  mismo 447,06 

Id.        por  haberes  del  dependiente 5.50 

Id.        por  gastos  de  correos  y  envíos  de  publicaciones 336,07 

Id.       por  gastos  menores  y  presupuestos  de  las  Secciones 1.089 

Id.       por  resto  de  la  Biblioteca  del  Sr.  Uhagón 338 

Importe  de  la  suscripción  de  Gerona  y  Olot  abonado  á  la  Comisión 631 


Total 6.041 ,37 


RESUMEN. 

Suman  los  ingresos 7.203,65 

Id.     losgastos 6.041,37 

Saldo  á  favor  de  la  Sociedad  en  1."  de  Diciembre  de  1904.  1.162,23 


Fueron  desig-nados  para  el  examen  de  las  cuentas  los  seño- 
res Rivas  Mateos,  Llord  y  Gamboa  y  Díaz  Villar. 

Se  suspendió  la  sesión  para  proceder  á  la  votación  de  carg-os 
para  el  año  próximo,  y  reanudada  quedaron  proclamados  los 
señores  sig-uientes: 

JUNTA  DIRECTIVA  PARA  1905. 

Presidente,  D.  Salvador  Calderón  y  Arana. 
Vice2)Tesidente,  D.  Florentino  Azpeitia  y  Moros. 
Tesorero,  D.  Ignacio  Bolívar  y  Urrutia. 
Vicetesorero ,  D.  Antonio  García  Várela. 
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Secretario,  D.  José  María  Diismet  y  Alonso. 
Vicesecretario,  D.  Doming-o  Sánchez  y  Sánchez. 
Bibliotecario,  D.  Ang-el  Cabrera  Latorre. 

COMISIÓN  DE  PUBLICACIÓN. 

D.  Francisco  de  P.  Martínez  y  Sáez. 

D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza, 

D.  Lucas  Fernández  Navarro. 

COMISIÓN  DE   CATÁLOGOS. 

D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza. 

D.  Federico  Gredilla  y  Gauna. 

D.  José  M.*  Dusmet  y  Alonso. 

D.  Juan  Manuel  Díaz  del  Villar. 

D.  Enrique  Pérez  Zúñig-a. 

D.  Ang-el  Cabrera  Latorre. 

D.  José  Gog-orza  González. 

Secciones. — La  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  30  de  No- 
viembre bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  Aramburu. 

— El  Sr.  Presidente  trató  extensamente  de  Las  saladas  de 
Bástago. 

En  la  extensa  meseta  de  los  montes  de  la  villa  de  Sástag-o, 
comprendida  entre  los  pueblos  de  Escatrón,  Bujaraloz,  la  Al- 
molda  y  la  expresada  villa,  y  en  un  perímetro  de  unos 
30  km. 2,  se  encuentran  cierto  número  de  cuencas  ó  depresio- 
nes en  el  terreno,  ocasionadas  por  el  depósito  de  las  ag-uas  de 
lluvia  que  disuelven  el  subsuelo  constituido  por  g-ran  canti- 
dad de  sal  común. 

Las  principales  son  seis: 

I.''  Se  la  denomina  í«/m«  de  Sástago,  porque  en  ella  hubo 
establecida  unafactoría  parala  extracción  de  sal  común  (cloruro 
de  sodio),  que  perteneció  al  Estado  y  hoy  se  encuentra  en  es- 
tado ruinoso.  Ocupa  esta  gran  balsa  una  extensión  de  3  km.  de 
larg-a  por  unos  600  m.  de  anchura,  con  una  profundidad  res- 
pecto á  los  terrenos  circunyacentes  de  4  á  6  ra.;  careciendo  de 
desag-üe  por  ning-uno  de  sus  puntos  marg-inales,  se  hunde  el 
terreno  lo  mismo  en  ésta  que  en  las  restantes,  por  la  disolu- 
ción de  las  capas  salinas  del  subsuelo. 

Las  otras  cinco,  conocidas  en  el  país  con  el  nombre  de  sala- 
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das,  mucho  menos  extensas,  pero  que  ocupan  buen  número  de 
hectáreas  de  terreno,  reciben  los  nombres  del  i^e^foZ/o,  delAYo, 
del  Rayo,  de  la  Muerte  y  de  Piíiol,  siendo  de  notar  en  todas  ellas 
la  ausencia  de  veg-etación  en  su  centro  y  muy  corto  número 
de  plantas  en  sus  márg-enes,  observándose  el  caso  de  que  las 
desig-nadas  con  el  nombre  de  rebollos,  que  son  comidas  con 
avidez  por  el  ganado  lanar,  ocasionan  la  muerte  de  gran  nú- 
mero de  cabezas  si  las  reses  beben  agua  después  de  pastar  en 
dichos  terrenos. 

En  ocasión  oportuna  pensamos  estudiar  las  lesiones  ocasio- 
nadas en  los  animales  muertos  para  poder  completar  estas 
notas. 

Se  procedió  á  la  elección  de  la  Junta  Directiva  para  el  año 
próximo,  dando  el  siguiente  resultado: 

Preside7ite,  D,  Mariano  Sánchez  Bruil. 

Vicejiresidente,  D.  Pedro  Ferrando  y  Más. 

Tesorero,  D.  José  A.  Dosset. 

Secretario,  D.  Pedro  Moyano  y  Moyano. 

Como  piesupuesto  de  gastos  se  señaló  30  pesetas  para  el 
mozo  que  reparte  los  Boletines. 


Notas  y  comunicaciones. 


Sobre  el  reconocimiento  del  hierro  metálico  en  los  basaltos 

POR 

D.  LUCAS  FERNÁNDEZ  NAVARRO. 

Con  ocasión  del  estudio  que  actualmente  estoy  haciendo  de 
los  materiales  petrográficos  recogidos  en  la  provincia  de  Ge- 
rona, he  tenido  ocasión  de  llevar  á  cabo  una  experiencia,  de 
que  voy  á  dar  breve  cuenta  á  la  Sociedad.  Tiene  por  objeto  de- 
latar la  presencia  del  hierro  metálico  en  las  rocas  basálticas, 
que  no  puede  apreciarse  claramente  en  las  preparaciones  mi- 
crográficas  porque  sus  caracteres  ópticos  no  permiten  distin- 
g-uirle  de  la  magnetita,  ni  en  los  ensayos  ordinarios  por  con- 
fundirse con  el  que  forma  parte  de  los  óxidos  de  hierro,  tan 
abundantes  en  estas  rocas. 

El  método  no  es  nuevo  ni  está  ideado  por  mí,  puesto  que  es 
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el  mismo  de  Andrews  que  se  cita  en  alg-unos  doctrinales  de  Pe- 
trografía y  de  Mineralog-ía,  el  Tha  System  of  Mineralogy,  de 
Dana  (pág*.  16  de  la  edición  de  1877)  y  Les  Roches,  de  Jannettaz 
(pág-.  326)  entre  otros.  Creo,  sin  embarg"o,  de  alg-ún  interés  in- 
dicar mis  experiencias,  tanto  por  tratarse  de  reacción  no  vulg-a- 
rizada  entre  los  petróg-rafos,  como  por  haber  yo  variado  alg-o 
el  manual  operatorio,  que  es  como  sig'ue: 

Se  empieza  por  pulverizar  perfectamente  la  roca  y  separar 
por  medio  de  un  imán  la  parte  atraible,  que  estará  constituida 
por  la  mag-netita  y  el  hierro,  si  existe.  Previamente  se  ha  pre- 
parado una  disolución  saturada  de  sulfato  cúprico  que  se  aci- 
difica con  unas  g-otas  de  ácido  clorhídrico.  Se  pone  un  poco  de 
esta  disolución  en  un  vidrio  de  reloj  y  se  vierte  sobre  ella  el 
polvo  de  basalto.  Si  hay  hierro,  casi  inmediatamente  se  verán 
flotar  en  el  líquido  unas  manchas  cobrizas,  que  al  microscopio 
ó  con  una  lente  fuerte  se  resuelven  en  preciosas  dendritas  de 
cobre  formadas  por  cristalitos  octaédricos.  Buscando  al  micros- 
copio entre  la  masa  que  va  al  fondo,  también  se  ven  g-ranos 
cobreados  de  alg-ún  mayor  tamaño,  pero  siempre  en  número 
mucho  menor. 

Para  el  mejor  éxito  del  ensayo  debe  recomendarse,  en  pri- 
mer término,  utilizar  mortero  de  ágata,  bronce  ó  porcelana, 
para  la  pulverización,  pues  usándole  de  hierro  pueden  inducir 
á  error  las  partículas  de  él  desprendidas  al  hacer  la  tritura- 
ción. También  conviene  que  el  imán  empleado  para  separarla 
porción  mag-nética  no  sea  muy  potente,  para  que  no  atraig-a 
más  que  los  minerales  fuertemente  mag-néticos;  lo  mejor  es 
una  barrita  imantada  de  las  que  forman  parte  de  todos  los  es- 
tuches de  mineralog-ista.  Por  último,  al  poner  el  polvo  en  con- 
tacto con  la  disolución  debe  hacerse  espolvoreándole,  con  ob- 
jeto de  que  las  partículas  más  tenues  queden  flotando  y  no 
sean  arrastradas  al  fondo  del  vidrio  por  las  más  gruesas  y  pe- 
sadas. 

De  lo  observado  puede  deducirse  desde  lueg-o  que  el  hierro 
metálico,  siempre  en  cantidad  muy  pequeña,  está  repartido  en 
partículas  tenuísimas.  Así  se  explica  que  pulimentado  un  tro- 
zo de  basalto  que  por  este  procedimiento  había  dado  una  can- 
tidad relativamente  considerable  de  metal,  é  introducido  en  la 
disolución  cúprica,  no  se  haya  producido  en  ning-ún  punto  de 
la  superficie  depósito  de  cobre.  La  escasa  cantidad  de  hierro 
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hace  muy  problemático  encontrar  algún  grano  en  la  sección, 
y  su  pequenez  hace  casi  imposible  seccionarle,  siendo  lo  más 
probable  que  se  desprendan  durante  la  pulimentación  de  la 
placa. 

Han  sido  ensayados  basaltos  de  13  localidades  distintas,  ob- 
teniéndose los  resultados  siguientes: 

Han  dado  hierro  relativamente  abundante  los  de  Camallera, 
los  de  La  Garrinada  en  su  vertiente  al  río  Fluviá  (Olot),  el  de 
Can  Fórmica  (Sellent),  el  del  foso  del  castillo  de  Hostalrich,  y  el 
del  Turó  de  Montells  (Blanes).  Acusaron  la  presencia  del  me- 
tal en  cantidad  escasa  los  de  Massanet  de  la  Selva,  del  manso 
Arrapats,  junto  al  volcán  de  Aigua  Negra  (San  Juan  las  Fons), 
del  Puig  de  Canguilana  (Sarria  de  Dalt),  del  Puig  San  Jordi 
(Sa  Cot)  y  una  escoria  negra  del  manso  Chaperols  (Begudá). 
Por  último,  no  dieron  la  reacción  una  escoria  roja  del  Puig  de 
la  Artigues  Roges  (San  Feliú  de  Pallarols),  el  basalto  de  Ma- 
llorquínas y  el  de  Ciurana. 

Observando  los  ejemplares  sometidos  al  ensayo  se  comprue- 
ba que  presentan  el  hierro  los  negros,  frescos  y  pesados,  míen- 
tras  que  no  lo  tienen  los  escoriáceos  y  alterados.  Lo  probable  es 
que  primitivamente  le  hayan  tenido  todos  ellos,  pero  que  en  los 
que  han  experimentado  más  la  acción  los  agentes  exteriores 
se  haya  oxidado,  en  tanto  que  se  conserva  todavía  en  los  poco 
ó  nada  alterados. 

El  hecho  de  la  presencia  del  hierro  en  esta  categoría  de  ro- 
cas, descubierto  por  Andrews  en  el  basalto  del  condado  de  An- 
trim  en  Irlanda  y  comprobado  después  en  los  de  Bohemia  y 
Auvernia,  se  repite,  por  lo  tanto,  en  los  basaltos  de  la  provin- 
cia de  Gerona.  Es  una  prueba  más  de  la  generalidad  de  este 
fenómeno,  sospechable  desde  el  momento  en  que  se  ha  encon- 
trado el  hierro  en  masas  hasta  de  500  quintales  en  las  doleritas 
basálticas  de  Ovífak  (Groenlandia),  y  de  que  se  ha  reconocido 
su  existencia  en  todos  los  meteoritos,  rocas  por  tantos  concep- 
tos  comparables  á  las  volcánicas  telúricas. 
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Notas  sobre  los  Pirgomórfidos  (Pyrgomorphidíe) 

POR 

DON    IGNACIO    BOLÍVAR. 
VI.  Subfam.  Pcecilocerinse. 

Petasida  White. 

Este  notable,  g-énero  descrito  por  White  en  A2)pendix  io  Eyré's 
Travels,  part.  v,  p.  57  (1871)  (obra  poco  conocida  que  solo  he 
podido  consultar  en  el  Museo  de  Londres,  donde  también  he 
visto  los  ejemplares  típicos),  es  muy  afín  al  PoBcilocerus,  del  que 
se  disting-ue  por  la  forma  particular  y  verdaderamente  extra- 
ña de  la  metazona  del  pronoto  que  se  prolonga  hacia  atrás 
hasta  el  nivel  de  las  caderas  posteriores,  y  por  la  de  los  élitros 
y  alas  más  cortos  y  más  anchos  proporcionalmente  que  en  el 
g-énero  Poecilocerus. 

También  existe  la  especie  en  el  Museo  de  Ginebra,  donde 
por  cierto  lleva  el  nombre  no  publicado  de  Hyperithrus  cardi- 
nalis  bien  aplicado,  en  verdad,  por  la  coloración  purpúrea  in- 
tensa de  que  está  adornado. 

En  el  Museo  británico  hay  también  otros  dos  insectos  que 
llevan  el  nombre  de  Petasida,  como  puede  verse  por  el  catálo- 
g-o  de  Walker;  pero  estos  ejemplares,  como  he  podido  apreciar 
por  una  simple  inspección,  deben  llevarse  al  género  Monistria, 
según  indicaré  al  tratar  de  éste. 

La  sola  especie  que  hoy  forma  el  g"énero  de  que  hablo  es  la 
Petasida  epMjrpigera  White,  del  Norte  de  Australia. 

Poecilocerus  Serv. 

Las  especies  de  este  g-énero  podrían  separarse  unas  de  otras 
de  este  modo: 

1.  Antennse  flavo  annulatee. 

2.  Corpus  minute  flavo-cicatricosum.. . .     1.  tessellatus  sip.  n. 

2.  Corpus  haud  cicatricosum. 

3.  Elytra  viridia  vel  purpurea,  flavo-venosa. 

2.  pie  tus  F. 

3.     Elytra  pallida,  nig-ro  tessellata 3.  hieroglyplácus  Kl. 

1.    Antennse  unicolores,  fuscae  vel  pallidse. 


DE   HISTORIA    NATURAL.  433 

4.     Elytra  fusco-testacea  unicoloria.  Femora  postica  extus  pa- 
luda medio  macula  mag-na  fusca  ornata 

4.  Sokotranus  Burr. 

4.  Elytra  fusca  vel  pallida  et  fusco-tessellata.  Femora  postica 

pallida  macula  media  fusca  nuUa,  vel  fusco-ccerulea  et 
flavo-varieg'ata. 

5.  Pronotum  suaviter  rug-ulosum,  impresso-punctatum  palli- 

dum  vel  flavo-vittatum. 

6.  Pronotum  nigro-cceruleum  croceo-vel  flavo-vittatum 

5.  vittatus  Klug-. 

6.  Pronotum  pallidum var.  calotropidis  Karsch . 

5.    Pronotum  fortiter  rug-osum    flavo -cicatricosum   prozona 

distincte  incrassata. 

7.  Corpus  obscureviridi  flavo  varieg-atum.    Q>.  hifonius'Kíxxg. 
7.     Corpus  unicolor  fusco  nig-rum 7.  vulcamis  Serv. 

1.  P.  tessellatus  sp.  nov. 

Corpore  fusco-violaceo  flavo  minute  tessellato.  Antennse  fia- 
v?e  coeruleo-nigTO-annulatse.  Capite,  pronoto  abdomineque 
callis  flavis  minutis  subreg'ularibus  tessellatis.  Capite  supra 
fascia  utrinque  obliqua  flava,  infra  oculos  fascia  flava  per 
marg-inem  pronoti  ducta.  Fastigio  transverso.  Pronoto  haud 
constricto,  subcylindrico,  retrorsum  ampliato,  postice  rotun- 
dato,  sulcis  parum  impressis,  sulco  typico  vix  pone  médium 
sito,  metazona  medio  subtiliter  carinata,  postice  ang-ustissime 
flavo-marginata.  Pedes  nig-ro-coeruleo-strig-ati. 

Long-.  corp.  Q  (nympha)  44;  pron.  11,5;  fem.  post.  20  mili. 

Loe.    India,  Bellary  (Chaper),  1883.  Museo  de  París. 

Aun  cuando  los  ejemplares  que  describo  no  sean  adultos,  los 
caracteres  de  esta  especie  son  tan  notables  que  me  he  decidido 
á  publicarla. 

2.  P.  pictus  F. 

Convendría  correg-ir  la  descripción  de  la  Monog-rafía,  di- 
ciendo que  el  fastig-io  puede  variar  alg-o  por  su  longitud  de 
unos  ejemplares  á  otros,  y  que  los  élitros  están  reticulados  de 
amarillo,  teniendo  la  base  azulada  obscura  y  el  tercio  apical 
rojizo;  las  patas  están  variadas  de  amarillo.  La  coloración  del 
pronoto  puede  ser  difusa. 

Esta  especie  habita  en  el  Mediodía  de  Asia;  Simia,  India, 
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Kurrachée,  Tonkin,  son  localidades  tomadas  del  Museo  de 
París.  También  he  visto  un  ejemplar  decolorado  procedente  de 
Loulonaburg-  (Ch.  Haas),  del  Museo  de  Bruselas,  que  de  no  estar 
equivocado  probaría  la  existencia  de  esta  especie  en  África? 

3.  P.  MeroglypMcus  Klug-. 

Esta  especie  está  citada  de  Dong-ola,  Cairo,  TuU-Arré  Somalí 
Isa,  por  Bormans;  de  Ambukol,  por  el  Dr.  Karsch,  existiendo 
en  el  Museo  de  París  ejemplares  de  Ouargla  (Guíard). 

4.  P.  sokotranus  Burr. 

1898.  Proc.  Z.  S.  London,  p.  384,  9.  Pl.  xxx,  f.  4.  Soko- 
tra  (Burr.)  Solo  conozco  esta  especie  por  su  descripción. 

5.  P.  vittatus  Klug-. 

Es  curioso  observar  que  Audinet  Serville  no  menciona  esta 
especie  que,  sin  embarg-o,  está  descrita  y  exactamente  fig-ura- 
da  por  Klug-  en  SymloJm 'physica,  omisión  que  no  se  puede  ex- 
plicar, sobre  todo  existiendo  en  el  Museo  de  París  en  la  época 
en  que  Serville  publicó  su  obra,  pues  hay  ejemplares  que  lle- 
van la  etiqueta  sig-uiente:  «Arable,  Djedda  (Roux),  1838»;  en 
cambio  describió  una  especie  con  el  nombre  de  P.  pimctiven- 
tris  que,  según  puede  verse  por  los  tipos  que  se  conservan  en 
el  mismo  Museo,  no  es  sino  la  especie  misma  de  Klug*.  El 
ejemplar  típico  de  esta  especie,  á  juzg-ar  por  la  etiqueta  type 
que  lleva,  procede  de  Bombay  (Roux),  183(3,  y  es,  en  efecto,  al 
que  se  refiere  la  descripción  original;  pero  existen  otros  exac- 
tamente ig-uales  con  la  indicación  de  proceder  de  Arabia, 
Djedda  (Botta),  1839,  y  que  están  clasificados  como  vittatus. 
La  única  diferencia  que  presentan  con  esta  especie  es  la  de 
tener  interrumpidas  las  fajas  amarillas  del  protórax.  Debo  ad- 
vertir que  á  mi  juicio  la  procedencia  verdadera  debe  ser  la 
última  indicada,  no  pareciéndome  probable  que  se  extienda 
hasta  Bombay. 

El  Dr.  Karsch  manifiesta  la  opinión  de  que  esta  especie  debe 
pasar  á  sinonimia  de  P.  hufonius  Serv.,  lo  que  no  podrá  admi- 
tir quien  conozca  bien  ambas  especies. 

Yar.  calotropidis  (Barnum  in  litt.)  Karsch. 

Refiero  á  esta  variedad,  que,  como  tal  y  no  como  especie 
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creo  deba  admitirse,  numerosos  ejemplares  de  Djibouti  que 
existen  en  el  Museo  de  París,  así  como  en  mi  colección,  debi- 
dos éstos  á  la  g-enerosidad  del  Dr.  Martín,  pareciéndome  que 
deben  llevarse  áesta  especie  mejor  que  á  P.  hieroglyphicus  por 
su  forma,  y  porque  de  la  misma  localidad  poseo  ejemplares 
bien  coloreados,  knn  cuando  la  coloración  es  pálida  uniforme 
ó  de  color  de  paja,  vistos  de  lado  la  mayor  parte  de  los  ejem- 
plares dejan  ver  fajas  y  manchas  más  claras,  que  correspon- 
den á  las  del  tipo  citado  de  Dong-ola  y  además  de  Behreen 
Berbera  y  de  Harg-eisa  en  Somalilandia  (Rehn),  así  como  de 
Gerato  Og-aden  (Schulth.). 

El  Dr.  Martín  la  ha  recog-ido  en  Aden,  Obock  y  Djibouti. 

La  variedad  está  indicada  por  Karsch  de  Dahela,  Sennaar  y 
Suaquin. 

6.  P.  bufonius  Klug-. 

Citado  de  Alejandría  y  Dong-ola;  Ambukol  (Dr.  Karsch).  El 
Dr.  Martín  le  ha  recogido  en  Suez. 

7.  P.  vulcanus  Serv. 
Eg-ipto,  Desierto  del  Cairo. 

Monistria  Stal. 

Las  especies  de  este  g-énero  no  me  son  bien  conocidas  ni  creo 
que  con  los  materiales  hoy  existentes  en  los  Museos  pueda 
lleg-arse  al  conocimiento  aproximado  de  ellas.  En  el  de  Lon- 
dres he  visto  además  tres  especies  descritas  por  Walker  con 
los  nombres  de  Acridium  pustuliferum  y  de  Petasida  concm- 
na  y  discrepans  que,  por  el  examen  superficial  que  de  ellas 
he  hecho,  me  parece  deben  venir  á  este  g-énero.  En  este  estado 
de  conocimiento  no  puedo  tampoco  describir  una  especie  del 
Museo  de  París  que  tenía  por  nueva,  pero  que  pudiera  ser 
alg-una  de  las  especies  de  Walker. 

Las  hoy  descritas  son  las  sig'uientes: 

1.  Corpus  callis  flavis  sparsis  ornatum. 

2.  Elytra  perfecto  explicata L  ^oZ/mr/ Branck. 

2.  Elytra  valde  abbreviata  pronoto  haud  long'iora. 

3.  Elytra  marg-ine  interno  subrecto,  marg-ine  externo  valde 

arcuato 2.  'piisLidifera  Walk. 

3.    Elytra  reg'ulariter  ovata  ápice  rotundata. 
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4.     Frons  sinuata.  Corpore  ferrug-ineo  callis  flavis  consperso. . 

3.  conspersa  Stul. 

4.  Frons  indistincte  sinuata.  Corpore  testaceo;  nig-ro-vittato  et 

flavo-maculato. 4.  pustulosa  StáL 

1.     Corpus  rug'ulosum  haud  callosum. 

5.  Fastig-io  verticis  long-iore  quam  latiore 

5.  discrepans  Walk. 

5.  Fastig-io  verticis  latiore  quam  longiore. 

6.  Prothorax  flavo  bivittatus 6.  ligata  Brunn. 

6.     Prothorax  flavo  quadrivittatus 7.  coiicinna  Walk. 

1.  M.  Bolivari  Brancsik. 

Es  la  única  especie  con  alas  y  élitros  bien  desarrollados 
(Jahr.  d.  NatuTwissenschafÜichen  Vereines  der  Trenes.  Com. 
1894-5,  p.  251,  tab.  ix,  f.  i  a).  Procede  de  Yorketown,  Australia 
meridional. 

2.  M.  pustulifera  Walker. 

Especie  descrita  bajo  el  nombre  de  Aeridiiim  piisUUifenim 
en  el  Cat.  of  Berm.  salt.,  part.  v.,  suppl,  p.  62. 
Loe.    West  Australia.  Museo  de  Londres. 

3.  M.  conspersa  Stál. 

Loe.    Australia  y  Tasmania. 

4.  M.  pustulosa  Stál. 

Loe.     Cap  York,  Peak  Downs. 

5.  M.  discrepans  "Walk. 

Es  la  Petasida  diserepans  del  catálog-o  de  Walker,  ya  citada, 
pág".  57  del  mismo  tomo  y  suplemento. 
Loe.    Australia. 

6.  M.  ligata  Brunn,  in  litt.,  sp.  nov. 

Differt  a  diserepante  Walker  fastig-io  verticis  trig-ono  teque 
long-o  ac  lato.  Corpore  fusco  rugoso,  lateribus  fascia  flava  per 
genas  infra  oculos  usque  coxas  intermedias  ducta.  Femora  pos- 
tica basi  extus  strig-a  flava.  Antennis  tibiisque  posticis  fuscis. 
Abdomine  subtus  flavo  adsperso  Q. 

Long-,  corp.  Q  26;  pron.  6;  elytr.  3,5;  fem.  post.  11  mili. 
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Loe.     Sidney. 

Esta  especie  me  ha  sido  comunicada  en  consulta  con  el  nom- 
bre que  conservo  por  el  disting^uido  entomólog-o,  conservador 
de  las  colecciones  del  Museo  de  Hamburg"o,  Sr.  von  Brunn. 

7.  M.  concinna  Walk. 

Descrita  ig-ualraente  como  Petasida  por  Walker  en  la  misma 
obra  y  pág"ina.  Localidad  desconocida. 

CMorizelna  Brunner. 

Este  género  no  me  es  conocido  directamente,  pero  por  sus 
caracteres  creo  debe  colocarse  en  este  sitio. 

Rubellia  Stál. 

Describo  una  nueva  especie  de  este  género,  pero  manifes- 
tando no  hallarme  enteramente  satisfecho  de  su  colocación  en 
el  mismo. 

1.  R.  nigrosignata  Stal. 

Mr.  de  Saussure  ha  descrito  diversas  variedades  de  esta  es- 
pecie, Aihandl.  Sejick.,  xxi,  pero  no  ha  conocido  la  forma  ma- 
croptera.  Elytris  rufescentibus  in  áreas  discoidali  atque  anali 
pallidioribus  vel  fusco-ferrugineisbasi  brevissime  fuscis  atque 
vena  radiali  breviter  flavo  picta.  Alis  roséis  apicem  versus 
infumatis. 

Long.  elytr.  rf  19.  mili. 
»  »       Q  17.      » 

Habita  en  Madagascar  como  la  forma  braquíptera,  que  era 
la  hasta  aquí  conocida.  He  visto  ejemplares  de  Madagascar 
(Finot),  Forét  Táñala,  región  de  Rauomafana  (Alluaud),  cogida 
en  Marzo.  Museo  de  París. 

2.  R.  Brancsiki  sp.  nov. 

Oliváceo  viridis.  Antennse  articulis  duobus  basalibus  viridi- 
bus  exceptis  fuscae.  Frons  aurantia.  Genae  vitta  lata  nigra 
pone  oculos  incipiente  per  partein  internam  loborum  late- 
ralium  pronoti  usque  margiuem  posticum  continuata,  capite 
supra  aurantio,  vitta  media  percurrente  nigra.  Pronotum 
viride.  Elytra  dimidio  externo  nigra,  parte  interna  viridia. 
Pleurse  nigro  et  stramineo  variegatse.  Pedes  viridi.  Femora 

T.  IV.- Diciembre,  1904.  31 
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postica  basi  atque  carina  inferiori  plus  minusve  flavescen- 
tia;  g-eniculis  nigris.  Tibise  postic¿e  obscure  coei'Qlese  spinis 
ápice  nigris  Pectus  late  nigro  limbatum.  Abdomen  supra  fusco- 
nigrura  linea  media  ang-usta  nec  non  seg'mento  primo  ma- 
cula laterali  pallidis;  lateribus  fascia  paluda;  subtus  palli- 
dum  et  utrinque  nig-ro  varieg-atum. 

Fastig-ium  verticis  oculo  brevius  antrorsum  subang-ustatum 
et  antice  rotundatura.  Capite  supra  carinato.  Frons  subsinuata 
rug-uloso-punctata,  costa  sulco  percurrenti.  Antennae  margi- 
nem  posticum  metanoti  subatting-entes,  articulis  elong-atis, 
Pronotum  postice  rotundatum,  medio  subindistincte  sinuatum 
dorso  rug-uloso,  medio  obtuse  tectiforme,  sulcis  parum  expli- 
catis,  sulco  typico  pone  médium  sito,  prozona  metazona  baud 
sexqui  longiora,  lobis  deflexis  marg-ine  inferiore  sinuato,  pos- 
tice  subreflexo  subrectang-ulo,  ang-ulo  immo  hebetato,  margñne 
postico  Ise.vissime  sinuato.  El3'tra  lanceolata  pronoto  subbre- 
viora.  Femora  antica  incrassata.  Tibiíe  posticse  spina  apicali 
supero  externa  armatse.  Prosternum  tumidum.  Lobis  mesoster- 
nalibus  subquadratis  intervallo  haud  latiore  sejunctis  cf- 

Long".  corp.  of  27;  pron.  6,5;  elytr.  6;  fem.  post.  14  mili. 

Loe.  Madag'ascar.  He  visto  esta  especie  en  varias  coleccio- 
nes con  la  indicación  Dieg-o  Suárez  1400-1.600  m. 

Dedico  esta  especie  al  Dr.  Brancsik,  de  Trencsen,  á  quien 
se  deben  notables  estudios  sobre  los  ortópteros  africanos  y 
australianos. 

De  los  g-éneros  Sphenexia,  Stenoscepa  y  Cawendia  Karsch  nada 
puede  añadirse,  como  no  sea  para  recordar  que  de  este  último 
ha  dado  á  conocer  otra  especie  el  Sr.  Rehn,  C.  G-aUm,  del  país 
de  los  Gallas,  Proceed.  Ac.  N.  Se.  Philadelphia.,  p.  373  c/,  1901. 

Humpatella  Karsch. 
1.  H.  Severini  sp.  nov. 

Nitidiuscula,  gríseo  pilosa.  Ferrug-ineo-flavescens,  supra  vit- 
tis  tribus  latís  nig-ris  pluri  interruptis  per  capitem,  thoracem  et 
abdomínen  ductis.  Caput  breve  fastig-io  obtusang-ulato  9  sub- 
transverso,  ante  oculos  breviter  prominulo  a  latere  viso  oculo 
breviore.  Frons  parum  obliqua  indistincte  sinuata  costa  sulco 
percurrenti  ínter  antennas  haud  ang-ustiori.  Antennse  punc- 
tatse,  rufescentes.  Pronotum  antice  rotundatum  postice   sub- 
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truncatum  atque  suaviter  emarg-inatum.  sulcis  latis  valde  im- 
pressis,  sulco  typico  longe  pone  médium  sito;  metazona  tertia 
parte  pronoti  haud  vel  vix  occupante,  carinis  lateralibus  dorsi 
antice  subperspicuis,  lobis  deflexis  marg-ine  inferiore  antice 
breviter  sinuato,  marg-ine  postico  sinuato  ang-ulo  subrecto  ob- 
tusato.  Elytra  paluda,  irapresso-punctata,  basi  intus  valde  aii- 
g'ustata,  apicem  versiis  ang^ustata.  ápice  ang'aste  rotundata. 
Pedes  gráciles  compressi,  postici  elong'ati.  Femora  autica  c/ 
paruin  sed  distincte  incrassata.  Femora  basi  parum  amplia- 
ta,  tibÍ8B  ápice  infuscatae  spina  apicali  supero-externa  ins- 
tructse.  Prosternum  tumidum  dente  minuto  parum  distincto 
armatum.  Lobis  mesosternalibus  subtransversis  intervallo  pos- 
tice  ang-ustato  parum  latiore  sejunctis.  Abdomen  supra  teres 
vel  obtusissime  tectiforme  c/*.  Seg-mentum  anale  long-iore  mar- 
g-ine postica  subreflexa  medio  ang-ulatim  excisa.  Lamina  su^ 
praanalis  lanceolata  duplo  longiora  quam  latiora.  Cerci  com- 
pressi ante  apicem  ang'ustati,  ápice  subspathuliformi,  ampliati 
rotundati,  a  basi  introrsum  curvati.  Lamina  infrag'enitalis 
cónica  brevi. 

Long-.  corp.  (f  19;  pron.  3,8;  elytr.  3,8;  íem.post.  11,5  mili. 
»         »     9  26;  6;       »     4,8;     »        »     14       » 

Loe.     Congo,  Museo  de  Bruselas. 

VII.  Subfam.  Pyrgomorphinse. 

Paraspliena  Bolívar. 

Este  g"énero  enlázala  tribu  de  los  Pecilocerinos  con  la  de 
los  Pirg-omorfinos,  conservando  todavía  á  primera  vista  cierta 
semejanza  con  los  últimos  g'éneros  de  aquélla.  Las  antenas, 
aun  cuando  cilindricas,  presentan  ya  en  la  base  forma  lig"era- 
mente  prismática,  que  se  aprecia  por  un  lig-ero  aplastamiento 
del  lado  superior,  y  el  protórax  lleva  lig-eras  quillas  laterales 
que,  siquiera  sean  poco  manifiestas,  permiten  reconocer  la 
disposición  característica  que  tienen  estas  quillas  en  el  g'éne- 
ro  Pyrgomorpha,  que  considero  como  tipo  de  referencia  para 
todos  los  insectos  de  esta  tribu.  Otro  carácter  que  influye  en  la 
relación  expresada  está  en  el  abultamiento  de  los  fémures  ante- 
riores, más  aparentes  en  los  J*  que  en  las  9;  pero  que  aun  en 
éstas  puede  reconocerse  cuando  se  comparan  dichos  fémures 
con  los  de  cualquier  otro  pirgomorñno,  hecha  excepción  del 
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g-énero  OchroplúeMa,  en  el  cual  se  conserva  también  esta  for- 
ma; las  quillas  long-itudinales,  tan  aparentes  en  los  restantes 
géneros,  están  aquí  como  borradas  y  apenas  delineadas,  reco- 
nociéndose sin  embarg-o  su  situación. 
Las  especies  se  disting-uen  asi: 

1.     Corpore  áptero;  antennis  g-enubus  tarsisque  nigris 

1.  pulchripes  GevñX. 

1.  Corpore  alato. 

2.  Rudiraentis  elytrorum  linearibus  brevissimis. 

3.  Antennis  brevissimis  sensim  depressis.     2.  duMa  &'^.  xvov. 

3.  Antennis  longiusculis  cylindricis 3.  pida  Bol. 

2.    Elytra  lanceolata  vel  squameformia. 

4.  Elytra  squamseformia;  pronoto  nigro-vittato 

4.  nigropicta  Bol. 
4.    Elytra  lanceolata;  pronoto  concolore.     5.  picUceps  sp.  nov. 

1.  P.  pulchripes  Gerst. 

La  coloración  característica  y  viva  de  esta  especie  permite 
reconocerla  fácilmente  entre  sus  cong-éneres.  Los  ejemplares 
típicos  que  he  visto  en  el  Museo  de  Berlín  tienen  estas  dimen- 
siones: 

Long-.  corp.  Q  23;  antenn.  5;  cap.  2,8;  pron.  4,8;  fem.  post. 
9,8  mili. 

Proceden  de  Kilimandjiaro,  v.  d.  Decken  1.300  á  1.700  m.  y 
Wolkens. 

En  la  Monografía  consideré,  aunque  con  duda,  como  corres- 
pondientes á  esta  especie  los  ejemplares  citados  por  Bormans, 
sinonimia  que  no  puede  admitirse  hasta  nuevo  examen.  El 
Dr.  Schulthess-Rechberg  ha  citado  esta  especie  de  Obbia 
(Somalí). 

2.  P.  dubia  sp.  nov. 

A  sp.  pr;iecedenti  diífert.  Corpore  g-raciliore,  fastig-io  verticis 
elongato  haud  transverso;  antennse  basi  sang-uinese;  elytris 
brevissimis  linearibus,  marginen  posticum  metanoti  haud  at- 
ting-entibus.  Colore  viridi  vel  testaceo.  Fastigio  a  latere  viso  ocu- 
lo  seque  longo.  Antennse  breves  triquetrse,  coerulese,  basi  brevi- 
ter  sanguineíe.  Genis  pone  oculos  linea  flava  granulosa  per 
marginem  pronoti  continuata.  Pronoti  dorso  postice  sinuato, 
carina  media  rufescenti,  carinis  lateralibusextusfoveolis  elon- 
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gatis  ante  sulcum  primum  atque  inter  sulcos  medio  et  postico 
fascia  fusca  incompleta  apposita,  iobis  deflexis  marg-ine  exter- 
no late  flavo,  supra  coxas  leviter  rotundato  productis,  marg-i- 
ne postico  subsinuato.  Pedibus  anticis  fusco  rufescentibus. 
Femoribus  posticis  corpore  concoloribus.  Tibiis  posticis  rufis. 
Abdomen  prasinum,  medio  rufescente,  maculis  fuscis  seriem 
lateralem  formantibus. 

Var.  teslaceus,  tibife  posticse  tantum  ruf?e  vel  fusco  varie- 
g-atse. 

Long-.  corp.  cf  19;  antenn.  6,5;  cap.  3,8;  pron.  3,8;  fem.  post. 
9,5  mili. 

Long-.  corp.  Q  27;  antenn.  6,5;  cap.  4,2;  pron.  4,5;  fem.  post. 
10,5  mili. 

Loe.  Manow  Vtich;  O.  Afrika,  Col.  del  Sr.  Brunner,  Museo 
de  Viena,  territorio  alemán  del  África  oriental. 

Tanto  por  su  orig-en  como  por  sus  caracteres,  esta  especie 
coincide  con  q\  pulc/iripes  Gerst.,  diferenciándose  solo  por  la 
forma  del  vértex  menos  transverso  en  la  nueva,  por  la  colora- 
ción y  por  la  presencia  de  élitros,  aunque  sean  muy  cortos  y 
lineares. 

3.  P.  picta  Bol. 
Citada  de  Massaua. 

4.  P.  nlgro-plcta  Bol. 

Ning-una  nueva  indicación  cabe  hacer  de  esta  especie  que 
no  ha  vuelto  á  ser  observada. 
Citada  solo  de  Caconda. 

5.  P.  picticeps  sp.  nov. 

Corpus  subfusiforme,  colore  prasino.  Caput  rug-ulosum  me- 
dio carinatum.  Fastig-ium  haud  vel  vix  long-ius  quam  latius 
antice  rotundatum  sang-uineo  pictum.  AntenníB  breves  basi 
subindistincte  triquetrse,  articulis  duobus  primis  viridibus 
quatuor  sequentibus  sang-uineis,  reliquis  fuscis,  impresso- 
punctatis.  Frons  valde  obliqua  impresso-punctata.  Genae  g-ra- 
nulis  flavidis  oblique  seriatis.  Pronotum  dorso  subcylindrico 
retrorsum  parum  ampliato  postice  obtuse  ang-ulato-sinuato, 
confertim  impresso-punctato,  carinis  lateralibus  subobsoletis 
flavidis;  Iobis  deflexis  ad  carinas  spatio  ang-usto  Iseve;  marg-i- 
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ne  inferiere  g-ranulis  flavidis  irreg-ulariter  dispossitis,  supra. 
coxas  leviter  producto,  ang'ulo  postico  recto,  obtusato.  Elytra 
apicem  segmenti  primi  abdominaliparum  superantia,  lanceo- 
lata.  Pedes  viridi-flavescenti,  griseo-villosi.  TibiEe  posticae  in 
margine  externo  superne  spina  apicali  instructse.  Abdomen 
dorso  punctis  fuscis  impressis,  varioloso,  lineis  tribus  long-itu^ 
dinalibus,  media  rufa,  lateralibus  flavidis  ornato  c/. 

Long*.  corp.  cf  19;  pron.  4,5;  elytr.  3,5;  fem.  post.  9,5  mili. 

Loe.     Transvaal,  J.  M.  Bel.  1902.  Museo  de  París. 

Plerisca  gen.  nov. 

ParaspheníB  affine  g-enus  et  cum  illo  structura  fastig-ii  for- 
maque  loborum  pronoti  cong-ruens,  differt  sulco  postico  pronoti 
parum  pone  médium  sito,  metazona  obtusang-ulata  utrinque 
carina  acutiuscula  obliqua  per  lobos  laterales  evanida.  Elytra 
pronoto  breviora  intus  incumbentia. 

1.  P.  Peringueyi  ,Sauss.  sp.  n.  Pijrgomorpha  Peringueyi  Sauss. 

in  litt. 

Colore  oliváceo.  Caput  conicum  pone  oculos  linea  flavo  gra- 
nulosa. Fastigium  latiusculum  antice  rotundatum  a  latere 
visum  oculo  latius.  Antennse  dimidium- pronoti  subatting-en- 
tes  inferné  rufre,  subtus  fuscse  basi  leviter  triquetrse,  inter  ocel- 
los  insertse.  Frons  valde  reclinata  haud  sinuata.  Pronotum  dor- 
so antice  truncato  postice  obtusang'ulato-rotundato  rugoso- 
subgranuloso.  Metazona  carinis  lateralibus  albido  granosis 
prope  marginem  posticum  plaga  fusca.  Lobis  deflexis  margi- 
ne inferiore  flavo  limbato,  granoso,  antice  sinuato,  pone  mé- 
dium rotundato-producto;  ángulo  postico  rectangulato  hebe- 
tato;  margine  postico  suaviter  sinuato.  Elytra  lata  ápice  rotun- 
data.  Prosternum  strumosum;  intervallo  mesosternali  trans- 
verso; foveolsB  metasternales  valde  distantes.  Femora  postica 
área  infero-externa  sensim  ampliata,  carina  infero- externa 
flava.  Tibise  posticse  superne  spina  apicali  armatae.  Valvulse 
ovipositoris  breves,  sinuatae  9- 

Long.  corp.  Q  23;  cap.  supra  3,8;  antenn.  5,5;  pron.  5,4; 
elytr.  4;  fem.  post.  10,5  mili. 

Loe.     Cap.  B.  Esp.  Museo  de  Ginebra. 

La  especie  figura  como  Pyrgomoipha  Peringueyi  Sauss.  en  el 
Museo  de  Ginebra,  y  por  su  tamaño  y  coloración  se  parece 
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mucho  á  la  Parasphena  diiMa  Bol.,  pero  se  disting-ue  por  los 
caracteres  genéricos  y  por  la  forma  del  fastig-io,  la  de  la  meta- 
zona  del  pronoto,  la  de  los  élitros,  etc.  La  conservo  el  nombre 
dado  por  el  Sr.  Saussure. 

Ochroplilebia  Stal. 

Las  especies  de  este  g'énero  se  reparten  naturalmente  en  dos 
g'rupo^  que  deben  ser  considerados  como  otros  tantos  subg-é- 
neros,  que  ya  fueron  enunciados  por  Stál  en  las  dos  divisio- 
nes que  hizo  con  las  especies  que  enumeró  en  su  Recensio, 
página  14. 

El  Dr.  Krauss  considera  como  OchropJüehia  el  insecto  repre- 
sentado en  la  fig.  15,  3  Q  de  la  lám.  6.*  del  atlas  de  Savigny 
«Description  del'Égypte»,  habiéndola  dado  el  nombre  de  Ochro- 
p/ileMa?  Samgmji  «Erklárung  der  Orthopteren-Tafeln  J.  C.  Sa- 
vigny's  in  der  «Descr.  del,Égipte»,  opinión  de  la  que  no  par- 
ticipo, creyendo  además  que  el  insecto  allí  figurado  es  un  tru- 
xálido  y  en  modo  alguno  un  pirgomórfido.  Precisamente  el  gé- 
nero OchropMehia  tiene  una  disposición  especial  en  la  venula- 
ción  de  los  élitros  que  no  puede  confundirse  con  la  de  ningún 
otro  género  del  grupo,  y  que  no  es  en  manera  alguna  la  repre- 
sentada, por  cierto  con  bastante  minuciosidad,  en  la  figura 
citada.  Por  esto  no  menciono  la  Ochrophhhiaf  Savignyi  Krauss 
entre  las  especies  de  este  género,  excluyéndola  igualmente 
del  grupo  de  los  pirgomórfidos. 

1.     Fronte  valde  obliqua  costa  fere  usque  ad  apicem  sulcata. 
Pronotum  dorso  carinis  lateralibus  obsoletis  plerumque 

vittis  nigris  albido  granosis  substitutis 

Subgen.  Ochrophlegma  nov. 
1.     Fronte  quam  in  divisione  prsecedente  minus  obliqua;  cos- 
ta ante  ocellum  evanescens.  Pronotum  dorso  antice  et 

postice  carinis  lateralibus  explicatis 

Subgen.  OchrojMebia  s.  str. 

A  la  primera  división  corresponden  las  especies: 
1.  0.  radiata  Stái;  2   violácea  Stal,  y  3.  yygmcea  Karsch. 
Y  á  la  segunda,  las 

4.  0.  ¡igneola Serv;  5.  Serpce'QoX.;  6.  próxima  sp.  n.;  7.  cafra  L., 
y  8.  prasina  Karsch. 
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4.  0.  ligneola  Serv. 

El  extremo  de  las  alas  en  los  ejemplares  bien  coloreados  es 
algo  violeta.  La  faja  negra  que  empieza  detrás  de  los  ojos  lle- 
va una  pequeña  arruga  anaranjada  que  representa  la  línea 
granulosa  propia  de  los  insectos  de  esta  tribu.  Las  tibias  pos- 
teriores son  de  un  azul  muy  obscuro,  y  el  cuerpo  todo  es  ama- 
rillo cárneo  por  debajo,  salpicado  de  pequeños  puntos  negros; 
por  encima  le  dan  una  coloración  obscura  las  anchas  fajas 
negras  que  le  adornan.  Citada  del  Transvaal  por  el  Dr.  Karsch 
y  por  el  Sr.  Kirby.  He  visto  ejemplares  de  esta  procedencia 
recogidos  por  G.  A.  K.  Marshall  en  Mashonaland,  Diciembre 
1899,  á  5.000  pies. 

5.  0.  caffra  L. 

Varía,  como  la  especie  anterior,  por  la  longitud  de  los  éli- 
tros y  la  coloración.  Citada  del  Cabo  y  de  Cafrería  por  el  doc- 
tor Karsch.  También  existe  en  el  Museo  de  París  de  la  misma 
procedencia.  La  O.  pemiicornis  StoU.  me  parece  debe  ser  consi- 
derada como  sinónima  de  la  cafrcí  L. 

6.  0.  próxima  sp,  nov. 

Pallide  flava  nigro-et-croceo  variegata,  subtus  pallida  pun- 
ctis  nigris  sparsis.  Caput  rugulosum  supra  fascia  lata  nigro- 
coerulea  callis  ñavis  sparsis  a  latere  ruga  crocea  longitudinali 
interrupta,pone  oculos plaga  nigra  flavo-punctata  nec  non  ruga 
obliqua  crocea.  Frons  pallida  carinis  punctis  nigris  ornatis. 
Antennse  nigraí  superne  articulis  anguste  pallidis.  Pronotum 
dorso  antice  convexiusculo  postice  deplanato  carina  media 
angustissime  sulcata,  fascia  media  nigra  callis  raris  ñavis 
sparsis.  metazona  impresso-punctata,  postice  obtuse  angulata 
sed  ángulo  immo  sinuato,  utrinque  carinata;  lobis  deflexis  pal- 
lidis, superne  pone  oculos  vitta  postice  abbreviata,  angulis 
huraeralibus  plag-a  triangulari  ante  sulco  typico  haud  produc- 
ta  nec  non  fascia  longitudinali  inferiore  a  margine  remota  ni- 
gris, flavo-punctatis;  margine  inferiore  antice  sinuato;  ángulo 
postico  rotundato.  Elytra  apicem  abdominis  superantia,  máxi- 
ma parte  straminea  fasciis  difí'usis  fuscis  longitudinalibus.  Alis 
perfecte  explicatis  dilute  violaceis  disco  interno  roseo.  Pedes 
croceo-nigroque  variegati.  Femora  postica...?  Abdomen  fusco- 
trifasciatum,  íascia  media  callis  croceis  seriatis  interrupta  9. 
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Long-.  corp.  9  32;  pron.  7,5;  elytr.  33  mili. 

Loe.    Zeernst  Jensen,  Coll.  Schulthess. 

Es  menos  rug-osaque  caffra  L.,  con  el  vértex  menos  saliente, 
las  quillas  laterales  del  pronoto  paralelas  entre  sí  anterior- 
mente; el  dorso  casi  liso,  desprovisto  de  tubérculos  salientes 
y  las  alas  con  distinta  coloración. 

8.  0.  prasina  Karsch. 

He  visto  el  tipo  de  esta  especie  en  el  Museo  de  Berlín,  y  de 
ella  encuentro  en  mis  apuntes  las  sig-uientes  notas.  Es  una  es- 
pecie curiosa  que  tiene,  á  primera  vista,  el  aspecto  de  una 
Mestra;  tiene  espina  apical  externa  en  las  tibias  posteriores, 
aunque  poco  visible  por  su  color  verde;  los  élitros  y  alas  son 
como  en  el  g-énero  indicado,  y  estas  últimas  tienen  coloración 
rojiza  coccínea,  con  solo  la  punta  y  una  pequeña  porción  del 
borde  anterior  no  coloreados.  El  pronoto  es  aplanado,  rug-oso 
posteriormente  y  recorrido  en  el  medio  por  una  quilla,  y  á  los 
lados  por  otras  dos  que  se  extienden  hasta  el  medio  como  en 
una  Pyrgomorpha;  los  lóbulos  laterales  tienen  el  borde  fina- 
mente eng-rosado  y  sinuado,  con  el  áng-ulo  posterior  redon- 
deado; dichos  lóbulos  solo 'presentan  tuberculillos  junto  al 
borde  anterior.  La  frente  es  obliqua  y  apenas  escotada,  con  la 
quilla  media  surcada  en  toda  su  extensión,  y  lig-eraraente 
comprimida  entre  las  antenas;  el  fastig-io  corto  y  obtuso. 

No  teniendo  el  ejemplar  á  la  vista,  no  puedo  añadir  nada 
más  acerca  de  ella,  pero  cabe,  desde  lueg'o,  aseg-urar  que  esta 
especie  difiere  quizás,  hasta  g-enéricamente ,  de  todas  las 
otras. 

Laufferia  Bol.  g-en.  nov. 

Este  género,  que  dedico  al  inteligente  entomólogo  D.  Jorge 
Lauífer,  á  quien  tanto  debe  el  Museo  de  Madrid,  comprende 
solo  mi  OchrophJebia  ckloronoia. 

Difiere  de  las  OchrophleUa  por  la  forma  más  semejante  á  la 
de  una  Pyrgomorpha,  esto  es,  por  su  cuerpo  más  comprimido, 
con  el  ángulo  posterior  de  los  lóbulos  laterales  del  pronoto 
menos  anchamente  redondeado;  los  fémures  de  las  cuatro  pa- 
tas anteriores  delgados,  comprimidos  y  aquillados,  y  los  de  las 
posteriores  también  comprimidos,  delgados,  poco  robustos. 
Además,  los  élitros  y  alas  son  tan  largos  que  alcanzan  á  la  mi- 
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tad  de  la  tibia,  y  son  muy  ag'udos,  así  como  el  campo  anterior 
del  ala.  La  coloración  de  ésta  en  la  L.  chloronota  es  de  un  her- 
moso anaranjado  que  no  lleg'a  al  ápice.  La  Ochr.  prasina  quizás 
deba  colocarse  en  este  g'énero  mejor  que  en  el  anterior. 

Tanita  Bol.  g-en.  nov. 

Propongo  este  nombre  para  un  g'énero  intermedio  entre  los 
anteriores  y  el  Pyrgomorpha,  distinto  de  éste  por  la  forma  có- 
nica del  pronoto  y  también  porque  el  borde  inferior  de  los  ló- 
bulos laterales  del  mismo  es  enteramente  recto  ó  apenas  si  - 
nuoso,  encontrándose  con  el  borde  posterior  en  áng-ulo  recto  ó 
ag-udo,  puesto  que  en  alguna  de  las  especies  hasta  se  prolong-a 
en  el  ápice,  mientras  que  en  el  Pyrgo7norpha  el  áng-ulo  poste- 
rior está  truncado.  Además,  en  este  g-éneroel  dorso  del  prono- 
to es  aquillado  y  las  alas,  en  g-eneral,  son  larg-as  y  agudas  con 
un  margen  obscuro  en  la  parte  externa. 

Las  especies  de  este  género  tienen  casi  siempre  una  colora- 
ción terrosa,  ocrácea  ó  ferruginosa,  con  el  pecho  cubierto  de 
manchas  ó  pequeñas  callosidades  amarillentas,  presentando 
además,  casi  siempre,  una  banda  negra  lateral  que  se  extien- 
de por  la  cara  inferior  externa  de'los  fémures  posteriores. 

De  las  especies  conocidas  incluyo  en  el  género  Tanita  la 
P.  hreviceps  ^o\., suhcylinclrica  Bol.,  scah'osa  Bol.,  Hnea-alba  Bol. 
y  picturata  Karsch.;  pero  á  éstas  hay  que  agregar  otras  varias 
que  describiré  á  continuación,  pudiendo  distinguirse  entre  sí 
del  modo  sig'uiente: 

1.  Pronotum   lobis  lateralibus   margine   inferiore   haud   si- 

nuato. 

2.  Corpore  g-raciliore.  Alte  late  fusco-limbatse 

\.  Ireviceps  Bol. 

2.  Corpore  distincte  fusiforme.  Alse  anguste  fusco-limbatse.. . 

2.  sudcyHndrica  Bol. 
1.     Pronotum  lobis  deflexis  margine  inferiore  subsinuato. 

3.  Pronotum  scabrum 3.  scabrosa  Bol. 

3.  Pronotum  granosum  vel  Iseve. 

4.  Alcie  extus  fusco-limbatpe. 

5.  Fastigium  elongatum  oculo  sublongius.     4.  longicej^s  Bol. 

5.  Fastigium  seque  longum  ac  latum  oculo  brevius. 

6.  Antennse  basi  concolores 5.  linea-alba  Bol. 

6.    Antennse  basi  nigro-nitidse. 6.  picturata  Karsch. 
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4.    Alse  extus  hyalinse,  raro  subnebulosse. 
7.    Alie  extus  nebulosse.  Pronotum  dorso  teres,  carinis  nuUis. 

7.  Loosi  Bol. 

7.  At£e  extus  hyalinre.  Pronotuní  dorso  carinis  plus  minusve 

explicatis. 

8.  Caput  superne  indistincte  carinulatum. 

9.  Frons  parum  siiuiata.  Pronotum  dense  g-ranulatum,  posti- 

ce  in  ang-ulum  subrectum  ápice  obtusum  productum. 

Elytra  abdomine  breviora.  k{?&  purpureóle 

8.  Sanderi  Karsch. 

9.  Frons  inter  oculos  distincte  sinuata.  Pronotum  rug-uloso- 
subg-ranulosum  postice  obtusang'ulatum.  Elytra  abdo- 
mine superantia.  AIíe..  ? 9.  Ferrierei  Bol. 

8.  Caput  superne  carinulatum.  Ala?  purpúrese.  Elytra  apicera 
abdominis  superantia 10.  j^urpurea  Bol. 

2.  T.  subcylindrica  Bol. 

Esta  especie,  que  indiqué  como  procedente  de  Duque  de 
Brag-anza  en  Ang-ola,  ha  sido  citada  por  Mr.  Rehn  como  cog-i- 
da  entre  Berbera  y  Harg-eisa  en  Somalilandia.  También  he  visto 
ejemplares  en  el  Museo  de  París  porcedentes  del  Cong-o  francés. 

4.  T.  longiceps  Bol.  sp.  nov. 

Corpus  g-racile  sublseve.  Caput  acutiusculum.  Fastig'ium  pro- 
ductum antrorsum  ang'ustatum  antice  subrotundatum  a  latere 
oculo  sublong-ius;  témpora  superne  sutura  long-a  connata  a  ver- 
tice  inter  oculos  carinato  parum  distincta.  Frons  valde  reclina- 
te.  Co.sta  froutalis  inter  antennas  corapressa  marg-inibus  bre- 
viter  coarctatis.  Antennse  long-iuscul£e  dimidio  basali  cras- 
slores  subtriquetríe  ápice  acuto;  inter  ocellos  insertse.  Gense 
granulis  irreg-ularibus  seriatis  instructse.  Pronotum  supra  teres, 
suavissime  rug-oso  antice  .subsinuatum,  postice  obtuse  ang-u- 
latum  sulco  typico  pone  médium  sito,  prozona  utrinque  sub- 
fossulata,  lobis  lateralibus  postice  altioribus,  marg'ine  inferió- 
le cicatricoso  ante  coxas  anticas  leviter  sinuato,  ang-ulo  postico 
obtusato.  Elj-tra  ang-usta  apicem  femorum  parum  superantia, 
marg'ine  antico  prope  apicem  rotundato  ápice  immo  acute  he- 
betato  haudacuminato.  Alse  ang-ustse,  extus  fascia  ang-usta  fu.s- 
ca  perfecte  delineata  circumdatíe.  Campo  antico  ápice  breviter 
obtusiuscule  producto.  Prosternum  transverso  tumidum.  Lobis 
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mesosternalibus  parvis  spatio  transverso  rectang-ulari  se- 
junctis.  Pedes  compressiusculi.  Tibise  posticae  ápice  subtus  ni- 
g-rae,  spina  apicali  supero-externa  nulla  vel  subindistincta  9. 

Long".  corp.  Q  25;  cap.  sup.  4;  antenn.  8;  pron.  4,8;  elytr.  17; 
alar.  14;  lat.  max.  alar.  7;  long-.  fem.  post.  11  mili. 

Loe.  Kihenga  12,  ix,  1888,  Coll.  Stuhlmann,  Museo  de  Ham- 
burg-o. 

Es  la  especie  dada  á  conocer  por  el  Sr.  vonBrunn.  como  afín 
á  la  subcyUndrica  Bol.,  en  1901,  núm.  101. 

Además  de  la  etiqueta  de  localidad  este  insecto  lleva  la  si- 
g'uiente:  Das  2  aus  Bagamoyo  Zeigt  noch  deutlich  du  rotte  Fár- 
bung"  der  Alie. 

La  especie  decolorada  por  el  alcohol  tiene,  en  efecto,  gran 
parecido  con  la  suhcylindrica,  como  el  sabio  entomólogo  señor 
Brunn  lo  ha  dicho,  pero  tiene  el  fastigio  cefálico  mucho  más 
saliente  que  ninguna  otra  especie,  por  lo  que  la  cabeza  es  mu- 
cho más  prolong-ada;  las  alas  son  más  estrechas  que  en  todas 
las  especies  y  la  faja  parda  marginal  es  más  intensa  y  está  me- 
jor limitada  que  en  aquéllas. 

6.  T.  picturata  Karsch. 

Loe.    Kuako-Kimpoko,  St.  Salvador  (leg-.  R.  Büttner). 

Aun  cuando  he  visto  el  tipo  de  esta  especie  en  el  Museo  de 
Berlín,  no  estoy  seguro  respecto  á  su  colocación  en  este  géne- 
ro, que  no  había  yo  caracterizado  aún  cuando  examiné  el  refe- 
rido ejemplar,  por  lo  que  me  parece  conveniente  reproducir 
su  descripción. 

Testacea,  fusco-variegata.  Frons  obliqua,  non  sinuata.  Caput 
granulosum,  pone  oculos  serie  dupla  tuberculorum,  infra  vitta 
obliqua  lata  nig-ro  nítida  per  mesonotum  perducta  limitata. 
Antennse  basi  nigro-nitidíe.  Pronotum  marg-ine  antico  emar- 
ginato,  lobo  postico  rotundato,  dorsum  carina  media  perspi- 
cua, carinis  lateralibus  g-ranulis  indicatis,  lobi  laterales  mar- 
g-ine  externo  flexuoso,  postico  emarginato  subdenticulato  an- 
gulo-postico  trúncate,  denticulato.  Prosternum  antice  rotun- 
datum.  Elytra  explicata,  femora  postica  parum  superantia, 
ápice  subacuta,  nigro  -punctulata.  AIíb  explicatse  elytra  in  quie- 
te subsuperantes,  hyalinse  margine  antice  testaceo,  postico 
fusco.  Pedes  anteriores  nig-ro- maculati,  femora  postica  intus 
nigra,  área  infero-externa  fusco-variegata,  carina  infera  ni- 
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gro-punctulata.  Tibife  posticíe  nigTO-varieg'atffi,  supra  spina 
apicali  externa  armatse,  tarsi  fusci.  Abdominis  seg-menta  dorso 
basi  vitta  transversa  nig-ro-nitida. 

Long'.  corp.  Q  23,5;  antenn.  0;  pron.  5,8;  elytr.  18;  alar.  17; 
fem.  post.  12  mili. 

Diese  bunte  Art  unterscheidet  sicli  von  der  ilir  áhnlichen 
P.  granulata  Stal,  durch  die  wohlausg-ebildeten,  randwárts 
diinklen  Hinterflüg-el,  von  der  mir  unbekaunten  P.  ireviceps 
Bolívar,  durch  das  liinten  gerundete  Pronotum.  Entom.  Nachr., 
1888,  p.  340. 

7.  T.  Loosi  sp.  nov. 

Ochraceo  fusca.  Caput  breve  pronoto  dimidio  brevius  albido 
tuberculatum,  supra  subtiliter  carinatum,  fastig-ium  parabo- 
licum  long-itudine  oculorum  haud  superans;  frons  obliqua  in- 
distincte  sinuata.  Antenníe  ang-ustse,  fuscíe.  Pronotum  coni- 
cura  compressiusculum  suaviter  rug-osum  atque  tuberculis 
albidis  raris  sparsis;  sulcis  parum  distinctis,  carina  media  tan- 
tum  explicata,  marg'ine  postico  obtuse  ang-ulato;  lobis  defle- 
xis  marg-ine  inferiore  albido,  antice  sinuato,  pone  médium 
subreflexo  et  postice  breviter  producto;  marg-ine  postico  supra 
sinuato,  subtus  prope  ang-ulum  rotundato  lobato.  Elytra  api- 
cem  femorum  superantia  ápice  acutiuscula  fusco  strig-osa. 
Alee  antice  et  ápice  dilute  fuscse  disco  roseo.  Pectus  albido  tes- 
sellatum.  Femora  postica  área  infero  externa  fusca.  Tibiae 
ochraceo  fuscse. 

Long".  corp.  cf  19;  pron.  3,2;  elytr.  15;  fem.  post.  10     mili. 
»  »      Q  23;      »      4,8;      »      19;     »  »     11,5      » 

Loe.     Cong-o,  Museo  de  Bruselas. 

Recog-ida  por  el  Sr.  F.  Loos,  cuyo  nombre  la  impong'O. 

8.  T.  SanderiKrauss.  Pyrgomoriiha  SanderiKv2i\iQ?,. —  Verhmidl. 

Zool.  Bot.  Gesellsch.  Wien,  1901,  p.  287. 

Solo  la  conozco  por  la  descripción,  pero  me  parece  debe  co- 
locarse en  este  g-énero  por  sus  antenas  cilindricas  no  ensan- 
chadas en  la  base,  por  la  forma  ang'ulosa  que  presenta  el  pro- 
noto posteriormente,  la  falta  de  quillas  laterales  en  la  prozona 
y  por  tener  el  borde  inferior  de  los  lóbulos  laterales  del  pro- 
noto apenas  sinuado  y  el  áng-ulo  posterior  casi  ag'udo. 

Se  distinguirá  de  todas  las  especies  del  grupo  de  la  T.  pie- 
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Umita  Karsch  por  la  brevedad  de  los  órganos  del  vuelo,  puesto 
que  sus  élitros  solo  miden  12  mm.  y  sus  alas  son  mucho  más 
cortas  que  éstos,  siendo  su  coloración  purpúrea  sin  borde 
marginal  pardo,  como  en  las  del  referido  grupo. 

9.  T.  Ferrierei  sp.  nov. 

Straminea  verisimiliter  decolorata.  Caput  breviter  conicum 
di  midió  pronoti  brevius,  superno  deplanatum  rugulosum  in- 
distincte  carinatum.  Fastigium  vix  longius  quam  latius,  an- 
trorsum  angustatum  antice  subangulato-rotundatum  a  latere 
visum  oculo  haud  longius.  Frons  modice  obliqua  inter  oculos 
distincte  sinuata  costa  frontalis  ante  ocellum  atque  inter  ocu- 
los constricta,  carinis  lateralibus  ante  oculos  sinuatis  et  oblit- 
teratis.  Antennie  breves  basi  brevissime  deplanatse.  Gense 
pone  oculos  tuberculis  irregularibus  seriatis.  Pronotum  retror- 
sum  distincte  ampliatum  subcompressum  ruguloso  subgranu- 
losum,  sulcis  valde  impressis,  sulco  tj^pico  parum  pone  mé- 
dium sito;  prozona  convexa  medio  carinulata,  ( arinis  laterali- 
bus granulatis  subindistinctis,  metazona  subdeplanata  pune- 
tata,  carinis  fere  nullis,  margine  postico  obtu^angulato,  lo- 
bis  deflexis  trapezoidalibus,  ángulo  antico  rotundato,  postico 
subrectangulo;  margine  inferiore  antice  subsinuato,  dimidio 
postico  emarginato  subreflexo,  margine  postico  prope  angu- 
lum  leviter  rotundato  producto.  Elytra  apicem  abdominis  su- 
perantia.  Alee  ápice  venis  infuscatis,  disco...?  Lamina  sternalis 
lata  subtransversa,  lobis  mesosternalibus  intervallo  valde  la- 
tiore  sejunctis  Q. 

Long.  corp.  $  27;  antenn.  7;  pron.  6;  elytr.  22  mili. 

Loe.  Congo  francés,  Haute  Sanga  P.  A.  Ferriére,  10,  6,  97. 
Musée  de  Paris. 

10.  T.  purpurea  sp.  nov. 

Colore  prasino.  Corpus  suaviter  granuloso-rugosum.  Caput 
conicum  superne  carinula  distincta.  Fastigium  subascendens 
antrorsum  sensim  angustatum  a  latere  viso  oculo  haud  lon- 
gius. Frons  haud  sinuata.  Antennas  breves  basi  breviter  dila- 
tatse.  Oculi  parvi.  Gense  pone  oculos  linea  augusta  vittellina 
per  marginem  inferiorem  loborum  pronoti  usque  apicem  fe- 
morum  intermediorum  continuata,  granulis  seriatis  parum 
distinctis.  Pronotum  dorso  antice  subemarginato  postice  obtu- 
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se  ang'ulato,  carina  media  percurrenti,  carinis  lateralibus,  rag-a 
subtilissima  subg'ranosaindicatis,  ante  médium  haud  coarcta- 
tis;  lobis  deflexis  rug'oso-punctulatis,  margine  inferiere  inte- 
g-ro,  haud  sinuato,  ang-ulo  postico  subtruncato-rotundato 
atque  obtuse  dentato.  Elytra  apicem  femorum  posticorum 
superantia  ápice  subacuta.  Alae  disco  purpureo  ápice  tantum 
hyalinse.  Prosternum  obtusang-ulatum.  Femora  postica  cari- 
nis et  rug'is  pinnatis  areae  externse  obtuse  crenulatis.  Tibise 
posticse  virides,  carina  externa  superiori  spina  apicali  minu- 
tissima  instructa.  Abdomen  dorso  fusco. 

Long-.  corp.  2  27;  antenn.  6,5;  pron.  5,5;  elytr.  21;  fem.  post. 
12  mili. 

Loe.     Transvaal,  Coll.  del  Sr.  Brunner,  Museo  de  Viena. 

Pyrgomorplia  Serv. 

Aun  después  de  descartadas  muchas  especies  para  los  nue- 
vos g-éneros  que  propong-o,  es  este  el  más  numeroso  de  la  tri- 
bu, siquiera  deban  eliminarse  de  él  la  Pyrgomorpha  expUcata, 
Karsch,  que  es  una  Desmoptera,  y  la  P.  aurantiaca  Karsch,  que 
debe  llevarse  al  g-énero  Stenoxyp/ms. 

El  desarrollo  de  los  órg-anos  del  vuelo  parece  más  constante 
en  este  g-énero  que  en  los  demás,  por  lo  que  puede  intentarse 
la  separación  de  las  especies,  basándose  en  dicho  carácter, 
como  lo  propuse  en  la  Monog-rafía,  si  bien  suprimiendo  todas 
las  especies  braquípteras  que  deberán  pasar  á  otros  g-éneros, 
porque  no  son  formas  braquípteras  de  especies  bien  aladas. 

1.  Elytra  dimidium  femorum  superantia  apicem  abdominis 

subatting-entia  vel  superantia. 

2.  Elytris  angustis  acuminato-productis. 

3.  Alee  extus  dilute  fusco  limbatge.     1,  angolensis  Bol. 

3.  Alae  extus  hyalinae 2.  incequaUpennis  Sauss. 

2.    Elytris  nec  non  campo  antico  alarum  ápice  obtusis.  Alis 

haud  fusco  limbatis. 

4.  Verticis  fastig-io  a  latere  viso  oculorum  long-itudinis.  Pro- 

noto dorso  g-ranoso  vel  carinis  lateralibus  a  g-ranulis 

indicatis. 3.  granúlala  Stál. 

4.  dispar  Bol. 

4.  Verticis  fastig-io  a  latere  viso  oculo  breviore. 

5.  Pronoto  lobis  deflexis  marg-ine  inferiore  bisinuoso.  Elytra 

apicem  femorum  posticorum  superantia. 
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6.     Fastigio  verticis  long-iuscuio  a  latere  viso  oculo  parum 
breviore 5.  cylindrica  Bol. 

6.  coíiica  01. 

7.  cognata  Kraus. 

8.  indica  Bol. 

6.  Fastigio  brevissimo  a  latere  viso  oculo  valde  breviore 

9.  cypria  Bol. 
5.     Pronoti  lobis  deflexis  marg-ine  inferiore  fere  recto  leviter 
sinuato.   Elytra  apicem  femorum  haud  vel  vix  supe- 
ran ti  a. 

7.  Pronoti  dorso  marg-ine  postico  rotundato.    10.  agarena  Bol. 

7.  Pronoti  dorso  marg-ine  postico  ang-ulato 

11.  capensis  Sauss. 
1.     Elytra  dimidium  femorum  haud  vel  vix  superantia. 

8.  Statura  majore.  Pronoti  dorso  laevi. 

9.  Pronoti  carinis  lateralibus  rectis  vel  subrectis 

12.  tricarinaia  Bol. 
9.     Pronoti  carinis  ante  médium  distincte  coarctatis 

6.  cónica  01.  var.  Guentheri  Burr. 
8.     Statura  minore.  Pronoti  dorso  rug-oso.     13.  brevipennis  Bol. 

1.  P.  angolensis  Bol. 

Difiere  considerablemente  de  las  restantes,  no  solo  por  la 
terminación  ag-uzada  de  sus  élitros  y  del  campo  anterior  del 
ala,  sino  por  el  borde  obscuro  que  esta  última  presenta  y  por 
las  antenas. 

2.  P.  ineequalipeimis  Sauss.  in  litt.  sp.  nov. 

Colore  flavescente  testaceo.  Caput  conicum,  g-ranuloso- 
rug-osum  superne  distincte  carinatura.  Fastigium  breve, 
antrorsum  ang-ustatum  ápice  rotundatum,  lateribus  basi 
sinuatis,  a  latere  visum  oculo  distincte  brevius.  Anten- 
nse  filiformes  basi  breviter  deplanatse,  fusco  variegatae  inter 
ocellos  insertan.  Frons  modice  obliqua  suavissime  sinuata, 
costa  percurrenti  sulcata,  marg-inibus  inter  antennas  com- 
pressiusculis;  ante  ocellum  transverso  impressa;  carinis 
lateralibus  valde  inñexis.  Geníe  pone  oculos,  valde  tuber- 
culato-rug-osse.  Pronotum  g-ranulosum,  dorso  antice  integ-ro 
postice  obtusangulato,  carina  media  percurrenti,  carinis 
lateralibus  ante  sulcum  primum  coarctatis  et  extus  foveola 
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eloDg-ata  terminatis;  sulco  postico  pone  médium  sito;  meta- 
zona  deplanata;  lobis  deflexis  g-ranulatis,  margine  inferiere 
supra  coxas  leviter  rotundato  producto;  ang-ulo  postico  recto, 
ápice  brevissime  subtruncato,  marg-ine  postico  arcuato  sinuato. 
Elytra  augusta,  acuminata.  Alee  campo  antico  acuto,  hyalino, 
disco  roseo,  marg-ine  externo  haud  infuscato.  Prosternum  tu- 
midum,  intervallum  mesosternale  haud  transversum  retror- 
sum  productum  atque  subaug-ustatum.  Femora  postica  área 
infero-externa  seusim  ampliata.  Tibiae  posticse  superne  spina 
apicali  externa  subnulla  «gre  distinguenda.  Abdomen  dorso 
segmentürum  basi  fusca. 

Long.  corp.  cf  17;  pron.  4;  elytr.  14;  fem.  post.  9,5  mili. 

Loe.    Desconozco  la  procedencia  de  esta  especie. 

:3.  P.  granulata  Stal. 

Esta  especie  varía  por  el  tamaño,  así  como  por  la  mayor  ú 
menor  aspereza  de  sus  tegumentos  y  por  la  coloración,  ha- 
biendo visto  ejemplares  que  tienen  todo  el  borde  lateral  del 
protórax  granoso  y  con  tubérculos  que  le  hacen  muy  desigual, 
como  sucede  con  uno  procedente  de  Kamerum  de  la  col.  del 
Sr.  Brunner  que,  á  primera  vista,  pudiera  considerarse  como 
de  diferente  especie.  En  la  P.  granulata  el  pronoto  tiene  forma 
angulosa  por  detrás,  siquiera  sea  muy  obtuso,  y  en  los  machos 
es  menos  granoso  y  aun  liso  y  las  alas  son  muy  largas,  aun 
cuando  no  llegan  á  las  rodillas  posteriores. 

El  ejemplar  de  S.  Salvador  de  P.  granulata  de  que  habla  el 
Dr.  Karsch  en  Entom.  Nachr.,  p.  340  (1888),  es  una  Q  con  los 
élitros  tan  cortos  que  apenas  pasan  de  la  mitad  del  abdomen, 
con  alas  transparentes  mucho  más  cortas  que  los  élitros. 

Recientemente  ha  sido  citada  esta  especie  de  S.  Salvador 
(Karsch);  Transvaal;  Nyasaland  (Kirby);  Dagana  (Krauss);  Da- 
kar, Senegal  (Bolívar). 

Los  ejemplares  del  Museo  de  París  de  esta  última  localidad 
llevan  el  nombre  inédito  de  P.  tuierculicollis  Blanch. 

5.  P.  cylindrica  sp.  nov,. 

Testacea  vel  grísea,  fusco  varia.  Corpus  angustum  compres- 
siusculum.  Caput  superne  leviter  carinulatum.  Fastigium 
marginibus  distincte  sinuatis  antice  rotundatum  a  latere 
visura  oculo  haud  longius.  Frons  subsinuata.  Antennae  breves 

T.  IV.— Diciembre,  1904.  32 
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basi  triquetríe.  Oculi  oblong-i  postice  haud  truncati.  Gense  pone 
oculos  granulis  irreg-ularibus  seriatis.  Pronoto  ang-usto  pos- 
tice  leviter  amplíate ,  dorso  subtereti  postice  rotundato-trun- 
cato,  carina  media  parum  distincta,  carinis  lateralibus  ante 
médium  coarctatis;  lobis  deflexis  postice  altioribus  prope  an- 
g-ulum  anticum  fossulatis,  marg-ine  inferiere  bisinnato  ante 
ang*ulum  posticum  trúncate  dente  brevi  producto,  late  palli- 
de  limbato,  marg-ine  postico  parum  sinuate.  Elytra  apicem 
femorum  superantia  fusco  adspersa  ápice  ebtuse  lanceolata. 
Alee  perfecte  explicatse  elytris  vix  brevieres  campo  antico  di- 
lute  fusco  et  fusco  nervoso,  disco  interne  subminiacee.  Pedes 
albido  et  g-riseo  varieg-ati.  Femera  pestica  extus  fascia  creta- 
cea.  Tibise  posticse  spina  apicali  externa  nulla.  Abdomen  supra 
transverse  fusco-fasciatura  Q. 

Long-.  corp.  9  26;  antenn.  7;  pren.  4,8;  elytr.  19;  fem.  post. 
11  mili. 

Zoc.     Humbe  (Ang-ola). 

Semejante  á  la  anterior  con  la  que  la  tenía  confundida,  por- 
que solo  había  examinado  un  corto  número  de  ejemplares  de 
una  y  otra,  pero  evidentemente  distinta,  como  queda  indicado 
en  la  diag*nosis. 

6.  P.  cónica  01. 

Debe  precederse  con  alg-una  cautela  para  admitir  las  citas 
que  se  han  hecho  de  esta  especie,  algfurias  de  las  cuales  qui- 
zás pudieran  referirse  á  otras  de  las  afines.  La  P.  (jrylloi- 
d^s  Ltr.  es  sinónima  de  cónica  01.,  como  se  hace  constar  en  la 
edición  rusa  del  Tümpel  '<Die  Geradflüg-er  mitteleuropas»  y 
es  la  especie  común  de  Europa  que  se  extiende  por  todo  el 
Mediodía  de  ella  y  por  el  Norte  de  África,  extendiéndose 
también  por  el  Asia  menor;  ha  sido  citada  además,  de  Soma- 
liland  (Burr.),  Aden  (Schulthess),  Seneg^al,  Suakin  y  Ben- 
g-alá  (Rarsch);  la  var.  GuentheH  Burr.  difiere  per  el  acorta- 
miento de  los  órganos  del  vuelo,  que  en  las  hembras  sobre 
todo  no  lleg-an  al  quinto  seg-mento  del  abdomen.  Seir  Lag-o 
Urmi  (Burr.)  %.         . 

-■;;)i5í:!ífi:;  ;^.:ü:aíi  •:{;«  ?!Uípo  )  .;%h.«7  ooíiiI  ^^\^'>:^  h 

7'.'P;^cógnata'Erauss¿  •  ■'■   •;;■:.!;•    -  '■■•■ 

•  ^Lá  especie  está  citada  de  Dagáníi, -Cabo 'Verde,  Seneg'ál^'^r 

Bátliürst  -(Aíísiñie). 'Eti  «1  Museo-de  París  la  he  visto,  proce^ 
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dente  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  con  el  nombre  no  publi- 
cado de  P.  hottenioita  Bl.,  y  aun  quizás  de  Canarias  bajo  el 
de  P.  tereticor/üs  Brullé,  nombre  que  tendría  preferencia  sobre 
el  de  cognaia  Krauss.,  pero  que  no  me  determino  á  susti- 
tuir por  aquél,  mientras  no  pueda  ser  comprobada  la  exis- 
tencia de  la  especie  en  dichas  islas,  toda  vez  que  el  estado  de 
los  ejemplares  á  que  me  refiero  deja  alg-una  duda  respecto  á 
la  especie  á  que  pertenezcan.  Ning-una  especie  ha  sido  citada 
de  Canarias  con  posterioridad  á  la  obra  de  Webb,  ni  yo  la  he 
recibido  de  los  naturalistas  que  con  frecuencia  me  han  pro- 
porcionado insectos  de  aquellas  islas. 

11.  P.  capensis  Sauss.  in  litt.  sp.  nov. 

Colore  prasino.  Caput  breviter  conicum.  Fastigium  obtusum 
tranversum  a  latere  visum  oculo  brevius.  Antennse  breves 
filiformes  indistincte  deplanatse,  inter  ocellos  fere  inter  sum- 
mos  oculos  inserta?.  Frons  suavissime  sinuata  Ifpviter  reclinata, 
rug'ulosa;  costa  frontalis  marg-inibus  inter  antennas  et  api- 
cem  fastig-ii  incrassatis.  Pronotum  rug-uloso-punctatum, 
dorso  marg-ine  antico  subsinuato,  marg-ine  postico  subrectan- 
gfulato,  carina  media  Iseviter  explicata,  carinis  lateralibus  pa- 
rum  distinctis  ante  sulcum  primum  subcoarctatis  et  plag-a 
subdepressa  opaca  instructis,  pone  sulcum  typicum  oblittera- 
tis  marg"ine  antico  granulis  albidis  ornato,  sulcis  transversis 
valde  impressis,  sulco  postico  medio  vel  vix  pone  médium 
sito,  mesozona  utrinque  plag-a  depressa  opaca  instructa;  meta- 
zona  deplánataímpresso-punclata;  lobis  deflexis  g-ranulatis 
medio  transverse  d.epressis  marg-ine  inferiore  obliquo  Iseviter 
sinuato,  ñavescenti,  ang-ulo  postico  acutiusculo,  hebetato,  mar- 
gine postico  obtuso  et  arcuatim  sinuato.  Elytra  apicem  femo- 
rum  atting-entia,  .acutiuscula,  marg-ine  antico  pone  médium 
arcuato.  Alte,  c^mpo  antico  hyalino,  ápice  acutiusculo,  pro- 
ducto, disco  interno  roseo,  margine  externo  hyalino.  Proster- 
num  breviter  conicum.  Intervallum  mesosternale  transver- 
,sum  antrorsum  subampliatum.  Pedes  corpore  concolori.  Tibiae 
postica?  supra  spina  apicali  externa  armatae.  Abdomen  dorso 
seg-mentorum  fusco  Q. 

Long-.  corp.  Q  30;  cap.  supra  3;  pron.  7;  elytr.  20;  fem.  poí-t. 
15-mill.. .  :    ■. 

Loe.    Cabo  de, Baena  Esperanza  (Pering'ue!y>*,M.  de}  Ginebra. 
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Por  SU  talla  y  aspecto  recuerda,  desde  luego,  \2iP. granúlala 
Stál,  pero  pronto  se  aprecian  diferencias  considerables  en  la 
forma  del  fastigio,  en  la  del  pronoto  y  en  la  de  los  órganos  del 
vuelo;  diferencias  que  quedan  suficientemente  explicadas  en 
la  diagnosis.  Solo  he  visto  un  ejemplar  que  el  sabio  natura- 
lista ginebrino,  Sr.  Saussure,  había  designado  con  el  nombre 
que  conservo. 

13.  P.  brevipennis  Bol. 

Propongo  este  nombre  para  sustituir  al  de  P.  hrachyptera 
Bol.,  que  fué  empleado  ya  por  Haan  en  este  mismo  género,  si- 
quiera la  especie  á  que  se  aplicó  pertenezca  hoy  á  otro  y  lleve 
además  nombre  diferente. 

Zarytes  Bol. 

La  Pyrgomorplia  squalina  Sauss.  no  puede  colocarse  en  nin- 
guno de  los  géneros  anteriormente  citados,  ni  tampoco  en  el 
Pyrgomorphella,  por  lo  que  hay  necesidad  de  dejarla  en  un 
grupo  aparte,  para  el  que  propongo  el  nombre  con  que  enca- 
bezo estas  líneas  y  que  se  caracteriza  por  la  forma  del  pronoto, 
que  es  comprimido,  con  quillas  bien  manifiestas  y  con  los  ló- 
bulos laterales  poco  ó  nada  más  altos  posteriormente,  y  con  el 
borde  inferior  recto,  continuado  con  la  línea  granulosa  de  las 
mejillas;  el  ángulo  posterior  de  estos  lóbulos  recto  y  no  redon- 
deado ni  truncado  como  en  los  restantes  Pirgomor finos,  y  los 
élitros  lanceolados.  La  coloración  es  también  característica^ 
pues  las  antenas  son  negras  como  en  las  Ochrophlebia,  pero 
ensiformes,  y  á  los  lados  del  cuerpo  se  extienden  dos  fajas  ne- 
gras que  comienzan  detrás  de  los  ojos  y  se  prolongan  hasta  el 
ápice  de  los  fémures  posteriores  á  lo  largo  del  área  infero-ex- 
terna,  como  en  algunas  especies  de  Tanita.  La  única  especie 
conocida,  que  es  la  ya  citada,  solo  ha  sido  hallada  en  la  India 
oriental,  donde  sabido  es  que  no  existe  ningún  otro  insecto  de 
esta  tribu  como  no  sean  dos  especies  aliadas  de  la  Pyrgomor- 
pha  coíiica,  como  lo  son  la  P.  indica  y  otra  especie  P.  áptera 
Bol.,  para  la  que  también  propongo  un  nuevo  género. 

Pyrgomorphella  Bol. 

Distinto  de  PyrgomorpTia  porque  los  élitros  son  rudimen- 
tarios y  aun  nuUos^  pero  conservando  la  disposición  carac- 
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terística  de  Pyrgomorpha  por  lo  que  respecta  á  las  quillas  y  al 
borde  inferior  de  los  lóbulos  laterales  del  pronoto,  así  como 
por  la  forma  de  la  cabeza  y  de  las  antenas.  Este  género  puede 
considerarse  que  g-uarda  la  misma  relación  con  el  Pyrgomor- 
pha  que  el  Parasphe7ia  con  el  OcliroiMeUa.  Es  probable  que 
alg-una  de  las  especies  que  incluyo  en  él  deba  desaparecer,  pero 
será  para  constituir  un  nuevo  género;  tal  sucede  con  la  P.  de- 
MMs  Finot,  por  lo  que  propongo  para  ella  el  subgénero  LejHea, 
pero  para  decidir  sobre  esto  se  necesitaría  tener  á  la  vista 
simultáneamente  todas  las  especies  que  en  él  incluyo,  algu- 
nas de  las  cuales  no  están  representadas  en  mi  coleción. 

Coloco  en  este  género  las  especies /S'gr5?m  Brunn.,  granosri 
Stál,  dehilis  Finot  y  las  tres  nuevas  especies  que  describo  á  con- 
tinuación. 

Pueden  separarse  de  este  modo: 

1.     Pronotum  superne  teres  haud  carinatum 

Subgen.  Leptea  nov.  1.  dehilis  Finot. 

1.  Pronotum  plus  minusve  carinatum 

Subgen.  PyrgomorpheUa.  s.  str. 

2.  Corpus  apterum 2.  sphenarioides  sp.  n. 

2.  Corpus  plus  minusve  alatum. 

3.  Elytra  apicem  metanoti  vix  superantia. 

4.  Elytra  ápice  rotundata 3.  madecassa  sp.  n. 

4.  Elytra  ápice  acuminata 4.  carinala  sp.  n. 

3.     Elytra  apicem  segmenti  primi  abdominali  attingentia  vel 

superantia. 

5.  Pronotum  margine  postico  angulato  exciso.  Tibiaí  postica» 

supra  spina  apicali  esterna  nuUa 5.  granosa  Stál. 

0.  Pronotum  margine  postico  rotundato.  Tibife  posticse  spina 

apicali  superne  in  latere  externo  instructas 

6.  Serdica  Brunner. 

1.  P.  debilis  Finot. 

Pyrgomorjiha  deWis  Fin.  Ann.  Soc.  ent.  de  France,  1894: 
Orth.  d'Alger.  et  de  Tunisie,  p.  153  y  155,  fig.  14  y  15. 

Colore  stramineo.  Caput  pone  oculos  linea  lata  flava  vel  cre- 
tácea intus  plus  minusve  fusco-marginata  per  lobos  laterales 
pronoti  continuata,  ángulo  postico  inferiore  loborum  latera- 
lium  pronoti  obtuse  subtruncato.  Elytra  brevissima  margi- 
nen! posticum   metanoti  haud  attingentia.   Femora   postica 
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área  externo-media  albido  fuscoque  dimidiata.  Lamina  supra- 
analis  (f  trig-ona,  parum  long-iora  quam  latiora,  lateribus 
subsinuata,  ápice  ang-uste  rotundata,  in  Q  trig-ona,  sequila- 
tera.  Seg-raentum  ultimum  ventrale  Q  prope  marg-inem  posti- 
cum  punctis  parvis  fuscis  duabus  ornatum.  Valvulse  oviposi- 
toris  inferiores  basi  extus  dente  instructíe. 

Loug".  corp.  (f  13;  pron.  2    ;  elytr.  0,8;  fem.  post.  5,8  mili. 
9  17;       »      3,2;       »      0,9;      »         »     7,7     » 

Loe.  Ain  Sefra  (Alg-erie).  Colección  de  los  Sres.  Schulthess 
y  Finot. 

2.  P.  sphenarioides  sp.  nov, 

Ochraceo  terrea,  rug'ulosa.  Caput  carinatum;  fastig-ium  hori- 
zontaliter  parum  productum  haud  9  vel  vix  (f  long*ius  quam 
Ínter  oculos  latius,  marginibus  sinuatis.  Frons  valde  sinuata 
ante  ocellum  punctata  fusco  varia.  Pronotum  subscabrum  ca- 
rinis  lateralibus  inter  sulcos  lobo  extrorsum  compresso  for- 
mantibus,  dorso  postice  sinuato,  lobis  deflexis  superne  pa- 
llide  pictis.  bisinuosis  supra  ad  carinas  concaviusculis.  Pedes 
ocliracei.  Tibise  posticae  apicem  versus  subtus  infuscatae.  Cerci 
c/ breves,  conici.  Lamina  infrag-enitalis  ápice  compressiuscula 
postice  subtus  bicarinata.  Lamina  supraanalis  9  breviter  trí- 
gona. Valvulae  ovipositoris  compressíe  supra  marg-inibus  pa- 
rallelis. 

Long-.  corp.  c^9  17-24;  antenn.  6-7,5;  pron.  3,2-5;  fem.  post. 
9-11  mili. 

Loe.     Abísínia.  Coll.  Finot. 

Es  una  especie  completamente  áptera. 

3.  P.  Madecassa  sp.  nov. 

Viridis  vel  fusca,  rug-ulosa,  capite  pronotoque  minute  gra- 
iiosis.  Caput  carinatum,  fastig'ium  anlíce  rotundato-subang-u- 
latum.  Frons  ínter  oculos  leviter  sinuata,  costa  tota  sulcata. 
Antennae  brevissimse  subtus  nig-ro-varieg-atse.  Pronotum  pos- 
tice  angulatim  excisum  medio  carinatum  carinis  lateralibus  . 
medio  coarctatis  postice  in  Q  parum  distinctis,  lobis  deflexis 
postice  altioribus,  marg-ine  ínferiore  fere  recto,  pallido,  mar- 
gine postico  sinuato,  ang-ulo  postico  producto,  rotundato.  Ely- 
tra  lobiformia  rotundata,  apicem  metanotí  vix  superantia. 
Abdomen  dorso  tricarinato. 
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Long-.  corp.  c/Q  12-21;  antenn.  3,5-4,2;  pron.  2,2-4;  elytr.  0,5-1; 
fem.  post.  5,5-8  mili. 
Loe.     Madag-ascar,  Grandidier,  Museo  de  París  y  col.  Finot. 

4.  P.  carinata  Bol. 

Verisimiliter  decolórala.  Pallide  flava.  Fronsobliqua,  carina 
media  ante  ocellum  subobsoleta,  a  latero  visa  integ-ra.  Anten- 
níe  fusco-variegat£e.  Occiput  carinulatum  transversira  rugo- 
sum.  Pronotum  dorso  deplanato,  postice  obtuse  angulato, 
retrorsum  ampliato,  utrinque  carina  percurrenti  a  sulcis  duo- 
bus  transversis  interrupta,  lobis  deflexis  antice  verrucosis  pos- 
tice  ampliatis  atque  punctatis,  margine  inferiore  sin  nato,  mar- 
g-ine  postico  arcuato  exciso,  angulis  posticis  obtuse  productis 
sed  rotundatis.  Elytra  brevissima,  lanceolata.  Pedes  elongati. 
Femora  postica  in  área  externo-media  rug-is  valde  obliquis  in- 
structa.  TibisB  posticse  extus  spina  apicali  yegre  distinguen- 
da  Q. 

Long-.  corp.  9  20;  pron.  4,5;  elytr.  1,8;  fem.  post.  12  mili. 

Loe.     Transvaal.  Col.  Schulthess. 

AnarcMta  g-en.  nov. 

Caput  pronoto  longius,  horizontaliter  productum.  Costa  fron- 
talis  Ínter  antennas  compressa  et  sulco  destituta.  Pronotum 
dorso  antice  posticeque  sinuato,  sulco  typico  longe  pone  mé- 
dium sito.  Elytra  alseque  nuUa.  Abdomen  longitrorsum  stri- 
gosum. 

En  lo  demás  reproduce  los  caracteres  del  gen.  P7/r(/omorpka ; 
solo  comprende  la  especie  A.  apiera  ^o\.  =  Pyrgomorpha  áp- 
tera Bol.  («Ann.  Soc.  ent.  de  France»,  vol.  lxx,  1901,  p.  607.) 


Boletín  bibliográfico. 

(Continuación  de  Noviembre.) 

Wiener  Entomologische  Zeitung.  xxiii  Jahrg.,  vi  Heft,  —  G.  W.  Kirkaldy; 
Über  Notonectiden.=vii  Heft. — K.  A.  Penecke:  Ein  neuer  Microsau- 
rus. — P.  L.  Czerny:  Agatliomyia  Wankowiczii  und  aurantiaca  nebst 
einer  Übersicht  der  europ.  Agaihojnyia- Arten.  —  E.  Koenig:  Zweiter 
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Beitrag  ziir  Coleopteren-Fauna  des  Kaukasns. — M.  Bezzi:  Verzeichnis 
der  bis  jetzt  bekannten  Arten  der  Dipterengattung  Drapetis  .  — 
E.  Eeitteb:  Drei  neue  Coleopteren. 

Wisconsin  Academy  of  Sciences,  Arts  and  Letfers.'^ladisoii.  (Transactions). 
Vol.  XIII  (1901),  part  ii;  vol.  xiv  (1902),  part  I. 

Wisconsin  Geological  and  Natural  History  Siirvey.   Madison.   (BuUetin). 
Nos  ix-xii. 

Zoologischer  Anzeigei-,  Bd.  xxvii,  nos  23-24. — Neurixg:  Einige  Beobachtun- 
gen  über  Phoccena  commimis,  namentlicb  über  die  Wurfzeit  dieser 
Art.  —  Friedlaender:  Zur  Geschicbte  der  Palclofrage.  —  Schneider: 
Ergebnisse  zoolog.  Forscbungsreisen  in  Sumatra.  —  Tuiene.mann:  Die 
Pntzapparate  der  Trichopteren  Pnppen.  — Tolpt:  Die  Saftlbabnen  in 
der  Cuticula  von  Ascaris  megalocephaJa. — Leon:  Vorliinfige  Mitteilung 
über  den  Sangvüssel  der  Anopbeliden.— Handlirsch:  Zur  Systematilv 
der  Hexapodeu.=N°  25.  —  Faussek:  Viviparitíit  und  Parasitismus. — 
Ssinitzin:  Über  einige  neue  und  wenig  bekannte  Organe  der  digenet. 
Trematoden.— Janicki:  Zur  Kennfnis  der  Saugetiercestoden. — Ender- 
lein:  Phtliirocoris,  eine  nene  zu  den  Henicocephaliden  gehSrige  Ebyn- 
chotengattung  von  den  Crozet-Inseln  und  Sphigmoceijhalus  nov.  gen. 
=Bd.  XXVIII,  n°  1. — EosÉN:  Über  die  Kaumuskeln  der  Schlangen  und 
ihre  Bedeutung  bei  der  Entleerung  der  Giftdrüse.— AYilson:  Cytasters 
and  Centrosomes  in  artificial  Parthenogenesis.  —  Pira:  Über  Fleder- 
mausen  von  Sao  Paulo.— Sabüssow:  Über  den  Bau  des  Nervensystems 
von  Tridadiden  ans  dem  Baikalsee.^N"  2. — Polara:  Sopra  una  nuova 
gonade  delle  Oloturie.  —  Pociie:  Eichtigstellung  eines  Gattungsnames 
unter  den  Colubriden.— Schdi,z:  Dipteren  ais  Ektparasiten  an  süd- 
amerikanischen  Tagfalten. — Enderlein:  Lepidophthirus  nov.  gen.,  eine 
baus  der  Elefantenrobbe  von  derKerguelen-Inseln. — Miculicich:  Ein 
neuer  Herneepodidíe.  — Spengel:  Eine  wieder  aufgefundene  Enterop- 
neusten-Art. — Plotnikow:  Über  zwei  Formen  von  Chcetogaster  Linncei. 
Ui.mer:  über  einige  Trichopteren  mit  rüsseU'ormigen  Kopfanbíingen. 
Wolterstorff:  Über  das  Vorkommen  des  Tritón  pahnatus  bei  Har- 
burg.=N°  3. — Enderi.ein:  Neue  afrikan.  Arten  der  Icbneumoniden- 
gattung  Acronus.  — 'y\íOK:  Norwegische  Bdellidse. — Werner:  Neue 
Beitr.  zur  Kentnis  der  Eeptilien-und  Orthopterenfanna  Kleinasiens. 
Wolterstorff:  Tritón  Blasii,  ein  Kreuzungsprodukt  zwische  T.  mar- 
moratus  und  T.  cristatus.  —  Hoffmann:  über  den  Ventraltubus  von 
Tomocerus  plumhens. —  Eosenberg:  Zur  Spermatogenese  bei  den 
Arachnoiden. 
Zoologist,  the.  N"  757.— J.  G.  Millais:  On  a  new  British  Volé  from  the 
Orkney  IsL  — Me  Intosh:  Ichthyology  in  Japan.— E.  F.  M.  Elms:  Or- 
nithological  Notes. — E.  J.  Howard:  Nesting  of  the  long-eared  Owl  on 
the  ground.=N°  758. — K.  and  E.  M.  Buchanan:  On  the  measurements 
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and  weights  of  the  eggs  of  the  commoner  Charadriidce. — G.  H.  Catón 
Hoigh:  Migration  of  Birde  in  N.-E.  Lincolnshire.— R.  Warren:  Or- 
nithol.  notes  from  Killala  Bay  and  the  Moy  Estuary. — J.  R.  Me  Clt- 
mokt:  Notes  on  a  few  Birds  observ.  in  the  Vecinity  of  Hobart.= 
N"  759, — F.  M.  Litter:  Tasmania,  ornithologically  considered. — 
H.  Mackay:  Bird-life  in  Jersey. 

Diciembre. 

Ácadémie  des  Sciences.  Paris.  fCoinptes  retidusj.  Nos  14-22. 

Académie  Internationale  de  Géographie  Botanique.  Le  Mans.  (Bulletin). 
N"  180.— H.  LÉvEii.LÉ:  Centaurea  Godoni/orwa  nova. — A.  Fouillare: 
Sur  quelqiies  Rosiers  de  la  Charente  inf érieure.  =  N°  182.  —  Audin: 
Essai  sur  la  géogr.  botan,  du  Beaujolais.— C.  A.  Picquerard:  Lichens 
du  Finistere. — M.  Gaxdoger:  Nov.  Conspeet.  Flora?  Europee. 

Allgemeine  Zeitsclvrift  für  Entomologie.  Neudamm.  9  Band.  Nos  17-18. — 
I.  H.  L.  Flogel:  Monogr.  der  Johannisbeeren-Blattlaus,  Aphis  ribis. — 
C.  Schrottky:  Beitrag  zar  Kenntnis  einiger  südamerikanischer  Hy- 
menopteren. 


Abkille  de  Perrin  (M.  Elzear). — Buprestides.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  de  Hist. 
nat,  1904.) 

Alfako  (D.  Anastasio). — Mamíferos  de  Costa  Rica.  San  José,  1897. 

Antiga  (D.  Pere)  y  Bofill  (D.  Joseph  M.^)  —  Catálech  de  Insectes  de  Ca- 
talunya. Hymenopters,  II  Familia:  Ichneumonidíe.  (Publicat  per 
rinst.  Catal.  de  Cieñe.  Natur.,  1904.) 

Bolívar  (D.  Ignacio). — Notas  sobre  los  Pirgomórfidos.  (Bol.  R.  Soc.  esp. 
de  Hist.  nat,  1904.) 

Brezína  (A.)  und  Cohén  (E.) — Über  Meteoreisen  von  De  Sotoville.  (Sit- 
zungsb.  K.  Ak.  Wissensch.  in  Wien,  1904.) 

Calderón  (D.  Salvador). — Magnetitas  españolas  y  portuguesas.  (Bol.  R. 
Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 

—  Necrología  de  D.  Augusto  G.  de  l^inares.  (Mem.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat., 

1904.) 

Choffat  (Paul).— Les  tremblements  de  terre  de  1903  en  Portugal.  (Com- 
mun.  Serv.  Géolog.  du  Portugal.) 

Eleizegui  López  (Dr.  Antonio). — Cuadros  sinópticos  de  materia  farma- 
céutica vegetal.  Santiago,  1904. 

Gregee  (D.  K.) — On  the  genus  Rhychopora,  with  notice  of  a  new  Species. 
(Amer.  Geol.,  1904.) 

—  The  Distribution  and  Synonymy  of   Ptychospira   sexplicata.   (Amer. 

Geol.,  1904.) 
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Hernando  Monge  (D.  Benito).  —  Estudios  sobre  desarrollos  de  maclas. 

(Bol.  R.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 
Jiménez  de  Cisneros  (D.  Daniel).— Noticia  acerca  de  algunos  animales 

marinos  existentes  en  el  Gabinete  de  Historia  natural  del  Instituto  de 

Jovellanos.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 
Martínez  de  la  Escalera  (D.  Manuel).— Dos  especies  nuevas  de  Buprés- 

tidos  paleárticos.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 
— .  D.  Serafín  Uhagón,  noticia  necrológica.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  de  Hist.,  nat., 

1904.) 
Navas  (R.  P.  Louginos).— Notas  liquenológicas :  iv^,  Los  Cladoniáceos  de 

España.  (Bol.  R.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 
Fhtlippine  Weather  Burean.  Manila.  Central  Observatory.  (BuUetin).  No- 
viembre, 1903-Febrero,  1904. 
PiccioLi  (Ludovico).— I  caratteri  per  distinguere  il  legno  delle  conifere, 

(II  Legno,  1904.) 
Revista  de  medicina  tropical.  Habana.  Tomo  v,  númerdb  5-7. 
Ribera  (D.  Emilio). — Las  aguas  subterráneas  de   Valencia.  (Bol.  R.  Soc. 

esp.  de  Hist.  nat.,  1904.) 
Salomón  (W.)  y  Nowomejski  (M.)— Die  Lagerungsform  des  Amphibolpe- 

ridotites  und  Diorites  von  Schriesheim  im  Odenwald.  (Verhand.  Na- 

turhist.-Medizin.  Vereins  zu  Heidelberg,  1904.) 
Uhagón  (D.  Serafín). — Ensayo  sobre  los  Zabrus  de  España  y  Portugal. 

(Mem.  Soc.  esp.  de  Hist.,  nat.,  1904.) 
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Abichita,  176. 

Acanthaspis  **  Breddini,  65. 
Acanthoceras,  297. 
Acanthodactylus  scutellatus  aureus, 

262. 
Acer,  120. 
Acmseodera  adspersula,  218,  224. 

-  sequistriata,  222. 

-  **  Akbesiana,  224. 

-  albifrons,  221. 

-  barbara,  225. 

-  bipunctata,  220,  222,  223. 

-  Boryi,  223. 

-  coluber,  219. 

-  crucifera,  221. 

-  deneisquammis,  218,  224,  226. 

-  farinosa,  222. 

-  flavolineata,  225. 

-  birsutula,  221,  222. 

-  laticomis,  223. 

-  longissima,  218,  224,  225. 

-  Montilloti,  220,  223. 

-  nigellata,  222. 

-  Oertzeni,  220. 

-  ottomana,  225. 


Acmseodera  pilivestis,  222. 

-  **  Segurensis,  225. 

-  eemi-opaca,  221. 

-  simulans,  219. 

-  sycopbanta,  225. 

-  tripunctata,  225. 

-  Truquii,  220. 

-  Tschicberini,  221. 

-  Vaillanti,  220,  223. 

-  variivestis,  220. 
Acocara,  389. 

Acridium  pustuliferum,  435,  436. 

Actinia  equina,  370. 

Actinota,  178. 

Adamsia  Rondeletii,  370. 

Aédon  luscinia,  261. 

.Egialitis  alexandrinus,  201. 

-  hiaticula,  261. 
.Egoceras,  301,  303. 
Afanesa,  176. 
Agallas,  119. 

Agrilus  chloropbyllus,  223. 

-  roscidus,  385. 

-  viridicoerulans,  223. 
Agrietes  sórdidas,  37. 


(1)  Un  asterisco  *  indica  que  el  género  ó  especie  á  que  precede  está  descrito  en 
este  tomo  y  dos  asteriscos  ••  que  se  describe  por  primera  vez.  Solo  figuran  en  el  ín- 
éice  las  variedades  nuevas  Los  nombres  vulgares  van  de  cursiva. 
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Alabastrites,  175. 
Alastor  Antigse,  127,  128. 

-  átropos,  127,  134. 

-  **  Merceti,  126,  127. 
Alsemon  alaudipes,  261. 
Alcedo  ispida,  82. 
Almandino,  177. 

Amblyteles  unidentatus   var.  nov. 
*  nigroscutellatus,  162. 

-  uniguttatus,  var.  nov.  *  nigri- 

pennis,  162. 
Amianto,  178. 
Ammonites,  301. 

-  bifrons,  302. 

-  bisulcatus,  302. 

-  planicosta,  302, 

-  serpentinus,  302. 
Ampbihelia  oculata,  292. 
**  Anarchita,  459. 

-  **  áptera,  459. 
Anatasa,  138. 
Ancistrocerus,  128,  130. 
Ancylocbeira,  213. 

-  Araratica,  214. 

-  flavoangulata,  214. 

-  flavomaculata,  214. 

-  8-guttata,  214. 

-  rustica,  214. 

-  severa,  213,  214. 

-  Sibirica,  214. 

-  strigosa,  214. 

-  Tarsensis,  214. 
Ancylus  Jani,  125. 
Andalucita,  176. 
Andrena  angustior,  69. 

-  arcuata,  69. 

-  curtula,  69. 

-  depressiuscula,  69. 

-  divergens,  69. 

-  emarginata,  69. 

-  Fabrella,  69. 

-  ferrugineicrus,  69. 

-  fulvescens,  69. 


Andrena  gilvifrons,  69. 

-  granulosa,  69. 

-  leptodactyla,  G9, 

-  molesta,  69. 

-  nitidula,  69, 

-  nuptialis,  69. 

-  panurgina,  69. 

-  párvula,  69. 

-  pusilla,  69. 

-  squalida,  69, 

-  strgifrons,  69. 

-  taraxaci,  69. 

-  Trimmerana,  69. 
Anfibol,  242. 
Anfibolitas,  242. 
Anommatus,  291. 
Anthaxia  basalis,  216. 

-  CrcBSUs,  217. 

-  Cichorii,  215, 

-  fulgentipennis,  215. 

-  fulgidipennis,  215. 

-  fulgurans,  217. 

-  ignipennis,  216. 

-  Israelita,  217. 

-  midas,  217, 

-  olympica,  216. 

-  parallela,  215,  216. 

-  permisa,  217. 

-  Saliceti,  218. 

-  Schah,  215. 

-  scutellaris,  216. 

-  viminalis,  216,  217. 
Anthophora  testivalis,  68.^ 

-  andalusica,  68, 

-  baleárica,  68. 

-  orientalis,  68. 

-  senicula,  68, 
Anthrax,  342. 
Antigana,  69. 
Antigorita,  178. 
Antimonita,  166. 
Antracita,  180. 
Apatito,  176. 
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Aptenodytes,  339. 
Apteropeoedes  nigroplagiatus,  36, 
Apus  apus  apus,  261. 
Aragonito,  173. 
Arcillas,  201,271,  298. 

-  abigarradas,  68. 

-  rojiza,  278. 
Arena,  201,  272. 

-  silícea,  300. 
Arenisca,  300. 

-  amarillenta,  300. 

-  caliza,  177,  277. 

-  ferruginosas,  274,  280. 

-  glauconíferas,  274,  277,  280. 
Arietites,  301,  303. 

Arion,  378. 

-  ater,  122. 

-  pyrenaicus,  122. 

-  rufus,  122. 

-  Arkosa,  178. 
Arsenojtirita,  167. 
Artemisia,  120. 
Arvícola  arvalis,  67. 
Asbolana,  174. 
Asbesto,  179. 
Asfalto,  179. 
Asida,  37,  70. 

Asplenium  adiantum-nigrum,  197 

-  dilatatum,  197. 

-  lanceolatum,  197. 
Astarte  detrita,  302. 
Asterina  gibbosa,  370. 
Ateuchus,  209. 
Athous  angustulus,  240. 

-  **  Bolivari,  239. 

-  **  discors,  237. 

-  elongatus,  238. 

-  Godarti,  237. 

-  gredosanus,  237. 

-  **  Laufferi,  236. 

-  **  longissimus,  238. 

-  **  Martinezi,  238. 

-  rufus,  236. 


Athous  *  uncicollis,  237. 

-  var.  **  gredosanus,  237. 
Augita,  178. 

Aularches,  393. 

-  miliaris,  393. 
Aurigena  guttipennis,  213. 
Avicula  hirundo,  292. 
Azeca  tridens,  124. 
Azogue,  166. 

Azufre,  166. 

Azurita,  174,  176. 

Balenoptera,  292. 

Balia  perversa,  124. 

Baritina,  174'. 

Barremien,  297. 

Basakua,  181. 

Basalto,  179,  335,  429,  431. 

Basaltos  compactos,  334,  336, 

Bathyscia,  289,  290,  291. 

-  adnexa,  291. 

-  arcana,  291. 
Btemyces,  228. 

-  ichmadophilus,  233. 

-  roseus,  233. 
Belemnites,  301,  302,  303. 

-  acutus,  303,  305. 

-  brevis,  303. 
Bembex,  330,  341,  363. 

-  barbara,  344,  345. 

-  Bolivari,  343,  353,  356. 

-  bidentata,  343,  348,  355. 

-  bubalus,  344. 

-  cinctella,  344. 

-  FiscLeri,  346. 

-  **  Handlirschi,  343,  345,  351, 

354. 

-  **  Hispánica,  347, 361,  353,  356. 

-  integra,  343,  350,  364. 

-  Mediterránea,  343,  349,  366. 

-  Megerlei,  344. 

-  **  miscella,  345,  346,  365. 

-  oculata,  343,  346,  347,  348,  353, 

356. 
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Bembex  Rossii,  356. 

-  rostrata,  343,  352,  355. 

-  sinuata,  342,  343,  351,  366. 

-  zonata,  340,  360,  354. 
Bembidula,  341. 
Benia  Oberthüri,  36.  . 
Bercelita,  176. 

Bita  lerotina,  259. 
Biotita,  177,246. 
Biroella,  36. 

-  dispar,  36. 
Bismutina,  166. 
Bismutinita,  166. 
Bismuto,  373. 
Blaps,  291. 

Blechnum  spicant,  197. 
Blenda,  167. 
Bombilius,  342. 

Eos  indicus,  73. 

-  primigenius,  75,  76,  77. 

-  soudaicus,  54. 

-  taurus  ibericus,  72. 
Brachyderes  suturalie,  37. 
Branchiomma,  371. 

-  KoUikeri,  370. 
Braquiópodos,  292,  301. 
Briozoarios,  292. 
Briozoos,  59. 
Brissus,  67. 
Broncita?,  178. 
Bulimus  detritus,  124. 

-  obscurus,  124. 
Buprestis  alternans,  212. 

-  detrita,  212. 

-  Escaleras,  212. 

-  Japónica,  212. 
.  -  Mariana,  212, 
Burnonita,  168. 
Bythinia  sp.,  279. 
Caconda,  110. 

-  fusca,  110,  111. 
.;.:-  **.  plicatula,  110. 

Calamar,  369. 


Calamina,  176. 
Calomelanos,  171. 
Calcedonia,  274,  276,  280. 
Calcita,  171,  195,266,  276. 
Calcopirita,  168. 
Cales  hidráulicas,  299. 
Caliza,  245,  249,  299. 
Calizas  arcaicas,  246,  247. 

-  arcillosas,  299. 

-  azulada,  301. 

-  blanca,  58. 

-  compacta,  280. 

-  cristalina,  179. 

-  dolomítica,  67. 

-  dolomítica  jurásica,  247. 

-  gris,  301. 

-  grumosa,  278,  280. 

-  liásicas,  300. 

-  margosa,  298. 

-  mesozoica,  246. 
Callitris  quadrivalvis,  197. 
Cámbrico  inferior,  373. 
Camoénsia  insignis,  308. 

-  var.  **  sulpturata,  308. 
Canis  anthus,  261. 

-  occideutalis,  54. 
Caolín,  178. 
Capas  calizas,  300. 

-  liásicas,  300. 

-  sinemurienses,  300. 
Capirote,  70,  79. 

-  tocado,  79. 
Capnodis  Heningi,  212. 

-  metallica,  211. 

-  miliaris,  211. 
Cardinia  fascicularis,  302. 

-  hybrida,  302. 

-  concinna,  304, 
Cardiophorus  asellus,  386. 

-  castillanus,  386. 

-  nigerrimus,  386. 
Cardium,  302;.    - 
Casiterita,  169. 
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Oatadelphus  **  Dusmeti,  161. 
Cathormiocerus,  289,  290. 

-  lapidicola,  291. 

-  proximus,  387. 

-  socius,  290. 
Cawendia  Gallie,  438. 
Celestina,  174. 
Cenomyce,  228,  231. 

-  alpicola,  231,  235. 

-  cariosa,  231,  236. 

-  coccifera,  233,  236. 

-  decorticata,  232,  235. 

-  deformis,  233,  236. 

-  degenerans,  232,  236. 

-  digitata,  233,  236. 

-  endivieefolia,  234. 

-  fimbriata,  232,  236. 

-  flabelliformis,  233,  236. 

-  foliácea,  231,  234. 

-  gracilis,  232,  235. 

-  macilenta,  232,  236. 

-  pyxidata,  232,  235. 

-  verticillata,  232,  236. 
Centaurea,  120. 

-  Argecillensis,  36. 
Ceuthorrhynchus  africanus,  389. 

-  flavo-marginatus,  389. 

-  picipennis,  389. 
Cerceris  peninsularis,  36. 
Cerilocus  camerunensis,  36. 

-  Conradti,  36. 
Cerusita,  173. 
Cervantita,  176, 
Cervus  elaplius,  67. 
Chabasita,  179. 
Chimtera  monstrosa,  293. 
Chlorizeiua,  437. 
Choleva,  291.'  : 
Cholevae,  289,  290,  291. 
Chondrus  quadridens,  124. 
Chorlo  negro,  177. 
Chrotogonus,  90,  91. 

-  **  Abyssinicus,  92,  93,  95,  97,  98 


Chrotogonus  angustipennis,  llO. 

-  angustum,  110. 

-  Blanchardi,  110. 

-  **  Bloyeti,  94,  106. 

-  Bormansi,  95,  110. 

-  brachypterus,  96,  109. 

-  **  brevis,  92,  99. 

-  capi tatas,  110. 

-  carinatus,  95,  109. 

-  Distanti,  95,  109. 

-  fumosus,  92,  96,  96,  97,  98. 

-  **  gabonicua,  94,  105. 

-  gracilis,  93,  101. 

-  hemipterus,  94,  96,  108. 

-  homalodema,  93,  102. 

-  incertus,  93,  101. 

-  Johnstoni,  110. 

-  **  Lameerei,  92,  93,  100. 

-  liaspis,  93,  103,  104. 

-  lugnbris,  93,  103. 

-  **  Marshalli,  94,  107. 

-  meridionalis,  92,  96. 

-  micropterus,  95,  109. 

-  **  occidentalis,  94,  104,  106. 

-  oxypterus,  93,  103. 

-  pallidus,  92,  98, 

-  Rendalli,  94,  108. 

-  **  Rollini,  94,  106. 

-  rotundatus,  92,  97. 

-  Saussurei,  104,  105. 

-  Savignyi,  92,  93,  100, 

-  Scudderi,  92,  99, 

-  Senegalensis,  92,  93,  99,  103. 

-  trachypterus,  93,  102. 

-  **  Varelai,  94,  107. 
Chrysis  **  Dusmeti,  88. 

-  **  Escalerai,  87. 

-  succincta,  86,  87, 

**  var.  Alicantina,  86. 

_  _  **  var,.  ignifacies,  86. 

-  thoracica,  86,  87. 
Cianita,  177. 
Cidaris,  297. 
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Cinabrio,  168,  176. 
Cinconisa,  173. 
Cladina,  228,  230. 

-  rangiferina,  230,  233, 

-  sylvatica,  230,  234. 
Cladonia,  288,  230. 

-  ctespitíLia,  230,  234. 

-  furcata,  231,  234. 

-  rangiformis,  230,  234. 

-  squamosa,  231,  234. 

-  subsquamosa,  230,  234. 

-  uncialis,  230,  234. 
Clausilia  párvula,  125. 

-  pyrenaica,  125. 
Cleptes,  84. 

-  Abeillei,  84. 

-  serosa,  84. 

-  Afra,  84. 

-  Morawitzi,  84. 

-  **  nigrita,  83,  84. 

-  nitidula,  84. 

-  pallipes,  83,  85. 

-  semiaiirata,  83,  85. 
Clinoclasita,  176. 
Clopophora,  56,  66. 
Clorita,  177,  195. 
Cobaltida,  174. 
Cobre,  166. 

-  gris,  168. 
Cocolita,  172. 

Coeloceras  Raquinianus,  301. 
Coelopeltis  monspessulana,  262. 
Colletes  Abeillei,  70. 

-  frigidus,  70. 

-  picistigma,  70. 

-  succinctus,  70. 

Conejo  de  Indias  europeo,  54. 

-  de  Puerto  Santo,  54. 
Conulus  fulvus,  123. 
Coptocephala  rubicunda,  374. 

-  var.  **  Fuentei,  374. 
Coptocephalus,  369. 
Covelina,  168. 


Crisocola,  177. 
Cromita,  176. 
Cuarzo,  168,  195,  248. 

-  hematoideo,  ]  75. 
Cuero  de  montaña,  275,  276. 
Cuprita,  170,  173. 
Cyclostoma  sp?,  279. 

-  elegans,  125. 

-  Lutetianum,  67. 
Cylindromorphus  Popovi,  224. 

-  Pyrethri,  224. 

-  Turkestanicus,  224. 
Cyprinus  auratus,  60. 
Daucus,  145. 
Delessita,  178. 
Deltocephalus,  390. 

-  truncatus,  390. 
Desmoceras  difficile,  297. 
Desmoptera,  461. 
Diabasa,  249. 
Dialaga,  178. 
Dialoglta,  173. 
Diamante,  265. 
Dictyophorus,  309. 

-  Anchietfe,  314. 

-  papillosus,  413. 
Diopsido,  178. 
Diorita,  374. 
Dipodillus,  261. 
Disccelius  zonalis,  126. 
Discospirina  itálica,  57. 
Disodila,  180. 
Disomosa,  167. 
Distena,  177. 
Dolomía,  243. 
Dolomita,  172. 
Domeiquita,  108. 
Donacia  impressa,  389. 
Dorcadion,  369. 

-  Almarzense,  198. 

-  Neilense,  198. 

-  Villosladense,  198. 

-  stepariuB,  389. 
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Dorcadium  circumclnctum,  37. 

-  tenuecinctam,  37. 
Drasterius  bimaculatus,  37. 
Echeneis  remora,  293. 
Echinomyia,  342. 

**  Elaphocranus,  367. 

-  **  tarandus,  358. 
Eliomys,  158,  180,  183. 

-  Amori,  181. 

-  gymnesicus,  181. 

-  **  hortualis,  181. 

-  lerotinus,  188. 

occidentalis,  259. 

-  melanurus,  259. 

-  mumbyanus,  182. 

-  nitela,  var.  lusitanica,  188. 

-  pallidus,  185. 

-  quercinus,  180. 
Eloactis  Mazelii,  370,  371. 
Epamontor,  396. 

-  antennalis,  396. 
Ephialtites  juraesicus,  51. 
Epidiorita,  247. 
Epsomita,  175,  273. 
Erica,  120. 

Erinaceus  europpeus,  67. 
Eristalis,  342. 
Eritrila,  176. 
Eryngium,  342. 
Escopolita,  179. 
Esmitsonita,  173. 
Espato  flúor,  171. 
Espejuelo,  175. 
EspJlita,  178. 
Espinela,  195. 
Esponjas,  292. 
Estaurolita,  176. 
Esteatita,  178. 
Estibina,  166. 
Encera  barbiventris,  68. 

-  chrysopyga,  68. 

-  hispaliensis,  68. 

-  tenuimarginata,  68. 

T.  IV.— Diciembre,  1904. 


Eucbrpeus,  342. 
Eumenes  coarctatus,  129. 

-  obscurus,  129. 

-  pomiformis,  129. 
Facolita,  179. 
Fakelia,  292. 
Farmacosiderita,  176. 
Fasaita,  247. 
Fauna  cámbrica,  373. 
Feldespato,  178,  195. 
Ferussacia  folliculus,  125. 
Fibrolita,  177. 
Fluorita,  171. 
Foraminíferos,  58,  59. 
Fosforita,  176. 

-  compacta,  176. 
Galena,  168,  175. 
Galerida  Thekla?,  261. 

-  Deichleri,  261. 

-  superfina,  261. 

Gato  doméstico  del  Paraguay,  53, 
Gazella  brevicornis,  62. 

-  dorcas,  261. 
Geckonia  chazalise,  262. 
Genista,  120. 
Gerbillus  pyramidum,  260. 

-  Riggenbacbi,  259. 
Gersdorfita,  167,  242. 
Gervilia,  302. 
Glaucofana,  179. 
Glauconita,  177. 
Gneis,  177,  179,  248. 

-  pizarroso,  245. 
Golfo  pliocénico,  334. 

Gongylus  ocellatus  Bedriagai,  381. 

Gonochrysis,  87. 

Grafito,  166. 

Granate,  177,  178,  242,  243. 

Granates  pardos,  245. 

Granatita,  243. 

Granito,  243,  248,  299. 

Grünstein,  249. 

Grypathous,  239 
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Gryphea,  302. 

-  arcuata,  301,  302,  303. 

-  C3aiibium,  302. 

-  obliquata,  301,  303. 
Guadalcazarita,  168. 
Hacha  neolítica,  177. 
Halictus  affinis,  69. 

-  atrovirens,  69. 

-  balearicus,  69. 

-  barcelonensis,  69. 

-  brevithorax,  69. 

-  buccalis,  69. 

-  clypearis,  69. 

-  fratellus,  69. 

-  laticeps,  69. 

-  leuoopygus,  70. 

-  lineolatus,  69. 

-  melanoproctus,  69. 

-  misellus,  69. 

-  moño,  69. 

-  mucoreus,  69. 

-  planulus,  69. 

-  politus,  70. 

-  punctatissimus,  69. 

-  semitectus,  69. 

-  subfasciatus,  69. 

-  ventralis,  69. 

-  Vergilianus,  69. 
Halógenos,  163. 
Halotriquita,  175. 
Harpagocoris  affinis,  361. 

-  Bergrothi,  361. 

-  perspectans,  361. 
Hedychridium,  144,  145. 

-  Algirum,  148. 

-  anale,  145,  149. 

-  ardens,  147. 

-  auriventris,  148,  150. 

-  **  auriventris,  85. 

-  BuyssonJ,  147. 

-  coriaceum,  146,  150. 

-  **  dubium,  147,  150. 

-  elegantulum,  145,  149,  160. 


Hedychridium  femoratum,  145,  149 

-  flavipes,  145,  149. 

-  gratiosum,  145,  149. 

-  heliophilum,  86. 

-  Hispanicum,  147,  148,  150. 

-  incrassatum,  146,  149. 

-  minutum,  146,  147,  151. 
var.  melanogaster,  146. 

-  monochroum,  146,  149. 

-  roseum,  148,  152. 

-  sculpturatum,  148. 
Heineckeuii,  79. 
Helix,  67,279. 

-  Almerai,  67. 

-  Arigoi,  124. 

-  aspersa,  123,  379. 

-  calpeca,  123. 

-  carthusiana,  123. 

-  cornea,  123. 

-  Cossoni,  123. 

-  Depereti,  67. 

-  ericetorum,  123. 

-  hispida,  123. 

-  hortensis,  123. 

-  hylonomia,  123. 

-  Jeanbernati,  121. 

-  lapicida,  123. 

-  Moulinsiana,  123. 

-  nemoralis,  123. 

-  pisana,  124. 

-  rotundata,  123. 

-  rupestris,  123. 

-  rus-cinica,  123. 

-  sp.,  279. 

-  splendida,  123. 

-  stiparum,  124. 

-  variabilis,  124. 

-  Xatarti,  123. 
Hematites,  175,  195,  246. 
Hemierianthüs  cameruuensis,  36. 

-  Malcolmi,  36. 
Heteroceras  bifurcatum,  297. 
Heterocerus  seuescens,  383. 
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Heteropinus,  362. 

-  discretus,  362. 

-  moUi,  362. 
Hexacbrysis,  88. 
Hidrocincita,  173. 
Hierro.  163. 

-  magnético,  242. 

-  metálico,  429. 

-  oligisto,  245. 

-  pardo,  245,  249. 
Hildocéras  hifrons,  301. 
Hipparion  gracilis,  51. 
Hirundo  rustica,  261. 
Hister  4-maculatus,  37. 
Holopyga  gloriosa  var.  intermedia, 

85. 
Hoplomerus,  137. 
Hornablenda,  178,  195,  243. 

-  granada,  245. 
Huanaes,  340. 
Hulla,  179. 

Humpatella  **  Severini,  438. 
Hyalinia  diapliana,  123. 

-  Farinesiana,  122. 

-  lucida,  122. 

-  nitens,  122. 
Hydrobius,  382. 

■-  politus,  383. 
Hydroporus  memnonius,  382. 

-  Normaiidi,  382. 
Hydroscapha,  291. 
Hymenoplia  clypealis,  384. 

-  distincta,  289. 
Hyperithrus  cardinalis,  432. 
Hypolais  polyglolta,  261. 
Iberita,  178. 
Ichmadopbila,  228. 

-  {eruginosa,  233. 
Imán,  243. 
Infracretaceo,  297. 
Janira  alava,  297, 
Jaspe-ópalo,  276. 
Julodis,  209,  210. 


Julodis  Escalerfe,  206. 

-  monstrosa,  206. 

-  Onopordi,  207,  208,  209,  210. 

-  Theryi,  207. 

-  variolaris,  211. 
Keramobalita,  175. 
Keupeí-,  297. 
Kbafra  Distanti,  36. 
Lagomys  corsicanus,  67. 
Lapbyctes,  361. 

Laria  Poupillieri,  389. 

-  umbilicata,  125. 
**  Laufferia,  445. 

-  cloronota,  445. 
Lava,  179,  335. 

-  basáltica,  334. 
Leadilita,  174. 
Lecanium  Olefe,  67. 
Lepas  anatifera,  292. 
Lepidocyclina,  57. 
Leptea  subgen.  **,  457. 
Leptinus  testaceus,  291. 
Leptocbilus,  135. 
Leptoscirtus,  90,  110. 
Leptura,  369. 

-  distigma,  374. 

var.  **  López  Bayoi,  374. 

Lepas  Harterti,  260. 

-  tunetíE,  260. 

Lias,  298,  299,  300,  301. 

-  medio,  301. 
Liásico,  298. 
Lignito,  179. 
Limax  agrestis,  122. 

-  variegatus,  122. 
LimnEea,  279. 

-  limosa,  125. 

-  sp.,  279. 
Limnebius,  291. 

Limonita,  170,   173,  195,  243,  244, 

248,  297. 
Lionotus,  128,    129,   130,   131,   132, 

133,  134,  135,  136. 
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Zirón,  181,  187. 
Lisarda  **  Varelte,  360. 
Lisardse,  357. 
Lithothamnium,  57. 
Litorina,  303. 
Lobo  americano,  54. 
Loligo,  380. 
Lombriz  de  tierra,  377. 
Lucilia,  342. 
Lumbricus,  378. 

-  agrícola,  376. 
Lumisarra,  181. 
Lutra  Matschiei,  37. 
Macla,  176. 
Macrocera  Antigse,  68. 

-  confusa,  68. 

-  subundulata,  68. 
Macroprotodon  cucullatus,  262. 
Magnetita,  242,  243,  244,  246,  247, 

248,  249. 

-  granuda,  246. 
Malachius,  386. 

-  cyanipennis,  386. 
Malaquita,  173. 
Manganita,  170. 

**  Maphyteus,  403,  404. 

-  baccatus,  403. 

-  leprosus,  403. 
Marcasita,  167. 
Marella,  73. 

Margas,  68,  274,  276,  277. 

-  azules,  58. 
Marqueti,  69. 
Mastodon,  62. 
Mastodonte,  36. 
Masicot,  169. 
Maura,  318. 

-  apicalis,  319,  320. 

-  atriceps,  319,  324. 

-  Bolivari,  319,  321. 

-  brevipeunis,  326. 

-  flavifrons,  319,  320,  321. 

-  flavomaculata,  319,  324. 


Maura  Hecate,  319,  320,  321. 

-  lugubris,  324. 

-  **  Marshalli,  319,  323. 

-  **  modesta,  319,  322. 

-  monacha,  319,  325,  326. 

-  rubro-ornata,  319,  322,  323. 

-  rugulosa,  319,  324,  325. 

-  Satanás,  319,  323. 

-  **  Selysi,  320,  325,  326. 

-  **  venusta,  319,  320. 
Megachile  argentata,  69. 

-  bioculata,  69. 

-  canariensis,  69. 

-  flabellipes,  69. 

-  gothalanniensiSj  69. 
Megapiramide,  138. 
Melania,  302. 
Melanophila  sumptuosa,  214. 

-  tarda,  214. 
Mellivora,  261. 

-  leuconota,  261. 
Mercurio,  166. 
Micas,  177. 

Mica  bronceada,  177. 

-  dorada,  177. 

-  negra,  177. 

-  oscura,  279. 

-  pulverulenta,  177. 
Micacita,  248,  29^,  295. 

-  granatíferas,  248. 
Microclina,  179. 
Micropirámide,  138. 
Microdynerus,  1 36. 
Mimetesita,  176. 
Mincbarroa,  181. 
Mioceno,  335. 

-  superior,  57,  58. 
Miraculum,  36. 

-  mirificum,  36. 
Mispiquel,  167. 
Monedula,  341. 
Monistria,  432,  435. 

-  Bolivari,  435,  436. 
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Monistria  concinna,  437. 

-  conspersa,  436. 

-  discrepanSj  436. 

-  **  ligata,  436. 

-  pustulifera,  435,  436. 

-  pustulosa,  436. 
Monochrysis,  87. 
Morenosita,  242. 
Moscovita,  177. 

Motacilla  campestris  Rayi,  261, 
Mus  nitela,  181. 

-  quercinus,  181. 
Mutilla  castellana,  36. 

-  octacantha,  36. 

-  Zanzibarensis,  36. 
Myoxus  nitela,  var.  Amori,  187. 
Neithea  atava,  297. 
Neocomiense,  297. 
Neolítico,  374. 

ísitro,  171. 
Nitrocalcita,  171. 
Nómada  Faventiana,  69. 

-  fenestrata,  69. 

-  kohli,  68. 

-  lituripes,  69. 

-  rugithorax,  68. 
Nomopleus,  237,  238. 
Nothorrhina  muricata,  291. 
Numenius  phseopus,  261. 
Nummulites,  57,  58,  59. 

-  atacica,  59. 

-  Lucasana,  57. 

-  Mnrchisoni,  58. 
Nummulítico,  297. 
Nylanderi,  69. 
Nysson,  369. 

-  dimidiatus,  393. 

-  Friesei,  393. 

-  **  Laufferi,  392,  393. 

-  Schmiedeknechti,  393. 

-  variabilis,  393. 
Ochrophlebia,  440,  443. 

-  catira,  443,  444,  445. 


Ochrophlebia  chloronota,  445. 

-  ligneola,  443,  444. 

-  pennicornis,  444. 

-  prasina,  443,  445,  446. 

-  **  próxima,  443,  444. 

-  Savigny,  443. 

-  Serpee,  443. 

**  Ochrophlegma,  443. 

-  pygmeea,  443. 

-  radiata,  443. 

-  violácea,  443. 
Ochthebius  sericeus,  383. 
Ocnerodes  Brunneri,  389. 
Ocre,  373. 

Octopus,  380. 

Odontogonus,  361. 

Odynerus,  126,  129,  130,  134,  135. 

-  alpestris,  135. 

-  Andrei,  129,  133. 

-  bispinosus?  132. 

-  Blanchardianus,  128,  130. 

-  Buyssoni,  129. 

-  crenatus,  129,  131,  133. 

-  Dantici,  131,  132. 

-  Doursii,  132. 

-  dubius,  129,  132,  133,  134. 

-  elegans,  128. 

-  gallicus,  135. 

-  Hannibal,  135. 

-  helvetius,  136. 

-  insularis,  134. 

-  insulicola,  134. 

-  lobatus,  128,  130. 

-  matritensis,  132. 

-  mauritanicus?,  135. 

-  minutus,  126. 

-  murarius,  126. 

-  oviventris,  128. 

-  parietum,  132. 

-  parvulus,  129, 130, 132,  133,  134. 

-  Pauli,  129. 

-  regulus,  129,  130,  134. 

-  reniformis,  137. 
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Odynerus,  Eossi,  136. 

-  Schrammi,  136. 

-  Schulthessi,  132,  133. 

-  simplex,  128,  131. 

-  tarsatus,  135. 

-  tomeatosus,  128. 

-  tripunctatus,  128.     . 

-  velox,  137. 
Oenusa,  361. 
Oidemia  nigra,  261. 
Ofitas,  244. 
Oligisto,  169,  248. 

-  micáceo,  240,  248. 
Olivino,  177. 
Ommexecha  augustum,  110. 

-  linearis,  110. 

Ópalo,  170,  275,  277,  280,  281. 
Orbitoides,  67. 
Orbitolites  tenuissima,  57. 
Orbitolina  cóncava,  297. 

-  lenticularis,  297. 
Oro,  166. 

Ortbagoriscus  mola,  49,  293. 
Ortosa,  179. 

Osmia  insularis,  69. 

-  ochraceicornis,  69. 

-  rhinotropis,  69. 
Osos  carniceros^  81. 

-  herbívoros,  81. 
Ostras,  369. 
Ostrea,  303. 
Otis  tetrax,  194. 
Otocorys  bilopha,  261. 
Paecilocerus,  432. 

-  bufonius,  434,  435. 

-  hieroglyphicus,  434,  435. 

-  pictus,  433. 

-  punctiventris,  434. 

-  sokotranus,  434. 

-  **  tesellatus,  433. 

-  vittatus,  434. 

-  vulcanus,  435. 
Pagurus,  370. 


Paleozoico,  372. 
Paladina,  279. 
Parapetasia,  309. 

-  femorata,  309. 
Parasphena,  439. 

-  dubia,  440,  443. 

-  aigropicta,  440,  441. 

-  picta,  440,  441. 

-  **  picticeps,  440,  441. 

-  pulcbripes,  440,  441. 
Parnopes,  342. 
Pectén,  304. 

-  sequivalvis,  302. 

-  priscus,  301,  302. 
Pedernal,  274,  275,  280. 
Pegmatitas,  209. 
Pelonectes  Boscsi,  381. 
Peñuela,  274,  280. 
Perigona  fimicola,  291. 
Peridoto,  177. 
Peristegiis,  396,  401. 

-  squarrosus,  415. 
Philydrns  Morena?,  382. 
Perro  esquimal,  54. 
Petasia,  309. 

-  impotens,  309. 

-  innalata,  3C9. 

-  pyrrbomella,  322. 
Petasida,  432. 

-  concinna,  435. 

-  discrepane,  435,  436. 

-  ephippigera,  432. 
Pbacocbferus,  119. 
Phileremus  carinatus,  68. 

-  major,  68. 
Pboladomya,  304. 

-  ambigua,  304. 

-  Idea,  304. 

-  Murcbisoni,  304. 
Phonergates  **  nuptura,  55. 

-  Stali,  56. 
Phonoctonus  **  elegans,  56. 
Phylloceras,  297. 
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Phylloceras  semistriatum,  297. 
Phymateus,  402. 

-  acutus,  402. 

-  fegrotus,  404. 

-  baccatus,  407. 

-  -  var.  amplipennis,  407. 

-  Brunneri,  406,  412. 

-  Buyssoni,  36,  414. 

var.  **  spinjsus,  416. 

-  **  cardinalis,  414. 

-  **  coralliferus,  406. 

-  Dillonii,  408. 

-  flavus,  406. 

-  Grandidieri,  36,  414. 

-  Hildebrandti,  404. 

-  iris,  405. 

-  **  Karschi,  406. 

-  leprosas,  406. 

-  **  var.  compressicollis,  406. 

-  Madagasiis,  414. 

-  morbillosus,  405,  407,  410,  411, 

412,  413. 

-  olivaceus,  402. 

-  papillosus,  413, 

-  pardalinus,  402. 

-  **  pulcherrimus,  405,  408. 

-  **  puniceus,  414,  415. 

-  purpurascens,  405,  410. 

-  robustus,  36. 

-  saxosus,  414,  418. 

-  **  Sjostedti,  405,  409. 

-  squarrosus,  402,  412. 

-  Stolli,  406,  411,  412. 

-  **  violaceiis,  406.  412. 

-  viridipes,  406,  407,  413. 
**  Pbyteumas,  402. 
Picus  niajor,  71. 
Pimelia,  291. 

Pimpla  Eenevieri,  51. 
Pipistrellus  mediterraneus,  381. 
Pirita,  167,  244,  249. 
Pirolusita,  169,  275. 
Piromorfita,  176. 


Pirrotita,  247. 
Pistacia,  120. 
Pistacita,  245. 
Pizarras,  176,  243. 

-  cámbricas,  242. 

-  cloríticas,  242,  243,  248. 
Plagiostoma  gigantea,  302. 

-  punctata,  302. 
Planorbis,  279. 

-  corneue,  279. 

-  sp.,  279. 
Platymicrus,  362. 
**  Plerisca,  412. 

-  **  Peringueyi,  412. 
Pleeiosaurus,  302. 
Pleurathous,  237. 
Plicatula  Parkinsoni,  303. 
Plioceno  inferior,  58. 
Plynus,  55. 

Poliperos,  292. 
Polydrosus  alveolus,  386, 
Pomatias  Bofilli,  125. 

-  Montserraticus,  125. 
Porreta,  370. 
Potentilla  Bescanste,  36. 
Prosphena,  306. 

-  Scudderi,  306. 
Prosopis  coguata,  70. 

-  pictipes,  70. 

-  pilosula,  70. 

-  sinuata,  70. 

-  sóror,  70. 
Psammophis  Schokari,  262. 
Pseudochilus,  137. 
Psilomelana,  174. 
Pterocbeilus,  137. 

-  glabripalpis,  137. 

-  grandis,  136. 

-  mauritanicus,  135. 
Pulpo,  369. 

Pupa  Branni,  125. 

-  Catalonica,  124. 

-  cylindrica,  125. 
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Pupa  Farinesi,  124. 

-  gonioBtoma^  124. 

-  leptochilus,  124. 

-  Lilietensis,  125. 

-  Montserratica,  ]24. 

-  perlonga,  124. 
Papilla  bigranata,  125. 
Pycnogaster  Graellsi,  389. 
Pycnothelia,  228. 

-  papillaria,  233. 
Pyrgomorpha,  439,  446,  451. 

-  agarena,  452. 

-  angolensis,  451,  452. 

-  áptera,  456. 

-  aurantiaca,  451. 

-  brachyptera,  446. 

-  breviceps,  446,  449. 

-  brevipennis,  452,  456. 

-  **  capensig,  452,  455. 

-  cognata,  452,  454. 

-  cónica,  462,  454,  456. 

-  ■**  cylindrica,  452,  453. 

-  cypria,  452. 

-  dispar,  451. 

-  explicata,  451. 

-  granulata,  449,  451,  453,  456. 

-  grylloides,  454. 

-  guentheri,  454. 

-  **  hottentotta,  445. 

-  indica,  452,  456. 

-  **  inequalipennis,  451,  452. 

-  linea-alba,  446. 

-  Peringueyi,  412. 

-  picturata,  446. 

-  Sanderi,  449. 

-  scabrosa,  446. 

-  subcylindrica,  446. 

-  tricarinata,  452. 

-  tuberculicoUis,  453. 

-  tereticornis,  455. 

í*  Pyrgomorphella,  456. 

-  **  carinata,  467,  459. 

-  debilis,  457. 


**  Pyrgomorphella  granosa,  457. 

-  **  madecassa,  457,  458. 

-  servica,  467. 

-  **  sphenarioides,  457,  458. 
Quercus,  120. 
Quersantitas,  242. 
Quiastolita,  176. 

Mata  del  plumall,  183. 

-  ceyarda,  186. 

-  sarda,  186. 

-  sellarda,  183. 

-  uyada,  186. 
Ratón  caveto,  187. 
Eeduvius  formosus,  36. 
Eejalgar,  166. 
Resina  fósil,  179. 
Resinita,  275. 
Rhinoceros  Mercki,  67. 

-  Schleiermacheri?,  52. 
Rhinolophus  carpetanus,  381. 
Rhizotrogus,  384. 

-  litigiosus,  384. 

-  variolatus,  383. 
Rhomaiea  gigantea,  309. 
Rhynchaspis  clypeata,  71. 
Rhynchonella,  301,  302. 

-  tetraedra,  302,  305. 

-  variabilis,  301,  302,  305. 
Rocas  arcaicas,  248. 

-  diabásicas,  246. 

-  gneísicas,  299. 

-  graníticas,  299. 

-  ofíticas,  246. 

-  traquítica,  179. 
Rodocrosita,  173. 
Rubellia,  437. 

-  **  Brancsiki,  437. 

-  nigrosignata,  437. 
Rumina  decollata,  124. 
Ruticilla  thytis,  390. 
Rutilo,  169,  196. 
Sagartia  parasítica,  370. 
Sahlita,  178. 
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Sal  amoníaco,  171. 

-  azul  de  Maro,  118. 

-  común,  171,  273. 
Salitre,  17 1. 

Salix,  120. 
Salmiac,  171. 
Salyavata,  358. 
Sanidina,  179. 
Sapyga,  197. 
Sarothamnus,  120. 
Saxícola  leucurus,  261. 
Schenckella,  69. 
Schmiedeknechti,  69. 
Sedum  lanceorothense,  49. 
Selenita,  175. 
Semiópalo,  275. 
Sempervivum  hiérrense,  49. 

-  percaneum,  49. 
Sepiolita,  275,  276,  280,  281. 
Serpentina,  195,  242. 

-  lamelar,  178. 
Serpula,  305. 

-  socialis,  305. 
Siderita,  173. 

Silex  molar,  274,  275,  277,  280. 
Sílice,  205,  274. 

-  anhidra,  274. 

-  hidratada,  274,  275,  277. 
Silimanila,  177. 
Simpiezocera  Laurasi,  291. 
Sinemuriense,  301. 
Solitario,  391, 
Sphenexia,  439. 
Sphenoptera  minutissima,  384. 
Sphferophorus,  227,  228. 

-  compressus,  229,  233. 

-  coralloides,  229,  233. 

-  fragilis,  229,  233. 
Sphecodes  gibbus^  70. 

-  gracilior,  70. 

-  majalis,  70. 

-  opacifrons,  70. 

-  pinguiculis,  70. 


Sphecodes  spinulosus,  70. 

-  subquadratus,  70. 

-  sulcicoUis,  70. 
Sphenarium,  306. 

-  Borrei,  308. 

-  **  carinatura,  306. 

-  histrio,  306,  307. 

-  ictericum,  307. 

-  mexicanum,  307. 

-  purpurascens,  308. 
Spirifer  rostratus,  302. 
Spiriferina  rostrata,  305. 

-  Walcotti,  301,  302,  305. 
Sqnalus,  302. 
Stenagostus,  236. 
Steniolia,  341. 

Stenodactylus  stenodactylns,  262. 
Stenoscepa,  438. 
Stenoxyphus,  451. 
Stereocaulon,  227,  229. 

-  condensatum,  229,  233. 

-  corallinum,  229,  233. 

-  nanum,229,  233. 

-  paschale,  230,  233. 

-  pileatum,  233. 

-  tomentosum,  229,  232. 
Sterna  cantiaca,  261. 

-  fluviatilis,  261. 

-  máxima,  261. 
Stizus,  341. 

-  continuus,  341. 

-  fasciatus,  341. 

-  pubescens,  341. 
Succinea  debilis,  122. 

-  Pfeifferi,  122. 
Sylvia  atricapilla,  79. 
Symmorphus,  126,  128. 
Syrphus,  342. 

Talco,  178. 

-  blanco,  178. 

-  granudo,  178. 

-  terroso,  178. 
**  Tanita,  464. 
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Tanita  breviceps,  446. 

-  **  Ferrierei,  447,  450. 

-  linea-alba,  446. 

-  **  longiceps,  446. 

-  **  Loosi,  447,  449. 

-  picturata,  446,  448,  449. 

-  **  purpurea,  446,  450. 

-  Sanderi,  4i7,  449. 

-  scabrosa,  446. 

-  subcj'lindrica,  446,  448. 
Tapesia,  309,  325. 

-  Anchietfe,  310,  311,312,  313,  314. 

-  **  Brunni,  310,  311. 

-  cruéntala,  315. 

-  grísea,  310,  311,  312,  314,  315, 

318. 

-  **  Karschi,  310,  315. 

-  Oberthuri,  310,  311. 

-  olivácea,  315. 

-  **  producía,  310,  313,  315. 

-  spumans,  310,  315,  318. 

var.  calceata,  316,  317. 

var.  pulcbra,  316. 

var.  Servillei,  316. 

Taphronota,  394. 

-  **  amaranthina,  395,  399,  400. 

-  apicicornis,  401. 

-  brevicorniSj  398. 

-  cacuminata,  394,  396. 

-  calliparea,  394,  396,  399. 
var.  **  Poultoni,  397. 

-  cincta,  397. 

-  **  dimidiata,  395,  397, 

-  ferruginea,  396,  397,  400,  401. 

-  gabonica,  401. 

-  **  Merceti,  395,  398. 

-  occidentalis,  396,  399,  400. 

-  pulchripes,  396,  400. 

-  rostrata,  395,  399. 

-  Stali,  394. 

-  subverrucosa,  395,  399. 

-  thselephora,  399,  400,  401. 
Tejasita,  174. 


Tellina,  302. 

**  Tenuitarsus,  90. 

-  **  Revoili,  90. 
Terebratula,  301,  302,  305. 

-  acuta,  302. 

-  cor,  304. 

-  fimbria,  302. 

-  florella,  305. 

-  Jauberti,  305. 

-  nummismalis,  301,  302,  304. 

-  ornithocepbala,  302,  305. 

-  punctata,  306. 

-  subovoides,  304,  305. 
Testudo  ibera,  67. 

-  Lunellensis,  67. 
Thalassocbelys  caretta,  293. 
Tbapsia  villosa,  393. 
Thylacites  Fuentei,  388. 

-  inflaticoUis,  387. 

-  insidiosas,  388. 

-  modestus,  388. 
Tbyrsites  pretiosus,  293. 
Tilia,  120. 

Toros,  72. 
Tortugas,  67, 

-  marinas,  293. 

**  Tragelaphodes,  358. 

-  **  hirculus,  360. 
Trigonia,  302. 
Tringa  canutus,  261. 
Tropiocolotes  tripolitanus,  262. 
Turbo,  303. 

Turdus  cyaneus,  391. 
Turmalina,  177,  195. 
Turnix  aquaticus,  194. 
Turritella,  302. 
Ulmus,  120. 
Upupa  epops,  261. 
Uraconita,  175. 
Uranocre,  175. 
Uro,  75. 

Valentinita,  168. 
Varanus  griseus,  262. 
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Vespertilio  Boscai,  381. 
Vípera  Latastei,  381. 
Vitrina  major,  122. 
Vola  atava,  297. 
Vultur  percnopterus,  194. 
Wad,  174. 
Waldheimia,  304. 

-  cor,  301. 

-  nummismalis,  301. 

-  quadrifida,  301. 
Wernerita,  179. 
Wolframita,  174. 
Xyronotus,  308. 
Yeguas  americonas,  55. 


Yeso,  174,  274. 

-  fibroso,  274. 

-  granudo,  244. 
Zabrus,  289,  291. 
Zaratita,  174,  242. 

**  Zarytes  sqnalina,  456. 
Zebú,  73. 
Zircón,  195. 
Zonocerus  elegans,  418. 

-  hova,  418. 

-  variegatus,  418. 
Zostera,  371. 

-  marina,  370. 

Zúa  subcvlindrica,  125. 


El  Vicesecretario, 

Domingo  Sánchez  y  Sánchez 
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